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    Los personajes y hechos narrados en este libro son ficticios y salidos de mi imaginación. Cualquier similitud entre los personajes y las situaciones de dichos personajes con la vida real es simple e involuntaria coincidencia. 

    Buen viaje... 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

                                “Nena, tengo un plan: 

                       Huye de mí tan rápido como puedas” 

      

                                          Runaway 

                                       Kanye West 
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    El sol ardiente me da en la cara con nitidez y lo siento con más fuerza que nunca. No es que no lo haya sentido mientras estaba encerrado, porque lo he hecho cada vez que he salido al patio, pero no con esta magnitud. Parece que estar fuera hace que todo se sienta con más intensidad aunque el sol sea el mismo dentro que fuera de estos muros. 

    Alberto, el vigilante de la entrada se despide de mí con un movimiento de cabeza y cierra la verja detrás de mí sin apenas echarme una mirada más antes de volver dentro de la cárcel mientras tararea tranquilamente. 

    Poco se imagina que no me va a volver a ver más por aquí, al menos no si puedo evitarlo. Es la última vez que piso este sitio de mierda. No volveré por nada ni por nadie a pudrirme en este jodido lugar. Sé que no se lo esperan. Que me largue en un permiso cuando sólo me faltan 3 meses para acabar mi condena porque sólo un imbécil sin cerebro haría algo así... O un imbécil al que ya le da todo igual y que no tiene nada que perder. 

    A lo lejos diviso el taxi que me va a recoger acercándose por la carretera mientras va levantando una nube de polvo a su paso y, automáticamente, me invade una sensación de euforia al saber que estoy un paso más cerca de vengarme. Creí que nunca llegaría este momento pero, finalmente, ha llegado, como todo, así que tengo que planificarlo todo cuidadosamente. Cada paso que dé tiene que estar bien estudiado para no cometer errores porque el más mínimo fallo podría suponer el volver a este agujero de inmundicia del que acabo de salir...Pero eso no sería lo peor. Lo peor sería no llevar a cabo mis planes al completo. Y eso no va a pasar. 

    El taxi se detiene frente a mí y abro la puerta trasera entrando deprisa y escapando, a la vez, de este jodido sol del desierto que me ciega. 

    Estamos aún en enero pero eso, en Almería, da igual. El sol aquí brilla siempre dando la impresión de que hace un día maravilloso aunque tu ánimo esté sangrando por dentro. 

    -A la avenida del Canal, número 37- digo sin echar ni una mirada al conductor. 

    -A la orden, jefe. 

    Pone en marcha el coche y miro por el espejo retrovisor cómo el edificio de la cárcel se va haciendo cada vez más pequeño. 

    Me froto los ojos con las manos y, sin querer, rozo con los dedos la cicatriz que me cruza el lado derecho del cuello hasta llegar casi a la oreja. Un acceso de furia amenaza con dominarme de repente así que aprieto los dientes con fuerza para reprimirlo. Aún me cuesta acostumbrarme. 

    -Estará contento de haber salido...¿eh, amigo? 

    Abro los ojos lentamente y me fijo por primera vez en el conductor del taxi que mira hacia la carretera mientras masca chicle sin parar. Es un tipo bajo, gordo y calvo. Le brilla la calva gracias a la fina capa de sudor que la recubre. 

    -Estar ahí dentro debe de ser una mierda...- prosigue sin mirarme- A un primo mío lo metieron ahí dentro porque le pillaron desvalijando una casa...Se llama Paco...¿Lo conoces? 

    Desvío la mirada hacia la ventanilla intentando reorganizar mis ideas. Lo primero es ir a casa a revisarlo todo y resolver todo el tema de la herencia y luego... 

    -Pues sí, allí estuvo...Y dice que todos los que entran ahí se vuelven asesinos o maricones- me mira a través del espejo retrovisor- pero yo eso no lo entiendo...Si nunca te han ido las pollas...¿Por qué te van a gustar sólo por estar rodeado de ellas? ¿O no? 

    Cuando solucione todos los papeles pendientes pondré a punto el coche y, entonces..., iré a buscarla. 

    -A ti no parece que te vayan las pollas...¡A los machos como tú y como yo no nos va esa mierda!- se echa a reír sin importarle que no le conteste. 

    Estaré aquí sólo el tiempo justo para descubrir dónde se esconde esa puta. La última vez que hablé con Darío estaba siguiéndole la pista muy cerca de saber dónde había ido a parar. Si la muy traidora piensa que puede escabullirse de mí como la cucaracha que es descubrirá muy pronto que, tarde o temprano, la atraparé... 

    -¡Lo que es jodido es no poder follar! ¿Cuánto tiempo has estado en el trullo?- estiro lentamente los dedos de las manos para, seguidamente, volverlos a encoger otra vez- ¡Tienes que tener los cojones como el cemento armado, tío!- se echa a reír mostrándome por el espejo retrovisor su boca sin dientes- ¡Seguro que estabas deseando salir para buscarte una putita bien cachonda! 

    Se descojona en su asiento ante su ocurrencia mientras le observo impasible pensando que es lo más acertado que ha dicho desde que entré a este apestoso taxi. Porque estaba deseando salir para buscar a una puta...solo que esta no estará nada cachonda cuando me vea. 

    -¡Pues yo conozco unas cuantas de esas...!- exclama dando golpes contra el volante mientras se ríe sin parar. 

    Su risa está empezando a provocarme dolor de cabeza. Barajo, incluso, la posibilidad de ofrecerle una propina si se calla y me deja tranquilo el resto del viaje...o, tal vez, reventarle la nariz de un puñetazo. 

    -¡Chico! ¡No eres muy hablador tú!- me mira a través del espejo retrovisor extrañado- ¡Lo único que haces es mirarme fijamente y no hablas nada...! ¿Por qué? 

    -Estoy midiendo el tamaño de la caja en la que voy a enterrarte- digo con tranquilidad a la vez que le miro fijamente. 

    Su mirada se queda fija en la mía durante unos segundos que yo empleo en hacer crujir los nudillos sin apartar mi mirada de la suya. Su sonrisa se desvanece lentamente hasta que se queda serio y se pone pálido en un segundo. Y fija la vista en la carretera sin decir nada más. 

    Le observo unos segundos más hasta que estoy seguro de que no va a volver a hablar y vuelvo a poner atención en la carretera y en cómo nos vamos acercando cada vez más a la ciudad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Dos semanas después 

      

      

      

      

      

    Me encojo aún más dentro de mi abrigo, el más calentito que tengo, pero ni aún así consigo entrar en calor. El viento que sopla es helado y se cuela por debajo del grueso abrigo. Me ajusto el gorro de lana un poco mejor y miro mi reloj por tercera vez en la última media hora. 

    Típico de Adriana. Me dice que me encuentre con ella detrás de la gasolinera que hay a las afueras del pueblo y me deja aquí plantada esperándola con un frío que pela. 

    Ni siquiera sé por qué he acudido cuando me ha llamado. Ahora podría estar dentro de mi cabaña, calentita, y haciéndome la cena y no aquí dando saltos sobre una pierna y sobre la otra para entrar en calor. Pero, por alguna extraña razón, he llegado a la conclusión de que debía venir si me lo pedía ya que somos hermanas. Al menos biológicamente. 

    Tras mirar el reloj nuevamente decido que ya he tenido bastante por hoy. Llevo casi una hora aquí esperando, helada de frío, y no pienso perder más tiempo. Además, en las noticias del mediodía han dicho que se acerca un fuerte temporal de viento y nieve que va a afectar a la mitad norte del país así que necesito pasar por el supermercado del pueblo para comprar provisiones antes de volver a casa. No es que no tenga suficiente comida pero me gusta ser precavida cuando se acerca mal tiempo y tampoco me gusta conducir cuando hay tormenta y, si tengo mucha comida y provisiones en casa, no tendré que hacerlo. Eso sin contar con que puedo quedarme bloqueada por la nieve también y, en ese caso, las provisiones son fundamentales. 

    Me giro hacia mi coche y estoy abriendo la puerta del conductor cuando la potente luz de unos faros a mi espalda hace que me gire lo justo para ver un coche que se acerca hasta frenar junto al mío. 

    Con un suspiro de resignación, cierro la puerta y me giro para encontrarme con Adriana pero lo que veo me deja muda del asombro. 

    Una chica vestida con pantalones largos, chaqueta y botas para la nieve se baja del asiento del acompañante. Lleva un enorme gorro de lana que le tapa media cabeza, unas enormes gafas de sol y una bufanda inmensa enrollada alrededor de su cuello y su boca. 

    -¿Adriana?- pregunto mirándola sin poder creer que sea ella. 

    -Pues claro, atontada- responde bajándose un poco la bufanda para poder hablar- ¿Quién si no voy a ser? 

    Desde luego es ella. Su manera de tratarme es inconfundible. Pero su aspecto físico es...Jamás la había visto vestida con nada más que una minifalda y un top corto que le tapara lo justo ni aún estando en pleno invierno y tampoco se había bajado nunca de los tacones de 13 centímetros que tiene en todos los colores.  

    Pero lo que más llama la atención es su pelo. Hace años que que se lo tiñó de rubio  

    platino y siempre suelto y largo hasta la cintura y ahora lo lleva castaño oscuro, nuestro color natural, y un poco más corto. De todas formas, apenas se le distingue con la cola que lleva hecha debajo del gorro de lana.  

    ¿Y qué hace con gafas de sol a las siete de la tarde? 

    -Ya sé, ya sé...- refunfuña con cara de desagrado- Parezco una monja así vestida. Pero tengo que pasar desapercibida y lo mejor es tener el aspecto más insulso del mundo...Nadie se fija en ti si tienes el aspecto de una persona patética como tú. 

    -Ya... Pues me alegro por ti y por tu cambio de look- respondo harta dándome la vuelta para entrar en mi coche- Buena suerte. 

    -¡Espera! ¡Mamá me dijo que me ayudarías!- grita al ver que me dispongo a marcharme. 

    -De eso nada- me giro para mirarla- He venido hasta aquí y te he esperado casi una hora...pero no voy a aguantar tus maneras ni un minuto más. 

    -Pero...¡Me lo debes! 

    -¿Cómo?- exclamo girándome de nuevo. 

    -¡Sabes que me lo debes! ¡Se lo debes a tu familia por todo lo mal que nos lo has hecho pasar! 

    Cierro los ojos con fuerza intentando serenarme mentalmente. No puedo creerlo. No puedo creer que haya venido hasta aquí y me esté haciendo esto de nuevo. 

    -¿Qué es lo que te pasa?- me coloco frente a ella- ¿Qué necesitas? 

    Su sonrisa de superioridad al ver que, finalmente, claudico no se me escapa. 

    -Un lugar donde quedarme un tiempo...Lejos de...lejos de todo. 

    -¿Por qué? ¿Qué has hecho? 

    -Nada. Sólo necesito...cambiar de aires. Sólo es eso. 

    La observo unos segundos y sé que me está mintiendo. No me hace falta ni que se quite las gafas de sol ni mirarle a los ojos siquiera porque lleva mintiendo toda su vida y sé reconocer cuando lo hace. 

    -¿Así que tengo que ocultarte en mi casa? 

    -Por ahora no, eso será dentro de unos días. Ahora tengo que ir...a un sitio. 

    Un movimiento dentro del coche hace que mire al conductor del coche en el que ha venido pero no consigo distinguirle bien. Está oscuro y él o ella no ha salido del coche en ningún momento. 

    -Pero, después de unos días, volveré y te llamaré. ¿De acuerdo? 

    -¿Y me has hecho venir hasta aquí sólo para decirme esto? Podrías haberme llamado cuando vengas a quedarte directamente. 

    -Ya pero es que...necesito que me guardes esto- se dirige hacia la puerta trasera del coche, la abre, saca una mochila y me la tiende- hasta que yo vuelva en unos días. 

    -¿Qué es esto?- pregunto mirándola extrañada. 

    -Una mochila. 

    -¿Que qué hay dentro?- pregunto con impaciencia. 

    -Sólo hay ropa y cosas mías, nada más...Mira, tengo que irme. 

    -¿Por qué no te la traes tú cuando vuelvas para quedarte?- pregunto viendo cómo actúa con nerviosismo de repente. 

    -¡Deja ya de hacerme preguntas, joder!- estalla de repente-¡ Lo único que te pido es que me guardes esa ropa en tu casa hasta que vuelva! ¿Acaso es mucho pedir? 

    La miro durante unos segundos y no sé... Hay algo que no me cuadra en toda esta historia. Pero estoy cansada y quiero irme ya de aquí. 

    -De acuerdo- accedo finalmente. 

    Ella deja escapar un suspiro de alivio y se da la vuelta, sube al coche y, sin despedirse siquiera ni decir nada más, cierra la puerta. Al segundo, el coche arranca y sale disparado hacia la carretera perdiéndose entre los demás coches que circulan a esa hora. 

    Sin perder un segundo, abro la puerta y me meto en mi coche cerrando la puerta y poniendo la calefacción para entrar en calor. Y, rápidamente, abro la mochila y empiezo a sacar su contenido: ropa y un kit de cepillo y pasta de dientes. Nada más. Miro en los bolsillos laterales de la mochila pero están vacíos. 

    No lo entiendo. Sólo hay ropa. Por lo importante que parecía para ella y lo nerviosa que se ha puesto habría jurado que había algo más en toda esta historia de que le guarde la mochila. 

    Debo estar volviéndome paranoica.  

    Meto todo dentro de la mochila otra vez y la cierro dejándola en el asiento contiguo al mío. 

    Tras pensarlo unos instantes, arranco el coche y salgo de allí en dirección al centro del pueblo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    * * * * * 

      

      

      

      

      

      

      

      

    -¿Te estás preparando para el temporal, Emma? 

    Nati, la dueña del supermercado del pueblo me sonríe mientras va sacando los productos de la cesta y los va pasando por el escáner. 

    -Sí, bueno...es mejor estar prevenidos por lo que pueda ocurrir. 

    -¿No te llevas pastillas para encender el fuego?- pregunta a la vez que mira mi compra asombrada. 

    -No, no me hacen falta. Tengo una caja sin empezar en casa. 

    -Deberías coger una caja, por si acaso. Todo el pueblo se las está llevando de dos en dos. Si se corta la luz te harán mucha falta para calentar la cabaña. 

    -Tienes razón. Voy a coger una caja más. 

    Me giro y camino entre las estanterías hasta el estante dónde están las pastillas para el fuego y me quedo parada mirando el precio. ¿5 euros? ¡Venga ya! Compré una caja la semana pasada por 2´50 euros...Es increible cómo se aprovecha la gente de la necesidad de los demás...Cojo una y, al levantar la vista, veo a un hombre situado en una esquina junto al expositor de las revistas y los periódicos con una revista abierta en la mano como si la estuviera leyendo pero no lo hace. 

    Me mira a mí. 

    Sin poder evitarlo me estremezco y una extraña inquietud comienza a invadirme. Sus ojos son negros y fríos como el acero y su mirada no transmite nada bueno...me mira como si me estuviera diseccionando. 

    A pesar del miedo que siento no puedo apartar la mirada de él. Tiene una enorme cicatriz que le cruza el cuello hasta casi llegarle al oído. ¿De qué es? ¿Alguien intentó rajarle el cuello? Dios mío... su aspecto es aterrador. 

    Sus ojos me observan sin parpadear y debe de haberse dado cuenta de que le miro porque, lentamente, sus labios comienzan a levantarse hasta formar una sonrisa diabólica en mi dirección. 

    Aparto la vista rápidamente de él y, por un instante, agradezco enormemente que estemos en un sitio público y con más personas delante. Me dirijo al mostrador con la caja de pastillas en la mano y pago lo que he comprado antes de coger la bolsa con la compra. 

    -Adiós, Emma. 

    -Adiós, Nati- me despido a la vez que salgo del supermercado y echo a andar por la calle oscura en dirección a dónde he aparcado el coche. Procuro caminar todo lo deprisa que puedo y estoy inquieta, aunque no sé exactamente por qué ya que no suelo ser miedosa en general pero hoy ha sido un día extraño. El encuentro con mi hermana, después de tantos años, me ha trastornado y ese hombre del supermercado me ha hecho desear llegar a la cabaña cuanto antes para poder refugiarme allí. 

    Al fin llego al coche y saco las llaves del bolsillo de mi abrigo pero, con los nervios, se me caen al suelo. Mierda...Me agacho para recogerlas mientras pienso que estoy deseando que este día acabe de una maldita vez. 

    Meto la llave en la cerradura cuando un ruido a mi espalda hace que me gire asustada a la vez que se me cae la bolsa con la comida al suelo. 

    -Lo siento, Emma...¿Te he asustado? 

    Casi me desmayo de alivio al ver de quién se trata. 

    -¡Ohh...Tomás!- suspiro aliviada- ¡Qué susto me has dado! 

    -Siento haber aparecido de repente- sonríe un poco nervioso mientras se apresura a recoger la bolsa del suelo- Estaba en la taberna y te he visto salir del supermercado y...he venido a saludarte. 

    -Ya...-intento que mi respiración se normalice-Y...¿cómo te va? 

    -Bastante bien...aunque hoy hemos tenido más trabajo en la fábrica. Hemos tenido que echar más horas para dejarlo todo bien asegurado porque dicen que se avecina un temporal. Te habrás enterado, ¿no? 

    -Sí, lo he oído...de hecho he venido a por provisiones y se me está haciendo tarde ya- digo cogiendo la bolsa que me tiende- Me gustaría llegar a casa antes de que se haga más tarde aún... 

    -Oye, Emma...-me mira ansioso de repente- ¿Por qué no te quedas esta noche en mi casa? 

    -¿Cómo? 

    -Bueno...es que no me parece seguro para ti que estés sola allá arriba en la montaña cuando se avecina un temporal. Dicen que este va a ser de los fuertes. 

    -Es que...Verás, yo...no sé... 

    -Será únicamente como si fueras mi invitada. En casa tengo un sofá cama bastante cómodo. Yo puedo dormir ahí y tú en mi cama. 

    -Gracias, Tomás, te lo agradezco mucho pero tengo cosas que hacer en casa y estoy muy cansada. Lo único que quiero ahora es llegar a casa ya. 

    -¿Estás segura? 

    -Sí, pero gracias por tu preocupación- le sonrío mientras abro la puerta del coche- Ha sido muy amable de tu parte. 

    -Si necesitas cualquier cosa allá arriba tienes mi número, ¿no? 

    -Sí- digo entrando en el coche- Lo tengo en el móvil. 

    Le sonrío una última vez antes de cerrar y poner el coche en marcha. Él me devuelve la sonrisa y me saluda con la mano mientras yo me alejo por la carretera en dirección a la salida del pueblo. 

    Vaya con Tomás...El susto que me ha dado. Pero, a la vez, es siempre tan cordial y atento... Cada vez que me lo cruzo por el pueblo se deshace en atenciones conmigo. Durante un tiempo llegué a pensar, incluso, que me esperaba en alguna esquina para cruzarse conmigo de manera deliverada por la cantidad de veces que le veía. Es demasiada casualidad que me lo encuentre siempre que bajo al pueblo. 

    Sigo pensando en todas estas cosas y casi ni me doy cuenta de que está empezando a nevar. Los gruesos copos de nieve van cayendo sobre mi parabrisas meciéndose por el viento que aúlla cada vez más fuerte. Acciono el limpiaparabrisas y aminoro un poco la velocidad conforme voy tomando el camino que va hacia la montaña. 

    En cuanto llegue a casa, lo primero que haré será sacar a Einstein un rato. Tendría que habérmelo llevado esta tarde y haber aprovechado para que saliera y así no tener que sacarlo ahora con el mal tiempo que hace pero sé de sobra la aversión que siente Adriana por los perros. Lo cierto es que odia a todos los animales en general y a los perros en particular y, dado que suponía que la situación no sería fácil con ella, no he querido empeorarla llevando a Einstein conmigo. 

    Por fin llego a casa. Mi casa. No podría estar más orgullosa de ella aunque fuera un palacio. Es una cabaña pequeña de madera muy rudimentaria pero con todo lo básico para que yo me sienta cómoda. Consta de un dormitorio, una pequeña cocina, un cuarto de baño y un salón con chimenea. También tiene un pequeño porche delantero y otro en la parte de atrás que da directamente al bosque. 

    Aparco el coche frente al porche delantero y salgo deprisa cargada con la bolsa de comida y la mochila de Adriana en los brazos y la llave de la puerta ya preparada en la mano. 

    Ya se ha hecho de noche totalmente y está empezando a nevar con fuerza así que acelero el paso, meto la llave en la cerradura y entro en la cabaña cerrando la puerta detrás de mí y agradeciendo mentalmente estar ya en casa. 

    Sujetando la bolsa y la mochila con una mano, acciono el interruptor de la luz que hay junto a la puerta pero no ocurre nada. Extrañada, lo acciono varias veces sin entender qué ocurre. 

    ¿No hay luz? ¿Cómo es posible? 

    Antes de que me dé tiempo a pensar nada más un ruido extraño llama mi atención. Proviene de mi habitación que está cerrada y enseguida lo reconozco.  

    Einstein. 

    Está encerrado en mi habitación y está raspando la puerta con la pata porque quiere salir. ¿Pero cómo se ha quedado ahí encerrado? Yo nunca lo dejo encerrado en la habitación así que no entiendo cómo... 

    Un ruido a mi derecha hace que me quede helada de repente. Ha sido cerca de la chimenea y es parecido a alguien moviéndose. Me quedo totalmente quieta tratando de escuchar pero, tras unos segundos, no oigo nada más. 

    Respiro hondamente para intentar tranquilizarme y presto atención otra vez pero no vuelvo a oír nada más, a excepción de los ruidos que Einstein emite desde el dormitorio. 

    Vale. La imaginación me está jugando una mala pasada porque, en los años que llevo aquí viviendo jamás nadie ha entrado aquí. Y, seguramente, Einstein se ha quedado durmiendo 

    sobre mi cama y una ráfaga de aire ha cerrado la puerta dejándolo encerrado dentro. 

    Echo el cerrojo de la puerta y empiezo a pensar en lo que puede haber pasado para que la cabaña se haya quedado sin luz cuando un nuevo ruido a mi espalda hace que me gire de golpe mientras trato de ver algo en la oscuridad. Esto ya no me está gustando nada. Me quedo totalmente quieta, casi sin respirar pero no se oye nada más. 

    -Bien. No es nada- me digo a mí misma en voz alta como si así pudiera creérmelo más- Es sólo el viento... El viento que golpea en las ventanas...Es mi imaginación la que me hace oír cosas raras...Es mi imaginación... Sólo es eso. 

    -Sí. Hasta que deja de serlo. 

    El susurro justo detrás de mi oído hace que deje escapar un grito y la bolsa con la compra y la mochila se me caen al suelo a la vez que intento huir tropezándome con una silla hasta que consigo correr y esconderme detrás del sofá. Miro nerviosa a un lado y a otro sin lograr ver nada en la casi total oscuridad. Dios mío...¡Ha entrado un intruso en la casa! ¡No puedo creerlo! 

    Intento escuchar algún ruido que me indique dónde está pero no puedo oír nada con los ladridos que Einstein ha empezado a dar y con los propios bombeos que da mi corazón en mi pecho. 

    Al momento recuerdo el spray de pimienta que guardo en el mueble que hay junto a la chimenea y, sin pararme a pensar, echo a correr tropezando con la esquina de una mesita contra la que me golpeo en la pierna reprimiendo un grito de dolor pero apenas he rozado el tirador del cajón del mueble con los dedos cuando una mano me tapa la boca y otra me rodea la cintura agarrándome con fuerza. 

    Me revuelvo histérica intentando gritar pero no puedo emitir ningún sonido. El fuerte brazo que me rodea la cintura como una garra me levanta en peso como si fuera una pluma y pataleo frenética para que me suelte pero no lo hace hasta que le muerdo la mano con todas mis fuerzas y él me suelta, por fin, soltando una maldición. 

    Caigo al suelo y, desesperada, gateo alejándome de él sin saber dónde voy exactamente en la oscuridad hasta que me topo con uno de los sofás y me escondo detrás mientras siento taquicardias en el pecho y respiro aceleradamente. 

    Einstein está ya ladrando histérico desde el dormitorio pero yo sólo pienso en salir de aquí. Necesito llegar hasta la puerta para poder ir hasta el coche aunque no sé dónde están las llaves. Se me han caído al suelo al darme cuenta de que había alguien aquí dentro y en esta oscuridad es imposible encontrarlas. 

    ¡Dios mío! ¿Qué hago? Intento tranquilizarme lo suficiente como para poder escuchar si se está moviendo pero no oigo nada. No tengo escapatoria con él aquí dentro. Empiezo a darle vueltas a cualquier idea en mi cabeza que me permita poder llegar hasta la puerta aunque no es fácil pensar en nada en esta situación...De repente, una idea toma forma en mi cabeza y, lentamente y procurando no hacer ni el más mínimo ruido, estiro el brazo y cojo un cojín del sillón. Respiro hondo y me pongo en pie con deliverada lentitud con el cojín en la mano, lo levanto y lo lanzo hacia la puerta trasera. Cae al suelo derribando algún objeto que cae y se rompe al tocar el suelo y, entonces, escucho pasos que van en esa dirección. 

    Sin esperar más, salgo corriendo hacia la puerta principal y consigo quitar el cerrojo y agarrar el picaporte pero, en cuanto la abro, una mano detrás de mí la empuja y la vuelve a cerrar de golpe. 

    -Vaya truco de mierda...- brama justo detrás de mí a la vez que me agarra las muñecas y me las junta a la espalda mientras me las sujeta con una sola mano y tira de ellas hacia él hasta pegar mi cuerpo totalmente al suyo. La otra mano se cierra en torno a mi cuello con tanta fuerza que me quedo paralizada por el miedo. 

    -Más te vale que te tranquilices, puta, o me obligarás a matarte antes de tiempo. 

    Un jadeo de pánico se me escapa sin poder evitarlo y me quedo totalmente inmóvil por el miedo a la vez que comprendo que es imposible luchar contra él. Me dobla en fuerza y seguro que en tamaño. No puedo hacer nada. Es mi fin. 

    Reconocer esto hace que la angustia me invada y que una lágrima de pura impotencia empiece a bajar por mi mejilla. 

    -Llora...- susurra en mi oreja- Te aseguro que la peor noche de tu vida no ha hecho más que empezar. 
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    Le suelto el cuello lentamente y, al mismo tiempo, aprieto mi mano contra sus muñecas indicándole claramente que no se mueva. Alargo la mano hacia la puerta y echo el cerrojo para asegurarme de que no intente escapar otra vez. 

    -Muévete- le digo al oído a la vez que me muevo hacia la puerta de atrás sin soltarla. Llegamos hasta dónde está la caja del cuadro de luces, la abro y levanto los plomos. La luz de la lámpara del techo ilumina toda la habitación y noto cómo la puta tiembla bajo mi agarre. Casi me hace sonreír. 

    El maldito perro sigue ladrando como un loco. Menos mal que no hay vecinos cerca porque, de lo contrario, medio pueblo se habría presentado ya aquí a ver qué ocurre...Aunque viendo la tormenta que se está formando no creo que haya ningún loco en la calle a esta hora. 

    Le agarro las muñecas con fuerza y le doy la vuelta hasta ponerla frente a mí. Su mirada asustada hace contacto con la mía y sonrío al ver cómo palidece al reconocerme.  

    Estupendo. 

    -Bonito pelo- la examino de arriba a abajo- ¿Qué te creías? ¿Que no te iba a reconocer? 

    No me contesta. Y no me extraña. Frunce un poco el ceño al oírme pero está tan asustada que no se atreve a hablar. 

    -Si pensaste que cambiándote ese color de pelo de puta barata y poniéndote algo de ropa encima no te iba a reconocer, demuestra que te sigues creyendo la zorra más astuta. 

    La observo mientras traga con dificultad y me mira con nerviosismo. 

    -Oye...-comienza a decir- creo que...te has equivocado de... 

    Al momento, mi mano vuela hasta su cuello otra vez aprisionándolo con un poco de fuerza. 

    -Ten cuidado con lo que dices porque, si veo que intentas mentirme en lo que sea, no tendrás tiempo ni de gritar. 

    Me mira asustada y asiente como si aceptara mis palabras. 

    -¿Es-estás buscando...a Adriana? 

    Entrecierro los ojos intentando controlar mi ira. ¿Es retrasada o qué? ¿Piensa que soy imbécil? 

    -Te lo he advertido...-digo apretando mi mano en torno a su cuello un poco más. 

    -¡Espera! ¡No te estoy mintiendo! ¡Has cometido un error! ¡Por favor, si me dejas que...! 

    -¿Ahora quieres suplicar clemencia? Porque, para tu desgracia, no la tengo. 

    -Pero...¡tienes que escucharme! ¡Yo no soy Adriana! 

    -¿Ah, no?- la miro fijamente. 

    -Soy su hermana gemela. 

    El silencio que sigue a sus palabras sólo hace que desee acabar con ella ya mismo. Muy bien. Si es lo que quiere...La agarro del cuello con firmeza y meto un pie entre los suyos hasta hacerle perder el equilibrio y caer al suelo dando un grito ahogado mientras yo me coloco encima suya con mis rodillas a ambos lados de su cuerpo. 

    -Me haces daño...- jadea asustada. 

    -Además de una zorra mentirosa eres estúpida si crees que he recorrido más de 700 kilómetros atravesando todo este jodido país persiguiéndote y voy a tragarme esa patraña ahora- le miro el rostro durante unos segundos- Aunque he de reconocer que sabes hacerte la víctima inocente muy bien. No sólo das la impresión de no saber nada sino que huyes de mí como si fueras una monja frígida en vez de abrirte de piernas para intentar camelarme. 

    Sus ojos se abren de espanto ante lo que le acabo de decir. 

    -¿Qué...? 

    -Eso es lo que mejor se te da, ¿no? Follarte a los tíos para conseguir lo que quieres a cambio...Me pregunto por qué no lo estás intentando conmigo. 

    Su mirada asustada está fija en la mía y veo pasar de todo por ella: confusión, incredulidad, asco...Joder, lo hace muy bien. Es una mentirosa de primera. 

    -Aunque he de reconocer que te he subestimado, lo que ha sido una idiotez por mi parte. Debí haber supuesto desde el principio que la mujer que mató a Guillermo y destruyó a mi familia era mucho más lista y compleja. 

    -Por favor, escúchame...- suelta una de sus manos y me agarra la mía que está presionando su cuello. Automáticamente aflojo la presión- Adriana es mi hermana...somos gemelas idénticas. 

    -¡Deja ya las gilipolleces! ¡Me estás hartando! ¡Si no quieres que me cabree más dime ahora  mismo qué ocurrió con mi hermano! 

    -¡No sé quién es tu hermano!- grita desesperada- ¡No lo conozco! 

    De acuerdo. Si lo quiere así, por mí no hay ningún problema. 

    Mi mano baja hasta el botón de su pantalón vaquero y se lo desabrocho empezando a tirar de él para quitárselo. 

    -¿Qué haces?- grita angustiada- ¡Suéltame! 

    Su mano vuela hasta mi cara arañándola lo que hace que se las suba ambas por encima de la cabeza y se las sujete de las muñecas con una mano mientras que con la otra sigo tirando de su pantalón. 

    -Me vas a decir lo que quiero saber...- siseo mientras ella no deja de revolverse- aunque tenga que sacártelo a la fuerza. 

    -¡Para!- grita llorando- ¡No sé nada! ¡No soy Adriana! ¡No conozco a tu hermano! 

    -Vale- me desabrocho el pantalón- Tranquila. Será rápido. 

    -¡Espera!- me quedo quieto observándola. Ha entendido finalmente qué es lo que le conviene y piensa colaborar. Bien- ¿No podrías, al menos, comprobar lo que te estoy diciendo? Te aseguro que no miento. 

    ¿Aún seguimos con esto? Observo la angustia y el nerviosismo en su rostro y, no sé por qué, estiro el brazo hasta alcanzar mi mochila que está tirada en el suelo, saco mi móvil de ella sin perder de vista la expresión de su cara ni un segundo y busco el contacto. 

    -Diga...- suena la voz a través del altavoz. 

    -Soy yo. Necesito que me digas dónde está Adriana ahora mismo. 

    -Eh...¿Ahora? ¿Pero no la tenías localizada ya? 

    -¡Contesta! 

    -A ver...Déjame que mire...Sí, está en la misma habitación que tú ahora mismo. Está contigo. 

    Sus ojos se abren por el asombro que esas palabras le producen.  

    Mierda. La verdad es que miente jodidamente bien. 

    -Otra cosa más...¿Adriana tiene, por casualidad alguna hermana?- pregunto sin apartar mi mirada de la suya aunque me siento un gilipollas preguntando lo obvio. 

    -¿Una hermana? No. Nadie nunca ha mencionado a ninguna hermana. Es hija única. 

    -Bien. 

    Cuelgo y la miro esperando que deje el papel de monja frígida e ignorante y se muestre tal y como es pero continúa mirándome nerviosa. 

    -Es tu última oportunidad. Dime por qué traicionaste a mi hermano. 

    Me echa una mirada cargada de impotencia y yo se la sostengo esperando sus palabras con ansiedad. Casi no puedo creer que vaya a descubrir la verdad de lo que le ocurrió a Guillermo. Por fin. 

    -Nunca he conocido a tu hermano. 

    La miro y, de repente, algo me estalla dentro. 

    -Como quieras. 

    De un manotazo le arranco la ropa interior, me bajo el pantalón e intento abrirle las piernas con la mano. Ella empieza a gritar y a revolverse frenética pero me coloco con rapidez entre sus piernas y la penetro de un golpe. 

    El grito de dolor que suelta y algo extraño que he notado al metérsela hace que levante la cabeza y la mire. Tiene el rostro bañado en lágrimas y una expresión de dolor. 

    Algo no encaja aquí. 

    Me retiro de su interior y lo que veo me deja asombrado y horrorizado a la vez. 

    Sangre. 

    Hay sangre en mi polla y entre sus muslos. ¿Es virgen? No puede ser...¡Es imposible! 

    La miro consternado ante lo que eso significa. Lentamente le suelto las muñecas y ella escapa al momento de debajo de mi cuerpo arrastrándose y gateando hasta esconderse detrás de una silla a través de la cual me mira aterrada y alerta mientras se seca las lágrimas con los dedos. 

    De un gesto me coloco bien el boxer y el pantalón sin entender aún cómo he podido meter la pata de esta manera. ¿Me he equivocado? ¡Pero eso es imposible! ¡Tiene que ser Adriana! ¡Tiene que ser ella! ¡No cabe otra posibilidad! 

    Ella coge sus pantalones y se los pone sin dejar de mirarme alerta y yo siento la necesidad de salir de ahí. 

    Me pongo en pie y camino hasta el cuarto de baño y me encierro dentro. Abro el grifo y me echo agua en las manos refrescándome la cara una y otra vez. 

    Estoy jodido. Real y totalmente jodido. 

    ¿Cómo coño ha pasado esto? ¡Es imposible que me haya equivocado! Pero la prueba está ahí. 

    Un ruido afuera llama mi atención y abro la puerta del baño lo justo para verla abrir la puerta de la calle y salir corriendo internándose en la tormenta y en la oscuridad. 
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    Mierda. 

    Apenas tardo unos segundos en salir corriendo detrás de ella y veo cómo desaparece tras unos árboles en mitad de la tormenta que ya está en todo su apogeo. 

    Maldita sea...La sigo corriendo esperando poder alcanzarla pronto. Si consigue llegar al pueblo y pedir ayuda estaré en un jodido apuro. Me detendrán y todo lo que he planeado tan cuidadosamente durante meses no habrá servido para nada si me mandan de vuelta a la cárcel. 

    Avanzo entre los árboles intentando fijarme en dónde piso pero es casi imposible. El viento me ciega y la nieve cae de manera que lo está cubriendo todo ya con un manto blanco. Intento orientarme pero no conozco este sitio y no sé en qué dirección ha ido ella. Si sigo así acabaré perdiéndome en mitad de la montaña y, con esta tormenta, no duraré mucho. 

    Y ella tampoco si no consigue llegar al pueblo. 

    Sólo se me ocurre una cosa ahora mismo. Doy media vuelta y regreso a la cabaña. Voy directo al dormitorio, abro la puerta y el perro que he encerrado aquí al colarme en la cabaña sale ladrando y gruñéndome como un loco. 

    Doy un paso atrás con las palmas levantadas en señal de rendición mientras continúa ladrando y mostrándome los dientes pero sin atacarme. Entonces, se da la vuelta y empieza a recorrer la habitación husmeando por los rincones, sale al porche delantero y echa a correr internándose en la tormenta. 

    Salgo corriendo detrás de él que, por suerte para mí, avanza con más lentitud de lo normal al ir contra el viento y la nieve y sus patas hundiéndose en la nieve que empieza a acumularse en el suelo, lo que me ayuda a no perderlo de vista. 

    Le sigo durante unos minutos más en los que el viento arrecia con más fuerza aún llegando a derribar una enorme rama que cae a escasos centímetros de dónde yo estoy cuando me percato de que el perro se ha detenido y está dando vueltas en el mismo sitio. 

    ¡Joder! ¡Ha funcionado! ¡La ha encontrado! 

    Llego hasta él y la veo tendida en el suelo boca abajo con el cuerpo cubierto ya, parcialmente, por nieve. 

    Voy a acercarme pero el perro empieza a gruñir enseñándome los dientes. 

    -Tranquilo...- le digo levantando las manos y acercándome a ella muy lentamente.  

    Le aparto el pelo de la cara y veo una herida en la parte posterior de la cabeza. Ha debido de tropezarse mientras corría y se habrá golpeado la cabeza contra una roca al caer. 

    El perro comienza a ladrar otra vez cuando ve que la cojo de la cintura para levantarla y poder cargarla en brazos. No le hago caso y, cuando estoy más o menos seguro de que la tengo bien sujeta y que no se me va a caer, empiezo a caminar lentamente con ella en brazos en dirección a la 

    cabaña. 

    Si antes era difícil caminar a través de la tormenta, con ella en brazos es toda una hazaña. Tengo que ir fijándome en dónde piso o un mal paso acabará con los dos en el suelo o, peor aún, con un pie torcido o roto. 

    El perro me adelanta ladrando y mostrándome el camino a la cabaña, lo que agradezco porque la tormenta es cada vez más virulenta, tanto que tengo que parar en ocasiones y agarrarla con fuerza para asegurarme de que no pierdo el equilibrio. 

    Al fin, tras más de media hora de camino, llegamos a la cabaña y voy directamente hacia el sofá donde la deposito con cuidado antes de volver a la puerta para cerrarla y atrancarla para asegurarme de que el viento no la abre. 

    Me apoyo en la puerta cansado aún por el esfuerzo y echo una mirada al interior de la cabaña para intentar organizar mentalmente mi situación y lo que voy a hacer a partir de ahora. 

    En ese momento se escucha el fuerte estruendo de un trueno y todo se queda a oscuras. 
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    Me despierto a la vez que siento algo que me oprime la garganta horriblemente. Aún sin abrir los ojos me llevo la mano a la garganta e intento tragar. Lo consigo pero me duele mucho. Además, un pinchazo en la cabeza hace que me revuelva bajo las mantas calientes que me tapan. 

    Abro un poco los ojos pero la luz que percibo manda un nuevo pinchazo a mi cabeza provocándome una mueca de dolor que me hace cerrar los ojos otra vez. 

    Dios mío... Me encuentro fatal...Me duele todo el cuerpo, en especial la cabeza y la garganta, y me siento como si un camión me hubiera pasado por encima. 

    Unos frenéticos lametones en mi mano me hacen abrir los ojos otra vez y veo a Einstein que da saltos a mi lado loco de contento. Sonrío levemente pero cierro los ojos llevándome las manos a la cabeza cuando me percato de que algo me molesta en el brazo. Me miro y veo un enorme arañazo que va desde el codo y llega hasta el hombro casi. 

    Pero...¿qué es esto? ¿cómo me lo he hecho? 

    El dolor casi insoportable de la cabeza hace que la mueva un poco a la izquierda y algo llama mi atención por el rabillo del ojo. Me giro lentamente intentando que así me duela menos y lo que veo me deja helada de repente. 

    Al principio sólo veo un tío sentado en una silla mirándome pero, al momento, empiezo a reconocerle: sus ojos, esa cicatriz...y a recordar. 

    El terror me invade y mi primer instinto es levantarme y echar a correr pero, al intentar incorporarme, un fuerte pinchazo en la cabeza me atraviesa el cráneo, lo que hace que suelte un jadeo de dolor. 

    -Espera...- dice levantándose de la silla- No intentes levantarte... 

    -¡Aléjate de mí!- grito echándome todo lo que puedo hacia atrás y pegándome al respaldo del sofá. 

    Se queda quieto un segundo mirándome y se da la vuelta hacia la cocina para volver al poco con un vaso de agua y dos pastillas blancas que deja en una mesita pequeña que hay junto a mí. Se da la vuelta y se vuelve a sentar en la silla observándome. 

    Le miro alerta mientras hago un barrido con la mirada buscando cualquier objeto que pueda usar para defenderme pero no hay nada. Sólo el vaso con agua que acaba de traerme así que, si se acerca otra vez, se lo estamparé en la cabeza. 

    -Tómate las pastillas- dice mirándome serio- La cabeza debe de dolerte mucho y aún tienes la garganta inflamada. 

    Le miro sin contestarle y mi mirada baja hacia las pastillas que ha dejado junto al vaso. ¿Qué es esto? ¿Qué hace él en mi casa? ¡Dios mío...! ¿Me ha secuestrado? ¿Estoy secuestrada en mi propia casa? ¿Va a quedarse aquí y a violarme una y otra vez? ¡Soy su prisionera! ¡En mi propia casa! 

    -Te caíste en el bosque cuando huías- me mira sin pestañear mientras habla- y te golpeaste en la cabeza. He intentado curarte lo mejor que he podido pero... 

    -Quiero que te vayas de mi casa- empleo toda la firmeza de la que soy capaz en mi voz contando con que apenas puedo hablar y el miedo me domina entera- Puedes llevarte lo que quieras. Tengo algo de dinero guardado en mi habitación...No es mucho pero es tuyo si te marchas y me dejas aquí. 

    -Créeme, me encantaría irme pero estamos bloqueados por la nieve y el temporal aún va a durar unos cuantos días más así que eso va a ser imposible, por ahora. 

    Mi mirada va hacia la ventana desde dónde se ve la nieve que no deja de caer y se oye el silbido helador del viento. 

    -Además, estamos sin luz- prosigue- Un árbol debe haberse cargado el tendido eléctrico y no creo que lo vayan a arreglar antes de 3 o 4 días...Mira, tenemos que hablar. 

    Le miro alerta intentando anticiparme ante cualquier movimiento que vaya a hacer aunque, dado el estado en el que estoy, apenas puedo moverme. 

    -Siento mucho lo que ocurrió anoche- me mira serio- Te confundí con tu hermana. ¡Ni siquiera sabía que Adriana tuviera una hermana gemela! ¡Nadie lo sabía! ¡Joder, sois idénticas...! En serio, no estoy orgulloso de muchos de mis actos pero te aseguro que no me dedico a violar mujeres. 

    -No, sólo a las novias de tu hermano- contesto manteniéndole la mirada. 

    Él me mira con frialdad y yo le desvío la mirada hacia el vaso con agua. Cojo las pastillas, me las meto en la boca y bebo un poco de agua tragándomelas de golpe. Sea lo que sea que vaya a ocurrir a partir de ahora necesitaré estar bien y totalmente recuperada para poder escapar. 

    -Tu hermana mató a mi hermano. 

    Le miro asombrada por primera vez. Sus palabras me han dejado atónita. 

    -Eso no es cierto. 

    -Lo traicionó- me mira con dureza- lo engañó y lo vendió a sus enemigos. ¿Por qué crees que ha huído de Almería? 

    Le miro con incredulidad. Adriana estaba huyendo cuando me encontré con ella, eso es cierto, pero de ahí a ser una asesina... 

    -Sé que tú eres una víctima inocente en todo esto- prosigue evaluándome- pero también sé que tu hermana ha estado aquí y que tú sabes dónde está así que dímelo. 

    -¿Para qué?- digo con dificultad por el dolor- ¿Para que puedas hacerle lo mismo que a mí? 

    Cierra los ojos y deja salir el aire como si estuviera recurriendo a toda su paciencia conmigo. 

    -Estás defendiendo a una asesina. 

    -¡Mi hermana no es una asesina! 

    Cierto que no es la mejor persona del mundo pero no es una asesina. 

    -¡Lo es si traiciona a su novio y a él lo matan por culpa de su traición!- grita enfadado- ¡Es tan culpable de su muerte como el mismo asesino! 

    Sus palabras me dejan confundida por un momento. Sé que Adriana no es una asesina pero eso de traicionar a sus allegados...En eso es única. Y yo mejor que nadie sé hasta dónde puede llegar cuando decide traicionarte. 

    -No sé dónde está mi hermana- digo finalmente. 

    -Estás mintiendo. 

    -No. 

    -¡Ha estado en esta cabaña! 

    -¡No ha estado aquí desde hace años! 

    -¡El gps la situaba aquí ayer!- alza la voz molesto- ¡Deja de defenderla, joder! ¡Por eso creí que tú eras ella! ¡La señal de gps de su móvil la situaba aquí! 

    -¡Te estoy diciendo que ella no...!- entonces, de repente, recuerdo la mochila que me dio ayer. Pero eso no puede ser...Yo la registré y en ella no había nada más que ropa. 

    -¿Qué ocurre? 

    Él ve el cambio en mi expresión y me observa esperando. 

    -El otro día me llamó pidiéndome ayuda...Decía que necesitaba quedarse aquí unos días y, entonces, ayer nos encontramos detrás de una gasolinera a las afueras del pueblo. 

    -¿Qué te dijo?- ordena serio. 

    -Nada...Sólo quería que le guardara una mochila con ropa y dijo que volvería en unos días y se quedaría, entonces, una temporada aquí....y nada más. Subió en el coche y se fue. 

    -¿Qué coche era? 

    -Uno grande y negro...Creo que era un toyota. 

    -El mismo al que íbamos siguiendo- dice asintiendo- ¿Iba sola? 

    -No. Otra persona conducía pero no le vi la cara. Ni siquiera se bajó del coche. 

    -¿Dónde está la mochila que te dio? 

    -No lo sé... Creo que la llevaba en la mano junto con las bolsas de la compra y se me cayó todo al suelo cuando...me atacaste. 

    Se levanta como un resorte y camina hasta mi dormitorio de donde sale al momento con la mochila de Adriana en la mano. Empieza a sacar la ropa y a dejarla sobre la mesa del salón mientras rebusca en los bolsillos y le oigo maldecir en voz baja al ver que no encuentra nada. 

    Le observo mientras vuelve a prestar atención a la ropa y empieza a examinar las prendas una por una hasta que se detiene al palpar una sudadera y, rápidamente, mete la mano en el bolsillo y saca un pequeño teléfono móvil. 

    Me quedo atónita al ver el teléfono en sus manos. Yo examiné la ropa ayer y no lo noté aunque tampoco lo hice muy minuciosamente. 

    -Hija de puta...- murmura y, al segundo, parte el teléfono en dos, le saca la batería y lo tira al suelo pisándolo repetidas veces hasta que lo hace añicos. 

    Miro el teléfono hecho polvo en el suelo y le miro a él, que me observa colérico. 

    -¡La zorra de tu hermana sabía que íbamos tras ella así que te pasó a ti el teléfono! ¡Así se aseguró de que daríamos contigo y no con ella! Debí sospecharlo cuando, hace unos días, lo apagó y perdimos su rastro. Entonces creí que se había dado cuenta de que la seguíamos y se había deshecho del móvil pero ayer lo volvió a encender. ¡Lo hizo para tenderme una trampa y que diera cotigo y no con ella! 

    -No es posible...- niego con la cabeza. Esto es una locura. 

    -¿No? ¿Crees que no es capaz de usar a su propia hermana como cebo para que los que la persiguen no den con ella y sí contigo? 

    Cierro los ojos intentando pensar y ordenar mis ideas pero lo único que empiezo a sentir son náuseas ante toda esta situación. 

    -¡Se ha cambiado el pelo! ¡Se lo ha puesto igual que el tuyo y tampoco lleva ya su ropa de zorra! ¡Sabía que te confundiría con ella y que, si tú intentabas decirme la verdad, no te creería! ¡Y tiene razón! ¡Sólo sé que tú no eres ella porque sé que es imposible que Adriana sea virgen! Y tú lo eres...o lo eras hasta ayer. 

    Empiezo a sentirme mal de verdad. Es demasiada información para asimilarla de golpe. 

    -¿Estás bien?- dice mirándome serio- ¿Necesitas...? 

    -¡No!- respondo intentando no echarme a llorar- Sólo necesito...Tengo que ir al baño. 

    -Espera...- da un paso hacia mí- Te ayudo. 

    -¡No me toques!- se frena en seco- Puedo ir yo sola. 

    Me levanto con dificultad apartando las mantas y camino con lentitud hasta el cuarto de baño. Una vez dentro cierro la puerta, camino hasta el lavabo y me agarro al borde manteniendo la cabeza agachada y sin poder ni mirarme al espejo. 

    Sin poder evitarlo, empiezo a llorar. 
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    La situación es mala de verdad. Estoy atrapado en una cabaña en mitad de la montaña con una chica que me tiene miedo porque piensa que soy un violador...o algo peor. 

    Normal que lo piense. 

    No me explico cómo ha podido salirme todo tan mal. Lo único que sé claramente es que he subestimado a Adriana en toda esta historia. Es como una jodida cucaracha, escapando por cualquier fisura que encuentra y haciendo lo que sea para sobrevivir, incluso esconderse detrás de su hermana. 

    Sinceramente, no la creí capaz de caer tan bajo. Y ese ha sido mi error. ¡Su propia hermana! Y yo la he violado...¡La he violado, joder! Sabía que mi rabia y mi odio por Adriana me harían llegar lejos pero no hasta el punto de llevarme a una inocente por delante. 

    Intento no pensar más y me acerco hasta la chimenea donde el fuego está quedándose en sólo las brasas. Me agacho, lo remuevo con el atizador y añado un tronco al fuego observando cómo las llamas empiezan a devorarlo. 

    La vi en el supermercado y casi me eché a reír al ver cómo actuaba tranquila y despreocupadamente mientras hacía la compra, rezumando inocencia por todo su cuerpo. Entonces me vio y se asustó. Se asustó como lo haría una mujer inocente que ve que un expresidiario con una cictriz la observa con ganas de matarla. Se lo noté enseguida pero pensé que era porque me había reconocido aunque sólo me había visto una vez hace casi un año. 

    Mirando las llamas que empiezan a crecer, recuerdo cuando la vi en casa en uno de mis permisos carcelarios. A mamá acababan de diagnosticarle el cáncer y estaba totalmente hundida. Pedí permiso ese fin de semana para poder estar con ella y, mientras intentaba cocinarle algo decente, Guillermo apareció en casa con ella. 

    Apenas si repararon en nosotros antes de ir directamente a su habitación y, entonces, me subió un cabreo enorme por el cuerpo y fui tras ellos para encararme con mi hermano por su actitud con mi madre. Apenas paraba por casa y no le hacía ni puto caso. 

    En todo el tiempo que duró nuestra discusión, Adriana nos miraba sonriendo como si disfrutara viendo la pelea. Sonreía bajo la tonelada de pintura que llevaba encima y el pelo rubio que parecía de plástico mientras estaba espatarrada en la cama dejando a la vista todo lo que el mini vestido que llevaba dejaba ver. 

    No saqué nada con pelearme con Guille. Y esa fue la última vez que hablé con él. Cogió algunas cosas de su habitación y se marchó. A las dos semanas apareció muerto. 

    La puerta del cuarto de baño se abre y la hermana de Adriana sale con la cara  

    descompuesta. Tiene cara de estar realmente enferma aunque tampoco me extraña con todo lo que le ha ocurrido desde ayer. Sé que me odia y no se lo reprocho pero necesito aclarar las cosas con ella. 

    -Tenemos que hablar- digo mirándola a la vez que me pongo en pie. 

    -No quiero hablar contigo- responde sin mirarme- Sólo quiero que te vayas de aquí en cuanto pase la tormenta. 

    -Hay cosas que aún no te he contado y que necesitas saber. 

    -No quiero saber nada más de todo esto. No es mi problema ni me incumbe. 

    -Sí lo es ahora que tu hermana te ha metido en medio. Estás en peligro. 

    -Lo sé. Lo estoy desde que llegaste tú- dice mirándome con dureza. 

    -No soy el único que persigue a tu hermana- ignoro su pulla- La organización para la que trabajaba mi hermano también la busca y, si yo he dado contigo, ellos también lo harán. 

    -¿Y qué es lo que quieren?- me mira con una expresión de agotamiento en el rostro. 

    -Lo que quieren es interrogar, torturar y matar a Adriana. Y, si llegan hasta aquí, creerán que tú eres ella. 

    Su expresión va cambiando hasta que veo el horror pintado en su cara. 

    -Tengo que llamar a la policía...- empieza a mirar nerviosa a su alrededor- ¿Dónde está mi teléfono? 

    Mira frenética por la mesa y la encimera de la cocina hasta que localiza su bolso y corre hasta él, lo abre y extrae un móvil pequeño. Pulsa una tecla y maldice en voz baja. 

    -No hay electricidad- digo adivinando su problema. No tiene batería. 

    -¿Tú tienes teléfono?- me pregunta angustiada. 

    -Tampoco tiene batería. 

    -¿Seguro?- entrecierra los ojos- ¿O no quieres dármelo para que no pueda denunciarte? 

    -Toma- digo sacándolo del bolsillo trasero de mi pantalón y tendiéndoselo- Compruébalo tú misma. 

    Lo coge y lo abre para cerrarlo a los pocos segundos. Observo su expresión de desasosiego. No se lo merece. Ella es una víctima inocente que no tiene nada que ver con todo esto y ahora, seguramente, le costará la vida. 

    -Puedo hablar con ellos...- me mira desesperada- Les explicaré todo...Que soy su hermana y que todo ha sido un error... 

    La observo y niego con la cabeza. 

    -¡Ellos puede que me escuchen!- me grita- ¡Puede que no sean como tú y se tomen dos segundos para escucharme antes de hacerme daño! 

    -¿Quieres esperar aquí sentada tranquilamente y comprobarlo?- la miro fijamente- La única prueba de que tú no eres Adriana la tomé yo anoche así que ya no la tienes. ¡No te creerán! ¡Ni siquiera yo lo creo aún! 

    Me observa unos segundos y cierra los ojos angustiada. Y eso que no sabe qué clase de personas son las que buscan a su hermana. Si lo supiera... 

    -Mira...Por ahora no estás en peligro inminente- intento explicarle- Estamos aislados por la nieve lo que significa que no podemos huir pero ellos tampoco pueden llegar hasta aquí. Para llegar aquí tendrían que hacerlo a pie atravesando la montaña y, con la ventisca que hay, sería un suicidio- abre los ojos y me mira- Así que, por ahora, no te pasará nada. 

    -¿A ti también te están buscando? 

    -No. Yo estoy aquí porque busco a tu hermana para vengarme de ella por la muerte de mi hermano. 

    -¿Y por qué buscan esos hombres a mi hermana? 

    -Tu hermana les robó un alijo de droga que habían traído desde Marruecos. Ella sabía dónde se guardaba porque el imbécil de mi hermano confió en ella y se lo dijo. Estos tíos creyeron que la droga la había cogido Guille así que lo mataron. Ahora buscan a Adriana porque quieren recuperar la droga y, de paso, quitársela de en medio para no dejar testigos. 

    Me mira asombrada como si no se creyera mis palabras. 

    -Pero...eso es...parece una película. 

    -Sí- digo asintiendo- Una muy mala. 

    -Creo... que necesito descansar un rato. 

    Se da la vuelta para abrir la puerta y entrar a su dormitorio pero, al momento, vuelve a salir frotándose los brazos. 

    -¿Por qué hace tanto frío en mi habitación? 

    -Ah, sí...eso...Rompí el cristal de la ventana de tu habitación para poder acceder a la cabaña. Por eso cerré la puerta y te acomodé en el sofá. En tu dormitorio no se puede estar. 

    -¿Te cargaste el cristal y ahora estamos atrapados aquí en medio del temporal?- me mira como si no se creyera que yo pueda ser tan estúpido. 

    -¡Mi intención era entrar, matarte y largarme! ¡No se me ocurrió que acabaríamos aquí los dos atrapados en plena ventisca de viento y nieve! 

    -Dios mío...- pone cara de estar exhausta y se dirige al sofá. Se tumba y se tapa con las mantas cerrando los ojos. Al momento los abre y me mira como si no se fiara y no se atreviera a cerrarlos otra vez pero, al poco, los vuelve a cerrar, agotada por el esfuerzo. 

    Y se queda dormida. 
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    Abro un armario y casi respiro aliviado al ver la gran cantidad de comida en conserva que hay. Se nota que no es la primera vez que se ha quedado aislada en la montaña por la gran cantidad de provisiones que hay almacenadas. 

    Antes he revisado la cabaña que consta de un dormitorio, un cuarto de baño y un salón con cocina tipo barra americana y, por suerte, hay dos bombonas de butano llenas así que, al menos, 

    el agua caliente y y poder cocinar está garantizado. 

    El problema será la luz. He encontrado velas en un cajón y un par de linternas pero nada más así que tendremos que usar eso y la chimenea por las noches para iluminarnos y calentarnos. 

    Por suerte, la cabaña parece bien construída y no tiene goteras pero, en cuanto te alejas de la chimenea, empieza a notarse el frío. Y cuando caiga la noche será peor. 

    Observo las latas y, aunque me tranquiliza ver que tenemos víveres de sobra, decido que lo mejor será gastar, en primer lugar, los alimentos perecederos así que cojo un bote de menestra de verduras y una bandeja de filetes de pollo que hay en la nevera para hacerlos a la plancha. 

    Echo un vistazo al sofá dónde duerme la hermana de Adriana. Ni siquiera sé cómo se llama. Me pregunto si tendrá frío y si debería acercar el sofá un poco más a la chimenea pero, tras pensarlo unos segundos, decido que no. Si la despierto al mover el sofá saltará hecha una histérica. 

    Reparo un momento en ella y observo cómo duerme. Joder...Es igual que su hermana. ¡Son dos clones! Aunque, al hablar con ella se notan las diferencias. Esta hermana no te mira con altivez ni soberbia ni se pasea por la sala como si fuera una reina en su castillo. 

    Cierto que me mira con miedo pero tampoco puedo reprochárselo y su cara cuando ha descubierto que Adriana la había usado para que la encontrara a ella antes ha sido reveladora. No se lo creía. No se creía que su propia hermana le hubiera hecho eso. 

    La miro unos segundos más y mi mirada se desvía al perro que se ha echado a dormir a sus pies. Poco a poco me he ido ganando su confianza y mejor así porque, aunque es un mestizo no demasiado grande, anoche llegué a pensar que se me echaría encima. He tenido que quitar la nieve que bloqueaba la puerta trasera con una pala para que pudiera salir a hacer sus cosas, lo ha hecho y ha vuelto enseguida temblando de frío. Ahí parece que le he caído algo mejor. Después le he dado una salchicha entera y ha meneado la cola contento. Ahora, por lo menos, no gruñe cada vez que me acerco. 

    Vuelvo a poner atención en la sartén donde el aceite ya está comenzando a calentarse y empiezo a preparar la comida. 
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    Un ruido seco, como de un cazo que cae al suelo, hace que abra los ojos despertándome del sueño inquieto que estaba teniendo. Parpadeo varias veces y mis ojos le enfocan de espaldas a mí con una sartén en el fuego en la que está removiendo algo. 

    Cierro los ojos llevándome la mano a la cabeza. Parece que me duele un poco menos que antes y que dormir me ha sentado bien pero el dolor aún persiste. Me toco la cabeza en el sitio justo del dolor y hago una mueca al sentir la herida todavía tan reciente. 

    Entonces me percato del pelo sucio que rodea la herida de la cabeza. Dios mío...Estoy asquerosa. Necesito una ducha ya. Agacho la cabeza y me miro el pijama que llevo puesto extrañada. ¿Qué diablos...? Ahora que lo pienso...Creo que antes, cuando desperté ya lo llevaba puesto pero ni reparé en él en cuanto vi a... 

    Levanto la mirada y él está observándome desde la cocina. 

    -¿Por qué llevo puesto este pijama? 

    -¿Que por qué? 

    -¿Cómo es que lo llevo puesto?- pregunto empezando a irritarme. 

    -Yo te lo puse. 

    -¿Que tú...?- le miro incrédula- ¿Me has desnudado? 

    -¿Cómo si no iba a ponerte el pijama?- me mira como si fuera estúpida y eso hace que me cabree aún más- No te he mirado, si eso es lo que te preocupa. 

    -¿Qué derecho te crees que tienes para quitarme la ropa? 

    -El de saber que, teniendo la ropa empapada por la nieve, si te la dejaba puesta acabarías pillando una hipotermia...Oye, no te miré, ¿vale? Simplemente te quité la ropa húmeda y te puse otra seca. Nada más. 

    Le miro molesta aunque sé, muy en el fondo, que tiene razón. 

    -Aclaremos una cosa- dice acercándose al sofá- No me interesas lo más mínimo. Cierto que anoche hice lo que hice pero fue sólo porque te confundí con tu hermana así que, exceptuando ese lapsus, ni voy a tocarte ni voy a acercarme a ti. ¿De acuerdo? 

    Le miro dándome cuenta de que voy a tener que convivir con este tipo hasta que el temporal remita pero, al menos, parece que puedo fiarme de él porque yo no soy la que le interesa  sino mi hermana.  

    Como a todos. 

    Imagino lo desvalida y frágil que debo de parecerle. Estoy pálida, tengo ojeras, magulladuras por todos lados y el pelo sucio. 

    Aparto las mantas, me levanto lentamente y me dirijo a mi habitación. Cojo ropa interior limpia además de un pantalón de chándal, una camiseta térmica y unos calcetines gruesos y voy a entrar en el cuarto de baño cuando un pensamiento me detiene en el puerta. Me giro hacia él y le miro pero no me decido a hablar. 

    -Voy a ducharme. 

    Me quedo callada y él me devuelve una mirada fría como el hielo así que me doy la vuelta y entro en el cuarto de baño cerrando la puerta detrás de mí. No tiene pestillo pero ha dejado claro que no le intereso así que...Por otro lado, anoche me violó. Eso es un hecho. Así que agarro una pequeña silla y la coloco de manera que el borde del respaldo encaja con el pomo de la puerta. 

    Respiro un poco más tranquila y me desnudo para entrar en la ducha. Lentamente y con mucha dificultad me lavo el pelo con cuidado de no tocar la herida ni mojarla. Cuesta bastante porque duele horrores pero, al poco, termino y me lavo el cuerpo que, aunque también me duele y lo tengo lleno de magulladuras, me resulta mucho más sencillo que el pelo. 

    Tras salir de la ducha, secarme y vestirme, aparto la silla y salgo al salón. Me quedo parada al ver la mesa puesta para los dos. Hay dos servilletas con cubiertos encima y dos enormes platos con pollo y verdura. 

    ¿Se cree que voy a sentarme a la mesa a comer con él como si fuéramos colegas? Le miro y él acaba de cerrar un armario de la cocina y se gira hacia mí con una bolsa de picatostes en la mano. 

    -No hay pan- dice sencillamente. Y deja los picatostes sobre la mesa junto a nuestros platos. 

    Esto es un disparate. 

    -Yo no voy a... 

    -Sé que vas a decirme que no quieres comer pero llevas más de un día sin comer y estás enferma y débil. 

    -No estoy débil- le miro fulminándole. 

    -Ya. No hay más que verte. 

    Me mira desafiándome a que lo niegue otra vez pero no lo hago. Mi mirada va hacia los platos con la comida y cierro los ojos un momento. No puedo estar tanto tiempo sin comer. Podría ser peligroso, iría marcha atrás y todo lo que he conseguido estos últimos años estaría en peligro... 

    Con resiganción, aparto la silla y me siento sin decir nada. 

    Él parece satisfecho con mi actitud y se sienta a mi lado y empieza a comer sin dirigirme ni una mirada. Yo observo mi plato sin moverme. 

    -No usaste condón. 

    Lo suelto de repente porque siento que ya no puedo soportarlo más. De entre todas las cosas que me preocupan, ésta lleva rondándome la cabeza desde que me he despertado. 

    Él deja de comer y levanta la cabeza mirándome. 

    -No te preocupes. 

    -¿Que no me preocupe? 

    -Sí, estoy limpio. 

    -¿Limpio? 

    -Sí, limpio comprobado con unos análisis que me hicieron hace unos meses. No tengo ninguna enfermedad contagiosa. 

    -¿Y tengo que creerte? 

    -Puedes hacer lo que quieras. Yo ya te he dicho lo que hay. 

    -Para ti todo es muy sencillo... 

    -¿Qué más quieres que te diga?- da un golpe seco con el tenedor en la mesa como si estuviera harto. 

    -¡Podría estar embarazada! 

    -No me corrí dentro de ti. Por si no lo recuerdas, me retiré en cuanto me di cuenta de que eras virgen. 

    -Eso no es ninguna garantía. 

    -¿Y qué cojones quieres más? 

    -¿No has oído nunca que antes de llover, chispea? 

    Él me mira enfadado pero yo ya lo encuentro todo surrealista, cuanto menos. Después de todo lo que estoy pasando por su culpa, encima se enfada. ¡Podría estar embarazada de él! ¡Del tío que me ha violado! Sería el colofón perfecto a mi vida maravillosa. 

    Siento que no lo soporto más y mi mirada va hacia la ventana dónde los copos blancos siguen cayendo sin cesar. Por supuesto, no podría ocurrir que tuviera algo de suerte y dejara de nevar para que este tío pudiera largarse de aquí, no... Estaremos aquí unos cuantos días más. 

    Y, de todas formas, ¿qué voy a hacer cuando lleguen los que buscan a Adriana? Cuanto más pienso en mi idea de hablar con ellos y que me escuchen más estúpida me parece. No me 

    escucharán. La única solución que veo es irme de aquí en cuanto pase el temporal. Irme. Abandonar mi casa y mis cosas hasta que todo esto pase. ¡Dios! ¡Cuándo vuelva a ver a Adriana juro que la arrastraré del pelo y...! 

    -Soy estéril. 

    Giro la cabeza hacia él saliendo de mis pensamientos de golpe. 

    -¿Qué? 

    -Que no puedes quedarte embarazada de mí porque no puedo tener hijos- me mira sin inmutarse- Querías una garantía, ¿no? Pues ahí la tienes. 

    Le observo sin saber qué decir. Él vuelve a ponerse a comer otra vez sin mirarme más. Lo cierto es que saber eso me deja mucho más tranquila y me sorprende también su franqueza. No es algo que la gente vaya reconociendo por ahí tan fácilmente...Si es que es cierto, claro. 

    Verle comer hace que mire mi plato que debe de estar quedándose frío así que cojo el tenedor y el cuchillo, parto un trozo de filete y lo pruebo. No está mal. Tiene buen sabor y ha aliñado la verdura con aceite y algunas hierbas que no le van mal. 

    Levanto la vista y él me está mirando mientras como así que bajo la vista a mi plato otra vez. 

    -¿Te gusta la comida? 

    -No. 

    -Claro que no. 
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    ¡Joder! ¡Qué puto frío hace aquí! 

    El cristal roto de la ventana del dormitorio es imposible de arreglar con los materiales de los que dispongo en la cabaña. He tapado el agujero con una tabla de madera que he encontrado fuera en el leñero pero el aire helado y la nieve no dejan de colarse lo que hace que el dormitorio sea, prácticamente, inhabitable además de que el frío pasa también al salón aunque la puerta esté cerrada. 

    Vuelvo al salón dónde ella está sentada frente a la chimenea frotándose suavemente el pelo mechón a mechón para secárselo mientras parece ensimismada pensando. Aún no sé su nombre pero no pienso dirigirme a ella como no sea absolutamente necesario. Ha dejado claro que me odia, no quiere ni que me acerque a ella y se comporta como si me hiciera un favor al sentarse en la misma mesa que yo. 

    Me giro hacia el cajón dónde he encontrado el martillo y los clavos y lo vuelvo a guardar todo. Estoy agotado. Anoche no dormí mucho preocupado como estaba por ella y porque no empeorara así que estoy deseando descansar un poco. La miro y acaba de levantarse de la silla y se encamina hacia el sofá dónde durmió anoche. 

    -¿Quieres tomar algo antes de dormir? 

    -¿Qué?- me mira extrañada. 

    -De la cocina. Me voy a acostar ya pero, si quieres tomar algo caliente, puedo preparártelo... 

    -No- contesta seca. 

    Genial. 

    Agarro una manta y la linterna y me acerco a la silla que hay frente a la chimenea. Con un poco de suerte me quedaré dormido y no me despertaré hasta dentro de tres días. 

    Ella se acuesta en el sofá bajo las mantas y no tarda ni dos minutos en quedarse dormida víctima del cansancio. La miro unos segundos hasta que me levanto y apago las velas dejando sólo las llamas de la chimenea como único punto de luz del salón.  

    Me vuelvo a sentar y me tapo con la manta. Los ojos se me cierran aunque, aún así, cambio varias veces de postura en la incómoda silla hasta que me quedo dormido. 
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    Unos ruidos amortiguados hacen que abra los ojos y me siente recto en la silla haciendo una mueca por el dolor de cuello que siento. Me lo froto con cuidado intentando aliviarlo cuando una tos que proviene del sofá hace que me gire y la mire. 

    La hermana de Adriana está sentada con los pies en el suelo y tosiendo sin parar. Joder. Debe de tener la garganta muy inflmada por el frío que cogió la otra noche. Me levanto y voy hacia ella sabiendo que es probable que me mande a la mierda pero me da igual. 

    En cuanto llego a su lado me agacho hasta quedar a su altura e intento cogerla de la barbilla para que me mire pero se revuelve en cuanto la toco y aparta la cara a un lado. 

    -¡Para! ¡Estate quieta, joder! 

    Logro sujetarle la cara para que me mire y tiene lágrimas en los ojos de pura impotencia del dolor que siente. Hace un esfuerzo tras otro por tragar pero le cuesta. Es la garganta. 

    Me levanto y voy hacia la chimenea dónde remuevo las ascuas y añado un tronco para avivar el fuego. Voy a la cocina y cojo un cazo, vierto un poco de agua en él y lo acerco al fuego para que se caliente. Mientras, echo miel en un vaso y corto un limón por la mitad y lo exprimo en el vaso mientras noto que ella observa todo lo que hago sin decir nada. Cojo el cazo con el agua ya caliente y la vierto en el vaso, lo remuevo todo bien y se lo acerco a ella, que no ha dejado de observarme. 

    -Tómate esto. 

    Ella niega con la cabeza sin mirarme siquiera.  

    Maldita sea. 

    -Deja de poner las cosas difíciles. ¡Tómatelo ya! 

    -Déjame en paz. 

    -¡Es de madrugada, joder! No tengo tiempo de estar aquí... 

    -¡Yo no te he pedido nada!- levanta la mirada y me mira con auténtico odio con una mano en la garganta- ¡No quiero tu ayuda ni quiero nada de ti! 

    -¡Esto no se trata de mí!- digo exasperado- ¡Se trata de ti! ¡Podrías empeorar y no podemos salir a buscar un hospital! 

    -¡No es tu problema!- me mira secándose las lágrimas- ¡Es mío! ¡Si me muero o no a ti no te atañe! 

    -De acuerdo- resuelvo rápidamente- ¿Quieres ver cómo te obligo a tomártelo? 

    Sus ojos se agrandan rápidamente ante lo que escucha. 

    -No serás... 

    -¿Capaz? ¡Pruébame!- la miro a los ojos retándola- Creo que, de lo poco que has visto de mí hasta ahora, sabes que soy capaz de casi todo así que tú decides. Cuando me largue de aquí puedes tirarte por un barranco si te apetece pero, mientras yo esté aquí, no morirás por mi culpa. 

    Le tiendo el vaso y ella lo mira dudando. Sé lo que le pasa. No quiere nada de mí, no quiere mi ayuda ni tener que agradecerle nada al tío que la ha violado. Y la entiendo. Pero su vida está en juego así que ahora no vale hacerse la fuerte. Se trata de su vida. 

    Finalmente, coge el vaso y le da un pequeño trago. Descansa y le da otro más. Espero que este remedio le funcione. Mi madre lo usaba siempre con Guille y conmigo cuando éramos pequeños y se nos inflamaba la garganta. 

    -Levántate un momento y acercaré el sofá un poco más a la chimenea. Vamos. 

    Por increíble que parezca, esta vez se levanta sin rechistar con el vaso en la mano y muevo el sofá hasta colocarlo justo frente al fuego.  

    Sin mirarla más, me dirijo a la silla dónde he dormido y me siento agarrando la manta e intentando acomodarme en ella. Cierro los ojos e intento dormir sin volver a mirarla para ver si se ha acostado también o no. 
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    Una ráfaga helada hace que me revuelva bajo las mantas tapándome aún más con ellas. Siento como si no hubiera dormido casi nada. Es una sensación extraña y agotadora a la vez, como si me hubiera pasado toda la noche dando cabezadas de diez o quince minutos como máximo porque es el único medio de descanso que me puedo permitir: breves intervalos de sueño y, luego, abro los ojos de golpe pendiente del hombre con quien comparto la cabaña a la fuerza. Intento sumergirme en el sueño una vez más pero unos ladridos hacen que abra los ojos de golpe.  

    Einstein. 

    Me siento en el sofá y miro hacia la puerta trasera dónde llego justo para ver cómo él cierra la puerta llevándose a Einstein consigo. Y lleva una pala en la mano. Dios mío... 

    Me pongo en pie de un salto tirando las mantas al suelo y corro hacia la puerta trasera y la abro de golpe. Él está de espaldas con la pala en la mano y, rápidamente, se gira hacia mí. Busco con la mirada a Einstein pero no lo veo por ningún lado. Lo único que veo son montañas de nieve así que, sin pensar, empiezo a caminar hundiendo los pies descalzos en la nieve buscándolo desesperada. 

    -¿Qué haces?- me mira como si me hubiera vuelto loca- ¡Vuelve adentro ahora mismo! 

    -¿Dónde está Einstein?- logro preguntar a pesar del dolor de garganta que aún siento. 

    -¿Qué? 

    -¡Mi perro! ¿Qué le has hecho? 

    -¿Vas descalza?- mira mis pies como si no se lo creyera- ¿Estás loca? ¡Entra en la cabaña ahora mismo! 

    -¿Qué le has hecho a mi perro?- pregunto desesperada- Si le has hecho daño te juro que... 

    Su mirada de extrañeza se ve interrumpida por los alegres ladridos de Einstein que aparece saltando sobre la nieve. De repente, me ve y empieza a ladrar contento. 

    El alivio que siento al ver que está bien  sólo se ve interrumpido al darme cuenta del surco que hay cavado bajo mis pies  y que va abriendo un camino de salida de la cabaña. Un camino que la nieve volverá a cubrir en breve pero que basta para que Einstein pueda salir a hacer sus cosas fuera. Miro la pala que él sostiene en una mano y, sin mirarle, doy la vuelta para entrar en la cabaña de nuevo. 

    Siento los pies helados a cada paso que doy pero lo peor es la oleada de agotamiento que se adueña de mi cuerpo. Me tapo la boca con la mano y cierro los ojos mientras las lágrimas empiezan a salir sin que pueda pararlas a la vez que me meto bajo las mantas del sofá e intento ordenar mis pensamientos. 

    Vale. Su intención no era matar a Einstein sino abrirle un camino en la nieve para que pudiera salir pero eso no cambia nada ni sirve para aplacar el miedo que siento porque mi situación es mala. Muy mala. Estoy atrapada con un hombre que me ha violado por error, o eso dice él, porque su intención era violar a mi hermana. Es un desconocido el doble de fuerte que yo mientras que yo me siento pequeña a su lado, inútil y enferma lo que me perjudica aún más porque no puedo defenderme. Y tampoco hay nadie cerca que pueda oírme gritar. 

    Me seco las lágrimas rápidamente al oír que abre la puerta y entra seguido de Einstein que se sacude la nieve y sale corriendo hacia su comedero. Me mira sin decir nada a la vez que deja la pala apoyada en una esquina con cuidado. 

    -Nunca se me ocurriría cargarme a tu perro y enterrarlo en la nieve. 

    No le miro ni le contesto. No quiero hablarle ni que me hable. No quiero tener nada que ver con él. 

    -Antes me lo comería. 

    La mirada que le dirijo al girarme hacia él hace que él se gire para quitarse el abrigo húmedo conteniendo una sonrisa.  

    Se está divirtiendo, ¿no? Todo esto le divierte. Toda esta situación dónde él lleva el mando y las de ganar porque él es el fuerte y yo soy la débil y la enferma le resulta graciosa. Dios...¡La impotencia que siento me come viva! ¡Quiero que se vaya, quiero que se marche y me deje en paz, que desaparezca en medio de la tormenta de nieve! 

    Veo cómo se dirige a la cocina dónde, tras unos minutos, vuelve y se acerca a mí con un vaso de leche caliente con miel y me lo tiende sin decir una palabra. Tras dudar unos segundos, lo cojo y y le miro mientras él vuelve a la cocina y se hace su propio desayuno. 

    -¿Cómo te encuentras esta mañana?- se gira con una taza de café en la mano y me mira- ¿Estás mejor? 

    -Esto no va a funcionarte. 

    Me mira fijamente unos segundos sin decir nada. 

    -¿El qué? 

    -Ablandarme con todo esto. Que cocines para mí, que me cuides, que te portes bien con Einstein... 

    -¿Ah, no?- pregunta sin apartar sus ojos de mí. 

    -En verdad debes de creer que soy estúpida si piensas que, con esta puesta en escena, vas a conseguir algo de mí... 

    -A lo mejor no quiero nada de ti. 

    -¿Y crees que, diciéndome eso, caeré rendida a tus pies de puro agradecimiento? 

    -Pues no estaría mal que ocurriera... 

    -Para ti todo esto esto es un chiste, ¿no?- le miro con desprecio. 

    -¿Acaso me has visto reírme desde que he llegado?- me mira molesto. 

    -¿Entonces qué pretendes? 

    -¡Intento hacer lo correcto! No soy tan mal tipo cuando se me conoce. 

    -Claro, eres un caballero andante... 

    -Tampoco es eso... 

    -Ya. Entonces lo haces por puro altruismo, ¿no? Porque eres un buen tío al que las circunstancias de la vida lo han obligado a actuar así. 

    -Bueno... 

    -¿Y qué? ¿Toda esta escena de cuidarme y portarte bien conmigo en plan galán de telenovela se te ha ocurrido a ti solo o tomaste notas mientras veías “Crepúsculo”? 

    Su sonrisa hace que me enfurezca aún más pero, no sé cómo, consigo reprimirme y bebo un poco de leche antes de se me ocurra decirle todo lo que pienso de él y acabemos peor de lo que estamos. Porque, por más que me fastidie reconocerlo, le necesito mientras yo esté enferma y no pueda valerme por mí misma. 

    Pero eso no implica que tenga que agradecerle nada. Si estoy en esta situación es por su culpa así que no le debo nada. Al contrario, él me ha quitado a mí más de lo que nunca podrá devolverme. Jamás. 
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    Me despierto en cuanto siento un movimiento a mi lado y veo cómo coloca la bandeja en la mesita que hay junto al sofá y se aleja en dirección a la cocina. Le miro sintiéndome aún aturdida tras  

    haber dormido casi toda la tarde pero lo cierto es que dormir me ha sentado increíblemente bien y me encuentro mucho mejor del dolor de garganta y de cabeza. Con cuidado, cojo la bandeja y la coloco en mi regazo sentándome recta para que no se me caiga. 

    -¿Necesitas ayuda? 

    Le miro y él me observa tras haber colocado su plato sobre la mesa. 

    -No. 

    Cojo la cuchara y pruebo la sopa. Es una sopa sencilla de pasta y ternera pero está caliente y es reconfortante. Echo un vistazo en su dirección y le observo cenar. Einstein está a sus pies mirándole con adoración mientras menea la cola. 

    -¿Conoces personalmente a mi hermana? 

    Mi pregunta hace que levante la mirada del plato y me observe. No sé por qué se lo he preguntado exactamente. Se me ha ocurrido de repente. 

    -La vi en una ocasión en mi casa. Iba con mi hermano y pasaron un momento a coger algo y enseguida se fueron. No estuvieron ni cinco minutos. 

    -¿Cómo estás tan seguro de que ella traicionó a tu hermano? 

    -Un amigo y yo estuvimos investigando su muerte y lo descubrimos. Y hay personas que lo confirmaron. 

    -Puede que te mintieran... 

    -¿Entonces por qué “La Compañía” persigue a tu hermana? ¿Y por qué ella huye de ellos si no ha hecho nada? 

    -Tal vez ha huído porque sabe lo que le harás si la encuentras. 

    La mirada tan fría que me dirige hace que me dé miedo pero, aún así, se la mantengo. 

    -Lo que ocurrió la otra noche fue un error. 

    -¿Un error? ¿Vas por ahí violando mujeres por error? 

    -¡Yo no voy por ahí violando mujeres, joder!- grita enfadado- ¡No pretendía violarte! ¡Pero me cabreé mucho cuando vi que no colaborabas ni contestabas a mis preguntas! Creí que amenazándote hablarías pero, al ver que no era así, pensé que haciéndote creer que iba a abusar de ti te rendirías y me contarías la verdad pero tampoco lo hiciste y ahí...ya perdí el control. 

    Le miro mientras habla sin decir nada. La expresión de su cara es de estar realmente afectado...aunque podría estar fingiendo. 

    -Sé que no me crees pero llevo meses pensando únicamente en vengar a mi hermano y a mi madre y, cuando vi que no hablabas y que la venganza se me escapaba de las manos...- se queda callado unos segundos como si pensara lo siguiente que va a decir-...ya da igual. 

    Baja la cabeza y continúa cenando sin decir ni una palabra más. Y yo decido que no quiero oír nada más por hoy así que continúo terminando mi sopa. 
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    Abro la puerta del armario una y otra vez para comprobar que la bisagra que he arreglado funciona correctamente. Al ver que es así me dirijo hacia otra de las puertas del armario que no abre del todo y me pongo a examinarla. 

    Me siento bastante cansado pero estoy retrasando todo lo que puedo irme a dormir a esa silla de mierda. Aunque, finalmente, no puedo postergarlo mucho más porque siento que se me cierran los ojos tras dos noches casi sin dormir. 

    Meto todas las herramientas que he usado en la caja y la guardo en su sitio. Cojo la linterna y me acerco a la chimenea para añadir un par de troncos más y que el fuego aún arda un buen rato y, al girarme, miro a la hermana de Adriana.  

    Ni siquiera sé su nombre. Ni ella el mío. Es como si no existiéramos el uno para el otro. Como si diera igual saber nuestros nombres. 

    La observo dormir con el rostro en paz y la boca entreabierta ligeramente. Las manos agarran la manta como si temiera que se le fuera a caer y, en ese momento, se mueve cambiando de postura y la manta de le escurre dejando ver una porción de su vientre plano. Casi sin pensarlo me acerco y, con cuidado de que no se despierte, estiro la manta sobre ella tapándola de nuevo. 

    Tras echarle otra larga mirada me dirijo a la silla dónde duermo y me recuesto en ella tapándome con la manta y mirándola mientras siento que el cansancio me adormece. Apago la linterna y el resplandor de las brasas ilumina su silueta con su débil luz naranja. 

    Voy a volver a la cárcel. Cada día que paso aquí encerrado lo veo más claro. Cuando el temporal pase y ella se recupere lo primero que hará, en cuanto pueda salir de aquí, es ir a la policía a denunciarme por violación.  

    Y yo no voy a impedírselo. Qué cojones...Bastante le he jodido la vida ya... ¿Y todo para qué? No he podido vengar a mi hermano ni a mi madre y, además, le he arruinado la vida a una chica inocente en el proceso. Así que volveré de cabeza a la cárcel y, con los cargos que me caerán por violación sumados a no haber vuelto tras mi permiso, ya no sé cuándo coño voy a salir otra vez. 

    Más me vale disfrutar de los días que me quedan aquí encerrado porque son los últimos de libertad que voy a tener. 
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    -Mierda... 

    Me siento recto en la silla aún sin abrir los ojos. El dolor que tengo en la espalda apenas si me ha dejado dormir. No sé cómo coño voy a soportar esto más días. Tengo la espalda y el cuello machacados. 

    Miro hacia el sofá y está vacío con las mantas dobladas encima. Al poco, la puerta del cuarto de baño se abre y ella sale totalmente vestida con unos vaqueros ajustados y un jersey ancho. La sigo con la mirada hasta la cocina dónde se pone a trastear la cafetera de espaldas a mí lo que aprovecho para observarla más detenidamente. 

    Está buena. 

    Está muy buena. Lástima que tenga un carácter de mierda. Todo lo que su hermana tiene de soberbia ésta lo tiene de mala ostia. 

    Me levanto lentamente y me acerco a ella por detrás. No tengo ni puta gana de que me pegue otro bufido pero si está preparando café me acercaré al mismo diablo si hace falta. Necesito uno ya. 

    Ella gira la cabeza al momento y me mira. 

    -Buenos días. 

    ¿En serio? 

    -Buenos días- respondo extrañado. 

    -¿Qué quieres desayunar? Hay cereales y galletas. 

    La miro unos segundos sin creérmelo aún. 

    -Cereales- respondo esperando que, en cualquier momento, le dé un ataque repentino y empiece a acusarme otra vez- ¿Cómo estás? 

    -Mejor- dice sin mirarme- La cabeza aún me duele, aunque menos que ayer, y el dolor de garganta ya casi ha desaparecido gracias a los antibióticos que me diste así que...hoy me encuentro con algo más de fuerza. 

    -Me alegro. 

    Me tiende una taza de café caliente y un bol con cereales y ella coge otro para ella dirigiéndose hacia la mesa. Me siento a su lado y empezamos a desayunar en silencio. 

    -¿Has dormido toda la noche en la silla? 

    -Sí. 

    -Tendrás la espalda hecha polvo... 

    Me encojo de hombros por toda respuesta. Ella me mira como si estuviera pensándose si decir algo o no. 

    -He estado pensando que...podemos turnarnos el sofá. 

    -No. 

    -¿No? 

    -No. El sofá es para ti y no voy a usarlo. 

    Se queda mirándome en silencio y da otro sorbo a su café. 

    -He estado pensando también...- levanto la vista y la miro- que podríamos trasladar el colchón de mi dormitorio al salón porque el dormitorio no se puede usar ya que hace demasiado frío dentro así que traer el colchón aquí sería una solución. Así tendríamos el sofá y el colchón para dormir. 

    La observo un momento sin entenderlo del todo. ¿Ahora se preocupa por mi espalda? 

    -Sé lo que es dormir mal- me mira seria- y el sofá tampoco es una maravilla en comodidad... 

    -Si es lo que quieres, lo haremos- contesto mirándola- Lo traeré aquí y podrás dormir en él y yo usaré el sofá. 

    -No. Nos turnaremos. 

    -No. 

    -El sofá es incómodo también así que una noche uno de los dos dormirá en el colchón y el otro en el sofá y, a la noche siguiente, al revés. 

    -Puedo apañarme perfectamente con el sofá. He dormido en sitios mucho peores así que no hace falta que... 

    -Lo hacemos así o no lo hacemos- me corta- No voy a ocupar el colchón mientras tú te machacas las cervicales en el sofá. 

    -Como quieras- digo finalmente. 

    El silencio se hace de nuevo entre los dos mientras terminamos de desayunar aunque hemos conseguido mantener una conversación sin insultos ni reproches, al menos, que es mucho más de lo que pensé que conseguiría nunca con ella. 

    -Y...¿cómo te llamas? 

    Levanto la mirada hasta ella que me observa con expresión interesada. 

    -Jacob. 

    -Ah... 

    Baja la vista a su taza y se bebe el último sorbo de café que le quedaba. 

    -¿Y tú? 

    -Emma- responde tras mirarme unos segundos. 

    -Pues sabes hacer un café cojonudo, Emma. 

    Ella me observa durante unos segundos y, a continuación, baja la cabeza. 

    -Gracias. 
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    El estofado está puesto en la hornilla a fuego lento así que le echo los últimos condimentos y lo dejo que se termine de hacer. Por suerte, tenía carne de ternera congelada y tengo que gastarla ya que la nevera no funciona sin luz por lo que habrá que ir gastando los alimentos que hay en ella para que no se echen a perder. ¡Odio tirar alimentos a la basura! 

    En una rejilla dentro de la chimenea están los panecillos de queso terminando de dorarse junto al fuego. También he preparado una tarta de zanahoria con crema que he puesto a enfriar en la ventana para que se conserve mejor, gracias al frío. 

    Me he pasado toda la mañana en la cocina pero no me importa. Cocinar me relaja. 

    Echo un vistazo a la puerta trasera dónde Jacob ha aprovechado que ha dejado de nevar un rato para retirar la nieve acumulada en el tejado y evitar así que éste pueda ceder por el peso de tanta como ha caído, cosa que le agradezco. Es un trabajo muy pesado pero necesario con el temporal que tenemos y todas las mañanas quita con la pala la nieve que obstruye la puerta trasera para que Einstein pueda salir a corretear un poco y hacer sus cosas por ahí, cosa que agradezco aún más porque sería un verdadero engorro tener que ir limpiando dentro de la cabaña detrás de Einstein si él no pudiera salir. 

    A través de la ventana veo sólo sus botas subidas a la escalera mientras retira la nieve del tejado y, entonces, baja las escaleras y veo su cuerpo entero mientras se sacude la nieve de la ropa. Le observo un momento. Está fuerte. Bastante fuerte. Ya lo noté cuándo me agarró la otra noche y su cuerpo va en consonancia con esa fuerza. Es bastante recio aunque está delgado y robusto. Y es alto. Supera el metro noventa y he de reconocer que es guapo, aunque la cicatriz de su cuello le da un aire siniestro. Cualquiera pensaría que una cicatriz pegada al rostro no sienta nada bien pero en él no es así sino que le confiere un aspecto rudo y un poco extraño pero en absoluto desagradable. 

    En ese momento levanta la vista y me mira a través de la ventana 

    Me giro rápidamente y voy hasta el armario dónde guardo la comida de Einstein y le relleno el comedero. Espero que no piense que estaba espiándolo. 

    El olor que desprende la olla me indica que el estofado está en su punto así que me acerco y apago el fuego para dejarlo reposar unos minutos. 

    Pienso una vez más en la situación que tengo aquí bloqueada y aislada con él e intento explicarme a mí misma cómo debería ser mi manera de actuar con respecto a él pero no puedo. Su actitud me deja totalmente descolocada. Cierto que me ha violado, eso es innegable, pero también 

    es verdad que paró en cuanto se dio cuenta de que yo no era Adriana y, no sé por qué, pero le creo cuando me explicó por qué lo hizo. ¡Y no es que eso lo justifique! Únicamente le entiendo mejor. Aunque, por otro lado, puede que esté siendo amable porque espera algo a cambio como que no le denuncie. 

    ¡Dios mío, es una comedura de olla constante! Porque todas las salidas que tengo en esta situación están cerradas: huir, quedarme, llevarme bien, llevarme mal, creerle, no creerle... todo da igual porque no puedo salir de aquí. 

    La única conclusión a la que he llegado, tras darle muchas vueltas, es que nos quedan algunos días aquí atrapados a los dos y lo mejor es que pasen lo más cordialmente posible. No gano nada discutiendo con él ni retirándole la palabra así que tener una convivencia  lo más tranquila posible será lo mejor por lo que cocinar para los dos es algo normal, dadas las circunstancias. O así lo veo yo. Él también está haciendo un trabajo ahí fuera que nos beneficia a los dos. Si no fuera por él, Einstein no podría salir afuera y yo no me encuentro con fuerzas como para agarrar la pala y ponerme a quitar la nieve. Aún no estoy recuperada del todo aunque hoy me encuentro mejor, gracias a que él me ha cuidado, por otro lado. 

    Suspiro pesadamente y le doy otra vuelta más a todo en mi cabeza. Es mejor pactar una tregua. La comida, no morir de frío, aguantar el temporal...eso es lo más importante ahora. Cuando salgamos de aquí será diferente. 

    La puerta trasera se abre y Einstein entra al galope metiéndose entre mis piernas para alcanzar su comida que se pone a devorar con ansia. 

    -Eh, tranquilo, pequeño...- le digo cogiendo el bebedero y acercándome al grifo para rellenárselo. 

    Jacob cierra la puerta tras de sí y se acerca a la chimenea extendiendo las manos para calentárselas. Le observo unos segundos hasta que cierro el grifo y coloco el bebedero junto al comedero y Einstein deja de comer para ponerse a beber ávidamente. 

    -Vale, vale...Einstein...Te vas a ahogar... 

    -¿Por qué lo llamaste Einstein?- levanto la vista y está junto a la mesa frente a mí- ¿Eres una friki de las matemáticas? 

    -No precisamente- digo levantándome- Más bien soy una friki de “Regreso al Futuro” 

    -¿En serio?- me mira extrañado- Si ni siquiera habías nacido cuando se estrenaron las películas. 

    -¿Y eso qué más da?- me acerco a la chimenea y cojo los panecillos que ya se han dorado para ponerlos sobre la mesa. 

    -Por regla general, los frikis lo son porque ven una película y son seguidores de ella desde niños. 

    -Vi muchas veces las películas cuando era niña- digo acercándome a la olla para probar su contenido- y me encantaban. 

    -Claro, siendo una niña no notas los fallos que tienen. 

    -¿Qué?- le miro intrigada- No tienen fallos. 

    -Sí que los tienen. Están plagadas de gazapos. 

    -No digas tonterías... 

    -A ver, explícame, entonces, cómo pudo el Biff de 2015 coger el almanaque deportivo y robar el delorian para ir a 1955 y entregárselo al Biff joven y luego volver a ese mismo 2015. Al entregarle al almanaque a su “yo” más joven alteró la línea temporal así que el 2015 ya no era el mismo sino otro alternativo. 

    -Pero en la película explican claramente que el Biff joven no hizo su primera apuesta hasta que cumplió los 21 años de modo que, cuando el Biff del futuro le entregó el almanaque, la línea temporal aún no había sido alterada. Por eso pudo volver al año 2015 original. 

    -Eso es una chorrada. Si cambias el pasado, cambias el futuro. ¡No puedes cambiar sólo lo que te conviene! 

    -La teoría es perfectamente válida- digo colocando los platos con la comida sobre la mesa y sentándome- Depende de la línea temporal en la que te muevas. 

    -Los frikis siempre intentáis justificar lo injustificable. 

    -Oye, si no te gustan esas películas, de acuerdo, pero no intentes... 

    -¿Quién ha dicho que no me gusten?- dice sentándose a mi lado y cogiendo la cuchara- Estuve ahorrando durante meses para poder comprarme las zapatillas de Marty en “Regreso al Futuro II”. 

    -Pues estás de suerte. Creo que Nike está pensando en sacarlas. 

    -Tengo casi 30 años. 

    -¿Y qué? 

    -Que ya no tengo 14. 

    -¿Si te gustan qué más da? 

    -Que también me gusta no ir haciendo el ridículo por ahí, si puedo evitarlo. 

    -Llevas una camiseta con el dibujo de un mono metiéndose una raya. El ridículo ya lo haces. 

    Deja de comer y me mira como si no se creyera que le haya hecho una broma a él. Al segundo sonríe y mira a Einstein que está en el suelo a nuestro lado mirándonos con la lengua fuera sin dejar de menear el rabo. Cojo un trozo de carne de mi plato y se lo doy. Se lo traga al momento y se relame. 

    -Este estofado está buenísimo- comenta sin dejar de comer- Y los panecillos también. 

    Le miro pero no le contesto. Sólo le dedico una mirada de agradecimiento. 

    -¿Eres cocinera?- me mira interesado- Quiero decir si te dedicas a eso. 

    -No, profesionalmente no pero sí di clases de cocina hace tiempo. 

    -¿Por eso mides las cantidades de los ingredientes que usas? 

    -¿Cómo? 

    -Te vi hacerlo antes mientras cocinabas. Tienes una báscula de cocina y pesas cada ingrediente antes de usarlo. 

    Bajo la mirada hasta mi plato sin contestarle. Él me mira y deja de comer. 

    -¿Qué pasa?- me mira intrigado. 

    No le contesto ni le miro. 

    -Oye, si ahora he dicho algo que... 

    -No, es sólo que...estuve enferma durante un tiempo y parte del proceso para ponerme bien otra vez era empezar a tener una relación sana con la comida- remuevo el caldo de mi plato con la cuchara- y tomar clases de cocina era una buena manera de hacerlo... 

    Él continúa mirándome sin comer. 

    -¿Qué tenías? ¿Anorexia? 

    Asiento con la cabeza sin mirarle aunque noto cómo sus ojos me miran de arriba a abajo repasándome y evaluándome. 

    -¿Quieres un trozo de tarta?- pregunto sin aguantarlo más a la vez que levanto la vista y le miro. 

    Él me mantiene la mirada y me sonríe. 

    -Claro. 
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    -Toma. 

    Miro su mano que me tiende una manta y subo la mirada hasta sus ojos. 

    -Quédatela tú. 

    -Tú sólo tienes una y yo tengo tres. No es justo. 

    -A ti te hacen más falta que a mí. Aún no estás recuperada del todo. 

    -Oye, si no aceptas la manta, no aceptaré dormir en el colchón frente al fuego. 

    -Eso no vamos a dicutirlo. El colchón es tuyo así que es para ti. 

    -¡Pues acepta la manta o te juro que dormiré en el sofá! 

    La observo durante unos segundos y, finalmente, cojo la manta que me ofrece. Es cabezona de cojones...Me ha costado un rato de pelea con ella para que acepte dormir en el colchón de su cama, que esta tarde he trasladado frente a la chimenea, porque estaba empeñada en dejármelo a mí para dormir ella en el sofá. Según ella, era lo justo ya que yo he pasado peor noche que ella al haber dormitado en una silla estos días. Puede que tenga razón pero ni de coña voy a quedarme yo con el colchón frente al fuego mientras ella vuelve a dormir en el sofá. Al final ha accedido pero con lo de las mantas no ha habido nada que hacer. 

    Una vez que la veo metida en el colchón bajo las mantas, apago las velas que hemos encendido sobre la mesa y me tumbo en el sofá que está justo detrás del colchón. Me quedo mirando las llamas de la chimenea mientras noto lo lleno que tengo el estómago tras la cena. Esta chica es una artista en la cocina. Ha hecho una especie de milhojas con berenjena, jamón serrano y queso de cabra para cenar que estaban jodidamente deliciosas. Tras comerme dos ya estaba lleno pero me he zampado otra más sólo por gula y, de postre, otro trozo del pastel de zanahoria que ha sobrado a mediodía. 

    Y ahora me arrepiento. No me extrañaría nada que acabara echando la papilla en el baño porque tengo las tripas de fiesta hasta tarde en mi estómago. 

    -Te dije que no comieras tantas milhojas- dice y noto que está conteniendo la risa tras oír mis tripas- No son grandes pero llenan un montón. 

    -La próxima vez te haré caso...- suelto un eructo casi sin darme cuenta. 

    Escucho su risa amortiguada por la sábana y sonrío. 

    -En el armario de la cocina tienes bicarbonato, si lo necesitas. 

    -Sí, mejor...- digo mientras me levanto y enciendo la linterna para alumbrarme- O esta noche no dormiremos ninguno de los dos. Aunque la culpa la tenéis tú y tu comida. 

    -¿Yo? Ya te advertí que no comieras tanto... 

    -¡Cocinas de puta madre! ¡No es tan fácil resisitirse! No me explico cómo no hay una fila de tíos en la puerta. 

    Su silencio hace que me gire en la oscuridad pero no veo nada salvo el débil resplandor que proyectan las llamas en sus mantas. Agarro un vaso con agua y echo bicarbonato en él. Mientras lo remuevo una idea ronda mi cabeza pero no le hago caso.  

    Me lo bebo de un trago y dejo el vaso en el fregadero antes de volver al sofá y taparme con las mantas. El frío se nota cada vez más... 

    -Emma... 

    -¿Qué? 

    -¿Tienes novio? 

    No me contesta así que creo adivinar la respuesta. 

    -No- dice finalmente. 

    -¿En serio? 

    -Sí. 

    -¿Ni siquiera el pijo descerebrado? 

    -¿Quién? 

    -El que se acercó la otra noche a hablar contigo cuándo ibas a subir a tu coche. 

    -Ah..., ese es Tomás. Es un amigo. 

    -Ya...¿Lo sabe él? 

    -¿El qué? 

    -Que no es más que un amigo. 

    -Es verdad. Yo...nunca he tenido ninguna cita. 

    -Eso no puede ser cierto- ni de coña. 

    -Es cierto. 

    -¿Ni en el instituto? 

    -Mucho menos en el instituto. 

    -¿Por qué? 

    -Pues...de joven yo estaba bastante gorda y eso no atrae a los chicos. Más bien al contrario. 

    Me acomodo poniendo un brazo debajo de mi cabeza sin dejar de observar el bulto que sé que es ella frente a las llamas. 

    -¿Fue por eso que...te pusiste enferma?- nada más decirlo me arrepiento- Perdona, no tienes que hablar de eso... 

    -No te preocupes. No fue por eso, fue por otro motivo. 

    Su silencio deja claro que no piensa contarme nada más. En realidad, me sorprende que haya sido tan sincera conmigo. Seguro que no guarda buenos recuerdos de esos años de su vida. Aunque yo también tengo un buen montón de años de mi vida que me gustaría borrar de un plumazo. 

    -¿Alguna vez...te has sentido abandonado? 

    Su pregunta me sorprende. No sé por qué pero es justo en lo que estaba pensando. 

    -Muchas veces- contesto enseguida. 

    -Duele, ¿verdad?- susurra de manera casi imperceptible- Porque algunos tienen quién les consuele pero otros no y la soledad que llegas a sentir...te hace tragarte esa angustia de diferentes maneras: unos se beben una botella de ron entera al día, otros se cortan las venas para desconectar y otros comemos sin parar por la ansiedad sin darnos cuenta de que lo que intentamos matar no es el hambre o, al menos, no ese hambre... 

    -Somos humanos- digo sin pensar mientras miro al fuego- y somos tan jodidos con nosotros mismos que, cuando peor estamos, más nos catigamos. Y todo eso acaba comiéndote vivo y sumándote aún más al abandono. 

    -Porque no eres lo que quieres. Así que lo tapas todo y lo escondes debajo de la alfombra creyendo que así encontrarás lo que te falta... 

    Su silencio hace que la mire. No recuerdo cuando fue la última vez que coincidí con alguien en mi manera de pensar...Si es que alguna vez lo hice con alguien. 

    No puedo ver si hablar de esto le ha afectado o no aunque sé que sí y sé que no se ha dormido así que mi mente empieza a buscar algo que decirle. 

    -De todas formas, las citas son una mierda. 

    Tarda unos segundos en contestarme hasta que, finalmente, lo hace. 

    -¿Tú crees? 

    -Sí. 

    -Eso lo dices porque tú habrás tenido muchas citas. 

    -Sí he tenido citas pero algunas...prefiero olvidarlas. 

    -¿En serio? 

    -Recuerdo una en la que la chica, a mitad de la cita, me dijo que estaba pensando seriamente meterse a monja y cuando nos despedimos me dijo que, gracias a mí, ya lo tenía claro. 

    Oigo su risa casi silenciosa y sonrío. 

    -Otra vez fui al cine con una chica y yo elegí la película. Cuando vio que era para mayores de 18 años me dijo que tenía que llamar a su madre para que le diera permiso para verla. 

    -¿De verdad? 

    -En serio. Llamó a su madre y le dijo que no. Se acabó la cita. 

    Esta vez suelta una carcajada que me hace reír a mí también. 

    -¿Qué edad teníais? 

    -21 años. 

    Se echa a reír otra vez y yo me estiro en el sofá sonriendo. 

    -Y la mejor que recuerdo fue la vez que llevé a una chica a una pizzería  y se puso a echarse ajo en polvo sin parar a su trozo de pizza y me miró y me dijo: “Esto es por si tenías pensado besarme” 

    Las risas de los dos se oyen por todo el salón, tanto que Einstein se levanta de su cesta y se acerca meneando la cola pensando que estamos de fiesta. 

    -Así que...las citas están sobrevaloradas, créeme. 

    -Te creo- dice calmándose- Aunque también creo que eres un poco raro. 

    -¿Yo? 

    -Bueno, no es normal que te sucedan tantas cosas raras cuando sales con alguien, ¿no crees? 

    -¿Y yo qué culpa tengo si se me pegan todas las locas? 

    -Algo les harás tú... 

    -No les hago nada. ¡Al contrario! ¡Me lo curraba que no veas y hacía esas cosas que solemos hacer los hombres, ya sabes, ser ingenioso, divertido, ocurrente, no decía tacos...les piropeaba la ropa, el peinado, la manera en que movían el culo... 

    -¡Oh, venga...! 

    -¡Les preguntaba cómo se sentían en todo momento- digo muy sincero- y fingía que me importaba la respuesta! 

    Se echa a reír y yo sonrío al escucharla.  

    -Estás mal de la cabeza...Lo sabes, ¿verdad? 

    Sonrío sin contestarle mientras Einstein acerca su hocico a mi mano y le acacricio la cabeza y detrás de las orejas lo que hace que empiece a lamerme la mano y la cara. 

    -Eh, tranquilo fiera...- le doy un par de palmadas en el lomo y se marcha de vuelta a su cesta. 

    Los ojos empiezan a cerrárseme y noto el cansancio haciendo mella después de las malas noches que he pasado en la silla. 

    -Buenas noches, Jacob. 

    Abro los ojos de golpe y sonrío levemente. 

    -Buenas noches, Emma. 
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    Parpadeo incómoda debajo de las mantas y me encojo abrazándome a mí misma para intentar entrar en calor. 

    He dormido fatal. Ha sido una especie de sueño inquieto profundo a causa del frío que he sentido. Siempre me pasa cuando intento dormir teniendo frío: al final acabo cayendo por lo agotada que estoy pero es casi como si no hubiera dormido. 

    Me siento en el colchón y el aire frío que me llega hace que agarre las mantas y me cubra los hombros con ellas mientras giro la cabeza hacia el sofá y está vacío, las mantas están perfectamente dobladas en un lado y el sonido de la ducha me indica dónde está él ya. 

    Me quedo sentada en el colchón pensando en toda esta situación. Pero cuanto más lo pienso, peor me siento porque es una completa locura: que me guste hablar con él, que le haya contado cosas personales que casi nadie sabe, que le trate como si fuera un amigo... 

    Me violó. Lo hizo y no dudó ni un segundo al hacerlo. No dejo de repetirmelo una y otra vez en mi cabeza para asegurarme a mí misma de que no lo olvido. 

    El dolor de cabeza que siento me recuerda que tengo que tomar mis medicinas así que me levanto con la manta cogida alrededor de mi cuerpo y camino hacia la cocina dónde cojo las cajas de los medicamentos y, al mismo tiempo, la puerta del cuarto de baño se abre a mi espalda. 

    -Buenos días. 

    -Buenos días- contesto girándome hacia él y lo que veo me deja sin palabras. Ha salido sólo con unos vaqueros y las botas puestas y una camisa de franela en la mano. Acaba de ducharse y tiene el pelo húmedo aún además de algunas gotas sueltas por sus hombros y su pecho. Me está mirando extrañado al ver que le miro fijamente así que vuelvo la cabeza hacia las pastillas rápidamente pero su olor a limpio me llega perfectamente conforme siento que se acerca a mi espalda. 

    -¿Tienes frío?- pregunta justo detrás mía mientras se pone la camisa y se la abotona. 

    -Sí- contesto aún nerviosa- He pasado frío esta noche. 

    -Yo también y eso que, de madrugada, me levanté y eché un par de troncos más al fuego pero aquí hace demasiado frío por las noches con una ventana rota y sin calefacción- estira el brazo por encima de mi cabeza para abrir el armario y saca una taza- Date una ducha caliente. Te sentirás mejor. 

    Asiento con la cabeza a la vez que me trago las pastillas de una vez. 

    -En la nevera hay masa que dejé preparada ayer para hacer tortitas- digo dándome la vuelta sin mirarle- Puedes ir preparándolas, si quieres. 

    -Vale. Haré café también. 

    -Bien. 

    Entro en mi dormitorio helado y cojo, rápidamente, unos pantalones vaqueros, una camisa térmica y un jersey además de ropa interior y me dirijo con prisa al cuarto de baño dónde me encierro y respiro hondo.  

    ¿Qué me pasa? O, más bien, la pregunta que debería hacerme es: ¿Cómo puedo dejar que me pase esto? Sólo estoy siendo cordial con él por el hecho de que, estando encerrados, es mejor llevarse bien pero no entiendo que me caiga tan bien ni que me ponga tan nerviosa su presencia. No contaba con que pasaría esto. Supongo que, anoche, el cansancio que tenía acumulado unido a que aún estoy un poco enferma me hizo sincerarme demasiado con él y bajar la guardia pero eso ya ha pasado.  

    Y no puede volver a pasar. Me daré una ducha y, cuándo salga, tendré la mente más despejada y veré las cosas en su justa medida. Seguro. 

    Me quito la ropa y entro en la ducha sintiéndome mejor en cuanto el agua caliente entra en contacto con mi piel. 
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    Nada más salir del cuarto de baño me llega el olor a quemado de la cocina. Me acerco  hasta dónde Jacob está intentando sacar una tortita quemada de la sartén con una espumadera. 

    -¿Qué haces? 

    -El desayuno- contesta sin dejar de raspar en la sartén para sacar la tortita. 

    -Dame la espumadera, anda... 

    -Espera, yo puedo...- en ese momento consigue despejar la tortita de la sartén y la levanta con demasiada fuerza por lo que la tortita quemada sale volando y acaba en el suelo. Como un rayo, Einstein sale corriendo de su cesta y se acerca a la tortita olisqueándola pero, enseguida, se da media vuelta y se vuelve a su cesta. 

    Levanto la vista y le miro y él me devuelve la mirada y, lentamente, me da la espumadera. 

    -Creo que, a partir de ahora, de la comida te encargas tú. 

    Asiento cogiendo la espumadera y colocándome en su lugar. Regulo el fuego y empiezo a echar la masa con cuidado en la sartén mientras él recoge la tortita quemada del suelo y la tira a la basura. 

    -El café me ha salido bien, al menos- dice sirviéndolo en dos tazas y acercándome una. 

    -Menos mal- digo sonriendo a la vez que me acerco la taza a los labios. Apenas he dado un sorbo y su sabor amargo casi hace que lo escupa. 

    -¿Qué es esto?- le miro llevándome los dedos a los labios. 

    -Café- responde dudoso. 

    -Está quemado. 

    -No- dice tras probarlo otra vez- Sólo está un poco amargo. 

    -Está quemado, créeme. Has debido de poner el fuego demasiado fuerte y el café hay que hacerlo a fuego lento. 

    -Bueno, lo dicho...A partir de ahora me dedicaré a quitar la nieve con la pala, a cazar y a mantener el fuego encendido. 

    -¿En serio vas a ir a cazar? 

    -¿Qué coño? Tenemos latas suficientes de comida en la despensa, ¿no? 

    Sonrío cogiendo la cafetera para vaciarla en el fregadero y volverla a poner otra vez al fuego. Al poco, coloco un plato lleno de tortitas y un bote de sirope sobre la mesa. 

    -Oye, Emma...- dice metiéndose un trozo de tortita chorreando de sirope en la boca- ¿Cómo te ganas la vida? Ya sé que como cocinera no aunque podrías si quisieras... 

    -Soy escritora. 

    -¿En serio?- me mira con interés- ¿Y qué escribes? 

    -Novelas. 

    -¿Y te pagan bien? 

    -No me quejo- corto un trozo de tortita y le miro- Me da para vivir y mantenerme. ¿Y tú en qué trabajas? 

    -Soy militar- dice tras dudar unos segundos. 

    -¿De verdad?- digo admirada- Vaya... 

    -Me gustaría leer alguna de tus novelas- dice rápidamente. 

    -Te dejaré alguna. Te servirá para matar el rato también. 

    -No. Cuando salga de aquí las compraré y, entonces, las leeré. Antes no. 

    Le observo mientras come. Lo ha dicho como si tal cosa y creo que no tiene ni idea de lo que ese gesto involuntario significa para mí. Para cualquier escritor. Levanta la cabeza y me mira pero yo no aparto la mirada, no sé por qué. Nos miramos el uno al otro durante unos instantes que se hacen eternos. 

    El ruido de la cafetera a mi espalda me saca de esta especie de trance y me doy la vuelta. 

    -El café ya está. 
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    Llevo un rato quitando la nieve que obstruye la puerta trasera con la pala y, aunque aún sigue nevando, lo hace suavemente y, al menos, no sopla el viento ahora mismo. 

    Hago una mueca ante el dolor de espalda que sufro y esta noche, aunque he dormido en el sofá, no es que haya descansado mucho. Hacía frío, el sofá no es tan malo como la silla pero, aún así, es incómodo de cojones y, para colmo, he amanecido duro como una roca. 

    No estoy seguro pero creo que he soñado con ella aunque apenas me acuerdo. Y tampoco entiendo del todo esta camaradería que hay entre los dos, sobre todo si contamos con el modo en que nos conocimos, pero, conforme paso más tiempo con ella, siento que esta cabaña se me va quedando cada vez más pequeña y sé que debería salir de aquí, aunque fuera para internarme en el bosque pero no logro decidir qué sería más difícil para mí: internarme en un bosque oscuro en pleno temporal o seguir encerrado aquí con ella aguantándome las ganas de... 

    -Voy a salir un rato. 

    Levanto la vista y la veo vestida con un grueso abrigo y bufanda, gorro y guantes. 

    -¿Estás segura? Aún no estás del todo recuperada. 

    -Estoy harta de estar dentro de la cabaña. Necesito salir a que me dé el aire. 

    Me aparto para dejarla pasar y, al momento, Einstein se pone a dar saltos de alegría alrededor suya. Sigo sacando nieve y levanto la vista de vez en cuando para mirarla. Está jugando y acariciando a Eistein mientras no deja de darse carreras alrededor de ella. 

    Vuelvo a concentrarme en quitar la nieve y, cuando vuelvo a mirarla, me quedo parado de golpe. Está con la cara vuelta hacia arriba mirando el cielo pero con los ojos cerrados, como si sólo estuviera sintiendo la brisa helada y los copos cayéndole encima. Paso la mirada por todo su cuerpo antes de volver a su rostro y veo que sonríe. Parece feliz, despreocupada... 

    Mierda. Realmente me gusta mirarla. No sé por qué pero mirarla me hace sentir bien. Simplemente mirar la curva de su nariz o dónde su cuello acaba y empieza su rostro...Estoy idiotizado. 

    De repente, baja la cabeza y me mira. Se queda quieta mirándome un momento y empieza a caminar hacia mí. La miro mientras se acerca y estoy a punto de arrojar la pala a un lado para ir a su encuentro cuando se detiene a pocos pasos de mí y me mira. 

    -¿Puedo hacerte una pregunta? 

    No le contesto. Esta tía está empezando a trastornarme. 

    -¿Cómo te hiciste la cicatriz? 

    Siento una punzada de decepción. Cómo no. Es lo único que ve todo el mundo cuando me mira. 

    -Me la hice en una pelea- digo volviendo a mi trabajo con la pala- Pero te aseguro que el otro acabó mucho peor que yo. 

    -¿Fue...doloroso? 

    La miro un instante. No sé por qué cada vez que habla conmigo siento como si viera más allá de mí mismo. 

    -Sí- contesto mirándola sin parpadear- Pero más que el dolor del corte en sí fue la situación y todo el rechazo al que me vi sometido después por su causa. 

    Me observa en silencio una vez más como si, con su mirada, pudiera asomarse en mi interior. 

    -Sé lo que es odiar los espejos- dice sin apartar su mirada de la mía- y detestar sus reflejos, sus verdades... 

    -Yo también lo sé- digo encogiéndome de hombros y volviéndome para seguir quitando nieve con la pala- Demasiado bien. 

    -Que la gente te mire porque eres guapa debe estar bien, ¿no crees? 

    -Ser guapa está muy bien- me detengo y la miro- Lo que no me parece bien es la obligación de serlo. 

    -Hoy día eso es lo que la gente más valora, en lo que todo el mundo cree... 

    -Que lo crea todo el mundo no significa que sea verdad.  

    -¿Crees que el mundo entero se equivoca y que tú tienes razón?- pregunta arqueando una ceja. 

    -¿Y tú piensas que es al revés? ¡Venga ya...!- la miro negando con la cabeza- ¡Dí lo que todos piensan como si fuera cierto! Repíteme que la pareja del cuento fue felíz hasta la muerte, que ella no le fue infiel, que a él ni siquiera se le ocurrió engañarla. Y no te olvides de que, a pesar del tiempo y los problemas, se seguían besando cada noche...Repítemelo anda, es la mayor mentira que conozco. 

    Ella me observa fijamente durante unos segundos. 

    -Esa no es la mayor mentira que conozco. 

    -¿No? 

    -¡Que va! Las hay mucho peores...¿Qué me dices de la del primer hombre que llegó a la luna? ¿O la de que Elvis está muerto?  

    La miro unos segundos y sonrío negando con la cabeza. Ella me ve y sonríe también. 

    -¿Sabes?- dice sin dejar de sonreir- Siempre he pensado que la vida no debería ser un viaje para ir paseando tranquilamente mirando el paisaje y las cosas que pasan a tu alrededor sin participar en ellas y llegar a la muerte con un cuerpo bonito que no has utilizado para nada sino llegar tras haber visto y hecho mil cosas, y tras haber corrido y derrapado con el cuerpo completamente desgastado, destrozado y lleno de cicatrices y así, cuando vayas a morir, pienses que tu viaje, tu vida...ha valido la pena. 

    La observo intrigado durante unos segundos. ¿En serio piensa así? 

    -Está bien saber que alguien te puede querer a pesar de tus defectos y tus cicatrices- ella me mira seria- No me ha pasado nunca pero tiene que estar bien, ¿no? 

    -No lo sé- responde rápidamente- No me relaciono mucho con los demás y tampoco suelo confiar en nadie. 

    -¿Por qué? 

    -Es mejor no confiar en cualquier palabra, cualquier sonrisa, beso o abrazo...Las personas saben fingir demasiado bien. 

    -¿Por eso vives aquí aislada de todo el mundo? 

    No me contesta. ¿Es posible que piense lo que me ha dicho de verdad? Claro que yo pienso igual pero...¿ella? ¿por qué? De repente, Einstein empieza a gruñir mirando en dirección al bosque y Emma y yo giramos la cabeza hacia él justo a tiempo para verlo salir corriendo hacia unos árboles y, en cuestión de segundos, lo perdemos de vista. 

    -¡Einstein!- grita echando a correr detrás de él. 

    -¡Eh, espera!- suelto la pala y la sigo internándome entre los árboles hasta que la encuentro dando vueltas nerviosa. 

    -¡No está!- dice angustiada- ¡No sé dónde se ha metido! 

    -Tranquila...Volverá en cuanto tenga hambre. 

    -No es seguro que corretee por el bosque. ¡Podría hundirse en la nieve y caerse en un pozo! 

    -Volverá él solo. De todas formas, no podemos hacer nada...No podemos seguirle. 

    -¡Podemos buscarlo! 

    -¿En la nieve? Si no regresa él no lo encontraremos... 

    -¡Pero tú puedes encontrarlo! 

    -¿Yo? 

    -¡Tú te dedicas a eso! ¡Puedes seguir su rastro en la nieve de alguna manera! 

    -¡Soy militar, no de la tribu de los navajos! 

    -¿Y qué vamos a hacer?-grita sin parar de moverse. 

    -Cálmate, ¿vale?- la agarro por los brazos- Es un perro y conoce la zona. Sabe volver solo. 

    -¿Y si lo han cogido ellos? ¿Los que persiguen a Adriana? 

    La miro fijamente antes de tomar una decisión. 

    -Ven- la cojo de la mano y empiezo a caminar en dirección a la cabaña lo más rápido posible. 

    -¿Y qué pasa con Einstein? 

    -Si está por ahí correteando volverá solo y si lo tienen ellos...no podemos hacer nada. Y nosotros debemos encerrarnos en la cabaña por si acaso. 

    -¡Pero no podemos dejarlo solo ahí fuera!- dice afligida en cuanto entramos a la cabaña y ve que cierro la puerta atrancándola. 

    -Emma...- me giro hacia ella y le cojo el rostro entre mis manos- No podemos hacer nada por ahora así que tranquilízate y... 

    -¡No!- grita separándose de mí- ¡Es mi perro! ¡Mi único amigo! ¿No lo entiendes? ¡No tengo a nadie! ¡Sólo a él! ¡Y no voy a dejarlo solo en el bosque para que se muera! 

    La miro mientras se le humedecen los ojos creándome una impotencia bestial. 

    -¡Y me da igual si esos traficantes están ahí fuera buscando a Adriana y me matan! ¡Ya estoy muerta!- grita mirándome con dolor- ¿No lo ves? ¡Me limito a sobrevivir aquí! 

    Me llevo las manos a la cabeza y me las paso por el pelo sin saber qué hacer. Es una maldita locura pero sé que, si no lo hago, ella saldrá sola a buscarlo. 

    -Iré yo a buscarlo. 

    -¡Yo iré contigo! 

    -¡No! ¡Emma, escúchame! Saldré yo solo a buscar a Einstein y tú te quedarás aquí encerrada. No voy a arriesgarme a que te hagan nada. O eso o nos quedamos aquí los dos. 

    -¡Tú no tienes que arriesgarte por él! ¡Es mi perro! 

    -¡No voy a dejarte sin Einstein también! Ya te he quitado demasiado- su mirada cargada de impotencia me determina aún más- Quédate aquí y no abras la puerta a nadie. 

    Antes de que tenga tiempo de reaccionar, abro la puerta y salgo corriendo hacia el bosque cerrando detrás de mí. 

    -¡Einstein!- empiezo a llamarlo conforme me voy alejando más y más de la cabaña. Sé que es un suicidio hacer tanto ruido. Si los que buscan a  Adriana están aquí fuera será como pintarme una diana en mitad de la espalda pero, aún sabiéndolo, continúo llamándolo porque sé que si regreso a la cabaña tiene que ser con él o no regresaré. 

    Un débil lamento llama mi atención y me detengo a escuchar mejor. El lamento se oye a mi izquierda por lo que comienzo a andar en esa dirección intentando prepararme mentalmente para lo que me pueda encontrar. 

    Tras unos árboles, el lamento es más alto y, al dejarlos atrás, veo a Einstein con la mitad inferior del cuerpo hundida en la nieve. Sólo sobresalen sus patas delanteras y su cabeza. 

    -¡Eh...colega! ¿Qué te pasa? ¿No puedes salir?- lo agarro de las patas para tirar de él hacia fuera pero, no sé por qué, algo me lo impide. Suelta un gemido lastimero de dolor cuando intento tirar nuevamente de él así que lo suelto y empiezo a quitar con cuidado la nieve de alrededor de su cuerpo y, entonces, veo que tiene una pata atrapada entre un tronco y una rama. 

    Joder...De no haberme visto obligado por Emma a salir y buscarlo, el pobre habría muerto aquí congelado. 

    Con cuidado le saco la pata haciendo un poco de presión sin poder evitar que se haga un rasguño al rozarle la pata con el tronco pero, al verse libre, da un salto aterrizando sobre la nieve y se pone a lamerse la herida de la pata. 

    -Vamos, chico- digo levantándome y sacudiéndome la nieve de los pantalones- ¿Puedes andar? 

    Echa a correr delante de mí en dirección a la cabaña y yo lo sigo apresurando el paso ante la nieve que está empezando a caer otra vez. Nada más acercarnos a la cabaña, Emma abre la puerta y se agacha a recibir a Einstein que casi la derriba a lametazos mientras ella intenta abrazarlo riendo y llorando a la vez. 

    Entonces levanta la vista hacia mí y se levanta mientras Einstein sigue saltando alrededor suya y se acerca a mí secándose las lágrimas con la mano. Antes de que me dé cuenta, me abraza dejándome sin saber cómo reaccionar. 

    -Gracias- susurra contra mi pecho a la vez que siento un tirón en la ingle. 

    No sé qué hacer pero, lentamente, me veo abrazándola y pegándola más aún a mí. No le contesto. Sólo descanso mi barbilla sobre su cabeza sin decir nada más. 
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    -Bien, creo que con esto bastará. No es un arañazo profundo. 

    Jacob empieza a guardar todo lo que ha sacado del botiquín para curarle el rasguño a Einstein mientras yo lo he sujetado manteniéndole la pata quieta para que pudiera curarlo más fácilmente. Lo dejo suelto y, enseguida, se va a su cesta sentándose ahí a observarnos. Le miro agradeciendo una vez más que esté bien y mi mirada va hacia Jacob que me mira fijamente. 

    -¿Estás mejor? 

    -Sí- asiento sintiéndome un poco tonta por el modo en que he reaccionado antes pero creía que había perdido a Einstein para siempre. Me levanto sintiéndome un poco incómoda en su presencia y me dirijo a la cocina a preparar la comida. 

    Aún estoy nerviosa por todo lo que ha ocurrido y necesito tener la mente ocupada en lo que sea. Miro hacia atrás y le veo cómo echa unos troncos a la chimenea avivando así el fuego. Vuelvo a prestar atención a la comida y empiezo a trocear las verduras y giro la cabeza para volver a mirarle otra vez. Está de pie mirando el fuego como si estuviera meditando algo. Me giro otra vez y saco una olla del armario, la lleno de agua hasta la mitad y la pongo al fuego. 

    Giro la cabeza buscándole de nuevo y está justo detrás de mí. Casi pego un bote del susto y su intensa mirada me observa poniéndome más nerviosa aún. 

    -¿Seguro que estás bien? 

    -Sí- contesto enseguida. 

    -Einstein está bien. Sólo tiene un rasguño. 

    -Lo sé...Ha sido el miedo que he pasado- intento explicarme- el estrés y la preocupación de estos días...- él me observa en silencio- Intento tomarme las cosas bien y llevarlas lo mejor posible pero, a veces, simplemente no puedo. 

    -Lo estás llevando todo muy bien- le miro y veo algo parecido a la admiración en sus ojos- Para ser alguien que parece frágil...eres incríblemente fuerte. 

    Le sonrío sin saber qué responderle a eso y me giro para seguir preparando la comida. 
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    -Quiero que nos acostemos juntos. 

    Levanto la vista de la fuente dónde estoy colocando capas finas de magdalenas y de crema de mascarpone alternativamente y le miro. Él me devuelve la mirada sin atisbo de broma en ella. 

    -¿Cómo has dicho? 

    -Ya me has oído. 

    Le lanzo una mirada que dice claramente “espero que estés de broma”. 

    -Quiero que nos acostemos juntos en el colchón frente a la chimenea, no uno en el colchón y el otro en el sofá. 

    -El colchón te toca a ti esta noche. 

    -No voy a  dejar que duermas en el sofá, es la ostia de incómodo y no sé cómo has podido dormir en él mientras estabas enferma...El colchón es lo suficientemente grande para los dos. 

    Echo una mirada al colchón frente al fuego. Es grande pero no lo suficiente para que lo compartamos los dos. Al menos no para mí. 

    -Jacob...- dejo la cuchara llena de crema en el bol e intento decirlo de la manera más suave posible- No me parece una buena idea. 

    -No te tocaré. Lo juro. 

    -No es por eso. 

    -¿Entonces qué problema hay? Esta noche hemos pasado frío y hemos tenido que dividir las mantas entre los dos. Durmiendo juntos compartiremos las mantas y el calor corporal también nos ayudará a no tener frío. 

    -No lo sé...No lo veo claro. 

    -Esta noche va a hacer más frío y mucho más viento. Si yo me pongo enfermo o tú empeoras de lo tuyo...- insiste. 

    -Está bien- me doy por vencida. En realidad , tiene razón. Hoy hace mucho más frío que ayer y el viento sopla más fuerte también. 

    -Somos adultos, ¿no?- me mira como si fuera lo más lógico del mundo- Sólo es dormir juntos, nada más y es por necesidad. 

    -Vale, no te preocupes- dejo el bol en el fregadero y cojo una tableta de chocolate negro del armario y el rallador mientras él me mira. Me pone nerviosa. Muy nerviosa, sobre todo cuando me mira así y dormir junto a él en el mismo colchón no me va a ayudar a tranquilizarme. 

    -¿Estás haciendo otra tarta? 

    -Es tiramisú- explico despejando de golpe la cabeza- Para después de la cena. Para cenar hay revuelto de ajetes, champiñones y gulas y albóndigas de espinacas y queso. 

    -Joder, Emma...- dice tocándose el estómago- Voy a engordar diez kilos en los pocos días que voy a pasar aquí. 

    -¿Prefieres que no cocine y nos alimentemos a base de patatas fritas de bolsa y lonchas de mortadela?- pregunto sonriendo. 

    -Claro que no pero no sé si podré pasar sin tus platos una vez que esto acabe. 

    -Siempre puedes apuntarte a clases de cocina- digo empezando a rallar el chocolate. 

    -¿Pero tú me has visto? No soy capaz ni de hacer café sin quemarlo. 

    Sonrío sin poder evitarlo al recordarlo. Lo cierto es que es una situación muy extraña porque jamás me habría imaginado que me llevaría tan bien con él. Es casi somo si nuestro primer encuentro nunca hubiera sucedido y fuéramos dos viejos amigos pasando unos días juntos. 

    Sigo reflexionando y mirándole mientras lo hago y, de repente, me doy cuenta de que él no ha desviado la mirada. El rato que he estado sumida en mis pensamientos él ha estado mirándome y estudiando mi rostro como si escudriñara en mi interior. De golpe, siento un calor extraño que me sube despacio por el cuello invadiéndome hasta las mejillas así que bajo la cabeza avergonzada para seguir usando el rallador, esta vez con las manos temblorosas. 

    -Cenaremos enseguida- digo sin mirarle. 

    No me contesta pero sé que sigue mirándome. 
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    Los reflejos de las llamas se estiran hasta llegar al techo y forman figuras extrañas en la oscuridad que nos rodea. 

    Estiro las mantas todo lo que puedo. Aunque ahora me tapo con cuatro mantas en vez de con dos, esta noche el viento sopla con más fuerza aún que la noche anterior y el aire se cuela por todas las rendijas además de por la ventana rota. 

    Giro la cabeza para mirar a Emma que está acostada a mi lado dándome la espalda y lo suficientemente separada como para que nuestros cuerpos no se rocen lo más mínimo. Sé que está nerviosa porque estamos compartiendo el colchón y sé que mi broma de antes no ha contribuído a que se calme sino todo lo contrario. Y lo de broma es por llamarlo de alguna manera porque lo he dicho más en serio que en broma. 

    Una sensación rara me hace levantar la cabeza y observar atentamente las mantas. ¿Qué está pasando?  

    Miro hacia Emma y alargo la mano para tocarla suavemente en un hombro y, entonces, me doy cuenta de que está temblando. ¿De miedo o de frío? 

    -Emma...- susurro sin saber si preguntarle o no. 

    -Estoy bien- responde al segundo- Enseguida se me pasará. 

    -Ven aquí- le digo acercándome a ella y pegando mi cuerpo al suyo. 

    -¡No! No es necesario que... 

    -¿Quieres arriesgarte a ponerte enferma otra vez y despertar mañana con fiebre?- la corto- Aún estás recuperándote y estás débil o, de lo contrario, no estarías temblando de esta manera. 

    -Pero... 

    -Sólo voy a darte calor. Nada más. 

    Pego su espalda a mi torso y casi gimo cuando su culo encaja encima de mi polla. Mierda. Esto me va a costar demasiado. Me cuesta esconder las ganas que le tengo...porque son de esas imprudentes que, al final, me harán cometer una estupidez y poner las cosas más difíciles aún entre los dos porque no puede suceder nada. Jamás la tocaré. No después de lo que le hice la noche que la conocí. A partir de entonces se convirtió en alguien prohibida e intocable para mí y es lo justo porque lo que le hice es imperdonable. 

    Cerrando los ojos y, a pesar de los límites que yo mismo me marco, le paso un brazo por la cintura atrayéndola más a mí e intento dormir pero siento que su cuerpo no se relaja y sigue en tensión al estar tan pegado al mío. 

    Entiendo que no pueda relajarse conmigo cerca y que aún me tenga miedo...,aunque me jode bastante, así que empiezo a respirar más fuerte y pausadamente como si me hubiera dormido ya y entonces, sólo entonces, noto que empieza a relajarse en mis brazos hasta quedarse tranquila, incluso se mueve pegándose un poco más a mí a la vez que se acomoda mejor contra mi cuerpo. 

    Reprimo un gemido a duras penas al notar sus movimientos...¿Y pensaba que iba a poder dormir mejor esta noche? 
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    Abro los ojos parpadeando un par de veces sintiéndome tan cansado como si me acabara de acostar y no es de extrañar dado lo que tardé, al final, en dormirme. 

    Miro hacia abajo y suelto una maldición. Emma está acostada encima mía. Sí. Prácticamente tumbada sobre mi maldito cuerpo duro como una roca. Su cabeza está sobre mi pecho, su pelo cubriéndome el brazo y su brazo abrazándome la cintura y su jodido olor a brezo y a bosque inundándome el cuerpo hasta la cabeza. 

    Intento moverme pero lo único que consigo es rozarme aún más con su cuerpo. Ella empieza a moverse despertándose pero lo único que hace es levantar un poco la cabeza con lo que ahora su aliento cálido me da en el cuello con cada respiración que emite mientras sigue durmiendo. 

    No puedo más. O salgo ya de aquí o sufriré un episodio de locura transitoria y me agarraré la polla con la mano aquí mismo. Y si se despierta y me ve ya no habrá vuelta atrás. Pensará que soy un maldito perturbado.  

    Y tendrá razón. 

    Le cojo la mano y se la aparto de mi cintura y, lentamente, me deslizo de debajo de su cuerpo con cuidado de dejarla suavemente sobre el colchón y la tapo con las mantas. 

    No se despierta. Sólo se remueve un poco hasta quedar hecha un ovillo debajo de las mantas. Joder...Duerme como un bebé. ¿Qué se sentirá al ser ella y que nada le afecte mientras yo estoy jodidamente cachondo por su culpa? 

    Einstein se levanta de su cesta y se estira bostezando antes de acercarse a mí meneando el rabo. 

    -¿Qué, colega? ¿Quiéres salir?- me da un lametón en la cara como respuesta- Voy a darme una ducha rápida y saldremos a hacer un poco de ejercicio. A los dos nos hace falta desfogarnos un poco. 
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    Saco un destornillador de la caja de herramientas que tengo en el suelo abierta a mi lado mientras compruebo la pata de la mesa que he notado antes, mientras comíamos, que estaba algo suelta. 

    Giro la cabeza un poco, lo justo para poder observar a Emma que está sentada en el sofá escribiendo concentrada y lleva así un buen rato. De repente, deja las hojas a un lado y se levanta dirigiéndose hacia el cuarto de baño dónde entra y cierra la puerta. 

    Mi mirada va hacia el sofá dónde estaba sentada y ha dejado una carpeta con folios y un bolígrafo. Sin pensarlo, me levanto dejando el destornillador en el suelo y me acerco al sofá dónde están las hojas que acaba de escribir a mano. Alargo la mano para coger una de las hojas pero me detengo a medio camino mirando hacia la puerta del cuarto de baño. No sé qué hacer. Es un poco como invadir su intimidad aunque, por otro lado, ella publica lo que escribe ¿no? No pasa nada si lo leo y ayer mismo me ofreció un libro suyo por si lo quería leer así que... 

    Voy a coger un folio cuando mi mirada va hacia el escritorio que hay bajo la ventana y me acerco. Miro por encima de los folios que hay repartidos por la mesa junto al portátil apagado y uno de ellos llama mi atención por el título: TÚ POR MÍ. 

    Echo un vistazo hacia la puerta del cuarto de baño, cojo el folio y me pongo a leer rápidamente. 

      

    “La noche me aguarda dentro de su soledad, estoy fría e inmóvil y, mientras, mis lágrimas no se pueden ver, nadie las ve, porque las escondo detrás de mi rostro. 

    Soy la persona más extraña en el mundo aunque, a veces, pienso que no debo ser la única en el mundo que se siente así y que tiene que haber alguien como yo, que se sienta tan maltrecho y dañado como yo me siento. 

      

    El sonido del agua corriendo por el lavabo hace que levante la cabeza hacia la puerta cerrada del cuarto de baño un segundo antes de seguir leyendo. 

      

      

    “No sé dónde estás. No sé dónde buscarte...Pero sé que, en algún lugar, tú existes y nos hemos de encontrar. Aunque mi miedo es si nos reconoceremos. ¿Lo haremos? ¿Sabré que eres tú? ¿Sabrás tú que soy yo? ¿Nos habremos cruzado ya y nos habremos perdido sin darnos cuenta? 

    Ven a mí. Encuéntrame. Si no me encuentras enseguida, no te rindas. Búscame. Si no estoy en aquel sitio, búscame en otro. Yo te espero aquí. Te espero, en algún sitio estoy esperándote. 

    No mueras antes que yo.” 

      

      

      

      

    La puerta del cuarto de baño se abre y dejo la hoja rápidamente dónde estaba y camino hacia la chimenea aparentando normalidad. 

    Emma sale del baño y se encamina hacia el sofá, coge los folios y el bolígrafo y se vuelve a sentar sin notar mi mirada, que no se aparta de ella en ningún momento. 
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    Tacho lo escrito una y otra vez. ¡Maldita sea! No logro concentrarme. 

    Levanto la vista y le veo sentado en el suelo con un destornillador en la mano y una silla en la otra comprobando si necesita ajustar más los tornillos. No es raro que no pueda concentrarme. Nunca he podido escribir cuAndo hay alguien cerca y ahora ni siquiera tengo mi móvil para poder ponerme los auriculares para escuchar música y evadirme de la realidad. 

    Desde que me he sentado aquí hace un rato a intentar acabar el capítulo que dejé a medias hace varios días no se me ha ocurrido nada que valga la pena. ¿Habré perdido la inspiración por culpa de todo lo que me ha ocurrido estos días? Una vez leí que algunos sucesos traumáticos pueden hacerte mella de tal forma que te cambian la vida y todo lo que hay en ella. ¿Será así? ¿Habrá cambiado mi vida tanto? 

    -Esto ya está. 

    Levanto la vista para verle ponerse en pie de un salto y colocar la silla en su sitio. 

    -¿Tienes algo más que haya que arreglar? 

    -Creo que no. Lo siento. 

    -Bah...Era por entretenerme. Desde que te has sentado ahí con esa carpeta no me haces caso. 

    -¿No estás cansado de mí?- pregunto sonriendo- Son ya cuatro días aquí encerrados sin ver a nadie más. 

    -Pues no. Más bien al contrario- me sonríe y yo bajo la vista a mis hojas sin saber qué decir- ¿Qué estás escribiendo? 

    -Una novela. 

    -¿Alguna vez escribes sobre ti misma? 

    -¿Sobre mí?- le miro extrañada- ¿te refieres a las situaciones que yo he vivido? 

    -No, hablo de tus ideas, tus sentimientos, lo que piensas, lo que...sientes. 

    -Sí, claro. Es muy difícil separar lo que sientes de lo que escribes. 

    No dice nada. Sólo me observa con intensidad durante unos segundos. 

    -¿Y de qué va tu novela?- pregunta de repente. 

    -No puedo decirlo hasta que esté acabada. 

    -¿Va sobre mí? 

    -Sí, por supuesto- contesto sonriendo con ironía- Lo has adivinado. 

    -Has hecho bien. Así será un éxito. 

    -Seguro... 

    -¿Y qué has escrito? Léeme algo, anda. 

    -Mmmm....A ver... Sí, aquí dice que Jacob era un tío muy seguro de sí mismo. Él tenía empapelada su habitación con fotos de Cuenca y les decía a todas las chicas  que se pusieran cómodas... 

    Se echa a reír y yo le miro y me río también mientras miro los folios y sigo pensando en él. 

    -Jacob también pensaba en la vida y pensaba que, a veces, nada tenía sentido...En este planeta minúsculo que da vueltas desde hace millones de años, él pensaba que nacemos en medio de dolores, luchamos, nos enfermamos, sufrimos, hacemos sufrir, gritamos, morimos y otros están naciendo para volver a empezar la misma comedia inútil...Y él se preguntaba si era en esto en lo que consistía la vida... 

    Levanto la mirada hacia él que me observa fijamente en silencio. 

    -Y, entonces, llegó ella y le detuvo, le abrazó un momento y, en ese abrazo, había cosas que él había olvidado como que él había venido a esta vida a vivir, no a luchar ni a ganar ni a vengarse o a saldar ninguna deuda. Sólo a vivir. 

    Su mirada conecta con la mía taladrándola. Sigo hablando como si algo me impulsara a hacerlo y no pueda parar. 

    -Y ella...se dio cuenta de que él no era como los demás. Y lo sabía porque había conocido a muchos tipos de personas pero él...cuando ella hablaba, él la miraba a los ojos. Nadie nunca había hecho algo así. 

    Me quedo en silencio incapaz de decir nada más. ¿En verdad se me acaba de ocurrir todo esto y lo he dicho en voz alta? Casi no me atrevo a mirarle pero lo hago y su mirada es tan intensa que me asusta. 

    La alarma del reloj de cocina portátil que he puesto antes suena haciendo que me sobresalte y avisándome de que los panes rellenos que he puesto en la chimenea ya deben de estar listos. Me levanto dejando los papeles a un lado sin dejar de sentir su mirada siguiéndome en todo momento.  

    Intento mirar si los panes están bien hechos sin quemarme cuando noto que se levanta y se acerca adónde estoy. Empiezo a ponerme nerviosa y, a la vez, molesta conmigo misma al ver que no soy capaz de controlar mis reacciones cuando él está cerca. 

    Jacob se acerca y se coloca a mi lado agachándose y, durante unos segundos, no dice nada. Sigo concentrada en sacar los panes del fuego y colocarlos en el plato que tengo al lado pero, con los nervios, no hago más que quemarme una y otra vez. 

    -Mierda.. 

    -Me lo estás poniendo muy difícil, Emma. 

    Dejo el panecillo en el plato y le miro sin saber qué decirle. Creo que sé a lo que se refiere y tiene razón. Es una situación muy difícil para los dos. No nos conocimos una noche cualquiera en un bar ni yendo al cine ni en una discoteca, ni siquiera por internet...Lo que sucedió es algo que te marca para siempre y que no es fácil de llevar, al menos para mí. 

    -Lo siento- porque no sé qué otra cosa puedo decir- Tampoco es fácil para mí. 

    No le miro mientras digo esto. Sigo mirando el fuego de la chimenea y él tampoco me mira a mí. Mira las llamas. 

    -Hay muchas cosas de las que no estoy orgulloso... 

    Giro la cabeza hacia él, que sigue observando las llamas mientras habla. 

    -...como de no haber controlado mi furia en ocasiones o de cargar con tantas consecuencias por mis actos...pero nunca me he arrepentido tanto de algo como de lo que te he hecho a ti. 

    Tras unos segundos en los que no puedo decir nada se levanta alejándose de la chimenea y dejándome ahí, sin saber cómo reaccionar. 
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    Esta noche va a ser distinta. 

    Ojalá no hubiera leído esa hoja antes. Y ojalá no me hubiera dicho esas palabras después. Ha  sido como si me leyera la mente en voz alta. Así, sin más. ¿Puede ser verdad?¿Que nos estemos buscando el uno al otro? 

    Sin decir ni una palabra me acerco a ella que está tumbada de espaldas a mí. Esta vez no está temblando. No hace tanto frío como anoche pero me tumbo junto a ella y la atraigo hacia mí rodeándole la cintura con mi brazo. No dice nada pero no está tensa ahora sino relajada entre mis brazos. 

    -Jacob...-habla sin volverse hacia mí. 

    -¿Qué? 

    -¿Tienes familia? 

    -No- contesto tras una pausa- ¿Y tú? 

    -Sí. Están mis padres y Adriana, claro, pero apenas hablo con ellos. No nos entendemos bien. 

    -¿Por eso has dicho antes que estás sola? 

    -Sí- noto que le cuesta hablar- Por eso y porque es verdad. 

    -¿No tienes amigos? 

    -Antes tenía algunos, muy pocos en realidad, pero ocurrió algo y los perdí a todos. 

    -¿Qué te ocurrió? 

    Su silencio indica que no me va a contestar de nuevo. Aprieto un poco más mi brazo en torno a su cintura antes de hablar. 

    -Yo no tengo muchos amigos...- digo al ver que ella no contesta- Tengo uno que aún vive con sus padres porque no tiene trabajo y no hace nada en todo el día, sólo toca la guitarra y fuma como un carretero...Otro amigo se suicidó por culpa de una depresión que atravesaba...y otro murió por una sobredosis...  

    -Lo siento- susurra mientras yo sigo dándole vueltas a todo en mi cabeza y recordando. 

    -Cuando éramos pequeños y jugábamos juntos...parecía que íbamos a comernos el mundo y cumplir todos nuestros sueños pero, no sé cómo, el mundo nos comió a nosotros y se tragó tantas vidas... 

    -El sueño más cruel, la realidad. 

    -Sí- corroboro- La puta realidad. 

    -¿Crees que estás mejor así?- pregunta de espaldas a mí aún- Me refiero yendo tú solo sin tener que preocuparte por nadie más. 

    -No lo sé...Los amigos y la familia también están sobrevalorados, al menos para mí. No me han traído más que problemas. 

    De repente, coloca su mano sobre la mía que rodea su cintura y entrelaza sus dedos con los míos. Casi, por instinto, acerco mi cara a su pelo que está desparramado por la almohada y aspiro su olor. Maldita sea... 

    -Estamos mejor solos- dice en un susurro. 

    Abro los ojos y observo la oscuridad aún oliéndola y sintiéndola sólo a ella. 

    -Mi padre le pegaba a mi madre- siento cómo se pone rígida al oír mis palabras- Desde que yo era pequeño, mi hermano y yo vimos cómo le pegaba y la insultaba cada vez que volvía a casa borracho, que era a diario y también me pegaba a mí cuándo me tenía a su alcance. 

    -¿A tu hermano no? 

    -Alguna vez pero poco. Yo procuraba ponerme delante para que me cogiera a mí antes que a él. 

    Sus dedos se cierran con más fuerza sobre los míos como si me estuviera dando fuerzas para continuar. 

    -También la engañaba fuera de casa con toda la que podía...pero mi madre nunca le dejó. 

    Emma empieza a girarse entre mis brazos y, sin soltar mi mano, se coloca de cara a mí mirándome en la oscuridad. Le observo el rostro medio escondido entre las sombras y entrelazo mis dedos con los suyos totalmente. 

    -Pasamos viviendo así varios años...en esa situación insoportable, en ese ambiente que te ahogaba y casi no te dejaba ni respirar y, entonces, conocí a Nerea. Ella era una chica preciosa, dulce, alegre, cariñosa...Y se fijó en mí. Yo era un tío oscuro, poco hablador, huraño y encerrado en mí mismo y mi mierda de vida...Nuestros amigos nos llamaban el día y la noche porque ella era la luz y yo la oscuridad y, poco a poco, ella se convirtió en la única luz dentro de mi mundo oscuro. Con toda la mierda que tragaba en casa, cuando venía de permiso, lo único en lo que pensaba era en el momento de estar con ella y me hiciera olvidar mi mierda de vida... 

    -Esa chica es todo lo contrario a mí- susurra mientras noto su aliento en mi cuello. 

    -Sí, no te pareces en nada a ella- la miro en la oscuridad y no me contesta- Un día, Nerea me dijo que estaba embarazada y, por primera vez, sentí que la vida tenía sentido para mí. Tenía dinero ahorrado y ya no aguantaba más la situación en mi casa donde yo era el único obstáculo casi entre mi madre y mi hermano y los puños de mi padre...Guille ya hacía su vida y apenas paraba en casa así que empezamos a hacer planes para casarnos e irnos a vivir juntos, en cuanto volviera de mi última misión- hago una pausa antes de continuar- Un día, un amigo que trabajaba en una clínica me pidió ayuda porque estaban haciendo un estudio sobre la calidad del esperma en varones jóvenes y les faltaban voluntarios así que accedí. Me hicieron un seminograma y el resultado fue que yo era estéril. El hijo que Nerea esperaba no era mío. 

    Emma no dice nada, sólo me observa en la oscuridad. 

    -Esa misma noche rompí con ella. La situación fue de locos porque no creas que se disculpó conmigo, sólo se puso histérica y me gritó que la culpa de todo era mía porque yo le había amargado la vida con mis problemas y mi vida deprimente y, al momento, se echó a llorar porque el padre era un niñato casi adolescente amigo de su hermano pequeño que no quería saber nada de ella ni del bebé. Hasta llegó a ponerse de rodillas y suplicarme que no la dejara sola con el bebé... 

    -Dios mío...- susurra consternada- ¿Qué hiciste? 

    -Me fui de allí y volví a casa destrozado. Todos mis planes y mis sueños de abandonar mi casa y formar mi propia familia se habían esfumado de un plumazo y, además, había perdido a Nerea también porque me había traicionado...Empecé a sentir una mezcla de rabia, tristeza e ira,  

    todo junto, que sentía que me arrasaba por dentro. Cuando llegué a casa mi padre le estaba dando a mi madre su última paliza. Lo agarré y empecé a darle golpes cegado por la ira. Para cuando mi madre logró detenerme, él ya no se movía. Lo había matado. 

    Noto cómo se estremece ante mis palabras pero no suelta mi mano. 

    -Así que me mandaron a la cárcel y allí...me dediqué a sobrevivir, ante todo. 

    -¿Allí...allí te hicieron la cicatriz?- pregunta alargando la mano y acariciando la cicatriz de un extremo a otro. 

    Automáticamente, me tenso por su contacto. Nunca nadie la ha tocado y mucho menos acariciarla como está haciendo ella ahora. 

    -Sí- contesto sintiendo su tacto suave en mi piel marcada- Tuve varias peleas dentro, aunque en la que me hicieron la cicatriz no fue la peor. 

    -¿Por qué te peleaste? 

    -En la cárcel, digamos que, si le caes en gracia a uno de los veteranos, estás sentenciado. O pasas por el aro y haces todo lo que ellos digan o mueres. Yo no pasé por el aro y tampoco me mataron pero sí pagué un precio muy alto. 

    Baja la mano de mi cara y yo se la cojo con la otra mano para poder seguir tocándola. 

    -Al pasar los años y tener buen comportamiento empezaron a concederme permisos y, entonces, a mi madre le diagnosticaron cáncer. Aprovechaba los permisos para ir a casa y cuidar de ella y, en uno de ellos, fue cuándo conocí a Adriana porque mi hermano la llevó a casa. Sois tan parecidas...- alargo la mano y le acaricio el rostro- y tan distintas a la vez... 

    -¿Qué ocurrió con tu madre?- pregunta poniéndose nerviosa. 

    -Se cuidaba más o menos bien porque yo la vigilaba cuando salía- retiro mi mano de su rostro- pero cuando Guille murió se deprimió de tal manera que dejó el tratamiento que seguía y murió. Supongo que la situación pudo con ella: un hijo asesinado y el otro en la cárcel por matar a su padre. Y yo no le basté como para que siguiera luchando así que decidió dejarse morir. 

    -Lo siento mucho- dice consternada. 

    -Esa es la familia que tuve, la que me tocó y la vida que he tenido así que, si me preguntas si estoy mejor solo te diré una y mil veces que sí, que lo estoy y que lo estaré siempre. 

    -¿Por qué me has contado esto? 

    -Porque no importa lo que te haya ocurrido en el pasado. Has llegado hasta aquí y tienes una vida, aunque en ella sólo estéis Einstein y tú. Los que queremos estar solos también tenemos derecho a vivir como nos dé la gana, ¿no crees? 

    No me contesta. Sólo extiende su mano hacia mi cara y vuelve a acariciarme la cicatriz otra vez. 

    Joder. ¿Qué me está haciendo? No lo entiendo. Nunca le he contado todo esto a nadie pero ella...No lo sé...No me gusta, no me atrae...Lo que siento es distinto: más intenso, más fuerte...pero no lo puedo explicar. Porque no debo. Ya le he hecho bastante daño desde que la conozco. 

    De repente, baja la mano y se da la vuelta otra vez dándome la espalda. 

    Tras unos segundos observándola me acerco más a ella pasando mi brazo por su cintura y atrayéndola hacia mí y, finalmente, me quedo dormido con la cara enterrada en su pelo. 
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    Einstein está dando vueltas alrededor de la cama sin parar. Arrugo la frente intentando volver a entrar en el sueño pero Einstein empieza a gruñir suavemente para que le haga caso. Parpadeo dos o tres veces y, al abrir los ojos, lo primero que noto es que no estoy en el colchón. 

    ¡Estoy durmiendo sobre Jacob! 

    Levanto la cabeza y miro su cuerpo tumbado boca arriba y el mío que está, prácticamente, tumbado sobre el suyo. Mis piernas están entrelazadas con las suyas y mi brazo y mi cara están sobre su pecho. Levanto la vista hacia su cara y veo que aún está durmiendo. Y con un brazo rodeando mi cintura. 

    Ohhh...Esto no está bien. Nada bien. No me encuentro nada bien. Tengo tantas dudas en mi interior que ya no sé ni qué pensar. Lo único que sé con certeza es que siento calor ahora mismo en varias zonas peligrosas de mi cuerpo así que será mejor que me aparte de él ya. 

    Me separo lentamente levantando las piernas con cuidado y apartando su mano de mi cintura. Me levanto del colchón procurando que no se despierte y camino hacia el cuarto de baño pero antes de llegar a la puerta del baño, algo llama mi atención y hace que me pare y mire hacia la cocina. Y veo los números digitales en color verde que parpadean en la pantalla del microondas. 

    -Ha vuelto la luz. 

    Me giro rápidamente al oír su voz y le veo de pie junto al colchón mirándome. 

    -Sí- contesto insegura- Podemos cargar los móviles. 

    -Ha dejado de nevar también. 

    Miro por la ventana y es cierto. Al momento, busco mi móvil con la mirada y lo veo en una estantería junto a unos libros. Lo cojo y lo conecto al cargador y éste al enchufe. Me doy la vuelta y miro a Jacob que no se ha movido. Sigue en la misma postura y me mira sin decir nada. Y sé lo que está pensando. 

    -No voy a denunciarte- le digo casi sorprendiéndome a mí misma por mis palabras. No sé cuándo exactamente lo he decidido pero lo sé. Sé que no puedo hacerlo. 

    -Debes hacerlo. 

    -No lo haré. 

    -Emma... 

    Me acerco a él hasta quedar a pocos centímetros de su miraba atormentada. Casi puedo ver la lucha que se está librando en su interior. 

    -Sólo quiero que me prometas una cosa: que no harás daño a mi hermana. 

    Él se aleja de mí y camina hasta una mesita dónde están su móvil y su cargador y los conecta al enchufe. 

    -No puedo prometerte eso. 

    -¿Por qué? 

    -¡Porque tengo que vengarme de ella! 

    -¿Por qué tienes que hacerlo?- exclamo sin comprenderlo- ¡No lo entiendo! 

    -¡Ella es la culpable de todo!- me mira crispado- ¡Hasta de lo que te hice a ti! 

    -No lo es. 

    -Emma, joder... 

    -Ella no fue quién me violó- susurro apenas- Fuiste tú. 

    Me observa sin decir nada pero veo la furia en sus ojos por primera vez desde esa noche. 

    -La defiendes...- niega con la cabeza- No puedo creerlo... 

    -¡No la estoy defendiendo!- casi grito- Adriana es manipuladora, egoísta y mentirosa pero ella no mató a tu hermano ni a tu madre. 

    -¡Sus actos tuvieron esas consecuencias! 

    -¡Ella sólo es responsable de sus actos! ¡No de cómo tú actues en base a ellos! 

    -Ahora todo cambia, ¿no? Anoche nos acostamos de una manera y hoy, que ha vuelto la luz, nos levantamos de otra. ¡Y todos estos días ya no importan una mierda! 

    -Jacob, por favor...-intento tranquilizarme yo para que se tranquilice él también- ¿No te das cuenta de que así no vas a conseguir quedarte en paz? ¡Ni vengándote de ella ni entregándosela a los que la buscan lo conseguirás! ¡Ni yo tampoco! ¡No podemos hacerle eso! 

    -Ella te entregaría a ti sin dudarlo- me mira serio y su mirada helada me atraviesa. 

    -Pero yo no soy ella- le miro intentando que me crea- Y tú tampoco eres como ella. 

    Su mirada pasa del asombro a crisparse en un segundo al escucharme. 

    -Tú no sabes nada de mí ni de cómo soy ni de lo que soy capaz de hacer cuando me propongo algo. Que nos hayamos hecho cuatro confidencias en la oscuridad no significa que me conozcas así que coge tu coche y márchate a una comisaría a denunciarme porque, por nada ni por nadie, voy a dejar escapar a la culpable de haber destruído a mi familia. 

    Sus palabras y su mirada me sientan como un latigazo. Tonta de mí al haber pensado que era alguien distinto, mejor de lo que en realidad es. 

    -¿Sabes? Un día se te acabarán los culpables: que si Adriana, que si tu padre, que si tu expareja, que si “La Compañía”, que si el gobierno, que si Dios, que si la mala suerte...- le miro decepcionada en lo más profundo- y tendrás que hacerte responsable de tu vida. 

    Su mirada me pulveriza al instante. Va a decir algo cuando, de repente, el cristal de una ventana estalla y una bola de fuego entra veloz por la ventana e impacta contra el sofá. 

    -¡Al suelo! 

    Antes de que yo pueda reaccionar siquiera, Jacob se tira encima mía cogiéndome de la cintura y me tira al suelo cayendo él encima mía. Al segundo, se pone de rodillas, me coge de la mano y tira de mí hasta ponernos a los dos debajo de una mesita. Veo a Einstein que nos mira asustado desde su cesta y, sin dudarlo, salgo gateando de debajo de la mesita para ir hasta él. 

    -¡Emma!- grita Jacob intentando agarrarme al ver lo que hago. 

    Rápidamente, cojo a Einstein y vuelvo bajo la mesita con él en brazos mientras otra bola de fuego rompe otro cristal impactando contra el colchón y dos más irrumpen contra las cortinas y la cesta de Einstein. 

    Me tapo la boca con una mano porque el humo está empezando a inundarlo todo mientras que con la otra abrazo a Eistein que tiembla de miedo pegado a mi cuerpo al ver el fuego que empieza a rodearnos. 

    -¡Es “La Compañía”!- grita Jacob- ¡Tenemos que salir y arriesgarnos con ellos! ¡Si no, moriremos aquí dentro! 

    -La trampilla...- digo antes de empezar a toser. 

    -¿Qué? 

    -A mi habitación...- digo tosiendo- Vamos... 

    Salgo gateando de debajo de la mesita seguida de Eistein y de Jacob que se levanta y corre hasta la mesa dónde está su móvil cargandose la batería y lo coge. Entro en mi habitación y me pongo de pie yendo directamente a empujar el somier de hierro con todas mis fuerzas. Jacob llega y empuja a mi lado y, al momento, queda al descubierto una trampilla en el suelo de madera. Tiro de la aldaba y la abro dejando al descubierto la oscura cavidad con unas escaleras de hierro. 

    -¿Qué profundidad tiene?- pregunta a la vez que coge mis deportivas del suelo y me las da. 

    -No sé, tres metros...o cuatro, tal vez- contesto mientras me las pongo. 

    -¡Vamos! ¡Baja! 

    Tras atarme los cordones, cojo a Eistein en brazos y empiezo a bajar los peldaños lentamente y con dificultad teniendo cuidado de que Einstein no se me caiga. La oscuridad me va engullendo poco a poco y los latidos de mi corazón se van volviendo cada vez más frenéticos pero, al menos, aquí el aire es más respirable al no haber tanto humo. 

    Al fin llego abajo y la oscuridad me consume entera. Jacob ha cerrado la trampilla al bajar y él lleva la linterna por lo que no se ve absolutamente nada, sólo escucho el sonido de sus pies en los peldaños metálicos. 

    Una vez llega al suelo, enciende la linterna y alumbra el oscuro pasadizo. Sin mediar palabra, me coge de la mano y empieza a caminar deprisa tirando de mí por el pasadizo con Einstein andando a nuestro lado. 

    -¿Adónde lleva esto?- pregunta sin dejar de caminar. 

    -A un claro del bosque, no muy lejos del pueblo. 

    -¿Quién lo construyó? ¿Tu abuelo? 

    -Mi bisabuelo, creo. 

    -¿Y para qué? 

    -Creo que se usaba para esconder a los huídos durante la Guerra Civil. 

    -Joder...Impresiona bastante. 

    -A mí me impresiona más que unos traficantes hayan quemado mi casa para matarme- digo intentando que mi voz suene tranquila pero la tensión me está matando. 

    Llevamos unos cinco minutos andando cuando el túnel empieza a estrecharse hasta que nos topamos con un pared que tiene unos barrotes hincados a modo de escalones. 

    -Subiré yo primero y llevaré a Einstein hasta arriba- dice apuntando con la linterna hacia la trampilla que hay sobre nuestras cabezas- Te será más fácil subir así. 

    Asiento con la cabeza deseando subir ya y salir de aquí. Creo que me está entrando claustrofobia. 

    -Tienes que quitar el cerrojo cuando subas- le explico intentando controlar mis nervios- Puede que esté algo duro y oxidado porque hace mucho que nadie lo abre. 

    -Bien- asiente y coge en brazos a Einstein- Toma. 

    Me tiende la linterna y empieza a subir por la escalera con cuidado para que Einstein no se le caiga al suelo. Me pongo peor de lo que estoy al pensar que Einstein pueda caerse y hacerse 

     algo serio desde esa altura pero, finalmente, consiguen llegar hasta la trampilla. Observo cómo intenta abrirla con el corazón en un puño. Si, por algún motivo, el cerrojo no se abre, estaremos en un serio apuro. ¿Qué haremos entonces? ¡Estaremos atrapados aquí abajo! Y el humo del incendio irá filtrándose hasta aquí, ¿no? ¡Llegará un momento en el que el túnel se llenará de humo también! Empiezo a sentir que me falta el aire y me cuesta respirar así que me agacho apoyando las manos en las rodillas. Mi casa...Mi cabaña...Es todo lo que tenía y todas mis cosas están dentro convirtiéndose en cenizas...¡Y nosotros vamos a morir aquí asfixiados! 

    Escucho una voz a lo lejos pero no distingo nada. La cabeza me da vueltas y no puedo pensar con claridad. No puedo más. Ya he estado muchas veces al borde del colapso mental pero ahora sé que es de verdad. No hay vuelta atrás. Ha llegado mi hora. 
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    -¡Emma!...¡¡Emma!! 

    Mierda. Acabo de abrir la trampilla al fin pero, en cuanto he mirado abajo a decirle a Emma que suba, la he visto agachada con las manos en las rodillas. ¿Está vomitando? 

    Joder... Alargo los brazos y deposito a Einstein sobre la nieve que, para mejorar las cosas, está cayendo otra vez con fuerza. 

    -Tú no te muevas de ahí. 

    Me mira ladeando un poco la cabeza y empiezo a bajar los peldaños rápidamente. Supongo que los traficantes nos habrán dado por muertos en el incendio en cuanto hayan visto que no hemos salido pero no puedo fiarme y darlo por hecho y, si no es así y se ponen a buscarnos, no tardarán en dar con nosotros si no salimos pronto de aquí. 

    En cuanto llego abajo miro a Emma y veo que no ha vomitado. Está agachada abrazándose las rodillas y respira con dificultad y rapidez, como si le faltara el aire. 

    -Emma...- me agacho y le levanto la barbilla con la mano para mirarla. Está pálida y tiene las pupilas dilatadas. Creo que va a desmayarse de la fuerza con la que está hiperventilando. ¡Maldita sea! Un ataque de pánico es lo que menos falta nos hace ahora. Tengo que calmarla como sea o tendremos que buscar un hospital. 

    Me siento en el suelo apoyando la espalda en la pared de tierra y la cojo de la cintura y la siento entre mis piernas abrazándola de la cintura por detrás teniendo cuidado de no obstaculizarla para que pueda respirar bien. 

    -Tranquila...Te tengo- le susurro al oído- Respira lentamente y no te preocupes de nada. Estoy aquí contigo y todo va a salir bien. 

    Noto cómo el corazón le golpetea en el pecho con violencia e intento pensar qué decirle para que se tranquilice lo antes posible. 

    -Reconstruiremos tu cabaña y yo te ayudaré. La dejaremos igual que estaba...¡No! ¡Mejor de lo que estaba! Tendrás una cocina aún mejor, con los mejores electrodomésticos del mercado dónde podrás cocinar de todo y construiremos una chimenea moderna de esas que se encienden y se apagan con un mando a distancia y así no habrá que ocuparse de alimentar el fuego continuamente... 

    Su respiración se va ralentizando mientras suelto mi charla incesante. 

    -Construiremos también un jacuzzi enorme en el baño...y otro para Einstein- sonríe mientras se va calmando cada vez más lo que me anima a seguir hablándole- Compraremos un equipo de sonido de los mejores que haya para cuando quieras escuchar música para evadirte y poder escribir...¿qué música te gusta? 

    -Me...me gustan las baladas románticas,- dice con dificultad- la música new age... 

    -Vale, no te gusta la música. No pasa nada. 

    Se echa a reír y yo sonrío abrazándola con más fuerza. Noto que se va tranquilizando paulatinamente y que, poco a poco, va respirando con más lentitud. 

    -¿Estás mejor?- susurro junto a su oreja. 

    -Sí...- contesta aún con dificultad. 

    -¿Crees que podrás subir las escaleras y caminar por el bosque? 

    -Creo que sí. 

    -Vamos- me levanto y tiro de su mano levantándola del suelo- Sube delante mía. Yo iré detrás por si tienes algún problema. 

    Asiente y empieza a subir los peldaños de manera lenta pero más o menos segura y en pocos minutos hemos llegado arriba dónde Einstein nos espera obediente. 

    -Buen chico- le digo acariciándole la cabeza. Cierro la trampilla y echo un vistazo a mi alrededor-¿En qué dirección está el pueblo? 

    -Por allí- Emma señala a su derecha. 

    Saco el móvil del bolsillo trasero de mi pantalón y lo enciendo. ¡Joder! Apenas tiene batería. Lo justo para hacer una llamada así que busco rápidamente en la agenda y pulso para llamarle. 

    -Vamos, vamos...- pienso mientras se suceden los tonos. Como no me conteste estaremos jodidos de verdad. Miro a Emma que está agachada abrazando a Einstein mientras los dos tiritan de frío. 

    -Diga...-responde al fin. 

    -¡Darío!- grito aliviado- ¡Necesito que vengas a buscarnos ya! 

    -¡Joder, tío! ¡Llevo días llamándote!- grita enfadado- ¿Dónde coño te has metido? 

    -¡Ahora no tengo tiempo! ¡El móvil se apagará enseguida! ¿Dónde puedes recogernos? 

    -Ehh...no sé...¿El restaurante abandonado que pasamos el otro día te va bien? 

    -¡Sí! ¡Te esperamos allí! ¡Y tráete un abrigo! 

    -¿Un abrigo? 

    -¡Sí, joder! ¡Date prisa! 

    Cuelgo y miro a Emma que me observa asustada y tiritando. 

    -Tenemos que llegar al restaurante abandonado- le explico- Un amigo vendrá allí a recogernos. 

    -¿Y nuestros coches? 

    -No podemos arriesgarnos a volver. Además, no cuentes con que no los hayan quemado ya... Es lo más probable. 

    Agacha la cabeza hundida pero no tenemos tiempo para eso ahora. Me acerco y la cojo de la mano para que se levante, le paso un brazo por los hombros pegándola a mí para que entre un poco en calor y echo a andar en dirección al pueblo. ¡Qué mierda! ¡No tenemos ropa ni dinero ni los coches ni nada! La situación se ha precipitado de tal manera que la única salida es que Darío nos ayude. 

    -¿Dónde...dónde vamos a ir?- pregunta sin dejar de temblar. 

    -A casa de Darío. Viene a recogernos ahora. 

    -¿Allí estaremos seguros? 

    -Sí- la pego más a mi cuerpo- No te preocupes. Nadie va a hacerte nada. Te lo prometo. 

    La miro y tiene las mejillas rojas del frío. ¡Joder! Hemos salido tan rápido de la cabaña que no hemos tenido tiempo ni de coger los abrigos. Y nos acabábamos de levantar de la cama así 

    que sólo llevamos pantalones de chándal y sudaderas finas. Si se pone peor con lo enferma que ha estado será mi puta culpa. No hago más que ponerla en peligro desde que tuvo la mala suerte de toparse conmigo. 

    -No es tu culpa lo que ha pasado. 

    La miro y ella me mira sin dejar de temblar. ¿Cómo coño hace para saber siempre lo que estoy pensando? 

    -Sí lo es. 

    -No. 

    -Si yo no hubiera aparecido en tu vida tú seguirías tranquila en tu cabaña, escribiendo y...cocinando. No habrías tenido todos estos problemas. 

    -Los problemas son parte de la vida- se cruza de brazos para calentarse las manos- A todas horas nos suceden cosas extrañas...y pensamos que están fuera de lo normal pero no es así. Es...la manera en que funciona la vida. 

    -¿Cómo puedes tomártelo todo así?- la miro sin entenderla- ¿Cómo puedes no odiarme por todo lo que te he hecho? ¡Te he jodido la vida! ¡En todos los sentidos! 

    -¿Qué quieres que te diga? ¿Que el mundo es una mierda y nosotros, que estamos en él, también? 

    -¡Pues sí, joder!- exclamo soltándola nada más llegar al restaurante dónde he quedado con Darío- ¡La vida es estúpida! ¡El mundo, injusto! ¡El destino, ciego y la sociedad, idiota! ¡En este maldito mundo de injusticias lo mejor es cerrar los ojos y mirar sólo por ti! 

    -Cerrar los ojos no va a cambiar nada. Nada va a desaparecer simplemente por no ver lo que está pasando...De hecho, las cosas serán aún peor cuando los abras- me mira abrazándose para entrar en calor- Sólo un cobarde cierra los ojos. 

    -Pues seré un cobarde- sonrío con ironía mirando hacia la carretera. 

    -No lo eres- responde rotunda- Pero te comprendo...Te ocurre lo mismo que a mí. 

    Giro la cabeza para mirarla y ella me devuelve una mirada triste. 

    -Buscas algo en este mundo, algo que no existe...Yo también y tampoco existe. 

    La observo de arriba a abajo y vuelvo a mirarla a los ojos. Me desconcierta, joder... de una manera que hasta me asusta lo que siento. 

    -Pero son dos cosas diferentes. 

    Y se da la vuelta apartando su mirada de mí y se sienta en el suelo apoyando la espalda en el tronco de un árbol abrazándose las piernas. Einstein se acerca hasta ella y se tumba a su lado. 

    La observo unos minutos hasta que, finalmente, camino hacia ellos y me siento a su lado en silencio. Ella tampoco me habla así que paso el brazo por sus piernas pegándolas a mi cuerpo a lo que ella responde cogiendo mi mano con la suya y entrelazando sus dedos con los míos. 

    Y ninguno dice nada más. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    * * * * * 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    No sé cuánto tiempo llevamos los tres sentados esperando pero parece que hayan pasado horas y el frío se hace insoportable por momentos. Hace bastante que he empezado a tiritar otra vez de tal manera que Jacob me ha obligado a sentarme entre sus piernas y me ha pasado los brazos alrededor de los hombros abrazándome y así he conseguido entrar un poco en calor. 

    Ninguno de los dos hemos hablado apenas en todo el tiempo que llevamos aquí. Y casi lo prefiero así. La situación entre los dos se escapa a mi control. Por un lado hemos discutido antes por todo el asunto de Adriana pero, por otro, mis reacciones con él hacen que piense que es como si no me conociera a mí misma. Y no sé qué hacer. 

    Siento su aliento en mi cuello y su proximidad me produce ganas de alejarme de él y, a la vez, me atrae hacia su calor como si fuera adictivo. Debería alejarme de él ya. Eso sería lo más sensato pero no me siento capaz. Le necesito... Aunque sé que nunca podremos estar juntos. 

    Y, últimamente, me siento como si los dos estuviéramos atrapados en una película extraña dónde ninguno sabemos el diálogo ni cómo actuar ni hacia dónde ir...pero que no podemos escapar de ella ni pasar al otro lado de la pantalla dónde está la vida normal y monótona de la gente corriente. Y eso estaría bien si fuese una bonita película romántica...pero no es así. Es una película mala. 

    De repente, unos pitidos hacen que vuelva a la realidad de golpe y Jacob y yo nos giramos para ver un coche que se acerca a nosotros frenando a nuestro lado. Mientras nos levantamos, un tío casi tan alto y robusto como Jacob sale del coche con un abrigo en la mano. 

    -Tío, ¿qué haces así?- pregunta a modo de saludo lanzándole el abrigo que Jacob coge al vuelo- Estamos a -10 grados. 

    Jacob no le responde y se acerca a mí y me da el abrigo. 

    -Toma. Póntelo- ordena. 

    -No...Úsalo tú. 

    -Emma...- me echa una clara mirada de advertencia que viene a decir que no discuta con él- Póntelo. 

    Alargo la mano y lo cojo ante la atenta mirada de su amigo que nos mira a él y a mí alternativamente y me lo pongo.  

    Está enfadado conmigo. Claramente. Supongo que por la pelea de antes  aunque he intentado liberarle de todo compromiso y culpabilidad y que no se sienta en deuda conmigo en ningún momento pero parece que le sienta mal que lo haga si eso implica no llevar a cabo su venganza contra Adriana. 

    Ahora no sé cómo actuar con él. Todo lo que nos ha ocurrido a los dos me ha dejado sin opciones para defenderme ante él porque lo que le he dicho antes es cierto. Yo busco algo que no existe. A medida que han ido pasando los años, las personas con las que podía llegar a entenderme han ido disminuyendo hasta no quedar nadie prácticamente. Y sé que algunas personas jamás encontrarán el amor y para otras es algo fugaz que no dura mucho pero que da sentido a toda su existencia...Pero yo jamás lo tendré. Lo tuve una vez...y lo perdí. Jamás lo volveré a encontrar. 

    Y, entonces, aparece él. Pero no lo hace como un príncipe montado en su corcel sino de la peor de las maneras...Está claro que estoy condenada  al sufrimiento cada vez que me enamoro de alguien. Y yo ya no quiero sufrir más. 

    ¡Qué ironía que le dé consejos a él sobre el sufrimiento cuando yo soy la primera que huye de él! y eso sólo significa que...Un momento...¿He dicho que estoy enamorada de él? 

    -¡Emma! 

    Su voz me devuelve a la realidad. Jacob y su amigo me miran extrañados. Creo que llevan un rato hablándome. 

    -¿Estás bien? 

    -Sí- respondo enseguida- ¿Qué ocurre? 

    -Sube al coche- dice dándose la vuelta para entrar él- Nos vamos. 

    -¿Adónde? 

    -A casa de Darío. Allí estaremos seguros, por ahora. Bueno, este es Darío- señala con la cabeza a su amigo- Darío, ella es Emma. 

    -Qué hay...- dice a modo de saludo. 

    -Encantada...- respondo cogiendo a Einstein y dirigiéndome al coche donde Jacob me espera con la puerta trasera abierta. 

    Él monta delante junto a su amigo y, mientras el coche abandona el aparcamiento, le cuenta todo lo que nos ha ocurrido estos días: la tormenta, el estar sin luz, el incendio... Bueno, todo no. Omite todo lo relacionado a cómo nos conocimos pero a su amigo no se le escapa este detalle. 

    -¿Y cómo te diste cuenta de que no era la hermana que buscabas? ¡Son como dos jodidas gotas de agua! Yo no sabría distinguirlas si las viera una al lado de la otra. 

    Sus palabras llaman mi atención librando a Jacob de contestar. 

    -¿Conoces a mi hermana? 

    -La conozco desde hace unos días que está viviendo en mi casa. 

    Me quedo tan asombrada que no sé ni qué decir. Jacob le mira y él le devuelve la mirada asintiendo con la cabeza, como si se entendieran entre ellos. 

    -¿Qué quieres decir?- pregunto al ver que nadie me va a explicar nada- ¿Cómo es que ella está en tu casa? 

    -Darío tiene una finca bastante grande a las afueras de Madrid- explica Jacob- y él ofrece alojamiento a personas que necesitan un sitio para esconderse a cambio de dinero. 

    -¿Lo dices en serio?- no lo puedo creer. 

    -Es como una especie de hotel que está muy escondido. Lo llevan Darío y su novia y el que lo necesita se queda allí unos días cuando no quiere que lo encuentren. 

    -¿Y cómo lo hacen para que no les encuentren? No lo entiendo. 

    -Se hospedan allí- Jacob me mira- y no salen de la propiedad para nada mientras dura su estancia. Allí no hay internet ni están permitidos los móviles ni los gps. Pasa totalmente desapercibido y cuando los clientes deciden que ya pueden marcharse, pagan y se van. 

    -Y...¿tú sabías que mi hermana estaba allí?- miro a Jacob fijamente. 

    -No, Emma- me mira con sinceridad- Acabo de enterarme, igual que tú. 

    -¿Y no te parece mucha casualidad que mi hermana haya acabado en el hotel secreto de tu amigo? 

    Hasta un ciego lo vería. 

    -En eso yo he tenido algo que ver- interviene Darío mirándome por el espejo retrovisor- Yo creía que Jacob había dado con tu hermana el otro día pero, entonces, perdí el contacto con él. Supuse que era por el temporal ya que todo el pueblo y los de alrededor han estado días 

    incomunicados por la nieve, y algunos sin electricidad también, pero tampoco podía estar seguro así que empecé a buscar a Adriana por mi cuenta a ver si así me enteraba de qué había ocurrido...Y no tardé mucho, la verdad. 

    -¿Cómo la encontraste?- pregunta Jacob. 

    -A través de sus contactos en las redes sociales. Mandé algunas solicitudes de amistad a sus amigas y me aceptaron enseguida. 

    -¿Así sin más? 

    -Tú ponte de perfil una foto en la que enseñas músculo y verás lo fácil que es... 

    -¿Y qué ocurrió entonces?- les interrumpo. 

    -Pues que, entre sus contactos, había un tío que, continuamente, subía fotos de toda la zona por la que intuía que ella debía de estar moviéndose además de comentarios sobre ellos dos y lo bien que se lo estaban pasando. 

    -Qué capullo...- murmura Jacob. 

    -Ya te digo- sonríe Darío- Ahí fue cuando me di cuenta de que Adriana no estaba contigo así que le hice llegar algo de publicidad de mi hotel y los servicios que dábamos para ocultar personas...Y no tuve que esperar mucho. A los dos días el tío se puso en contacto conmigo y, al día siguiente, estaban los dos allí...Aunque parece que se les ha acabado la diversión porque están todo el puto día discutiendo y no es que me extrañe mucho porque esa tipa es inaguantable. Marina se niega a tratar más con ella. 

    -¿Quién es Marina? 

    -Es mi novia. Está embarazada de cinco meses y se encarga del mantenimiento de la casa y la cocina con ayuda de Herminia, una tía suya que es su única ayuda con lo que ya tiene demasiado que hacer y aguantar a determinados clientes no está entre sus tareas. Ella lleva la casa pero no es la criada de nadie...¿Queda claro? 

    Me observa con dureza a través del espejo y yo le devuelvo la mirada impasible. No es la primera vez que me pasa que la gente, automáticamente, piense que Adriana y yo estamos cortadas por el mismo patrón. 

    -No tienes que preocuparte por Emma- interviene Jacob- No tiene nada que ver con su hermana. 

    -Eso espero- gruñe el otro. 

    No dice nada más y nadie vuelve a hablar. Einstein se ha quedado dormido en mi regazo y yo recuesto la cabeza en el hueco del cristal de la ventana. Estoy cansada. Y saber que voy a encontrarme con Adriana dentro de poco me agota aún más. 

    Jacob apenas si me ha dirigido ni una palabra desde que ha llegado su amigo. La situación está cambiando entre los dos desde que hemos abandonado la cabaña y no me gusta nada.  

    ¿Pero qué puedo hacer? No puedo marcharme por mi cuenta. No tengo adónde ir. Han quemado mi cabaña y, seguramente, también mi coche y unos traficantes me persiguen para matarme. Y tampoco puedo ir a la policía y contarles todo esto sin estar segura de que no le vaya a ocurrir nada a Jacob. Ni a Adriana. 

    Cierro los ojos y suspiro hondamente intentando ordenar mis pensamientos. Intento relajarme un poco y, antes de darme cuenta siquiera, me quedo dormida. 
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    -¿Vas a contarme qué pasa con ella? 

    Miro a Darío y, automáticamente, miro a Emma que está acurrucada y dormida con Einstein en su regazo. 

    -No hay nada que contar- respondo mirando a la carretera otra vez. 

    -¿No? ¡Venga ya! 

    -Ya te he dicho que no hay nada que contar. 

    -¿Entonces qué hace aquí? 

    -Los integrantes de “La Compañía” han quemado su casa. No tiene adónde ir. 

    -Eso es una chorrada- dice tajante- Podrías haberla mandado a casa de sus padres o al cualquier otro lugar...¡No cargar tú con ella y con el perro también! Por si se te ha olvidado, te has saltado la condicional así que la policía te estará buscando. No necesitas más problemas ahora. 

    -Lo que necesito es tener unos días para poder descansar y pensar qué es lo que voy a hacer, nada más. Además, no puedo librarme de ella sin más. Ya has visto lo que se parecen las dos hermanas y, si “La Compañía” las encuentran y la ven a ella primero, creerán que es Adriana y la matarán. Sólo viéndolas a las dos juntas creerán que hay dos hermanas idénticas y esa es la única posibilidad que Emma tiene de sobrevivir. 

    -¡Pues esconde a esta hermana en dónde sea  y entrégales a Adriana! 

    -No puedo. 

    -¿Por qué? 

    -¡No lo sé! Necesito pensar qué hacer. Ni siquiera sé con seguridad si aún las están buscando. Puede que, después de lo que ha ocurrido hace unas horas, la hayan dado por muerta y ya no la busquen más pero eso tampoco es seguro. 

    -Sigo sin entender por qué te complicas la vida de esta manera. Además, tienes a Adriana a tiro dónde querías y podrás vengarte de ella y despacharte a gusto. Su hermana sólo será un estorbo. 

    No le contesto. Sólo miro alternativamente a la carretera y a Emma a través del espejo retrovisor. Es algo que no me quito de la cabeza desde que Darío nos ha dicho que Adriana está en su casa. ¿Qué haré con ella cuando la vea? Los deseos de vengarme son casi irrefrenables y es lo que llevo meses soñando y planeando: vengar la muerte de mi hermano y de mi madre. Pero, por primera vez, algo me frena. Y es Emma. Si me vengo de Adriana o le hago daño, ella jamás me lo perdonará. 

    Y no sé por qué mierda debería importarme. Me ha dejado claro que yo no soy lo que busca. Ella quiere alguien diferente, especial...no un preso que la ha violado y se ha saltado la condicional. Sé que me ha perdonado en cierta medida y no me denunciará pero eso no significa que vaya a dejar que me acerque a ella después de cómo la traté. 

    Y todo esto no hace más que hacer crecer una furia ardiente en mi interior hacia Adriana que hace que apenas pueda soportarlo. Jode con su sola presencia todo lo que me importa de verdad en la vida. Es como una maldita rueda dónde todo vuelve a empezar otra vez y en la que mi vida es una puta farsa. La única persona que me importa hasta hacerme sentir que la necesito de verdad es Emma pero, si alguna vez tuve alguna esperanza de que alguien llegara a entenderme, aunque sólo fuera una persona, jamás creí que sería la hermana de la persona que más odio. 

    -Parece buena tía- dice sacándome de mis pensamientos- O, al menos, no se parece a su hermana más allá de lo físico. 

    -Lo es. Es una tía genial. 

    Al momento me arrepiento de lo que he dicho. Darío me observa sin decir nada, sólo niega lentamente con la cabeza. 

    -¿Y qué tal está Marina?- pregunto en un patético intento por cambiar de tema. 

    -Bien. Ahora, por lo menos, ya no vomita a cada paso. Lo pasó fatal al principio- dice sin apartar la mirada de la carretera- Lo que más me preocupa es que se cansa con mucha facilidad así que estoy pensando en contratar a alguien para que la ayude. Herminia y ella apenas pueden con todo y cuando nazca el bebé será peor pero no es tan fácil. 

    -¿Y eso por qué? 

    -Ya sabes que el éxito de mi negocio depende en un 95% de la discreción y no tener servicio que se vaya de la lengua es algo básico. Tengo que estar seguro al 100% de a quién contrato o lo mandaré todo a la mierda. 

    -¿Tan importante es? 

    -¡Claro que sí! Es la baza más fuerte del negocio. Hace poco tuvimos a una pareja de actores famosos hospedados y el mes pasado a un ex-presidente del gobierno y a su familia...Los que buscan discreción y tranquilidad están dispuestos a pagar lo que sea para conseguirla. Un paso en falso y tendría en la puerta una horda de periodistas y paparazzis incordiando y, entonces, adiós al negocio. Y de esto va a comer mi futura familia. 

    -Entiendo. 

    -Por suerte, Sergio está allí hoy con ella y, gracias a eso, he podido venir a recogeros. De lo contrario, no habría podido dejarla prácticamente sola allí y menos con la víbora de Adriana dando por culo a todas horas. 

    -¿Y qué hace Sergio allí? 

    -Nada. Vaciar la despensa y tocarse los huevos, básicamente. Pero está de vacaciones y no tiene nada mejor que hacer. 

    -¿Tienes a alguien más hospedado ahora mismo además de Adriana y su acompañante? 

    -Está Yaiza, una ex-concursante de un reality de televisión cuyo ex novio ha publicado un video porno casero suyo en la red y se está escondiendo mientras pasa el escándalo y Germán, un impresentable que se está escondiendo de un tío que le reclama que se case con su hija que ha dejado embarazada...o eso me ha contado él. Por cierto, ten cuidado con este último...Tiene la mano un poco suelta- dice mirando a Emma por el espejo retrovisor- y la polla también. 

    Intento hacerme una idea del panorama que me voy a encontrar cuando llegue a la finca pero, por lo que me cuenta, no es muy distinto a lo que suele haber por allí. Lo de los cantantes y actores famosos se ve que no es lo habitual en esta época del año. 

    -¿Y qué vas a hacer cuando veas a Adriana? ¿Ni siquiera sabes si se la entregarás a “La Compañía”? 

    -No- contesto rotundo- No tengo que facilitarles las cosas a esos asesinos. 

    -Pero ellos podrían hacerte el trabajo sucio dándole su merecido a Adriana si tú no quieres hacerlo...por el motivo que sea. Y, entregándosela tú, pondrías a salvo a Emma a la vez. 

    Dice esto último muy despacio dando a entender que ha cogido al vuelo el motivo de mis reticencias a vengarme de ella. 

    -De todas formas- prosigue- Si tú la perdonas, ellos no lo harán. Les robó la droga y eso es imperdonable para ellos asi que, sea como sea, ella recibirá su merecido. 

    -Créeme, cualquier cosa que le hagan se la tiene más que merecida. Le tendió una trampa a su hermana y por eso la confundí con ella. 

    -¡No jodas! ¿A su propia hermana? ¿Por eso me llamaste esa noche para cerciorarte de dónde estaba Adriana? 

    Asiento con dificultad recordando esa noche. 

    -¿Y cómo lo hizo? 

    -Escondió su móvil en una mochila y se la dio a Emma. La señal del teléfono me llevó directamente hasta ella y son exactamente iguales las dos así que... 

    -Pero no llegaste a hacerle nada- me mira serio- Te diste cuenta a tiempo... 

    No le contesto. El recuerdo de esa maldita noche me perseguirá mientras viva. 

    -Tío...¿Qué le hiciste?- me mira con preocupación. 

    -La violé- respondo tras unos segundos en silencio. 

    -¿Qué?- cierro los ojos y me los froto con los dedos de pura impotencia que siento- ¿Hablas en serio? 

    -Ojalá fuera una maldita broma de mal gusto. 

    -¡Joder, tío! ¡Estás jodido de verdad! ¡Pueden caerte diez años o más! 

    -Lo sé... 

    -¿Y cómo es que ella sigue contigo? ¿Por qué no ha escapado de ti? 

    -Es difícil de explicar...- ni yo me lo explico aún- las cosas han cambiado entre los dos desde entonces. 

    -¿Crees que no te denunciará? 

    -No lo creo...aunque debería hacerlo. Me lo merezco. 

    -Joder...Te importa- le miro en silencio pero él sólo mira la carretera mientras conduce- Te has pillado por ella. 

    Echo un vistazo a Emma que sigue recostada y durmiendo abrazada a Einstein. 

    -Qué va, tío...-digo negando con la cabeza- No estoy pillado en absoluto. 

    -¿Ah, no?- me mira arqueando una ceja escéptico. 

    -No- niego con la cabeza. Lo que siento es peor. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    * * * * * 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    -Emma...Despierta. 

    Una mano me acaricia suavemente la rodilla y abro los ojos lentamente. Parpadeo desorientada hasta que veo a Jacob que me mira desde el asiento delantero. 

    -Ya casi hemos llegado. 

    Miro por la ventanilla y veo, asombrada, como ya no circulamos por la autovía sino por una carretera de tierra en mitad de un bosque de pinos y encinas. Debemos de estar acercándonos a la finca de Darío que, por lo que parece, es verdad que está muy bien escondida. 

    Me froto los ojos lentamente a la vez que Einstein también se despereza. 

    -¿Qué tal has dormido? 

    Levanto la vista hacia Darío que me mira a través del espejo retrovisor sonriendo. 

    -Mal- respondo haciendo una mueca a la vez que me paso la mano por el cuello dolorido- pero bueno...estoy en un coche. 

    -Jacob me ha dicho que eres escritora. 

    -Sí...- respondo extrañada. ¿Han estado hablando sobre mí? 

    -¿Y de qué van tus libros? 

    -Depende. El último que he escrito trata de una secta. 

    -Interesante...¿Se puede comprar? 

    -Aún no pero saldrá en breve. 

    -¡Genial! Lo compraremos, ¿verdad, Jacob? 

    Le da un codazo y él le responde con una mirada que viene a decir claramente que se vaya a la mierda. Darío sonríe ante esto último y vuelve a poner atención en el camino. 

    ¿Qué está pasando aquí? ¿Jacob sigue enfadado? ¿Y de qué han estado hablando? 

    -Hemos llegado. 

    El coche se detiene ante una enorme verja de hierro que se abre lentamente en cuanto Darío pulsa un botón de un mando a distancia. El coche atraviesa la verja y enfila por el camino rodeado de árboles. Junto a éstos hay un pequeño riachuelo y algunas mesas de picnic salpicadas entre los árboles y todo esto rodeado de unas altas murallas que rodean todo el recinto. Desde luego está bien pensado para poder esconder personas aquí dentro. Una vez que se cierre la verja que acaba en puntiagudos picos de hierro no veo manera de poder entrar o salir sin que los dueños den su consentimiento. 

    Me remuevo inquieta en el asiento al pensar que estoy aquí dentro encerrada con personas que no conozco y con Adriana, aunque no sé qué me sienta peor, si lo primero o lo segundo. 

    En cuanto Darío aparca el coche debajo de un techado de madera, los dos salen del coche y yo también lo hago con Einstein en brazos mirando la impresionante casa que tengo delante. Pintada en color tierra con multitud de balcones de hierro forjados y una enorme puerta de madera marrón de estilo antiguo. 

    -Es una casa preciosa- exclamo maravillada. 

    -Gracias- responde Darío mirándola con orgullo- La hemos decorado entera Marina y yo, desde la pintura de las paredes a los suelos. 

    Dejo a Einstein en el suelo y, al mirarme los pantalones que llevo, empiezo a mortificarme. Llevo puesto un pantalón de chándal manchado de barro y encima un abrigo tres tallas más grande que la mía. Parezco un fantoche. Miro a Jacob pero él va normal, como siempre. A pesar de que su ropa tiene algunas manchas de barro, consecuencia del paseo por el túnel y el bosque, se ve tan arrebatador como siempre. 

    Darío abre la puerta de la gran casa y entramos a un hall muy amplio decorado como una sala de estar, con sillones y mesitas bajas y hay varias puertas que dan a otras habitaciones  dónde se escuchan voces de otras personas. Los nervios empiezan a dominarme al pensar que me encontraré con Adriana. No quiero tener un enfrentamiento con ella pero han intentado matarme y han quemado mi casa por su culpa...Y tampoco sé cómo reaccionará Jacob cuando la vea. 

    -Venid a la cocina. Marina estará allí. 

    Jacob se coloca a mi lado y pasa un brazo por el hombro como dándome ánimos. Le miro y él me señala la puerta por la que ha desaparecido Darío. 

    -Vamos. 

    Asiento y los dos pasamos a un pasillo estrecho que da a una puerta donde está la cocina. Es muy grande, decorada como una cocina de una casa de campo tradicional pero con todo tipo de electrodomésticos modernos. El sueño de cualquier cocinera. 

    En un lado, junto a los fogones hay una chica partiendo verduras sobre una tabla de madera y, al lado, una mujer más mayor dando vueltas con la cuchara al contenido de una enorme olla que humea un guiso que huele de maravilla. 

    Darío se acerca a la chica y habla con ella en voz baja mientras la abraza por la cintura. La otra mujer se gira y se nos queda mirando a Jacob y a mí con evidente interés y, al poco, la novia de Darío, Marina, se gira también para mirarnos. Es una chica más o menos de mi edad que tiene el rostro cansado y responde seria y sin dejar de mirarnos a lo que Darío le está diciendo mientras él posa la mano en su vientre abultado. 

    Las miradas de las dos mujeres pasan brevemente por Jacob para ir a posarse directamente sobre mí. Me observan durante unos segundos con miradas duras y nada amigables y ya sé, al momento, que me detestan. Bien hecho, Adriana. 

    Marina me mira de arriba a abajo hasta que repara en Einstein, que está a mis pies. 

    -¡Ese perro no puede estar en la cocina!- exclama molesta. 

    -Lo siento- contesto apresurándome a agacharme y cogerlo en brazos- Lo sacaré de aquí inmediatamente... 

    -Puede estar en tu habitación- continúa- y en las zonas comunes siempre que los otros huéspedes no se quejen...¡Y que no se le ocurra subirse a los sofás ni a los sillones o lo echaré de la casa y dormirá a la interperie! 

    -Tranquilízate, ¿vale?- interviene Jacob- El perro no va a suponer ningún problema y yo os pagaré aparte por cada molestia o daño que él os cause... 

    -¿Tú? ¿Y por qué lo vas a hacer tú? ¿Acaso el perro es tuyo? Si es de ella debería pagarlo ella, ¿no? ¿Por qué tienes que hacerte cargo tú de él? 

    -Eso no es asunto tuyo- responde él con firmeza- A ti te basta con saber que el perro no molestará a nadie ni supondrá ningún problema. 

    La otra mujer nos mira a unos y otros sin decir nada mientras que ella nos echa una mirada de desprecio a Jacob y a mí que me deja con ganas de irme de este lugar inmediatamente. 

    -Tú verás lo que haces, Jacob...- nos mira con dureza- Pero, eso sí, a la primera molestia que me ocasioneis vais a la calle. Los tres. 

    -Ya vale, cariño- interviene Darío- No es Adriana, es su hermana y no se parecen en nada. 

    Ella le echa una mirada que viene a decir a las claras que no se cree ni una palabra y nos da la espalda para volver a poner su atención en las verduras que estaba partiendo antes. Darío se vuelve, entonces, hacia la otra mujer. 

    -¿Qué tal ha ido todo en mi ausencia, Herminia? 

    -Pues mal, Darío- responde cogiendo un paño y secándose las manos con él- La señoritinga se ha levantado tarde y ha exigido el desayuno. Cuando Marina le ha informado de que el horario del desayuno ya había pasado, ella se ha puesto a dar voces y le ha exigido el desayuno de muy malos modos. En todos mis años aquí nunca había visto nada igual. 

    -Ya veo- dice Darío dirigiéndome una breve mirada- Hablaré con ella y... 

    -¡No quiero que te acerques a ella!- exclama Marina girándose enfadada hacia él-¡Bastante tengo con aguantar sus exigencias como para que intente faltarme al respeto de otra manera! 

    -De acuerdo- dice intentando calmarla- Buscaré una solución a todo esto pero, mientras tanto, quiero que tú, Herminia, te encargues de los problemas que ocasione Adriana y así Marina no tendrá que volver a enfrentarse a ella, ¿de acuerdo? 

    -Sí, claro- dice mirándome brevemente- No hay problema. A mí ninguna niñata se me va a poner chula. 

    Se da la vuelta hacia la olla y Marina sigue también con lo que estaba haciendo mientras Darío empieza a caminar hacia nosotros. 

    -Vamos- dice acercándose a la puerta de la cocina- Os diré cuál es vuestra habitación. 

    Sintiéndome más incómoda y fuera de lugar que nunca, salimos de la cocina siguiéndole hasta la entrada del hotel dónde saca una llave de un cajón y se dirige hacias unas escaleras. Empieza a subirlas cuando se gira hacia mí y me mira. 

    -Puedes dejar al perro en el suelo, Emma. No pasa nada y disculpad a Marina. Últimamente está muy nerviosa...A ella le encantan los perros aunque no lo parezca. 

    Le miro un poco dudosa. Desde luego, si le gustan los perros lo ha disimulado muy bien. 

    -¿Qué ha querido decir conque no quiere que te acerques a Adriana?- pregunta Jacob mientras yo dejo a Einstein en el suelo que empieza a subir las escaleras como un loco detrás de Darío. 

    -La otra noche bebieron bastante, como casi todas las noches, y se puso un poco sobona conmigo. No sé si iba borracha o no y me la quité de encima enseguida pero el bocazas de Sergio se lo dejó caer a Marina y se puso histérica. A punto estuvo de obligarme a que la echara de aquí. 

    -Joder...- Jacob me echa una mirada seria y yo intento ocultar la vergüenza que me producen sus palabras. ¿Se le tiró al cuello a un tío cuando se está quedando hospedada en una casa que es suya y de su novia embarazada? Me pregunto si algún día Adriana dejará de sorprenderme. 

    Por fin, Darío se detiene en el segundo piso y camina hasta una puerta, saca la llave de su bolsillo, la abre y nos encontramos con una habitación de estilo rústico con dos camas individuales con cabeceros de madera, una puerta doble de cristal que da a un pequeño balcón y un cuarto de baño. 

    -Espero que no os importe compartir habitación. Creo que es más seguro dada vuestra situación...Al menos, más seguro a que cada uno estéis en una habitación. 

    -Tranquilo- responde Jacob- Tienes razón. Es mejor que estemos juntos. 

    -Bien. Os traeré algo de ropa limpia y podréis ducharos antes de bajar a comer. En el cuarto de baño tenéis champú, toallas, cepillos de dientes nuevos, pasta de dientes y lo que sea que os haga falta. La comida se sirve a las dos. 

    -Vale- contesta Jacob. 

    -Gracias- respondo yo mientras él abre la puerta para salir. 

    -No es nada. Enseguida vuelvo. 

    Se marcha cerrando la puerta tras de sí y me dejo caer sentada en la cama derrotada. ¡Qué situación...! Estamos sin ropa, sin dinero, ¡sin nada!...en una casa extraña cuya dueña me odia y con mi hermana hospedada aquí también. Y, para colmo, puede que haber incendiado mi casa y mi coche no haya sido suficiente y esos traficantes que persiguen a Adriana aún me encuentren y me maten... 

    La ansiedad que siento por dentro acabará causándome una úlcera de estómago antes de que llegue a cumplir siquiera los 30, seguro. 

    -¿Estás bien? 

    Levanto la vista y le miro pero no le contesto. 

    -Aquí estamos seguros, por ahora. 

    -Lo sé- me obligo a contestar- Al menos eso es algo. 

    Él me observa durante unos segundos y se acerca hasta mí agachándose frente a mí hasta quedar a mi altura. 

    -Siento que todo esto haya salido así. 

    -No ha sido culpa tuya... 

    -¿No?- me mira como si no me creyera. Voy a contestarle pero, en ese momento, llaman a la puerta y Jacob se levanta y va a abrir dejando pasar a Darío que trae dos bultos de ropa y deja uno en cada cama. 

    -Con esto tendréis para hoy. Mañana Marina os buscará algo más. 

    -Gracias- contesto pensando si en verdad Marina ha accedido de buena gana a prestarme su ropa. 

    -No te preocupes- dice como si hubiera adivinado lo que pienso- Es ropa que los huéspedes se han ido dejando aquí a lo largo de los años y que nadie usa- dice dejándome más tranquila en ese aspecto- Oye, Jacob...bajad al bar cuándo estéis listos y nos tomamos algo con Sergio. Tendrá ganas de verte, seguro. 

    -De acuerdo. Ahora bajamos- y se marcha dejándonos solos de nuevo. 

    -Dúchate tú primero- le digo mirándole- Así podrás bajar con tus amigos...Yo me ducharé después. 

    -Bajaré cuando tú bajes conmigo- dice mirándome de una manera que dice claramente que no admite réplica. 

    -No es necesario que... 

    -No voy a dejarte aquí sola. 

    -Preferiría estar sola un rato. Lo necesito de verdad. 

    Me observa en silencio y se acerca a mí sentándose en la otra cama frente a mí. 

    -Puedes hablar conmigo si lo necesitas... 

    -Sólo quiero estar sola. 

    -¿Prefieres que le pida a Darío otra habitación para ti? Creo que es más seguro que estemos juntos aquí pero, si tú quieres otra habitación, se la pediré. 

    -No, no es necesario. Sólo quiero unos minutos para mí, nada más. 

    -De acuerdo- dice tras mantenerme la mirada unos segundos- Te esperaré abajo para comer. 

    -Vale- digo asintiendo. 

    Se levanta y coge su ropa metiéndose en el cuarto de baño después. 

    No es hasta que oigo el agua de la ducha correr cuando las lágrimas empiezan a salir. 
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    -¡Tío! ¡Ya era hora de que bajaras! 

    Sergio está apoyado en la barra con una cerveza delante cuando bajo al comedor y Darío tras la barra y coge una jarra alta para servirme otra cerveza en cuanto me ve. Me acerco a Sergio contento de verle y nos damos un abrazo. Hacía años que no le veía, desde antes de que entrara en la cárcel. 

    -¡Eh! ¿Cómo estás?- pregunto sonriendo- ¿Qué te ha pasado en la cabeza? 

    -¡Calla, capullo! ¡Es la puta herencia de mi padre! ¡Ya ves! ¡Ya me podían haber dejado dinero y no esta jodida calvicie! 

    -¡Que no te engañe! ¡Se ha quedado así por machacársela cinco veces al día!- dice Darío riéndose. 

    -¡Si! ¡También me estoy quedando ciego, no te jode! 

    -¿Y qué es de tu vida?- pregunto cogiendo la jarra de cerveza. 

    -Nada, tío...Estoy de vacaciones ahora así que decidí venir a hacerle una visita a éste- señala a Darío con la cabeza- y a descansar un rato. 

    -¿Y en qué trabajas ahora? 

    -Soy instalador de alarmas. 

    -Joder, parece interesante... 

    -Pero no lo es- resuelve rápidamente- y gano una mierda pero como vivo con mis viejos tampoco gasto mucho. 

    -¿Y qué tienes pensado hacer mientras estés aquí? ¿Esquiar? ¿Senderismo? 

    -Por lo pronto voy a ver si investigo los senderos del cuerpo de Yaiza- dice tras darle un trago a su cerveza. 

    -¿La del reality? 

    -No la molestes, Sergio. Ya te lo he advertido...Mantén la polla quieta con mis clientas- Darío le echa una mirada de advertencia. 

    -¡Si lo hago por su bien! ¡Para que se anime un poco! 

    -Ya... 

    -Es una manera de agradecerle lo que me animé yo gracias a ella cuando vi su video en internet. ¡Joder, qué tetas...! ¡Hasta perdí la cuenta de las pajas que me hice ese día! 

    Miro a Darío y este me mira sonriendo y negando con la cabeza. 

    -¡Calla ya, pervertido!- le dice dándole un puñetazo en el brazo. 

    -¡Ay, imbécil!- se gira para mirarme- ¿Y tú qué te cuentas? ¿Qué haces por aquí? 

    -Asuntos familiares- respondo simplemente. 

    -Ya...Tío, sentí mucho lo de tu madre y tu hermano. ¡Vaya putada que murieran los dos casi a la vez...! 

    -¡Cállate, Sergio!- le interrumpe Darío- Deja el tema. 

    -¡Ya! Lo siento, tío...- me da una palmada en el brazo- No pretendía... 

    -No te preocupes- digo deseando cambiar de tema. 

    Se hace un silencio incómodo en el salón en el que Sergio se dedica a apurar su cerveza y Darío se entretiene enjuagando los vasos en un pequeño fregadero que hay tras la barra. 

    -¿Y qué? Vamos a salir de juerga algún día, ¿no?- me pregunta- Porque aquí el futuro papi dice que no tiene tiempo pero yo quiero dar una vuelta alguna noche x ahí...¡Mierda! ¡La arpía ha llegado! 

    Me giro hacia la puerta del comedor para ver a Emma parada en la puerta vestida con vaqueros ceñidos, zapatillas y un jersey ajustado. Joder... Dejo la cerveza en la barra y voy a acercarme a ella cuando Sergio me agarra del brazo deteniéndome. 

    -No te molestes, tío. Todo lo que tiene de tía buena lo tiene de zorra desagradable. Te mandará a tomar por culo antes de que te dé tiempo ni a decirle hola... 

    Me suelto de su agarre sin mirarle y me acerco hasta ella que, nada más verme, me sonríe nerviosa. 

    -Hola- dice sonriendo. 

    -Hola, ¿qué tal estás? 

    -Bien...,es decir, mejor...Más relajada. 

    -Bien- digo asintiendo- Ven a tomarte algo con nosotros. 

    La cojo de la mano y tiro de ella hacia la barra dónde Sergio nos mira con la boca abierta. 

    -Yo no bebo alcohol- dice detrás de mí y me giro para mirarla. 

    -¿Por qué? 

    -Porque no- responde simplemente. 

    -Vale, pues te tomas un refresco o lo que quieras. 

    Llegamos a la barra y miro a Sergio que nos observa medio flipado aún. 

    -Sergio, esta es Emma. Emma, él es Sergio, un viejo amigo. 

    -Encantada. 

    -¿Emma?- pregunta confundido- Te llamas Adriana, ¿no? 

    -No. Se llama Emma y ha llegado aquí hoy conmigo. 

    -Pero...- nos mira a los dos sin comprender nada. 

    -Es la hermana gemela de Adriana- explica Darío- La hermana buena, por decirlo así. 

    -¡No jodas! ¿Hay dos? 

    -Me temo que sí- respondo dando otro trago a mi cerveza. 

    -¿Qué quieres tomar, Emma?- pregunta Darío- ¿Un refresco? 

    -Sí, vale- contesta sentándose en uno de los taburetes. 

    -Sois iguales...- insiste Sergio mirando maravillado a Emma- Aunque me atrevería a decir que tú eres mucho más guapa que ella. 

    Ya empezamos. 

    -No la molestes, Sergio- le advierto. 

    -No la estoy molestando- la mira sonriendo- ¿Te estoy molestando, Emma? 

    -No- se apresura a responder- En absoluto. 

    -¿Lo ves?- me mira triunfante. 

    -Pues a mí sí así que cállate de una vez. 

    -¿Y qué haces por aquí, Emma?- la mira ignorándome- Por cierto, ¿Jacob y tú estáis...juntos? 

    -No es asunto tuyo, Sergio...- interviene Darío. 

    -¿Qué pasa? ¿Acaso es un secreto? 

    -No, no estamos juntos- responde ella- Somos...amigos. 

    -Interesante...- dice repasándola descaradamente de arriba a abajo. 

    -Si no quieres que te parta la cara, aparta la mirada de ella. ¿Me has entendido? 

    -¿Por qué?- me mira confundido- No estáis juntos así que... 

    -Ya me has oído- le digo tajante. Sé que soy irracional y no tengo derecho a actuar así pero no estoy preparado para que un pichafloja como Sergio se la coma con los ojos delante mía de esa manera. 

    Él me mira extrañado por mi actitud al igual que Emma. Sólo Darío parece estar muy ocupado cortando un limón en rodajas sobre la mesa. 

    -Bueno, ya lo hablaremos luego... 

    -No hay nada de qué hablar- le corto. 

    -Joder, tío...¿Qué mierda te pasa...? 

    -¿Emma? 

    Los tres nos giramos para ver a un tío alto con una chupa de cuero con pinta de rebelde sin ninguna causa parado en la puerta del comedor. 

    -¿Eres tú, Emma?- la mira maravillado- ¡No puedo creerlo! 

    -¡Héctor!- Emma se baja del taburete asombrada- Vaya...Sí que hace tiempo... 

    -¡Joder...!¡Un montón de años ya!-se acerca y la abraza- ¿Y qué es de tu vida? 

    -Pues nada, ya ves...¿Y tú qué haces aquí? 

    -Tu hermana me pidió ayuda y decidí acompañarla hasta aquí. 

    -¿Tú eres el acompañante de Adriana?- pregunta atónita. 

    -Eso me temo- contesta avergonzado- Perdona que no me bajara del coche el otro día a saludarte pero Adriana...bueno, digamos que a ella no le pareció buena idea...¡Madre mía! ¡Estás guapísima! ¿Cuánto has adelgazado? ¡Estás estupenda! 

    -Gracias...supongo...- entonces parece que se acuerda de mí y me mira- Esto...Él es Jacob, un...amigo. Jacob, él es Héctor...él iba al mismo instituto que yo. 

    -¿Qué tal?- me tiende la mano y se la doy sin que se me escape que apenas repara en mí porque toda su atención está puesta en Emma. 

    Genial. Otro más. 

    -Tenemos que ponernos al día...Te sentarás conmigo y con Adriana a comer, ¿no? 

    -Bueno...no creo que sea una buena idea... 

    -¡Pero tenemos que ponernos al día y contarnos cómo nos va! ¡Hace años que no te veo! 

    Voy a decirle que deje de incordiar de una puta vez porque Emma se va a sentar conmigo en mi mesa y no con él cuando un grito en la puerta del comedor hace que todos miremos en esa dirección. 

    Y allí está Adriana, vestida con una especie de cinturón, una camiseta que apenas le tapa las tetas y unos andamios en los pies. Pero lo que más llama la atención es su rostro desfigurado por la rabia mientras mira a su hermana encolerizada. 

    -¿Qué cojones haces tú aquí? 
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    -Hola Adriana. 

    Es tal y como me temía que iba a ser nuestro encuentro aquí pero aún así me sorprende que aparezca con tamaño enfado contra mí como si yo fuera la culpable de todos sus males y no al revés. Aunque, seguramente, será eso mismo lo que piensa porque sus ojos echan chispas en mi dirección y me mira como si quisiera estrangularme. 

    -¿Qué hola ni que mierda? ¿Cómo coño has sabido dónde encontrarme? 

    -No sabía que estabas aquí... 

    -¡Y una mierda no lo sabías! 

    Estoy empezando a exasperarme. No se puede hablar ni razonar con ella...Eso sin contar con que todos nos miran y estamos dando el espectáculo. 

    -¿Cómo iba yo a saber que estabas aquí? ¡Usa la cabeza! Es imposible que... 

    -¡Tienes que irte!- me echa una mirada fulminante- ¡No puedes quedarte así que lárgate de aquí ya! ¡Nos estás poniendo a las dos en peligro! 

    -¿Por qué? ¿Porque los que te persiguen están siguiendo el rastro de tu móvil que estaba dentro de la mochila que tú, muy convenientemente, me diste a mí? 

    Su rostro se queda atónito por unos segundos pero enseguida lo cambia bajo una máscara de helada indiferencia. 

    ¿Creía que no lo iba a averiguar? ¿O acaso esperaba que me mataran a mí creyendo que era ella y así nunca me enteraría de lo que había hecho? 

    -¿Le diste tu móvil a ella?- pregunta Héctor interviniendo asombrado- Dijiste que lo habías tirado al canal en el que paramos expresamente para eso... 

    -¡Tú cállate!- le grita echándole una mirada de absoluto desprecio y, a continuación, vuelve a centrarse en mí- ¡Y tú te vas a ir de este sitio inmediatamente! ¡Yo llegué aquí primero así que tú...! 

    -Ella no se va a ir a ninguna parte- la voz de Jacob a mi espalda hace que Adriana repare en él por primera vez y su rostro palidece al verle- Y tú tampoco. 

    Su mirada aterrada va de él a mí y creo que, por primera vez en mi vida , la veo francamente asustada. 

    -¿Qué has hecho?- me grita-¿Lo has traído aquí? ¿Lo has llevado hasta mí? ¡Me matará! 

    -Adriana, cálmate...- intento hablar con ella pero ya sé que es imposible y, de todas formas, tampoco las tengo todas conmigo con respecto a que Jacob no vaya a hacerle nada. 

    -¡Sois todos testigos!- grita mirando a todos los que están allí- ¡Si me ocurre algo sabed que él será el culpable!- señala a Jacob mientras todos la miran alucinados- ¡Y tened cuidado con él porque, si me mata, no querrá dejar testigos vivos! 

    -¡Ya basta!- dice Jacob molesto- ¡Deja de decir gilipolleces! ¡Las dos estáis a salvo de momento! ¡Nadie os encontrará aquí así que ve haciéndote a la idea de que vamos a compartir el mismo espacio durante unos días! 

    -¿Se supone que tengo que fiarme de un asesino exconvicto?- le dirige una mirada entre enfurecida y asustada. 

    -No, sólo tienes que convivir aquí con nosotros, nada más- le contesta muy calmado- Pero, eso sí, no te fíes de mí. No te lo aconsejo. 

    Adriana le mira desafiante y después me mira a mí y su mirada se endurece. Al momento, parece que es consciente de que todos los demás la miran, incluídas Marina y Herminia que han salido de la cocina al oír sus gritos, y se pone recta y se peina un poco con los dedos y, con voz muy seria y calmada, mira a Jacob. 

    -Quiero hablar con mi hermana. A solas. 

    -Díselo a ella- responde seco- No a mí. 

    Y se da la vuelta hacia la barra de donde coge su jarra de cerveza y le da un trago. Cuando miro otra vez a Adriana, ella me está observando como si estuviera esperándome. 

    -De acuerdo. Vamos. 
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    -Es increíble...¡Mi propia hermana!- exclama en cuanto pasamos a una salita contigua al comedor y cierro la puerta- ¡Trae aquí a un asesino exconvicto que me odia y quiere matarme! 

    -¿Quieres dejarlo de una vez?- digo cansada- Jacob no va a hacerte nada. Si quisiera hacerte algo, ya te lo habría hecho. Sabía que estabas aquí mucho antes de que llegáramos... 

    -¿Cómo lo sabía? ¡Nadie lo sabe! 

    La miro sin saber qué decirle. Si le digo que Héctor le dio la pista sin querer a Darío se enfadará con él y le meteré en un lío. 

    -Darío y él te han estado investigando y han ido siguiendo tus pasos y... 

    -¿Y acabé, por casualidad, en el hotel de su amigo? ¡Ni hablar! ¡No me lo trago! 

    -Bueno, eso ahora da igual... 

    -¡No da igual! ¡Tú me estás ocultando algo! ¡Te conozco y sé que hay algo que no me estás contando! 

    -¡Como hayamos llegado aquí es lo de menos! Lo importante es que hemos conseguido llegar a pesar de que pusiste todas las pistas para que esos traficantes me encontraran a mí y no a ti ¡Casi me matan por tu culpa! 

    -Pues estás viva- se encoge de hombros como si fuera obvio. 

    -¡Han incendiado la cabaña de la abuela con todas mis cosas dentro!- le grito intentando que lo entienda. 

    -¿Esa vieja choza? ¡Ya ves tú...!- responde como si no valiera la pena ni pensar en ella. 

    -Pero...¿tú te estás escuchando?- no puedo creerlo- ¿Cómo puedes ser tan egoísta? 

    -¿Yo soy la egoísta? ¿Y tú qué? ¡Eres tan cobarde que sólo piensas en salvar tu culo aunque eso signifique que a mí me maten! ¡Espera que se lo cuente a mamá y verás la que te va a caer! 

    -¿Crees que me importa que me amenaces con mamá? ¡Me da igual! ¡Hace tiempo que rompí con la familia y lo que puedan decirme no me importa! 

    -Pues cuando le cuente que te has aliado con un tío que está obsesionado con matarme, verás. 

    -¡Tú! ¡tú! ¡tú! Eres el maldito centro de todo, ¿no? ¿Qué hay de lo que pasó con Guillermo? ¡Era tu novio! 

    -¡No era mi novio! Que me acueste con alguien de vez en cuando no significa que sea mi novio...Sólo íbamos juntos de vez en cuando. 

    -¡Pero le traicionaste! ¡Le robaste la droga y, por eso, esos traficantes le mataron! 

    -¡Me ofrecieron un buen negocio!- exclama como si fuera obvio- Me dieron un montón de pasta...¡y yo tengo muchos gastos! 

    Dios mío...Es cierto. No lo quería creer hasta que no lo oyera de sus labios pero es verdad. Lo hizo y lo está justificando como si tal cosa. Ahora agradezco que Jacob no pueda oírla hablar así de su hermano porque la mataría sin dudarlo. 

    -¿Muchos gastos?- pregunto sin dar crédito- Lo mataron, Adriana. Guillermo está muerto. ¿Sabes el daño que le has hecho a esa familia? 

    -No es mi familia- se encoge de hombros- No tengo por qué preocuparme por ellos. 

    -No, claro...- niego con la cabeza sin entenderla- Tú ya te preocupas por la tuya... 

    -¿Y por qué tengo yo la culpa? Si tu amigo hubiera estado en casa cuidando de su madre y de su hermano pequeño y no en la cárcel por asesinato, esto igual no habría ocurrido. 

    -¡No te atrevas a echarle la culpa a Jacob! 

    -¡Es que la culpa es de él! 

    -¡La que lo vendió por un puñado de droga fuiste tú! 

    -Oye, ¿sabes lo mal que lo he pasado últimamente? Tú no tienes ni idea porque, estando encerrada en tu cabaña perdida en el bosque, no te enteras de nada pero una mujer lo pasa realmente mal en el mundo de ahí fuera y tiene que aprender a valerse por sí misma y saber sacarse las castañas del fuego ella sola o, de lo contrario, los hombres la pisotean y... 

    -¿Ahora vas de feminista por la vida?- no lo puedo creer. Sencillamente, es superior a mis fuerzas. 

    -Hago lo que tengo que hacer para sobrevivir. 

    -Aunque te lleves las vidas de personas inocentes en el proceso... 

    Su mirada pasa de estar ofendida a mirarme con dureza. 

    -Te lo advierto, Emma, deja ya de mirarme con esa expresión de superioridad en la cara. ¿Qué te has creído? ¿Que eres mejor que yo? 

    -No, claro que no pero... 

    -Apuesto a que no le has contado nada al hermano de Guillermo sobre tu pasado...¿verdad? 

    Me quedo parada mirándola mientras ella esboza lentamente una sonrisa y se acerca hasta quedar a centímetros de mí. 

    -Por como te ha defendido hace un momento diría que estáis muy unidos los dos pero...¡vaya! Seguro que no sabe que está defendiendo a una asesina...¿no es así? 

    No le contesto. Sólo la observo sin poder decir nada. 

    -Porque no le has contado nada...¿no?- su mirada de superioridad me hace sentir como una basura a su lado, como siempre- Ten mucho cuidado conmigo si no quieres que tu sucio secretito salga a la luz o le darás tanto asco cuando se entere que será incapaz de volver a mirarte a la cara nunca. 

    -Eres despreciable...-es lo único que atino a decir mientras la miro seria. 

    -Bueno, ¿qué esperabas? Llevamos la misma sangre...- me sonríe cínicamente- Y ahora apártate...hermana. 

    Dice esto último con sarcasmo y me aparta de un empujón para salir de la habitación dejándome parada en mitad del cuarto sin poder moverme. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





   

      

      

      

      

      

      

      

      

    13 

      

      

      

      

      

      

      

    -Necesito que me echéis un cable. Estoy hasta arriba de trabajo- dice Darío sentado frente a mí en la mesa mientras comemos. 

    -¿Qué te pasa?- pregunta Sergio sentado a su lado. 

    -Tengo que ir a la ciudad a recoger un pedido de bebidas para el hotel y tengo que ir hoy. No puedo posponerlo más. 

    -¿No te traen aquí las bebidas?- pregunta partiendo su filete con el cuchillo. 

    -No. Voy yo siempre a las fábricas a por los suministros. Es lo mejor para mantener el anonimato de este sitio. 

    -¿Y qué necesitas?- pregunto tras darle un trago a mi cerveza. 

    -Que vayáis vosotros dos, os aseguréis con el albarán de que está todo correcto, le paguéis al proveedor, carguéis el camión y lo traigáis hasta aquí. 

    -¿No deberías encargarte tú de eso?- pregunta Sergio. 

    -Sí pero no puedo dejar sola a Marina con todo el follón que tiene en la cocina y en el comedor. 

    -Tiene a esa señora, ¿no?- dice Sergio- Herminia, o como se llame, que la ayuda. 

    -Herminia se hace cargo de la limpieza de las habitaciones y las zonas comunes así que Marina tiene que encargarse de la cocina y el comedor pero, con el embarazo, está más cansada de lo normal y le cuesta más. Por eso la ayudo yo. 

    -Está claro que necesitas ayuda- le miro serio. 

    -Lo sé. De hecho, hay más encargos que me urgen en la ciudad pero no quiero abusar de vosotros. Los haré yo cuándo pueda. 

    -No te preocupes por eso- le digo- podemos ayudarte en lo que sea... 

    En ese momento la puerta del comedor se abre dejando paso a una Adriana que entra con la cabeza bien alta, se acerca a la mesa de la comida, coge una manzana y se marcha sin mirar a nadie más. Al momento, el rebelde se levanta de su mesa y la sigue. 

    -Ahora vuelvo- me levanto y salgo del comedor hacia la habitación de al lado, abro la puerta y veo a Emma de pie en mitad de la habitación sin moverse. 

    -¿Emma? 

    No se mueve ni me contesta. Como si no me hubiera oído. 

    -Emma...- me acerco y le toco el brazo y ella reacciona al segundo alejándose de mí y frotándose el lugar dónde la he tocado- ¿Estás bien? 

    -¡Sí!...Sí, estoy bien. 

    -¿Seguro? 

    -Sí- empieza a frotarse los brazos como si tuviera frío. 

    -¿Qué te ha dicho tu hermana? 

    -Nada...- la miro arqueando una ceja- Es decir, sí me ha dicho cosas que...en fin, es mejor olvidarlo. 

    -¿Te ha molestado? 

    -Bueno...Eso está a la orden del día cada vez que hablo con ella. 

    La observo atentamente pero ella no me mira a mí y no deja de moverse. Está nerviosa. 

    -Ven- la cojo de la mano- Vamos a que comas algo. 

    -No- dice soltándose de mi mano- No tengo hambre. 

    -Tienes que comer- intento que no me moleste lo que acaba de hacer. 

    -Oye, tío...- Darío aparece de repente- Necesito que vengas. Tengo que explicarte qué mercancía te tienen que dar y cómo contabilizarla sin que haya errores. 

    No quito la mirada de Emma mientras Darío habla y ella intenta no cruzar su mirada conmigo. 

    -¿Ahora? 

    -La fábrica cierra en unas horas y no sabéis dónde está. Si os perdéis no llegaréis a tiempo y ya no abrirán hasta el lunes. 

    -Pues vamos el lunes. 

    -¡Estamos bajo mínimos! ¡Necesito la bebida ya! Venga, tío...No te lo pediría si pudiera ir yo pero no puedo dejar a Marina sola con todo el trabajo. 

    -Puedo ayudarla yo- interviene Emma de repente. 

    Darío y yo la miramos sin decir nada. 

    -¿En serio?- Darío la mira esperanzado- Es mucho trabajo, Emma. 

    -No importa. Puedo ayudarla. 

    -Tú aún no has comido- la miro serio. 

    -Le diré a Marina que le ponga un plato. Seguro que ha sobrado comida. 

    -Pues ya está- resuelve mirándome- Comeré rápidamente y ayudaré a Marina en la cocina. 

    -Joder, gracias, Emma...Me salvas la vida, en serio. Tengo más asuntos que me urgen en Madrid y así podré ir esta tarde y con Jacob y Sergio ayudándome acabaré mucho antes... 

    -Ya...No corras tanto- le digo mientras cojo a Emma de un brazo y la llevo hasta un rincón. 

    -¿Qué haces?- me mira asombrada. 

    -¿Qué ha pasado? 

    -Nada. 

    -No soy imbécil, Emma. A ti te pasa algo. ¿Qué te ha dicho tu hermana? 

    -No ha sido nada importante...Ha intentado molestarme, como siempre, pero da igual... 

    -A mí no me da igual. 

    -No vale la pena ni tenérselo en cuenta, en serio. 

    -Oye, mataron a mi hermano por su culpa, han intentado matarnos a los dos, han incendiado tu cabaña, has perdido todas tus cosas incluyendo tu coche y yo el mío y ahora tenemos que escondernos porque, por su puta culpa, no sabemos si los asesinos que te buscan porque te confunden con ella te han dado por muerta...Así que, si me dices que, encima, ha tenido los santos cojones de molestarte... 

    -Vale- sonríe poniéndome un dedo en los labios que hace que calle al momento- Ya sabemos cómo es y no voy a dejar que me provoque. 

    -¡Tío!- me llama Darío- ¿Nos vamos ya? 

    -Creo que mejor me quedo contigo. 

    -¿Por qué?- pregunta asombrada. 

    -Porque no me fío de tu hermana. 

    -Darío necesita tu ayuda... 

    -Tiene a Sergio. Puede ayudarle él. 

    -Y yo no necesito una niñera junto a mí todo el día- me mira seria- Llevo años viviendo sola, ¿recuerdas? y me las he arreglado siempre muy bien. 

    -¿Nos vamos o qué? ¡Cuánto antes nos vayamos, antes regresaremos! 

    -No pretendo ser tu niñera, lo que quiero es que tu hermana se mantenga alejada de ti porque lo único que pretende es jorobarte. 

    -Sé manejar a mi hermana. 

    -¿Tú crees?-pregunto arqueando una ceja- Porque te veo bastante alterada después de haber hablado con ella. 

    -Mi hermana no ha sido la que me ha alterado. 

    -¿Entonces quién? 

    -¡Jacob! ¡Joder! 

    -¡Ya voy!- le grito molesto. 

    Emma mira a Darío y después a mí y sonríe. 

    -Te están esperando. Vete ya. 

    -Tíos, ¿qué hacéis?- dice Sergio entrando en la habitación- ¿Nos vamos ya o qué? 

    -Tenemos que esperar a que Emma le dé permiso. 

    Le dirijo una mirada fulminante a Darío que me mira señalándose el reloj. 

    -Volveré dentro de un rato- ella asiente mirándome- ¿Dónde está Einstein? 

    -Le he dejado durmiendo en la habitación. Dentro de un rato lo sacaré para que corra un poco. 

    Asiento sin apartar la mirada de ella hasta que me sonríe. 

    -Que te diviertas en la ciudad. 

    Y da media vuelta saliendo por la puerta del comedor. 
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    -¿Cuánto tiempo vamos a estar fuera?- pregunto abrochándome el cinturón de seguridad. 

    -No mucho...unas horas. Voy a aprovechar para pasar por otros sitios que tengo pendientes y Marina también me ha encargado algunas cosas que necesita así que lo haremos todo esta tarde- me mira una vez que hemos abandonado la finca- ¿Por qué? ¿Estás preocupado por Emma? 

    -Sí. 

    -No le va a pasar nada... 

    -Su hermana está en la casa- no hace falta que diga nada más. 

    -Si te sirve de algo...Adriana desaparece después de comer y no aparece hasta la cena. Creo que se echa la siesta y así aguanta en las fiestas que montan por la noche. 

    -¿Fiestas?- pregunto extrañado. 

    -Sí. Les dejamos el comedor y allí se quedan bebiendo con la música puesta hasta que amanece, casi. 

    -No están nada mal- dice Sergio- Ya lo verás esta noche. 

    -Al principio no me hacía mucha gracia... pero enseguida le vi el lado positivo. 

    -¿Y cuál es? 

    -Que se pasan casi todo el día durmiendo. Sólo se levantan para comer y cenar por lo que nos molestan menos con sus exigencias...Y mi dormitorio está al otro lado de la casa por lo que no molestan a Marina a la hora de dormir así que lo prefiero así. Lo único que tengo que hacer es levantarme un poco antes y limpiar el estropicio de botellas y vasos sucios que dejan cada mañana. 

    -¡Eh! ¡Yo lo dejé todo más o menos recogido anoche!- exclama Sergio- Y eso que lo hice solo...Ninguno quiso ayudarme. 

    -Hay mucho más que hacer que recoger unos vasos, tío. Dejáis el comedor hecho una puta mierda...¡Y os cargásteis una silla la otra noche! 

    -¡Ese fue Germán, no yo! Se subió a la silla para hacer un striptease... 

    -¿Ves lo que te digo?- me mira exasperado. 

    -No le hagas caso...Tampoco nos desmadramos tanto. Sólo quieren desfogar un poco ya que están todo el día encerrados en el hotel... 

    -Con los problemas que tienen fuera no sé cómo tienen ganas de fiesta aún..., al menos Adriana- digo mirando por la ventana. 

    -Es increíble lo que se parecen las dos hermanas...- comenta Sergio- Son idénticas... 

    -Es verdad- corrobora Darío- pero, una vez que las oyes hablar, te das cuenta de los diferentes que son.  

    -Sí- corroboro sin dejar de mirar la carretera- No se parecen en nada. 
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    Respiro profundamente ante la puerta de la cocina y, finalmente, la abro y veo a Marina de espaldas enjuagando platos en el fregadero y metiéndolos en el lavavajillas. Se da la vuelta al oír que entro y me dirije una mirada seria. 

    -En la mesa tienes tu plato de comida y, por hoy pasa, pero, de ahora en adelante, la comida sólo se sirve en el horario que hay indicado a la entrada del comedor. Fuera de esa hora no se servirá comida a nadie. 

    -Gracias- respondo enseguida- Te agradezco que hagas una excepción y siento causarte molestias. 

    -No te preocupes- dice girándose de nuevo a seguir enjuagando platos. 

    Me acerco a la mesa y me siento frente a un plato que contiene un marmitaco de atún que huele de maravilla. Lo pruebo y casi tengo que contener una exclamación. 

    -Está delicioso...¿Lo has hecho tú? 

    Se gira para mirarme y su mirada se suaviza un poco. 

    -Sí, lo he hecho yo. 

    -Pues está muy bueno. A mí no me sale así. 

    -¿Sabes cocinar?- creo detectar cierta ironía en su pregunta. 

    -Bueno...me defiendo. 

    -Lo cierto es que no es el mejor que he hecho- la miro mientras cojo un trozo de pan sin dejar de comer- El que está realmente bueno es el que se hace con bonito pero, para eso, es mejor esperar al verano y no ahora. Pero a Darío le encanta el marmitaco de cualquier manera y siempre me lo está pidiendo. 

    -Pues a mí me parece que está delicioso- digo rebañando el plato con un trozo de pan- Las patatas se deshacen en la boca... 

    -Se nota que te gusta comer- dice sonriendo. 

    -Sí, me encanta. Y cocinar también. 

    -No eres como tu hermana. 

    La sonrisa se me borra de la cara nada más oír que se refiere a ella. 

    -Por cierto, siento lo que ha ocurrido antes en el comedor. Nos hemos puesto a gritar mi hermana y yo delante de todo el mundo y hemos dado un espectáculo... 

    -Por lo que yo he visto, tú no estabas gritando, sólo ella- me mira seria- Y ya lo hace a lo largo de todo el día desde antes de que tú llegaras. 

    Se vuelve otra vez hacia el fregadero y yo me levanto y me acerco con el plato vacío entre las manos. 

    -¿Cómo puedo ayudarte?- pregunto dejando el plato en el fregadero. 

    -No es necesario que me ayudes. Puedes irte a descansar, si quieres. 

    -Prefiero ayudarte. No tengo nada que hacer y prefiero estar ocupada...Así no le doy vueltas al coco. 

    Me mira y me dirije lo que parece ser la primera sonrisa sincera de su parte. 

    -Pues...si me vas trayendo los platos sucios que hay en el comedor, yo los iré metiendo en el lavavajillas. Llévate el barreño. Te resultará más fácil así. 

    -De acuerdo- agarro el barreño y salgo al comedor. 

    Al llegar, me quedo parada un momento. ¿Cuántas personas hay aquí hospedadas? Porque parece que hayan comido 30 o 40 personas a juzgar por los platos sucios, las sillas volcadas y los restos de comida que hay por el suelo. Dejo el barreño sobre la única mesa limpia que hay y empiezo a llenarlo de platos, vasos y cubiertos sucios. 

    ¿Y de todo esto se encargan Marina y Herminia solas? Vale que Darío las ayudará pero no veas el trabajo que tiene...y además embarazada. Llevar este negocio debe de ser un trabajo muy duro aunque no tengan muchos clientes a la vez porque, aún así, asombra lo que ensucian. 

    -Ahí fuera parece que hayan comido los cerdos en lugar de personas- digo entrando en la cocina con el barreño lleno. Lo dejo sobre la mesa y empiezo a quitar los restos de comida para dejarle los platos en el fregadero- ¿Siempre es así? 

    -Casi siempre- dice sonriendo. 

    -Pues pienso decírselo a Jacob. La mesa que ha compartido con Darío y con...¿cómo se llama el otro? 

    -Sergio- dice mientras saca los cubiertos del barreño. 

    -¡Eso! ¡Sergio! Es de las peores. Han dejado el mantel hecho una pena...Me tocará frotarlo para poder quitar las manchas. 

    -Tú no tienes que frotarlo- me mira asombrada- ¡Eso es cosa mía! 

    -¡De eso nada! Una cosa es que tú limpies y friegues y otra que tengas que hacerte cargo porque ellos no sepan comportarse como seres humanos...Y eso que Darío se desvive por tener esto en orden y hacerte la vida más fácil... 

    -Sí, bueno...Eso es ahora- guarda silencio un momento- La primera vez que me quedé a dormir en su casa me llevó el desayuno a la cama... 

    -Qué romántico... 

    -...Y consistía en un café con leche en su taza de Spiderman con un tenedor dentro para que lo removiera porque no tenía cucharillas limpias. 

    -Venga ya...- suelto una carcajada sin poder evitarlo. 

    -¡Es en serio!- dice riendo- Y lo mejor fue que me dijo que no entendía por qué seguía soltero aún con 30 años. 

    Nos echamos a reír las dos sin poder evitarlo. 

    -¿Y qué me dices de Jacob? ¿Te ayuda a limpiar o qué? 

    -Bueno...Jacob y yo no somos pareja... 

    Levanta la vista y me mira extrañada. 

    -¿En serio? ¿No sois pareja? 

    -No, de hecho, lo conocí hace una semana más o menos y no en circunstancias muy amables que digamos. 

    -¿Por qué? ¿Qué pasó?- me mira interesada y, al momento, se pone roja- Bueno...lo siento, soy una cotilla...No tienes que contármelo, claro. 

    -No, no te preocupes. Es sólo que...es un tema bastante complicado. Él odia a mi hermana y, al principio, me confundió con ella y eso...bueno, nos hizo empezar con mal pie. 

    Por decirlo suavemente. 

    -Pero lo arreglásteis, ¿no? Y ahora estáis juntos. 

    -Arreglamos el malentendido de mi hermana pero sólo somos amigos. 

    -Vaya...Pues yo habría jurado que sois pareja. Él te mira de una forma... 

    Sus palabras me llaman la atención. 

    -¿De qué forma? 

    -Pues...no sé, como si estuviera preocupado por ti todo el rato, como si fueras...su novia. 

    -Es muy protector conmigo, eso es verdad. 

    -¿Sólo protector?- me mira extrañada- ¿Estás segura? 

    -Completamente. Él y yo...no sé, todo es demasiado complicado entre nosotros como para que pudiera surgir algo... 

    -No sé...bueno, vosotros sabréis- dice cerrando el lavavajillas. 

    -Pero tienes razón en que, a veces, me cuida demasiado, casi como si yo fuera su hermana pequeña... 

    -Chica, no sé cómo crees que él te mira pero te aseguro que no es como si fueras su hermana pequeña. 

    La observo un momento pero ella sigue haciendo cosas por la cocina y no me mira. 

    -¿Dónde tienes la escoba?- pregunto volviendo a lo que tengo que hacer. 

    -Allí, en ese armario. 

    Durante la siguiente hora me afano en barrer y fregar el suelo del comedor además de echar a lavar los manteles y fregar las mesas y hasta las sillas. Marina termina de limpiar la cocina ella sola y, mientras nos tomamos un café, nos dedicamos a pelar y a cortar patatas suficientes como para hacer varias tortillas variadas para la cena: con guisantes, con berenjena y con chorizo. 

    Herminia se une a nosotras cuando termina de limpiar las otras zonas comunes y las tres pasamos un agradable rato charlando. Marina me cuenta cómo conoció a Darío justo cuando él había vuelto de una misión en Afganistán y, entonces, decidieron montar el negocio del hotel entre los dos. Y están muy contentos porque les va muy bien pero ella se nota muy cansada desde que está embarazada y, además, echa mucho de menos a sus amigas. Una de las claves del éxito del hotel es lo apartado que está de todo y eso acaba pasándole factura anímicamente. 

    Y la entiendo perfectamente porque sé lo que es pasar demasiado tiempo sola. Aunque piense que prefiero la soledad a las personas, sobre todo cuando todos los que conozco me han hecho daño, también echas de menos estar sentada así, charlando y viéndote con alguien. O tener una relación más íntima y cercana como la que tengo con Jacob. 

    Automáticamente me pongo nerviosa al pensar así. Yo no necesito a nadie. Porque Jacob se irá en cuanto todo este lío de los traficantes se aclare y tampoco quiero una amistad con Marina. El hecho de que me haya acercado a ella a hablar sólo lo he hecho porque no quiero que se lleve una impresión errónea de mí basada en mi hermana y porque creo que ayudarla es lo mínimo que debo hacer después de que nos han aceptado a Jacob y a mí aquí. Supongo que Jacob tendrá pensado pagarles pero yo considero que ayudar en lo que pueda es imprescindible, al menos para no sentirme una mantenida. 

    -Este café estaría mejor con un buen trozo de bizcocho- dice Herminia sentada a mi lado mientras cose unas cortinas. Es una mujer que ha sido muy agradable conmigo desde el principio. Ni siquiera ha tenido las reticencias que tenía Marina conmigo por ser quien es mi hermana. 

    -Sí, pero no queda levadura- dice Marina dando vueltas a la cucharilla de su vaso de leche- Es un fastidio pero se la he encargado a Darío porque, últimamente, tengo antojo de bizcocho de chocolate a todas horas. 

    -Podemos hacerlo sin levadura- sugiero- También sale bueno. 

    -¿Tú sabes?- Marina me mira asombrada. 

    -Sí, ¿dónde tienes los ingredientes para hacer bizcocho?- pregunto levantándome de la silla. 

    -En el armario que hay junto a la nevera. 

    Abro el armario, saco todos los ingredientes y los coloco sobre la mesa y empiezo a separar las yemas de las claras. Recuerdo cuando me enseñaron a hacer el bizcocho sin levadura. Tardé un poco en cogerle el punto para que me saliera bueno pero, al final, lo conseguí. 

    Observo a las dos mujeres ocupadas cada una en sus tareas: Herminia cosiendo la cortina y Marina mezclando los ingredientes de cada tortilla con los huevos batidos. Saco la batidora y empiezo a mezclar bien la masa con el chocolate en polvo y casi parece que esté en mi propia cocina y no en una extraña. Me resulta raro porque llevaba años sin sentir esa sensación de calma y la primera vez me ocurrió con Jacob en mi cabaña. 

    -Emma, niña...¿Qué vas a hacer cuando quieras volver a tu vida si tu cabaña se incendió?- pregunta Herminia sin dejar de coser. 

    -Pues no lo sé, la verdad- contesto tras desconectar la batidora y sacarla de la masa del bizcocho- Supongo que tendré que ponerme en contacto con el seguro y tratar con ellos para que la reconstruyan. 

    -¿Lo perdiste todo?- pregunta Marina levantando la cabeza- ¿No pudiste salvar nada? 

    -Nada- digo abriendo el horno que he precalentado previamente e introduciendo el molde con cuidado- pero Jacob, Einstein y yo estamos bien que es lo que importa. 

    -Pero todas tus cosas, tus recuerdos de toda una vida...¿No te da pena? 

    -Tampoco tenía muchos recuerdos- me vuelvo hacia ellas apoyándome en la encimera- Sólo mi ropa, mis libros, mi portátil y poco más. 

    -¿Y los recuerdos de tu infancia? Con tu familia...Las fotos...- me mira sin comprenderme. 

    -Yo...no tuve una infancia feliz- digo con dificultad- y mi adolescencia fue peor así que no guardé recuerdos de esas épocas...¿Para qué? 

    -¿Ni siquiera de tus padres?- pregunta Herminia alzando la vista de la cortina. 

    -No. Mis padres y mi hermana...nunca me entendí bien con ellos, por eso me fui a vivir a la otra punta del pais- las dos me miran totalmente serias- Sé que suena a cobarde pero, en ese momento, me pareció lo mejor. 

    -Pero, chiquilla...¿Qué te pasó?- me mira como si no se imaginara qué cosa tan horrible pudo ser para que todo acabara así. 

    Antes de que me plantee siquiera contestar, la puerta de la cocina se abre y una Adriana vestida con un mini vestido de lentejuelas y maquillada como si fuera Nochevieja se queda parada en el umbral mirándonos a las tres. 

    -Tengo hambre- mira directamente a Marina- así que prepárame un cuenco con fruta pelada y partida en trozos pequeños. Que lleve una manzana, un kiwi y algunas uvas. La manzana y el kiwi los quiero cortados a tiras y las uvas peladas y partidas en cuatro trozos cada una y sin pepitas. 

    ¿En serio? 

    -Conoces las normas- responde Marina conteniendo un suspiro- No se sirve comida fuera del horario del come... 

    -¡Me dan igual tus normas! ¡Quiero que me sirvas así que me sirves que para eso te pago! ¡Sea la hora que sea! 

    -Aunque estuviéramos en horario de comida, no hacemos platos personalizados- interviene Herminia mirándola por encima de sus gafas- así que puedes servirte tú misma la fruta, pelártela y comértela. 

    -¿Cómo te atreves a hablarme así, vieja? ¡Vosotras estáis aquí para servirme! 

    -¡Adriana!-exclamo indignada- ¡No puedes hablarles así! ¡No son tus sirvientas! ¡Son las dueñas de este hotel, no tus criadas! 

    -Pues sírveme tú, entonces. ¡Tengo hambre! 

    -Si tienes hambre, estamos a punto de sacar un bizcocho del horno. Puedes coger un trozo, si quieres. 

    Me echa una mirada de susto mezclada con asombro al escucharme. 

    -¿Bizcocho?- dice con repulsión- ¿Sabes las calorías que tiene un solo trozo?...Aunque eso a ti te da igual...Sólo piensas en comer hasta hartarte y reventar sin preocuparte de todo el dolor que le hiciste pasar a tu familia. ¡Espero que te pongas gorda y sebosa como una ballena y así la gente deje de pensar que eres una copia barata mía! 

    Y se da la vuelta saliendo de la cocina con majestuosidad. 

    Marina y Herminia me miran perplejas por lo que acaban de presenciar y yo bajo la vista al suelo incómoda. Hace tiempo que dejó de afectarme lo que Adriana diga de mí pero que lo diga delante de personas, prácticamente, desconocidas sí me incomoda bastante. 

    -Nunca había visto nada igual- dice Herminia volviendo a su costura. Yo la miro sin saber qué decir- Desde luego que hay gente tan amargada en este mundo que parece increíble que provengan de un orgasmo. 

    Marina y yo nos miramos un segundo y, a continuación, nos echamos a reír. 
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    -Hola cariño. 

    Darío entra en la cocina delante mía y lo primero que hago es echar un vistazo general buscándola con la mirada pero no está. 

    -Hola cielo- Marina se gira y le saluda con un beso en los labios- ¿Ya habéis vuelto? ¡Sí que habéis tardado! 

    -Sí, más de lo que pensaba pero lo he dejado todo resuelto y he traído el camión lleno de provisiones para varias semanas. Ya lo hemos descargado todo los tres en el almacén 

    -Estupendo- nos mira sonriendo. 

    -¿Cómo ha ido la tarde aquí?- le pregunta con precaución- Si me das cinco minutos me doy una ducha y bajo a ayudarte a hacer la cena. 

    -No hace falta. La cena está ya preparada. 

    -¿En serio? 

    -Sí, gracias a la ayuda de Emma lo hemos limpiado todo enseguida. También me ha ayudado a preparar la cena y hasta he tenido tiempo de sentarme a descansar un rato y tomarme un vaso de leche. 

    -Joder...Es estupendo. 

    -¿Dónde está Emma ahora?- pregunto. 

    -Ha salido a sacar a pasear un rato a Einstein. Estará a punto de volver. 

    Me doy la vuelta antes de que acabe la frase y salgo de la cocina en dirección a la puerta. Al pasar junto a las escaleras de la entrada, Adriana está bajando y se detiene  en un escalón nada más verme. En el segundo en el que nuestras miradas coinciden veo que me mira con cautela e, incluso, con un poco de miedo. 

    Pero ahora no tengo tiempo para reparar en ella así que salgo de la casa para buscar a Emma. Casi al segundo me doy cuenta de que he pasado al lado de Adriana y ni siquiera me he acordado de las ganas que tengo de vengarme de ella.  

    Joder...Ni se me ha pasado por la cabeza...Sólo pensaba en salir y encontrar a Emma. Es muy extraño. La odio con toda el alma, no sólo por lo que le ha hecho a mi familia sino a su propia hermana. Pensar que Emma está metida en esto por su maldita culpa me llena de una rabia por dentro que, difícilmente, controlo. Por otro lado, es Emma quién me frena e impide que le haga algo. Y sé que no le haré nada mientras ella no esté de acuerdo conmigo. 

    Cuando llevo ya casi medio jardín recorrido veo a Emma y me doy cuenta de que no está sola. Está hablando con alguien y está claro quien es. Héctor, el tío que ayudó a que Adriana escapara de Almería. 

    -La verdad es que me estoy arrepintiendo de todo esto...No es como Adriana me lo pintó- le dice a Emma- Ella me dijo que necesitaba ayuda y yo pensé que nos iríamos a una especie de escapada romántica. 

    -¿Y no fue así?- pregunta ella. 

    -Al principio sí pero, en cuanto estuvimos lejos de Almería, su carácter empezó a cambiar. Se volvió más irascible, más nerviosa...Y desde que habéis llegado tú y ese otro tío que va contigo está peor...Por cierto, ¿quién es? ¿de qué lo conoces? 

    -Es...un amigo. Lo conozco desde hace poco. 

    -¿Y cómo lo conociste? ¿Y por qué has acabado aquí con él? 

    -Pues... 

    Salgo de donde estoy y me acerco a ellos. No sé a qué coño vienen tantas preguntas ni qué le importa a él cómo nos conocimos Emma y yo. Los dos se vuelven al oír mis pasos y, automáticamente, él se aleja dos pasos de ella. Bien. 

    -Hola- Emma me mira sonriendo- Ya has vuelto. ¿Qué tal ha ido todo? 

    -Bien. ¿Y tú qué tal? Ya he visto a Marina. 

    -Muy bien. He salido para sacar a Einstein a que corra un rato. 

    -Vale. ¿Subimos ya a la habitación? Quiero darme una ducha antes de bajar a cenar. 

    Dicho esto miro fijamente al otro tío que nos observa a los dos para que se dé por enterado y él reacciona al momento. 

    -Sí, bueno...yo también me voy. Nos vemos en la cena, Emma. 

    -Adiós, Héctor...- responde ella y, al segundo, se gira hacia los árboles y emite un silbido. En pocos segundos se oye un ruido de patas que corren y Einstein emerje de entre unos matorrales, me ve y se lanza hacia mí corriendo como una bala. 

    -¡Ey, chico!- le froto la cabeza riendo mientras él no deja de lamerme la mano- ¿Estás contento de verme? 

    Emite un ladrido como respuesta y mueve la cola contento. 

    Levanto la vista y miro a Emma que nos observa sonriendo y, sin querer, siento algo raro al pensar en la situación en la que estamos los tres: ella, yo y Einstein, como si fuéramos una especie de familia extraña. 

    -¿Cómo has pasado la tarde?- le pregunto poniéndome en pie incómodo. 

    -Bien. Casi toda en la cocina con Marina y con Herminia ayudándolas y charlando con ellas. Han sido muy agradables conmigo. 

    -¿Y qué hacía el amigo de tu hermana aquí contigo?- pregunto echando a andar en dirección a la casa. 

    -Nada, creo que estaba asomado a la ventana de su habitación y me vio salir con Einstein así que bajó a hablar conmigo un rato. 

    -¿Te estaba espiando? 

    -No- me mira extrañada- ¿Por qué iba a espiarme? 

    -¿Y por qué no? 

    -No te entiendo. Lo dices como si fuera lo más normal del mundo ir espiando a la gente por ahí... 

    -No me fio de él. 

    -¿Por qué?- se para y me mira justo antes de entrar en la casa. 

    -Porque está metido en esto con tu hermana. Y no me fío de tu hermana. 

    -Tú no te fías de nadie- dice sin mirarme- Yo creo que es inofensivo. 

    -Tú crees que todo el mundo es inofensivo- le abro la puerta para que ella y Einstein pasen delante y, nada más entrar, vemos a Adriana apoyada de espaldas a la pared y un tío musculado hasta las cejas que se cierne sobre ella con ambos brazos apoyados uno a cada lado de su cabeza. 

    El ruido de la puerta le advierte de nuestra presencia y, en cuanto el tío gira la cabeza y nos mira, se queda quieto mirando a Emma. Gira la cabeza para mirar a Adriana de nuevo y otra vez a Emma. 

    -¡Por mis cojones! ¿Hay dos?- sigue mirándolas asombrado a las dos y, lentamente, empieza a sonreír. A Adriana no se le escapa ese detalle y lo mira molesta para, a continuación, dirigirle a su hermana una mirada de auténtico odio. No le ha gustado nada que los hayamos interrumpido y menos que el trozo de carne ése con ojos se esté acomodando la bragueta mientras su mirada va de una hermana a la otra. 

    Cojo a Emma de la mano y tiro de ella hacia las escaleras antes de que pierda la paciencia y arme un lío dentro del hotel. Nada más entrar a la habitación, Emma se queda parada mirando su cama. Casi lo había olvidado. 

    -¿Qué es todo esto? 

    -Es ropa. Para ti. 

    -¿Para mí?- pregunta mirando las etiquetas- Es ropa nueva...¿De dónde la has sacado? 

    -No la he robado. 

    -¡Ya lo sé!- me mira exasperada. 

    -¿Entonces de dónde crees que la he sacado? ¡La he comprado! 

    -¿Me has comprado ropa?- me mira atónita- ¿Por qué? 

    -Porque la necesitas...Bueno, la necesitamos. Yo también me he comprado algo. No podemos estar a base de ropa prestada. 

    Espero que le guste. Aunque me he dejado guiar por la dependienta, que no paraba de sonreírme como una tonta, es la primera vez que le compro ropa a una mujer y ésta creo que es de su estilo. 

    Veo como alarga las manos y se pone a examinar las prendas. Hay dos pantalones vaqueros, algunas camisetas de manga larga, pijamas, jerseys y sudaderas. También un abrigo y unas zapatillas. Emma lo mira todo como si no se lo creyera y, en cuanto ve los conjuntos de ropa interior, abre los ojos como platos y me mira roja hasta la raíz. 

    -Los eligió la dependienta. Le dije cómo era tu...cuerpo y ella adivinó tu talla...más o menos. 

    La dependienta, al principio, eligió unos conjuntos de encaje muy provocativos pero, no sé por qué, no me parecieron del estilo de Emma así que le dije que pusiera cosas básicas y clásicas y, a juzgar por la cara que está poniendo, hice bien. Si le llego a regalar el salto de cama igual se desmaya de la impresión. 

    -Pero...todo esto es... 

    No se decide a hablar. La miro intentando averiguar qué piensa. 

    -¿Qué? ¿No te gusta? 

    -Sí, pero...yo no te la puedo pagar ahora. 

    -¿Qué? Emma, no tienes que pagármelo. 

    -¿Cómo no te lo voy a pagar? ¡Hasta me has comprado un abrigo nuevo! 

    -¡El que llevas es de Darío y te queda enorme! 

    -¡Da igual! ¡No me siento cómoda aceptando todo esto! 

    -No se trata de comodidad sino de necesidad. Necesitas esto ahora. ¡Todas tus cosas se han quemado!- me mira sin decir nada- Y también te he comprado un cepillo y pasta de dientes, un cepillo del pelo, desodorante y champú. Lo tienes todo en el cuarto de baño. 

    -Pero... 

    -Y comida y una cama para Einstein. 

    Gira la cabeza hacia dónde Einstein está ya instalado en su cama nueva durmiendo y, a continuación, me mira con cara seria. 

    -Cuando salgamos de aquí te pagaré todo. 

    -Puedes intentarlo- digo sacándome la sudadera por la cabeza cansado del día que he tenido- pero no aceptaré ni un duro de ti. 

    -¿Por qué no?- pregunta molesta. 

    -Porque no me debes nada, Emma. Es al revés. Métetelo en la cabeza. 

    -No me parece justo. 

    -La vida no es justa. Es una puta mierda pero es lo que hay- cojo una muda de  ropa nueva que me acabo de comprar y me encamino hacia el baño- Voy a ducharme. ¿Bajamos a cenar cuando salga? 

    Ella me observa unos segundos y, finalmente, asiente con la cabeza. Le echo un último vistazo y entro en el cuarto de baño. 

    -Oye, Jacob...- estoy a punto de cerrar la puerta pero me paro y la miro. Ella me observa a mí mientras se muerde el labio inferior. Joder... 

    -¿Qué pasa?- me obligo a hablar para no quedarme mirándola como un imbécil. 

    -No quiero que pienses que no te estoy agradecida por la ropa, es sólo que...no estoy acostumbrada a esto. 

    -¿A qué?- no la entiendo. 

    -A los regalos. Eres la primera persona que me ha hecho un regalo en toda mi vida. 

    -¿Qué dices?- no es cierto. Ella me mira nerviosa- ¿Me estás diciendo que nunca en tu vida te han regalado nada? 

    -Cuando era pequeña sí pero eran cosas que yo pedía a mis padres por mi cumpleaños o en la noche de reyes pero...nada más. 

    -¿Y tus amigos? 

    -Apenas tuve amigos. Eres el primer amigo que tengo que me hace un regalo de manera desinteresada y sin ningún motivo en concreto. 

    -¿Estás hablando en serio? 

    -Cuando no eres una chica popular como mi hermana sino, más bien, el blanco de las burlas de todos, la gente no quiere ir a tus fiestas de cumpleaños aunque les invites. 

    La observo sin saber qué decirle. ¿Tan sola ha estado toda su vida? ¿Incluso cuando era niña? 

    -Pero no quiero que pienses que soy una desagradecida. Es sólo que...no estoy acostumbrada. Eso es todo. 

    Baja la mirada como si se avergonzara. Voy a acercarme a ella cuando unos golpes en la puerta hacen que me frene. Emma me mira y se acerca a abrir. 

    -¡Emma! ¿Te apetece ayudarme a emplatar la cena para servirla?-pregunta Marina desde la puerta- Darío me ha traído los ingredientes que le pedí así que después podemos intentar hacer los bombones de jamón a las finas hierbas de los que me has hablado antes...¿quieres? 

    -Sí, claro- contesta y se gira para mirarme- ¿Nos vemos abajo? 

    Asiento lentamente sin contestarle y no dejo de mirarla mientras sale y cierra la puerta. 
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    -Al final tuve que dejarla. Apenas si follábamos cinco veces a la semana... 

    -¿Crees que quiero oír eso?- gruñe Darío. 

    -No lo sé, vamos a ver...Verás, tío...no soy un monje y tampoco voy a estar cascándomela todo el día y un macho como yo necesita cubrir unas necesidades básicas así que no estoy para aguantarles gilipolleces a las tías... 

    Mi mirada va hacia la mesa del bufé de los postres dónde está Emma. El Germán ese  acaba de acercarse a ella. 

    -Después estuve con Sandra pero eso fue un puto asco desde el principio... 

    ¿De qué mierda estarán hablando? El imbécil ese no deja de pegarse cada vez más a ella y, entonces, mi mirada capta algo por el rabillo del ojo. Giro la cabeza y es Adriana que me observa fijamente, como si estuviera concentrada o meditando algo. Le mantengo la mirada unos segundos y vuelvo a mirar a Germán que sigue hablando con Emma. 

    -¿Te puedes creer que era policía de tráfico y me multaba cada vez que veía mi coche mal aparcado? 

    -Fascinante pero yo me voy a la barra a empezar a servir las bebidas antes de que se pongan a quejarse- Darío se levanta de la mesa y se dirige hacia la barra. 

    -Hola Sergio. 

    Levanto la vista un segundo para ver a una chica rubia que mira sonriente a Sergio. 

    -Hola Yaiza...- dice echándole un vistazo descarado a sus tetas y a su culo- ¿Cómo estás, nena? 

    -Bien. ¿No me presentas a tu amigo?- dice mirándome. 

    -Sí, claro...Él es Jacob, Jacob , ella es Yaiza y, volviendo a lo que realmente interesa...¿Cuándo vamos a quedar tú y yo? 

    -¿Quedar para qué?- le mira interesada. 

    -Para que nos vayamos a la cama- dice sonriendo. 

    -Lo siento- dice poniéndose recta- yo no hago esas cosas y me parece muy mal que me hables así. Yo busco algo serio. 

    -Tranquila, también sé follar sin reírme. 

    Contengo una sonrisa mientras ella le dirige una mirada fulminante y se aleja en dirección a las mesas del fondo. 

    -La tengo dónde quería...-dice mirándola pensativo. 

    -¿Tú crees?- sonrío mientras le doy un trago a mi cerveza. 

    -Ya lo verás. En un día como mucho...caerá. 

    En ese momento Germán coge del brazo a Emma y me levanto como un resorte para acercarme a ellos pero Emma se suelta de él y echa a andar hacia nuestra mesa con un plato lleno de fruta en la mano. Me vuelvo a sentar mientras ella llega y se sienta en la silla a mi lado. 

    -Lo que te decía, tío...otro día la invité a cenar ¡y se trajo a sus padres con nosotros! Y, a mitad de la cena, su madre me preguntó si me iba a terminar mi plato y sacó un tupper del bolso y guardó mi comida dentro para llevárselo a su casa. 

    Emma y yo lo miramos extrañados. 

    -¿De qué mierda estás hablando?- pregunto. 

    -¡De mis problemas con las mujeres! ¿O es que no me estás escuchando?- su mirada pasa de mí a ella- Tú me comprendes, ¿verdad, Emma? ¿Qué debería hacer un chico tan sensible como yo al que las mujeres usan a su conveniencia? 

    Cubre su mano con la de él y la mira con una sonrisa que me dan ganas de borrarle de un puñetazo. 

    -Bueno...yo no soy la más adecuada para dar consejos en temas de pareja. 

    -Pero tú eres muy intuitiva. Lo noté nada más verte la primera vez cuando tú y yo conectamos de esa manera tan especial. Seguro que sabes hacer sentir a un hombre feliz y pleno de verdad... 

    -Yo puedo hacer que te sientas pleno de magulladuras en la cara- le miro fijamente- y, entonces, las mujeres serán el menor de tus problemas. 

    Me mira durante unos segundos y, lentamente, aparta su mano de la de ella. 

    -Se está volviendo muy agresivo...¿no crees, Emma?- pregunta mirándome a mí sonriendo y luego a ella. 

    -Mmmm...no- dice ella tras masticar un trozo de fresa- Yo creo que es un encanto. 

    Le miro a él sonriendo levemente. 

    -Estás ciega, tía. 

    Ella contiene una sonrisa mientras sigue tomándose la fruta. 
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    No lo soporto más. Esto ya es demasiado. 

    Salgo del hotel y me encamino hacia un grupo de árboles alejados sin apenas darme cuenta de que está lloviendo. Y me da igual porque lo único que quiero es estar lo más lejos posible de ella ahora mismo o acabaré haciéndole daño de verdad. 

    Cada día entiendo menos que sea mi hermana. ¡Mi hermana gemela, además! Siempre he oído que los gemelos tienen una conexión especial entre ellos pero la nuestra es inexistente...A no ser que sea la de hacerme daño porque, en ese caso, es perfecta. 

    Llego hasta un árbol bajo el cual la lluvia no cae con tanta fuerza y me detengo apoyándome en el tronco. Estoy empapada pero me da igual. Me siento mucho mejor aquí fuera que ahogándome dentro. 

    -Emma. 

    Levanto la vista y veo a Jacob que se acerca a mí. Tiene el pelo mojado y de las puntas le cuelgan pequeñas gotitas de agua. 

    Dios...Casi me cuesta más verle a él que a Adriana. Su aspecto me deja sin aliento...tanto que me estoy convirtiendo en una loca obsesiva por su culpa. 

    -No le hagas caso- dice cogiéndome el rostro entre sus manos- Tú eres más fuerte que ella. 

    Cojo sus manos con las mías y se las aparto a la vez que me alejo de él unos pasos. No soporto que me toque. Es demasiado doloroso y placentero a la vez por culpa de la frustración que siento. 

    -¿Por qué te alejas de mí?- me mira dolido. 

    -No es por ti, es por...no lo sé- me siento agotada mental y físicamente. 

    Él me mira y se acerca hasta quedar a escasos centímetros de mí. 

    -¿Es porque no me he atrevido hasta ahora? 

    -¿Atreverte?- le miro confundida- ¿Atreverte a qué? 

    -A esto. 

    Y me besa en los labios suavemente a la vez que me coge de la cintura pegándome a él. Y no puedo creerlo...Casi sin darme cuenta le respondo al beso y mis brazos rodean su cuello. Su beso es urgente y posesivo por momentos, como si me estuviera reclamando con su boca...Es un beso que me deja sin fuerzas. 

    Jamás en mi vida habría creído que besarle sería así. Me abraza tan fuerte contra él que parece que vayamos a fundirnos en uno solo. Si tenía alguna duda de mis sentimientos por él, este beso acaba de despejármelas todas...Estoy perdidamente enamorada de él. 

    La lluvia continúa cayendo sobre nosotros pero seguimos besándonos, abrazados y sin separarnos. En mi vida me he sentido mejor con nadie que con él así en este momento. 

    De repente, él se separa de mí y me mira en silencio. Yo le miro con la respiración aún agitándose en mi pecho. 

    -Tengo que irme. 

    -¿Qué?- intento concentrarme en sus palabras pero no puedo aún. 

    -Tengo que irme de aquí. Tú y yo...esto no puede ser. 

    Se separa aún más de mí y comienza a alejarse internándose entre los árboles. 

    -Espera...- le sigo sin entender nada pero, conforme creo que me acerco a él, me encuentro conque él está cada vez más lejos- ¡Jacob! 

    Se detiene al fin, se gira lentamente y me mira. Yo le observo sintiendo que no puedo más y que voy a echarme a llorar en cualquier momento. 

    -Por favor, no te vayas...- le suplico. 

    -Tengo que irme, Emma. Y tú tienes que despertar ya. 

      

      

      

    Abro los ojos y me incorporo de golpe sentándome en la cama. El corazón me retumba en el pecho y me llevo los dedos a los ojos...Están húmedos...No puedo creerlo. Una lágrima me cae por la mejilla y cierro los ojos con fuerza intentando controlarme. 

    Ha sido un sueño, sólo eso. Me lo repito mentalmente una y otra vez para covencerme a mí misma pero aún no me lo creo. Parecía tan real... 

    En ese momento, la puerta del cuarto de baño se abre y Jacob sale vestido sólo con unos pantalones vaqueros y una camiseta en la mano. Aparto la vista de su cuerpo de inmediato. Esto es increible. 

    -Buenos días- dice metiéndose la camiseta por la cabeza- Hoy sí que has dormido. 

    -Sí- me llevo las manos a la cabeza. Si esto sigue así acabaré volviéndome loca. 

    -¿Bajamos a desayunar?- pregunta sentándose a mi lado en mi cama. 

    -Sí, vé bajando tú mientras yo me ducho y me visto- salgo de la cama por el lado contrario, paso junto a su cama que ya está perfectamente hecha y me dirijo al cuarto de baño. 

    -Puedo esperarte... 

    -¡No es necesario!- contesto un poco más bruscamente de lo que pretendía- Baja tú. Yo iré dentro de un rato. 

    Y cierro la puerta del baño sin darle tiempo a que me conteste. 
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    Cuando bajo al comedor lo encuentro vacío y, en el fondo, me alegro. He tardado más en bajar adrede para no coincidir con Jacob. 

    Sé que no estoy siendo racional pero estoy tan confundida que no sé cómo pensar ni cómo actuar con él. Necesito tiempo y espacio sin él y, en este momento, no tengo ni lo uno ni lo otro. Me dirijo hacia la cocina y allí está Marina sirviéndose un café. 

    -¡Ya has bajado!- me ve y sonríe- Siéntate y desayunaremos juntas, ¿vale? 

    -Gracias- contesto sentándome- ¿Dónde está Herminia? 

    -Esta mañana se ha levantado con lumbalgia así que le he dicho que se quede en la cama descansando. 

    -Vaya...¿Le ocurre a menudo? 

    -De vez en cuando...aunque supongo que es normal con la edad- dice cogiendo la cafetera- ¿Quieres café normal o descafeinado? 

    -Normal, por favor. Necesito despejar la mente un poco. 

    -¿Por qué? ¿Qué te pasa? 

    -He pasado una mala noche. 

    -Ya...Le he preguntado a Jacob por ti antes y me ha dicho que estabas rara... 

    Miro la taza que tengo justo delante sobre la mesa mientras ella me observa. 

    -Y...¿dónde está? 

    -Darío le ha pedido ayuda para instalar un sistema de aspersión nuevo así que le ha acompañado. 

    -Ya... 

    -Él quería subir a ver cómo estabas pero Darío lo ha convencido de que le ayude antes a él. 

    Me quedo observando mi desayuno sin saber bien qué contestar a eso. 

    -¿Tiene la mala noche que has pasado algo que ver con él? 

    Levanto la vista y la miro y ella no me quita el ojo de encima mientras se sienta frente a su taza de café descafeinado y pone un plato con bollería casera en el centro de la mesa. 

    -Sí...y no. 

    -¿Eso qué significa?- me mira extrañada- Sois la pareja más rara que he visto en mi vida... 

    -¡Es que no somos pareja! 

    -Pues actuáis como una. 

    -¿Qué? Eso no es cierto... 

    -Él siempre está pendiente de ti y preocupado por ti. Lleváis, apenas, un día aquí y me ha bastado para darme cuenta. Además, os protegéis el uno al otro y os buscáis con la mirada continuamente... 

    La observo atónita. ¿Eso es cierto? 

    -¿Qué creías? ¿Que no se notaba?- dice cogiendo un bollo del plato- Y no sólo lo he notado yo, Darío también y hasta Sergio y por eso se dedica a tomarle el pelo a Jacob todo el día. 

    -Vaya...yo...no sabía que se me notaba tanto... 

    -¡No sólo se te nota a ti!- me mira exasperada- ¡Lo de él es, incluso, más escandaloso que lo tuyo! Darío no se explica cómo, teniendo por fin a Adriana al alcance, no le ha hecho nada tras llevar meses planeándolo todo. Y el motivo eres tú. 

    -Dios mío...- hundo la cabeza entre las manos. Esto se está volviendo cada vez más complicado. 

    -Emma, ¿qué es lo que pasa con vosotros dos? 

    -Es todo demasiado complicado. 

    -¿Complicado por qué? ¿Por tu hermana? 

    -En parte sí...pero no es lo único. 

    -No lo entiendo- dice cruzándose de brazos- ¿Qué es lo difícil? ¿Qué es lo que no puede funcionar? ¡No sois de especies distintas! ¡Sois un hombre y una mujer! ¿Cuál es el problema? 

    La miro con impotencia sin saber si contárselo pero, tal y como llevo la última semana, necesito desahogarme con alguien. 

    -La noche que conocí a Jacob, él...me confundió con mi hermana... 

    -¿Y?- pregunta al ver que hago una pausa. 

    -Pues que él pretendía hacerme hablar y, como no lo consiguió, él...-me detengo sin atreverme a seguir hablando pero ella me mira impaciente esperando mi respuesta- me forzó. 

    -¿Cómo?- pregunta como si no hubiera escuchado bien. 

    -Él estaba muy furioso y sólo pensaba en poder vengar a su madre y a su hermano y creyó que yo era Adriana, la culpable de todo lo que le ha ocurrido a su familia o así lo ve él así que... 

    -¿Me estás diciendo que te violó? 

    Asiento sin separar la mirada de mi café. 

    -Dios mío...así que Darío estaba en lo cierto. 

    -¿Cómo dices?- levanto la vista extrañada- ¿Darío lo sabe? 

    -Jacob se lo contó- dice asintiendo- Pero yo quería oírlo de ti...para estar segura de que era cierto. 

    -Dios mío...Acabará enterándose todo el mundo... 

    -Tranquila...Sólo lo sabemos Darío y yo y no vamos a contárselo a nadie. 

    -Creo que me estoy volviendo loca- me tapo los ojos con las manos- No sé qué hacer ni cómo actuar con él. Me ha pedido perdón y se porta estupendamente conmigo pero, aún así siento que mi mente me dicta una cosa pero mi corazón, por otro lado... 

    Unas fuertes palmadas hacen que baje las manos y mire a Marina que observa atónita detrás de mí. Me giro y veo a Adriana que acaba de entrar en la cocina y me observa sin dejar de aplaudir y negando con la cabeza. 

    -¡Bravo, hermana! Creo que has alcanzado un nuevo récord a la hora de ridiculizarte. Sabía que no valías nada pero esto...¡wow! 

    -¡Márchate de mi cocina!- Marina la mira con severidad pero ella no se mueve ni aparta su mirada de mí. 

    -Estás enamorada de un tío que te ha violado...¡Y no sólo eso sino que te violó únicamente porque creía que eras yo! ¡De lo contrario nunca te habría tocado! ¡Y estás aquí hecha polvo por él! ¡Madre mía, si yo me viera tan penosa como tú hace tiempo que me habría quitado la vida! 

    -¡Lárgate de aquí!- Marina se pone en pie realmente enfadada- ¡Fuera ahora mismo o te juro que te vas a la calle! ¡Vamos! 

    Adriana le echa una mirada de desprecio y, a continuación, me mira y me dirije una mirada triunfante. 

    -PA-TE-TI-CA- dice lentamente mientras me mira y, entonces, sale de la cocina dejándonos a Marina y a mí en silencio durante unos segundos. 

    -¡Joder, tu hermana es odiosa! 

    -En el fondo tiene razón- digo débilmente. 

    -¡De eso nada! ¡Tú no eres una tonta que se deje pisotear! ¡Estás confundida y es algo lógico con todo lo que has vivido en los últimos días! ¡Cualquiera en tu lugar habría enloquecido! 

    -No sé...- cojo la taza y le doy un sorbo al café pero, al momento, lo dejo. Se ha quedado frío- Otra persona en mi lugar tendría claro cómo actuar. 

    -¿Piensas denunciarle?- pregunta sentándose de nuevo en la silla. 

    -No. 

    -¿Por qué no? 

    -Porque está arrepentido de lo que hizo y...- busco en mi cabeza otra razón que suene convincente pero no la encuentro- no lo sé...pero no quiero hacerle daño de ninguna manera. 

    Marina me observa atentamente sin decir nada. 

    -¿Qué ocurre?- pregunto mirándola extrañada. 

    -Pues que ya está. Has resuelto tus dudas, ¿no? 

    -¿Qué? ¡Claro que no! 

    -Le defiendes y no quieres hacerle daño, aún después de lo que te hizo, porque crees que es una buena persona que cometió un error...- se encoje de hombros- Yo creo que tus sentimientos por él están claros. 

    -Eso es lo que me asusta- la miro con preocupación- Tener estos sentimientos por él. 

    -No puedes controlar lo que sientes. Si pudieras, con toda seguridad no estarías enamorada del tío que te ha violado, ¿no crees? 

    Bajo la mirada sin saber qué contestar a eso. Ella me observa detenidamente durante unos segundos. 

    -Emma, por lo que sé de ti eres una persona a la que no le gusta la sociedad establecida hasta tal punto que huíste de ella y has pasado años aislada de todos. Esta sociedad tiene cosas buenas pero también otras malas así que lo único que importa es que seas fiel a ti misma y a tu corazón. 

    -¿Qué quieres decir con eso? 

    -Que, cuándo actúes, lo hagas basándote en lo que tú sientes, no en lo que la sociedad dice que es correcto o que está bien visto. No me malinterpretes, no estoy justificando la actuación de Jacob contigo en ese momento porque fue deplorable e injustificable pero tú, mejor que nadie, te conoces a ti misma y también lo conoces a él en el fondo y sabes cómo es él en verdad. 

    Paso de mirarla a ella a volver a observar mi taza de café. Es todo tan complicado...que sé que, cuándo todo esto acabe, no volveré a ser la misma nunca. 

    -Y, corrígeme si me equivoco, pero algo me dice que lo que pasó entre vosotros esa fatídica noche no es el único motivo que te frena para estar con Jacob...¿verdad? 

    -¿De qué hablas?- la miro nerviosa. 

    -Sé que hay algo más. Llámalo intuición de embarazada o como quieras pero hay algo en tu pasado que te impide avanzar. 

    La observo casi asustada. ¿Cómo puede haberlo notado ella? 

    -Tranquila- dice poniendo su mano sobre la mía- No quiero presionarte para que me cuentes nada, sólo quiero que sepas que puedes hablar conmigo si lo necesitas, ¿vale? 

    -Vale- le sonrío agradecida mientras intento volver a calmarme. No sé cómo ha podido notar ella nada pero el hecho de que me ofrezca su amistad desinteresada es lo que más necesito ahora. 

    -¿Me ayudas a preparar la comida?- sonríe- Puedo poner la radio y así nos distraeremos oyendo música mientras cocinamos. 

    La observo un momento y sonrío. 

    -Me parece una idea genial. 
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    -Vamos a tener que poner gomas nuevas. De lo contrario, el agua seguirá goteando sin parar. 

    Estoy agachado en la tierra con una rodilla hincada en el interior de la zanja mientras aprieto con todas mis fuerzas la llave inglesa alrededor de la junta de la tubería. 

    -Las cambié hace unos meses...- Darío está a mi lado observando lo que hago con expresión cansada. 

    -Pues no valen. 

    -¡Joder! ¡Menuda mierda! 

    Suelto la llave inglesa en el suelo y me levanto pasándome el brazo por el sudor de la frente. Hace bastante frío hoy pero ir comprobando las gomas una a una nos ha llevado más rato del que Darío me dijo en principio y ha dado más trabajo del que pensaba. 

    -Tendré que salir a comprarlas nuevas. ¡Mierda! Le prometí a Marina que ya no tendría que salir más en mucho tiempo...¿Me acompañas? 

    -No puedo. 

    -¿Por qué no?- me observa en silencio unos segundos- ¿Es por Emma? No va a ocurrirle nada mientras tú estés fuera...Lo de su hermana son sólo tonterías. 

    -¿A qué te refieres?- le miro extrañado- ¿Qué ha pasado con Adriana? 

    -¿No te lo ha contado? 

    -¿El qué?- pregunto impaciente. 

    -Marina dice que la está molestando cada vez que se cruza con ella y la insulta o intenta ridiculizarla. 

    -¿Cómo?- no lo puedo creer- ¡Será malnacida! ¡Joder, Emma no me ha dicho nada! 

    -¿Y para qué te lo iba a contar? Total, ya te pasas el día entero vigilándola. 

    -¡Yo no la vigilo!- ¿verdad? 

    -No, sólo marcas tu territorio ante los demás tíos de la casa...Sólo te falta mear alrededor de ella. 

    -¿Y todo eso a ti qué te importa? 

    -¡Me importa porque no sé para qué coño seguí el rastro de Adriana durante días y la traje aquí para que ahora resulte que dejas de lado tus ganas de vengarte porque te has encoñado con su hermana! ¡Creía que vengar a tu madre y a tu hermano era lo más importante para ti! 

    -Lo es- le miro empezando a enfadarme. 

    -¡Ya! ¡Por eso ahora la tengo aquí todo el día incordiando a mi novia embarazada! ¿Y todo para qué? 

    -Déjame en paz- le advierto. 

    -Oye, la jodiste con Emma. Eso está claro- insiste- Ahora busca la manera de arreglar las cosas con ella o bien renuncia a ella definitivamente y ajusta las cuentas con su hermana. ¡Lo que sea pero decídete ya! 

    -¿Qué pasa? ¿Ahora te las das de listo?- estoy empezando a cabrearme- ¿Desde que dejaste embarazada a tu novia te crees un experto en mujeres? 

    -Yo no tengo la culpa de que no pudieras dejar embarazada a la tuya. 

    Le miro fijamente sin dejar entreveer que eso me ha sentado como una patada, y más viniendo de él. Me doy la vuelta para volver al hotel cuando veo que Sergio se acerca a nosotros corriendo. 

    -¡Darío! ¡Tienes que venir enseguida! 

    -¿Qué pasa? 

    -¡Es Marina! ¡Le pasa algo! 

    -¿Qué? ¿Qué le pasa?- se acerca nervioso a Sergio. 

    -No lo sé. Yo sólo me he encontrado con Emma en el comedor y me ha ordenado que te busque inmediatamente. Tiene algo que ver con el bebé. 

    Al segundo, Darío sale corriendo en dirección a la casa. Sergio y yo le seguimos dejando todas las herramientas tiradas en el suelo junto a la zanja en la que hemos estado trabajando. Al poco llegamos a la casa y, de una patada, Darío abre la puerta entrando en la cocina seguido de nosotros dos y lo primero que veo es a Emma sentada en una silla sosteniendo la mano de Marina que descansa en otra silla con la otra mano apoyada en su vientre. Las dos se llevan un sobresalto al vernos entrar así. 

    -¿Qué ha ocurrido?- pregunta Darío preocupado acercándose a Marina y agachándose hasta quedar a su nivel- ¿Estás bien? 

    -Estoy bien. Sólo ha sido una falsa alarma. 

    -¿Cómo? Aún te faltan más de tres meses, ¿no? 

    -Sí pero sentí un dolor fuerte, como un pinchazo en un costado y me asusté mucho- mira   a Emma y sonríe- Y asusté también a Emma que se fue corriendo a buscarte. 

    -Pero...¿cómo sabes que fue una falsa alarma?- insiste palpándole el vientre. 

    -¿Tú ves algún bebé? 

    -No- responde casi dubitativo. 

    -Entonces es una falsa alarma. 

    Mi mirada va de uno al otro y, a continuación, miro a Emma que me mira y sonríe levemente haciéndome sonreír también. 

    -Mañana nos vamos a ver a un médico que te examine- dice Darío poniéndose en pie. 

    -No es necesario. Estoy bien. 

    -¡Eso no lo sabes! Podría pasarte algo así que es mejor asegurarnos. 

    -No hace falta. Descansaré un poco y, en un rato, estaré como nueva. 

    -Mañana irás al médico, Marina. Ve haciéndote a la idea. Y no te creas que voy a transigir esta vez como lo hice con tu estúpida idea de dar a luz en casa. 

    ¿Qué ha dicho? Miro a Emma y ella me mira a mí tan asombrada como yo. 

    -¿En casa?- pregunta Sergio a mi lado- ¿Vas a dar a luz aquí? 

    -Pues sí- responde orgullosa- Y no voy a cambiar de idea con respecto a eso. 

    -Claro...¿Para qué usar un hospital desinfectado y lleno de médicos cualificados a los que poder recurrir si hay algún problema?- pregunta Darío negando con la cabeza. 

    -¡No empieces otra vez! ¡Sabes que no estaré sola durante el parto! ¡Tendré ayuda cualificada! 

    -¿Ayuda de quién?- pregunta Emma. 

    -De una hippie comeflores que está como un cencerro- refunfuña Darío en su lugar. 

    -Es una matrona que ha ayudado en multitud de partos naturales en casa- fulmina a Darío con la mirada- Y es vegetariana... 

    -Estás tú tan loca como ella. 

    La mirada que Marina le dirije a su novio hace que Sergio y yo demos, automáticamente, un paso atrás. 

    -Marina...- interviene Emma- Sólo por si acaso deberías descansar lo que queda del día e ir al médico mañana, sólo para quedarnos más tranquilos. Que te vean y así salimos de dudas. 

    Se queda callada y parece que se lo piensa durante unos segundos. 

    -De acuerdo- claudica- Después de servir la comida subiré a descansar. 

    -Bien. Yo puedo encargarme de la cena hoy. 

    -Gracias, Emma, pero los domingos no servimos cena así que no hace falta- Darío la mira agradecido. 

    -Ah, vale...Entonces yo recogeré la cocina después de comer y así podrás irte a descansar. 

    -Gracias, Emma- dice Marina levantándose con dificultad- Eres un cielo. 

    -Hay una cosa que aún no entiendo- dice Sergio mirando a Marina- ¿Por qué quieres parir aquí? 

    -Porque le apetece jugar a los cavernícolas y no ha encontrado ninguna cueva disponible- refunfuña Darío en su lugar. 

    -¡Tú sí que eres un cavernícola! ¡De los que no tenían que haber bajado de los árboles! 

    -Venga, dejadlo ya...- intervengo cansado de este tema. 

    -Para vuestro interés, parir en casa hace que ese momento único sea más íntimo y acogedor para los padres, la madre se siente más tranquila por lo que el parto duele menos y así el bebé nacerá con menos estrés... 

    -¡Y a mí me dará un infarto si algo se complica y estamos a más de una hora del hospital! 

    -¡Es mi decisión! ¡Yo soy la madre! 

    -¡Y yo el puto padre!- grita enfadado. 

    -Vale, ya está- me coloco delante de Darío- Es mejor que dejéis el tema para otro momento, ¿no crees? 

    Darío me mira y, finalmente, asiente saliendo de la cocina y Sergio le sigue al poco. 

    -Uff, este hombre es insufrible...En fin, voy al baño otra vez, para variar...Ahora vuelvo- dice Marina saliendo de la cocina. 

    Miro a Emma que se ha puesto a sacar manteles, servilletas y cubiertos de los cajones de un mueble y los está dejando sobre la mesa. Ella me mira a su vez y me sonríe. 

    -¿Estás bien?- pregunta mientras dobla las servilletas. 

    -No- respondo enseguida- Estoy harto de estar aquí encerrado con toda esta gente. 

    -¿Quieres salir a dar una vuelta por el jardín? 

    -No, quiero salir más allá de estos muros- digo acercándome a ella- y distraerme de los problemas de aquí dentro. 

    -Vete si te apetece. Te mereces un descanso. 

    -Quiero que vengas conmigo. 

    -Creía que estabas harto de todos nosotros. 

    -De ti no, de ellos. 

    Me mira y sonríe dulcemente. 

    -Estaría bien salir a dar una vuelta por ahí- dice. 

    -Podemos ir a cenar a algún sitio y después al cine o a tomar algo. 

    -¿Y cómo vamos a ir? 

    -Le pediré el coche a Sergio- digo simplemente. 

    -Lo cierto es que esta noche no hay cena aquí- se acerca al armario y empieza a sacar las copas para la comida- ¿Y dónde te apetece ir? 

    -A mí me da igual. Iremos dónde tú quieras. 

    -Me apetece ir a un bar- me mira ilusionada- Hace siglos que no piso uno. 

    -Estupendo- sonrío- Estate preparada a las 8. 

    -Vale- dice asintiendo con la cabeza. 

    Me quedo mirándola unos segundos más de lo debido en los que ella no aparta su mirada de la mía y me mira como si esperara algo de mí aunque no sé si...Doy un paso hacia ella cuando la puerta de la cocina se abre de repente y Marina entra quejándose de lo que le duelen los pies.  

    Emma da un paso atrás alejándose de mí y baja la mirada como si estuviera avergonzada.  

    Y yo doy media vuelta y me voy. 
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    -¿Siempre supiste que querías ser militar? ¿Desde pequeño? 

    Dejo mi cerveza en la mesa alta que hay junto a la mesa de billar en la que estamos jugando los dos y apunto a la bola con el taco intentando concentrarme y no fallar, aunque no es fácil con ella tan cerca. Golpeo la bola y consigo meter otra en la tronera. Sonrío satisfecho. Desde que hemos salido de la casa de Darío mi ánimo ha subido varios puntos. 

    -En realidad fue mi padre quién me convenció- le explico- Yo sólo me dejé llevar por él...Tampoco sabía qué hacer así que le hice caso. 

    -Pero tú también querrías, ¿no? Si no, no habrías aceptado. 

    -Sólo accedí porque mi padre quería, no yo. Yo quería ser sherif. 

    Sonríe mientras se agacha para golpear la bola con su taco y le da un golpe muy bueno que manda otra bola a la tronera. 

    -Dijiste que no sabías jugar al billar- la miro levantando una ceja. 

    -Y es verdad. Es la primera vez que juego. 

    -Ya...- le doy un sorbo a mi cerveza y la miro. 

    -Y...¿qué te hubiera gustado hacer si no hubieras sido militar? 

    -No sé...Siempre me han atraído mucho los deportes de riesgo y de aventura... 

    -Podrías intentarlo ahora. 

    -Quise hacerlo una vez, cuando era joven, pero mi padre me convenció de que no lo hiciera. 

    -¿Por qué?- me mira apoyándose en el taco. 

    -Me dijo que esos deportes eran para hombres de verdad, fuertes y valientes. No para blandengues como yo. 

    -¿Y te convenció diciéndote eso? 

    -Sí- respondo encogiéndome de hombros. Ahora me avergüenzo al recordarlo pero, en ese momento, era joven y estaba tan harto de oír de él que yo era un mierda que el hecho de que me lo recordara una vez más no supuso ninguna diferencia para mí. Ya lo tenía asumido. 

    -Si él te dijo eso fue porque él no se veía capaz de conseguirlo- me mira seria- No porque tú no pudieras. 

    -Él no me veía capaz, eso está claro. 

    -Vale pero que él no te viera capaz no tiene nada que ver con lo que tú seas capaz de hacer- afirma rotunda- Yo creo que sí podrías hacerlo. ¿Irás ahora que lo sabes y lo intentarás? 

    -No lo sé- sonrío- Puede. 

    -No dejes que te convenza, Jacob- me mira negando con la cabeza- Si él te dijo que no podías hacerlo fue porque él no se veía capaz de hacerlo, no porque tú no pudieras. Hablaba de sus limitaciones, no de las tuyas. Tú puedes hacer lo que quieras y ser lo que quieras. 

    La miro mientras aprieto el taco en mis manos. Si alguien me hubiera dicho esas palabras hace años... 

    -¿Y qué me dices de ti?- digo intentando cambiar de tema- ¿Siempre quisiste ser escritora? 

    -Qué va...- dice apoyándo la cadera en la mesa- Siempre había leído mucho porque el hecho de no tener amigos hizo que me refugiara en los libros pero jamás me animaba a escribir, simplemente creía que lo mío era leer novelas pero no escribirlas. Y un día, no sé por qué, decidí intentar escribir algo y resultó que me gustó mucho...tanto que escribir se convirtió en una pasión y, cuando escribía, olvidaba todo lo malo que me ocurría y todos mis problemas...- se queda callada pensando y yo me apoyo en la mesa junto a ella- Y de ahí pasé a autopublicar mis libros y, después, a una editorial y hasta ahora... 

    Se encoge de hombros, coge su vaso y da otro trago. 

    -¿Creías cuando eras una niña que te dedicarías a eso? 

    -Cuando era niña creía demasiadas tonterías. 

    -¿Cómo cuáles? 

    -Que a los 20 ya estaría casada y sería rica. 

    -¿En serio?- sonrío llevándome el botellín a la boca. 

    -Creía muchas cosas...- su mirada se entristece de repente- pero me di pronto de bruces con la realidad y me di cuenta de que en la vida real no te dicen esas frases de película, que nadie cruzará un océano por ti y que las historias de amor sólo existen en las canciones...- su mirada se desvía hacia la mía- ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    No le contesto, sólo la miro sin más. Ni siquiera necesito contestarle porque siento que puede leer en mi interior sin ninguna dificultad. 

    -¿Cómo lo soportaste en la cárcel? 

    Dejo el botellín sobre la mesa y la observo durante unos segundos. 

    -Me limité a tratar de sobrevivir de la manera que podía. A veces, era casi imposible pero yo sólo traté de hacerlo, aunque fuera sólo arañando la supervivencia porque toda mi vida se vino abajo. 

    -¿Fue muy dura? 

    -No, dura no. Fue durísima y desoladora. La primera noche que pasé allí, cuando la puerta de la celda se cerró frente a mí y me vi encerrado solo con otro recluso tuve miedo. ¡Miedo físico! Estaba acojonado...No se lo deseo ni a mi peor enemigo. 

    Emma alarga la mano y coge la mía. Entrelazo mis dedos con los suyos sin dejar de pensar en lo que estoy contándole. 

    -El momento de entrar es traumático, muy fuerte e impacta cuando te das cuenta de lo que es que te priven de la libertad y verte, de golpe, rodeado de cientos de personas que no conoces de nada y te sientes fuera de lugar entre toda esa gente drogada y trastornada. Sólo sentía deseos de emborracharme y de olvidar que había nacido...y ni siquiera podía hacer eso- aprieto mi mano un poco entre la suya y ella me devuelve el apretón- Al final, tienes que hacer que te respeten. Si no lo haces, estás muerto y, si eres un chivato, también lo estás así que te toca hacer lo que sea para sobrevivir. Todo se reduce a eso, a sobrevivir... 

    -Imagino que allí dentro debiste ver cosas horribles... 

    -Tantas que ojalá las olvide algún día- la miro y ella me mira atenta- Me costó mucho hacerme respetar allí pero cuando lo conseguí pude vivir más tranquilo sabiendo que se lo pensarían dos veces antes de atacarme.  

    Miro al frente unos segundos antes de seguir hablando. 

    -Un día, entró un chaval joven al que habían encerrado por robar, era casi un crío, de poco más de 18 años, muy delgado y enclenque, y uno de los veteranos se encaprichó de él. 

    -¿Se encaprichó?- me mira sin comprender. 

    -Sí- la miro serio- En el sentido en el que estás pensando. 

    Ella me mira asintiendo lentamente y comprendiendo al fin. 

    -El veterano era casi un mastodonte. Le sacaba tres cabezas al chaval y le doblaba en tamaño así que el chico no tenía opción ni de defenderse por lo que tuvo que someterse a él. Un día, me interceptó cuando salía de las duchas y me pidió...bueno, casi me rogó que le ayudara. Sabía que había tenido alguna disputa con el veterano y que éste me respetaba así que pensó que yo podía ayudarle a quitárselo de encima. 

    -¿Lo hiciste?- me mira con interés- ¿Le ayudaste? 

    -No. Ya tenía bastante con cuidar de mí mismo y me había costado mucho que todos me respetaran allí como para meterme en un follón por culpa de un niñato novato así que le dije que se largara y que no me molestara más. 

    Emma me observa en silencio y yo bajo la cabeza. 

    -Una noche le vi llorando desde mi celda. Estaba acurrucado en el suelo abrazándose las rodillas y no dejaba de gimotear...pero, aún así, no le ayudé. Me dije a mí mismo que ya tenía suficientes problemas ¡Si hasta habían estado a punto de cortarme el cuello! Así que no quería más líos con nadie, sólo quería acabar mi condena y que me dejaran en paz. Y un día, cuando volvía del patio con mi compañero de celda, el chaval se había subido a la barandilla de la segunda planta con una sábana atada alrededor del cuello. Antes de que pudiera reaccionar, se lanzó y quedó colgando del cuello balanceándose en el hueco de las escaleras. 

    Levanto la vista y Emma me mira conmocionada por lo que acaba de escuchar. 

    -¿Cómo vais, pareja?- levanto la vista y el camarero nos mira mientras recoge los platos de las tapas que hemos cenado los dos- La cocina está a punto de cerrar. ¿Quereis algo más? 

    -No, gracias- atina a responder Emma. El camarero le sonríe y se va- Jacob...- me mira aún consternada- No fue tu culpa. 

    -Yo creo que sí. 

    -No, Jacob. Él... 

    -Él me pidió ayuda- la interrumpo tajante- y yo se la negué. Apenas era un crío...y un tío que pesaba 80 kilos más que él lo violaba noche tras noche...Y yo no hice nada. 

    Emma me mira abatida y yo, en el fondo, no sé por qué le he contado todo esto. No creo que sirva para que su opinión de mí mejore, precisamente. 

    -¿Crees que... todo lo que viviste allí dentro te ha cambiado?- pregunta sin mirarme. 

    -Creo que, desde que estuve allí, me he vuelto totalmente insensible y eso explica, en parte, mi manera de actuar últimamente- la miro y ella levanta la vista y me observa seria- Estoy tan quemado que ahora vacilo mil veces antes de ponerme a explicar una actitud mía o de justificarme así que termino encerrándome en mí mismo porque, haga lo que haga y dé las vueltas que dé, nunca dejaré de arrepentirme de algunos de mis actos. 

    Ella me devuelve la mirada con tristeza sin soltar mi mano en ningún momento. 

    -Hay cosas que nunca vas a encontrar aunque las busques...Si no lo hubieras hecho, si hubieras decidido actuar de otra manera, si le hubieras ayudado, si en un determinado momento te hubieras vuelto a la izquierda en vez de a la derecha, si hubieras dicho sí en lugar de no, o no en lugar de sí...Si todo eso hubiera sido así hoy tú serías otro y puede que el universo entero también así que no vale la pena pensar en lo que fuiste o en lo que podrías haber hecho. La vida es así. 

    -Sí, la vida es así- sonrío con sarcasmo- y todo lo que sé es que el tiempo vuela y el paso del tiempo va alejando la vida...por eso intenté conservarlo pero no sabía que lo desperdiciaría. Aunque me esforcé, todo se derrumbó y tuve que caer y perderlo todo...pero eso no importa ya...Lo único que sé es que me niego a vivir en el mundo ordinario y a tener una vida ordinaria con una mujer ordinaria. Con todo lo que he pasado, necesito algo más. 

    -Bueno, ya sabes lo que dicen- la miro y ella sonríe- Sólo necesitas tiempo. El tiempo lo cura todo. 

    -El tiempo no cura una puta mierda, eso te lo aseguro. Nos curamos nosotros mismos a base de golpes- me mira y ha dejado de sonreír- No es poético pero es lo que hay. 
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    -¿Recuerdas dónde hemos dejado el coche?- pregunto mirando cada coche que hay aparcado a nuestro paso. 

    -Sí, está en esa calle de ahí- responde señalando con la cabeza la calle que hay a nuestra derecha. 

    Meto las manos en los bolsillos de mi abrigo buscando algo de calor. Me encantaría que Jacob me cogiera de la mano aunque sólo fuera para calentármelas un poco pero no lo ha hecho desde que salimos del bar y yo no me atrevo a hacerlo otra vez. Si a él le apeteciera lo haría, tal y como yo lo he hecho antes. Y tampoco quiero que piense que soy una especie de acosadora...Pero, por Dios...me encanta estar con él, sobre todo estar a solas con él, pasar rato sin que haya nadie más cerca y que nos sinceremos el uno con el otro porque siento que él es el único que me entiende y con el único que puedo conectar de verdad. 

    Por otro lado, su proximidad me pone cada vez más nerviosa, ahora más que de costumbre. Cada vez que se acerca a mí sólo siento que debo alejarme de él todo lo que pueda y no mirarle...porque todo en él me distrae. Es una sensación extraña como si, finalmente, después de haberme pasado la vida corriendo para escapar de todo el mundo, él haya logrado atraparme. No sé cómo lo ha hecho en tan poco tiempo ni cómo yo he dejado que lo haga después de lo que nos ocurrió a los dos esa noche pero ha pasado. Es innegable y... 

    -Cuando lleguemos a casa voy a llevarte a la cama y follarte como un loco. 

    Giro la cabeza para mirarle sorprendida. 

    -¿Qué has dicho?- casi no puedo hablar. 

    -Por lo menos he conseguido tu atención. 

    -¿Qué? 

    -Llevo un rato hablándote y no me haces caso. 

    -Pe-perdona...¿Qué decías? 

    -Te decía que no me apetece volver al hotel con los demás. 

    -¿Entonces qué? ¿Quieres quedarte a dormir aquí? ¿En la ciudad? 

    -Sí, lo prefiero. Además, estoy cansado y me he tomado algunas cervezas y prefiero no conducir. 

    -Bueno...- digo dudando y, a la vez, nerviosa ante la idea de pasar la noche aquí con él- Si crees que es lo mejor... 

    -Vamos- me coge de la mano y tira de mí calle abajo en dirección a un gran edificio iluminado con un gran cartel junto al que hay 4 estrellas iluminadas también. 

    -¿Por qué corres?- pregunto extrañada. 

    -Porque hace frío y va a empezar a llover. 

    -¿Cómo sabes que...? 

    En ese momento, las gotas empiezan a caer sobre nosostros y Jacob acelera el paso tirando de mí para pegarme a su cuerpo y protegerme de la lluvia. En cuanto llegamos al hotel me quedo parada junto a la puerta. El hotel es muy lujoso por dentro, con varias arañas enormes colgadas del techo y los suelos de mármol muy brillante. 

    Jacob avanza hasta la recepción sin soltarme de la mano mientras yo miro asombrada a mi alrededor. 

    -Buenas noches- le dice a la chica que está tras el mostrador- Queremos una habitación. 

    -Buenas noches, señor- contesta la recepcionista- Bienvenido al hotel Gran Ciudad. 

    -Gracias. ¿Tienen habitaciones disponibles? 

    -Sí, por supuesto- dice tecleando en el ordenador- ¿Será sólo para esta noche? 

    -Sí. 

    -Muy bien. Si lo necesita puedo hacerle de guía en una visita privada por el hotel y así podrá conocer las habitaciones más...interesantes. 

    Se muerde el labio inferior mirando a Jacob fijamente y yo tengo que hacer un esfuerzo para no quedarme con la boca abierta. 

    -No se preocupe- responde él enseguida- Eso no será necesario. 

     -De acuerdo, entonces será una habitación individual... 

    -Una habitación doble- la corrige. 

    -Sí, perdón...- le sonríe de manera cautivadora- Dos habitaciones... 

    -Una habitación doble- le repite mirándola como si no entendiera bien. 

    -Perdón de nuevo. Estoy un poco nerviosa esta noche- le hace una caída de ojos seductora que me deja sin creer del todo lo que estoy viendo.  

    ¿Qué está pasando? Jacob es un cliente y me tiene cogida de la mano en todo momento. No somos novios ni nada pero ella no lo sabe y está coqueteando descaradamente con él en mis mismas narices...¡Y a mí no me ha mirado ni una sola vez! 

    -No pasa nada- me mira y sonríe. 

    -Bien, una habitación doble. ¿Pagarán al abandonar el hotel? 

    -No- me suelta la mano y saca su cartera del bolsillo trasero del pantalón, le da el dinero a la chica y ella lo recoge  dirigiéndole una sonrisa deslumbrante. 

    -Aquí tiene la llave, señor- Jacob la coge y se la guarda en un bolsillo de la chaqueta- Espero que disfruten de su estancia y, si necesita cualquier cosa o, si cambia de opinión en cuanto a la visita privada, estaré aquí dispuesta a servirle en lo que quiera...toda la noche. 

    Me quedo perpleja y esto ya es el colmo. Voy a decirle a esa tipa lo que pienso de ella cuando Jacob me coge de la mano otra vez y se la lleva a los labios besándome los nudillos suavemente sin dejar de mirarla a ella. Su gesto tan íntimo hacia mí me deja helada pero apenas dura unos segundos, sólo lo justo para que ella lo vea. Su sonrisa se desvanece lentamente y, por primera vez desde que hemos llegado, me dirige una mirada fría. 

    -Gracias- dice echando a andar tirando de mí en dirección a los ascensores. 
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    -¡Eh, mira esto!- exclamo asombrada nada más entrar a la habitación- ¡Tenemos cocina! 

    -¿Vas a ponerte a cocinar?- me mira arqueando una ceja mientras cierra la puerta de la habitación. 

    -No- le sonrío- pero no me esperaba que tuviéramos cocina. No sabía que era un apartahotel. 

    Salgo de la cocina y me paseo por el resto de la habitación. Es muy bonita y amplia, con una cama muy grande en el centro. Una cama. Ya empiezo a ponerme nerviosa y sé que es una tontería. No va a ser la primera vez que compartamos cama. Cojo el mando de la televisión para distraerme, la enciendo y empiezo a cambiar los canales mientras le oigo moverse por la habitación. De pronto, me quedo quieta mirando la pantalla. 

    -¡Jacob! ¡Mira! 

    -¿Qué pasa?- pregunta asomándose a través de la barra americana que separa la cocina del dormitorio. 

    -¡Mira la película que están echando! 

    -Vaya..."Regreso al futuro"...¿Es la primera parte? 

    -La segunda, creo. 

    -¡Sí!- exclama contento. 

    -¿La segunda parte es tu favorita? 

    -¿Qué?- me mira extrañado- ¡No, joder! ¡Mira lo que he encontrado! 

    Levanta la mano y me enseña un paquete de palomitas para microndas. 

    -¿En serio? ¿Hay comida ahí dentro? 

    -Sí...- dice dándole la vuelta al paquete y leyendo lo que pone- No están pasadas de fecha. No sé qué harán aquí... 

    -Igual las ha dejado ahí tu admiradora de la recepción para ti. 

    Siento cómo levanta la cabeza y clava sus ojos en mí aún sin mirarle mientras sigo mirando la tele y me reprendo a mí misma por lo estúpida que soy. 

    -¿Acaso estás celosa? 

    -¿Celosa? Sí, claro...¿Y qué más? 

    -Cautivada conmigo, flipada, atontada, enloquecida, idiotizada...no sé, ¿quiéres más? 

    -Oye, no te confundas. No es eso. 

    -¿Entonces qué es?- me mira mientras mete las palomitas en el microndas. 

    -¿Qué? ¡Pues que es una maleducada! ¡Yo estaba contigo y no se ha cortado ni un pelo! ¡Sólo le ha faltado saltar sobre el mostrador y tirarte al suelo! 

    -Insisto, ¿cuál es el problema? 

    Le miro y él me observa serio, casi sin parpadear. 

    -Oye, si te interesa puedes bajarte con ella. No me importa quedarme sola. 

    -Yo no he dicho que me interese. 

    -¿Entonces qué pasa? 

    -Que quiero saber qué piensas tú. 

    -¿Y para eso me interrogas? 

    -No te estoy interrogando. 

    -Sí lo estás haciendo y no me gusta. 

    -¿Y qué es lo que te gusta? 

    -¿Cómo? 

    -Quiero saber qué es lo que te gusta a ti. 

    -Me gusta estar con un amigo con el que voy a ver una película y comer palomitas tranquilamente. 

    Me observa unos segundos hasta que el timbre del microndas le hace reaccionar y saca un bol del armario y echa las palomitas en él. 

    -Ya están- dice saliendo de la cocina- ¿Vemos la peli? 

    Me giro sin contestarle y camino hasta el otro lado de la cama. Aparto la colcha y las mantas y, tras descalzarme y quitarme el abrigo, me meto en la cama sin apartar la mirada de la tele. 

    -¿Vas a dormir con ropa? 

    Asiento mientras le miro y él me tiende el bol con las palomitas y se saca la sudadera por la cabeza. Al hacerlo, se le sube la camiseta que lleva debajo dejando ver sus abdominales. Aparto la vista al momento hacia la pantalla intentando serenarme hasta que escucho un sonido que me hace volver la vista hacia él. 

    -¿Vas a quitarte los pantalones?- pregunto medio asustada. 

    -No, tranquila. Sólo voy a desabrochármelos. No puedo dormir con los vaqueros abrochados. 

    Así lo hace y se mete en la cama sentándose a mi lado bajo las mantas. Coloco el bol entre los dos y empezamos a comer palomitas en silencio. Ninguno de los dos hablamos y, poco a poco, siento que la tensión va desapareciendo entre los dos lo que me alivia enormemente porque odio que haya tensión entre nosotros. Me recuerda a los primeros días en los que nos conocimos. Dios mío...Apenas si hace una semana de eso ya. Es increíble... 

    -¿Sabes que empezaron a rodar la película con otro actor?- dice de repente- Rodaron bastantes escenas. 

    -Sí, con Eric Stoltz- respondo mientras él asiente sin dejar de comer ni de mirar la pantalla- ¿Sabes que el actor que interpreta a Biff está harto de que todo el mundo le pregunte si el estiércol era real? 

    -¿Y lo era? 

    -No- le miro como si fuera tonto- ¡Es una película! 

    -¿Y qué? 

    -¡Que esas cosas están preparadas en el cine! No te echan un carro de estiércol encima así porque sí. 

    -¿Eres directora de cine? 

    -No. 

    -Entonces ¿cómo lo sabes? 

    Suelto un bufido de frustración y no se me escapa que él sonríe al escucharme. 

    -Estaría bien tener un delorian- dice como si tal cosa. 

    -Yo tenía uno cuando era pequeña...Tenía 11 años y era de juguete, claro. Una réplica exacta del de la película. 

    -¿En serio? ¿Aún lo tienes? 

    -No. Adriana lo cogió un día sin que yo me diera cuenta y lo colocó delante de la rueda del coche de mi padre. Cuando él se fue a trabajar y arrancó el coche, lo aplastó. 

    -Joder- deja de comer y me mira sin decir nada durante un momento- ¿Puedo preguntarte algo? 

    Asiento con la cabeza imaginándome lo que viene a continuación. 

    -¿Cuál es el problema que tiene tu hermana contigo? 

    -Me odia- respondo encogiéndome de hombros. 

    -¿Por qué? 

    -No lo sé, se ha portado mal conmigo desde que tengo uso de razón. Ella...me odia desde que nací. Siempre rompía mis juguetes y me insultaba y se reía de mí porque estaba gorda. 

    -¿Tus padres no le decían nada? 

    -Mi madre decía que, si yo adelgazaba, la gente dejaría de reírse de mí y, si no lo hacía, tenía que aguantarme si me insultaban. 

    -¿Es en serio?- me mira como si no me creyera. 

    Asiento con la mirada fija en la pantalla pero sin ver la película. 

    -¿Y tu padre? 

    -Él nunca intervenía en nuestra educación. De eso se encargaba sólo mi madre. 

    Me observa durante unos instantes más sin decir nada hasta que vuelve a mirar la pantalla. Yo continúo mirando la peli y viendo las escenas pasar. Escenas que me recuerdan a mi niñez, por la cantidad de veces que me refugiaba en esta película o en otras y en los libros que leía para olvidarme de que no tenía la amistad de nadie, ni siquiera la de mi hermana. 

    -¿Sabes quién es Carl Sagan?- pregunto sin apartar la vista de la tele. 

    -Me suena. 

    -Es un escritor de ciencia ficción y, cuando yo tenía 12 años, lo que más quería era comprarme un libro suyo pero no tenía dinero. 

    Jacob coge el mando a distancia y le baja el volumen a la tele mientras yo hablo. 

    -En aquel entonces, Adriana era muy popular en el instituto y tenía un novio nuevo cada mes y con el que estaba en ese momento no dejaba de hacerle regalos. Un día llamó a mi habitación y llevaba el libro de Carl Sagan que yo quería en la mano. Se lo había pedido a su novio y él se lo había comprado. Me quedé muy extrañada de que se lo hubiera pedido porque Adriana no tenía libros y nunca leía nada pero...,en fin, tenía el libro que yo más deseaba en ese momento. Le pedí que me lo prestara para leerlo y me contestó que se lo quería leer ella primero y que pasara por su habitación en unos días y me lo prestaría entonces, cuando lo hubiera leído. Así lo hice y a los tres días llamé a la puerta de su habitación (por supuesto, me tenía terminantemente prohibida la entrada a su cuarto) y me abrió y me dijo que aún no lo había terminado de leer y que le diera unos días más y volviera entonces. A los pocos días volví y me dijo que ya se lo había terminado de leer pero que se lo había llevado a clase y que una de sus amigas se lo había pedido y ella se lo había dejado y que volviera a pedírselo en unos días. Volví a los pocos días y resultó que su amiga se había puesto enferma y no se lo había devuelto y que volviera en unos días. A los pocos días volví a su habitación y su amiga ya se había recuperado y se lo había devuelto pero otra amiga se lo había pedido y ella se lo había dejado así que me dijo que volviera a pedírselo en unos días... 

    -Joder...- murmura Jacob negando con la cabeza. 

    -Así lo hice y tampoco tenía el libro. Estuve un mes  yendo a tocar a la puerta de su habitación y cada día tenía una excusa nueva por la que no podía dejarme el libro hasta que un día fui a pedírselo y, por supuesto, no lo tenía y me dijo que volviera en unos días así que esperé a que saliera de casa y, entonces, entré en su habitación. Y ahí estaba el libro. 

    Él me observa en silencio mientras yo trato de expresar lo que sentí en ese momento. Y no es sencillo porque es la primera vez que le cuento esto a alguien. 

    -No sé por qué pero no me sorprendió porque era algo que, en el fondo, ya sabía- recuerdo mirando la pantalla- Sabía que el libro estaba allí, es más, sabía que el libro nunca había salido de casa. Ni de su habitación. Y allí fue cuando supe, por primera vez, que me odiaba...porque sólo alguien que te odia puede disfrutar viéndote llamar a su puerta día tras día para pedirte algo que te importa tanto como para volver un día y otro y no te lo da. 

    Me quedo en silencio sintiéndome un poco violenta bajo su mirada. Me resulta demasiado fácil desnudar mi alma y mis pensamientos con él pero, a la vez, me siento muy vulnerable cuando lo hago. Y cuando eres vulnerable es cuando pueden dañarte con más facilidad. 

    -Tu hermana no te odia. 

    -¿En serio lo crees?- pregunto con ironía. 

    -Sí. No es el odio lo que la mueve sino que es una persona que carece de empatía hacia los demás y, por eso, le daba igual tenerte dando vueltas día tras día por un libro y le dio igual traicionar a mi hermano sabiendo que lo matarían. El hecho de que tú la sufrieras más que nadie es sólo porque, al ser su hermana, te tenía a ti más a mano y te hizo blanco de sus maldades. 

    Le miro mientras pienso en sus palabras detenidamente. ¿Puede que tenga razón? 

    -¿Qué pasó finalmente con el libro? 

    -Cuando comprendí que nunca me lo iba a prestar ahorré durante un tiempo y, en cuanto pude, me lo compré. 

    -Bien por ti. 

    -No creas. 

    -¿Por qué? 

    -Cuando se enteró de que me lo había comprado y, por lo tanto, no iba a ir a pedirle más el libro se lo contó a mis padres y ellos me echaron una bronca por haberme gastado el dinero en un libro que ya teníamos. Cuando les dije que Adriana no me dejaba leerlo, ella me rebatió diciendo que eso era mentira y que no me lo había prestado porque se lo había dejado a una amiga...en fin, toda esa historia. 

    -¿Y al final qué ocurrió? 

    -Que la creyeron a ella y a mí me castigaron quitándome el libro y lo devolvieron a la librería. Fin de la historia. Adriana siempre gana. 

    Me quedo observando los créditos de la película que acaba de terminar. Ninguno de los dos hablamos. 

    -¿Sabes? Lo más gracioso de todo es que nunca entendí por qué me odiaba tanto...Ella siempre fue la guapa de las dos, la popular, la que tenía novios y montones de amigas, la preferida de mis padres...Yo no tenía a nadie, exceptuando a mi abuela,  así que, por más vueltas que le dí, nunca entendí ese rencor hacia mí y ese afán por hacerme sentir como una mierda a su lado... 

    Cierro los ojos un momento para poder controlarme. Hacía mucho que no pensaba en todo esto pero ahora que he empezado es como si no pudiera parar hasta soltarlo todo. 

    -Llegué a pensar que me odiaba porque tenía su mismo aspecto físico pero yo jamás le hice sombra. A los ojos de todo el mundo estaban Adriana y “la otra”. Y yo era la otra. En esa época yo pesaba 30 kilos más que ella ¡Ella era la que atraía físicamente a todo el mundo...! 

    -La atracción mental es mucho más fuerte que la atracción física, Emma. Lo que tú tienes es “magnetismo” que es una fuerza que te atrae y te absorve, te guste o no te guste...quieras o no. Por eso intenta machacarte, porque la atracción mental que tú irradias es increíble y la de ella es nula. Y ella lo sabe. Porque de un cuerpo que te atrae puedes mirar hacia otro lado y olvidarte de él pero de una mente que te atrae no te puedes librar ni cerrando los ojos. 

    Le observo un momento y él a mí. Parece que va a añadir algo más pero se levanta con el bol vacío y lo lleva a la cocina. Le miro mientras se mueve por la cocina y, entonces, comprendo de golpe que nuestra relación es cada día más difícil. 

    La vida siempre me ha mostrado, de una manera u otra, todo lo que no podía tener pero nunca lo había hecho de esta manera tan triste. 

    Y esto, por nuestro bien, se tiene que terminar ya. 
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    Es el viaje en coche más incómodo que he hecho nunca. 

    Emma apenas si me ha dirigido la palabra desde que nos hemos despertado esta mañana. Ni siquiera ha querido pararse a desayunar conmigo. Sólo salir corriendo del hotel y volver a la casa. Actúa como si nos hubiésemos acostado y se arrepintiera a la mañana siguiente al darse cuenta de lo que ha hecho. 

    Y lo jodido es que yo me siento incómodo también. Ya no sé cómo actuar con ella. Esta proximidad disfrazada de amistad me está dejando sin opciones. Apenas si puedo mirarla sin querer saltar encima de ella y, a la vez, me jode estar así por ella y que ella jamás piense en mí así por lo que le hice cuando la conocí. Me siento un imbécil que no deja de arrepentirse una y otra vez por lo que hizo mientras ella no tiene ni idea de todo por lo que estoy pasando y yo me vuelvo loco sabiendo que nunca sentirá lo mismo por mí. 

    Y sé que lo va a hacer. Más tarde o más temprano acabará jodiéndome vivo pero debo de estar como una puta cabra porque con sólo mirarla pienso: ¡A la mierda! ¡Me da igual! ¡Quiero que lo haga! ¡Destrózame! 

    Atravesamos, finalmente, la entrada que da acceso a la casa y, casi antes de que me dé tiempo a aparcar, ella ya se está desabrochando el cinturón de seguridad y se dispone a salir del coche. 

    -Emma, espera... 

    Se queda quieta y me mira. 

    -¿Qué? 

    -Quiero decirte una cosa. 

    -Einstein debe de estar impaciente por salir... 

    -¡Que se espere, joder! ¡No tienes que salir corriendo como si huyeras de mí! 

    -¡No es lo que estoy haciendo! 

    -Entonces espera un minuto. 

    -De acuerdo- se sienta recta y me mira con atención. 

    -Quiero que me cuentes si tu hermana te molesta de cualquier manera. ¿De acuerdo? 

    -No te preocupes por eso. Sé manejar a mi hermana... 

    -Ignorarla haciendo ver que lo que te dice no te afecta no es saber manejarla. 

    -Bueno, de todas formas eso es asunto mío- dice molesta. 

    -También mío. 

    -No- responde tajante- Ahí es dónde te equivocas. 

    -¿Vas a dejar que siga machacándote?- la miro sin poder entenderla. 

    -Ella no hace eso. Lo hizo hace años pero ya no tiene ese poder sobre mí. 

    -¡Joder , Emma! ¡Esto es serio! ¡Fue por su culpa que tuviste el trastorno alimenticio! ¿Verdad? 

    -¡No! ¡No fue por su culpa! 

    -Ya...- exclamo sin creer ni una palabra. 

    -¡Es cierto! ¡No fue por ella que lo tuve! 

    -¿Entonces por qué? 

    Me mira en silencio y parece que va a decir algo pero, finalmente, desvía la mirada. 

    -Fue...por algo que ocurrió después. 

    -¿Qué te ocurrió? 

    No me contesta. Sólo cierra los ojos  durante unos segundos como si se sintiera presionada. Y sé que debería dejar esto pero he llegado a un punto en el que ya no puedo. Necesito que me lo cuente, necesito...más de ella. 

    -¡Emma! 

    -¡No quiero hablar de eso! 

    -¿Por qué no? 

    -¡Porque no quiero! ¡Es mi vida privada! ¿Acaso tengo la obligación de contártelo todo? 

    -No, claro...Aquí el único que comete la gilipollez de confiar en el otro soy yo. 

    -Pero...- me mira como si no se creyera lo que está escuchando- ¡Te he contado muchas cosas sobre mí! De hecho, nadie sabe tanto de mí como tú. Sólo porque no quiera contarte una cosa no significa que... 

    -¿Qué? ¿Que me usas según te conviene? 

    Su mirada se ensombrece en cuestión de segundos. 

    -¿Que yo te...? ¿En serio piensas eso de mí? 

    -¡No, qué va...! ¡Ya has dejado clara la confianza que tienes en mí! 

    -De acuerdo- agarra la manilla de la puerta y la abre enfadada dispuesta a irse. 

    -¡Eh, espera un momento! ¡Aún no hemos acabado! 

    -¡Tú no me das órdenas!- grita enfadada- Y las indirectas...la próxima vez te las metes por el culo. 

    Cierra de un portazo y se marcha hacia la casa sin mirar atrás ni una vez. 

    Estupendo. 

    Doy un golpe furioso contra el volante y, seguidamente, me desabrocho el cinturón y salgo del coche dando un portazo. La miro mientras camina hacia la casa y me planteo si ir tras ella pero algo me dice que ya lo he jodido todo bastante por hoy. 

    -¡Eh, tío! 

    Me giro y veo a Sergio que sale de la casa y se acerca hasta dónde estoy. 

    -¿Qué pasa? 

    -¿Qué tal te fue anoche? 

    -Prefiero no hablar de eso- gruño volviendo a echar una mirada hacia la casa. 

    -¡Joder! ¿Tan mal te fue?- no le contesto pero no pilla la indirecta- ¿Qué lío te traes con ella y con su hermana? 

    -Ninguno que le interese a nadie. 

    -Pues Adriana me preguntó anoche dónde estábais los dos...No se lo dije porque tampoco lo sabía- se acerca un poco más a mí- ¿Quieres saber dónde estuve yo anoche? 

    -No. 

    -¡Follándome a Yaiza! ¡Sí!- exclama levantando el puño al cielo como si acabara de meter un gol. 

    -Me alegro por ti. 

    Unos ladridos llaman mi atención y me giro hacia la casa justo para ver a Emma saliendo con Einstein y alejándose en dirección contraria. La observo alejarse y, en ese momento, Darío sale de la casa y se encamina hacia nosotros. 

    -¿Qué hay, tío?- dice parándose frente a mí. No hemos hablado desde la pelea que tuvimos ayer y mi humor de hoy no es el mejor tampoco- ¿Qué tal? 

    -Mal. 

    -Ya... Oye tío, siento lo que te dije ayer. Fue una puñalada por la espalda recordarte lo de Nerea pero toda esta situación... 

    -Tranquilo...- le observo y no me extraña que esté harto. Yo lo estoy más que él. Y este ni siquiera es su problema. 

    -No, además tenías razón. La situación que tenéis entre los tres aquí es de una tensión de cojones. Querer estar con una hermana y desear matar a la otra... 

    No le contesto. No me gusta nada que todo el mundo sepa mi vida. 

    -¿Y qué? ¿Fue mal la noche? 

    -La noche fue genial. La mañana ha sido la que se ha jodido. 

    -Tienes que solucionar este lío. De lo contrario, estaréis igual siempre. 

    -¡Claro, tío!- dice Sergio- ¿Qué es lo que más te tira? Decídelo. 

    -¿Cómo?- le miro extrañado. 

    -¿Qué es lo que más deseas? ¿Estar con Emma o vengarte de Adriana? 

    No le contesto mientras pienso en sus palabras. ¡Mierda! Ni siquiera es ese ya el problema. Renunciaría ahora mismo a vengarme de Adriana si con eso supiera que puedo tener a Emma pero ni siquiera renunciando a vengarme de ella sé que la tendré. Jamás la tendré. 

    -Hola Sergio. 

    Miro a mi derecha y veo a esa chica, Yaiza, que pasa a nuestro lado y va directamente hacia Sergio y empiezan a enrollarse y a meterse mano delante nuestra. 

    -¿Por qué no salimos a correr un rato?- Darío me mira- Así te despejarás un poco y  a mí también me vendrá bien descargar algo de tensión. 

    -De acuerdo- contesto finalmente- Vamos. 

    -¡Esperad!- dice Sergio separándose a duras penas de Yaiza- Yo también voy con vosotros. 

    -¿De verdad?- Darío lo mira extrañado. 

    -¡Claro!- separa a Yaiza un poco de él y le da una palmada en el culo- Luego nos vemos, chati. 

    -¿Vais a salir a correr?- le pregunta- Va a llover. 

    -¿Cómo lo sabes? 

    -Mis tetas siempre me advierten de cuando va a llover. Creo que tengo poderes extrapectorales. 

    Los tres la miramos en silencio. 

    -Es verdad- nos mira asintiendo. 

    -Seguro que sí- dice Darío echando a andar en dirección a la casa conmigo detrás. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    * * * * * 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    -¡Emma! 

    Me giro y veo a Héctor que se acerca saliendo de entre unos árboles. 

    -Hola Héctor. 

    -Hola...¿Cuándo has vuelto? 

    -Eh...hace unos minutos, ¿por qué? 

    -¿Puedo hacerte una pregunta? 

    -Sí... 

    -¿Es cierto que el tío ese con el que vas, Jacob, te ha violado? 

    Le miro estupefacta. Dios mío...¡Es lo que me faltaba hoy! ¡Sabía que el hecho de que Adriana lo escuchara me traería problemas! Me giro sin contestarle buscando a Einstein con la mirada entre los arbustos. 

    -Dímelo, Emma. No quería creerlo cuando Adriana me lo contó pero ella asegura que es cierto. 

    -Mira, Héctor...No quiero hablar de eso. Además, es un tema privado que no es asunto de nadie y que mi hermana no tiene ningún derecho a ir contando por ahí como si tal cosa... 

    -¡Entonces es cierto! ¡Emma, tienes que ir a la policía! 

    -¡No, no es cierto! ¡Y no voy a ir a la policía! 

    -¿Por qué no?- se queda callado mirándome durante unos segundos en los cuales no sé qué contestar- ¡Joder! ¡Te ha amenazado! ¿Verdad? ¡Por eso sales y entras siempre con él! ¡Y por eso te está vigilando a todas horas! ¡Te tiene amenazada y vigilada para que no hables!  

    -¡No! ¡No es así!- me froto la sien con la mano intentando calmar el dolor de cabeza que estoy empezando a sentir. 

    -Emma...puedes confiar en mí. Lo sabes, ¿verdad? 

    -Héctor- le miro cansada- Me gustaría estar sola. Hoy tengo un mal día. 

    Me mira fijamente como si se estuviera pensando si hacerlo o no. 

    -¿Me prometes que acudirás a mí si lo necesitas? 

    -Te lo prometo- contesto deseando que se vaya ya. 

    Por fin, se da la vuelta alejándose en dirección a la casa y entonces veo a Jacob y a Darío parados en un lateral de la casa. Al verlos, Héctor se detiene y los mira. 

    Desde donde estoy no puedo ver con claridad la cara de Héctor pero los ojos de Jacob me atraviesan como si fueran puñales y sólo desvía la mirada para mirar a Héctor de igual manera. Y Héctor no se mueve de su sitio. No hace falta ser muy lista para saber que los dos se están retando con la mirada. 

    Finalmente, Darío le dice algo a Jacob a la vez que le da una palmada en la espalda y se aleja por el camino principal. Jacob no se mueve hasta que Héctor echa a andar en dirección a la casa y entra y su mirada vuelve hacia mí de manera intensa. 

    No lo soporto más y me giro dándole la espalda. Tanta tensión acabará afectándome seriamente. Seguro. 

    -¡Einstein!- grito mirando en todas direcciones- ¡Vamos! 

    Necesito buscar a Marina y distraerme de todo lo relacionado con Jacob. Esa mirada...no se me va de la mente y hace que me falte el aire. ¡Y ni siquiera sé qué significa! ¿Es miedo y enfado por si le cuento algo a Héctor? ¿Es cabreo porque no le he querido contar lo que me ocurrió y me llevó a la anorexia? Me lo ha preguntado ya varias veces y es cierto que él confió en mí y me contó su pasado pero yo...no puedo. ¡No puedo contarle lo que hice! Me odiará...Pensará que soy el ser más despreciable de la tierra, pensará que soy peor que Adriana, incluso...Me odiará con todas sus fuerzas y se alejará de mí. 

    Y no estoy preparada para que se vaya y me deje sola. Es curioso porque siempre he deseado estar sola y siempre he huído de la gente, al menos de todos menos de él. Y no me ha importado enfrentarme yo sola al mundo, por muy aterrador que este pueda ser. Hasta llegué a un punto en el que la soledad se volvió imprescindible para mí. La paz que encontraba en ella se volvió tan adictiva que me negaba a tratar con nadie más. 

    Y ahora estoy tratando de alejar a Jacob de mí cuando, al mismo tiempo, sé que si él se va me destrozará y tendré que recoger mis pedazos y rearmarme otra vez. Y ya lo superé una vez, y casi me cuesta la vida, pero no sé si lo podré hacer otra vez. Y eso me aterra. 

    -¿Qué tal la escapadita con tu violador? 

    La voz de Adriana hace que eleve los ojos al cielo sin poder creer mi mala suerte de hoy. Está claro que me ha mirado un tuerto. 

    -¿Te dio bien duro anoche?- no le contesto mientras mi mirada vuela entre los arbustos buscando a Einstein. ¿Dónde diablos se habrá metido?- ¿O acaso le dejaste que te violara por detrás también? 

    -Déjame en paz- suelto mirándola enfadada. No la soporto ni un minuto más. 

    -Vaya, lo siento-dice con tono inocente- Creía que iba de eso vuestro rollo, ya sabes, él te viola metiéndotela por todos lados y tú te dejas y, encima, te enamoras de él como la tonta y pusilánime insípida que eres... 

    -¿Qué quieres?- me vuelvo hacia ella harta- Dímelo y lárgate de una vez. 

    Me mira de arriba a abajo de esa manera con la que me deja claro la lástima que le doy y, entonces, sonríe como si estuviera muy satisfecha consigo misma. 

    -Me lo voy a follar. 

    -¿Qué?- la miro sin comprender, 

    -¡Me voy a follar a Jacob, atontada! ¿O es que no me has oído? 

    La miro sin creer del todo lo que estoy escuchando. ¿Será capaz? ¿Será capaz de...? Claro que sí. Ella es capaz de eso y de mucho más. 

    -Me pone muy cachonda su cicatriz...He visto pocos tíos a los que una cicatriz les quede tan bien pero a él le da un aspecto de tío duro y peligroso que...¡Ufff!- se abanica acalorada con la mano- No hay nada que me ponga más cachonda que un tío que te folle bien duro... 

    -Jacob te odia- digo sin creer aún lo que estoy escuchando. 

    -Lo sé y eso me pone más aún. Voy a hacer que use toda esa ira que siente hacia mí para que me folle como un salvaje. Los tíos peligrosos son los que saben follar de verdad. 

    -Él no es peligroso... 

    -¿Y tú qué sabes?- me mira con desprecio. 

    -Lo sé porque le conozco. Además, ¿qué te piensas que hace él aquí? Mataron a su hermano por tu culpa... 

    -¿Entonces por qué no me ha hecho nada aún?- sonríe muy segura de sí misma- Dime, Emma...¿Por qué no se ha vengado ya de mí? Ha tenido unas cuantas oportunidades ya y no lo ha hecho...Yo te lo diré y es por el mismo motivo por el que siempre me salgo con la mía, porque los tíos me desean. Me de-se-an. 

    La fulmino con la mirada a la vez que aprieto los puños intentando controlarme. 

    -Es algo natural en ellos. Me ven y, automáticamente, quieren llevarme a la cama... ya sean buenos, malotes, tímidos, peligrosos, románticos, chulos, cabrones...¡Da igual! Siempre ha sido así...¿Recuerdas a mi mejor amiga del instituto, Laura? ¿Esa que era rubia y muy guapa? 

    La observo sin decir nada. No sé adónde quiere ir a parar ahora pero es difícil no recordar a esa arpía que me insultaba e humillaba cada vez que me veía, incluso en mi propia casa. Cuando se juntaban las dos, Adriana era peor aún si cabe que cuando actuaba sola. 

    -Pues cuando se casó estaba preciosa, espectacular y muy ilusionada con su nueva vida y yo estuve a su lado, organizando la boda con ella, ayudándola y hasta colocándole bien la cola del vestido. Tenías que haberla visto...Estaba tan felíz ese día siendo el centro de atención de todos que tuve que darle una lección de humildad y, mientras ella recibía las felicitaciones y los halagos de todo el mundo por lo impresionante que estaba, yo me follé a su recién estrenado marido en los baños del hotel donde se estaba celebrando la boda. 

    La observo sin saber qué decir. Su mirada denota una frialdad ahora mismo que casi me asusta. Laura era para ella como su hermana, la hermana que siempre había deseado. Y se encargaba de recordármelo siempre que podía. 

    -¿Te sorprende?- me mira levantando la barbilla. 

    -Hace tiempo que dejó de sorprenderme cualquier cosa que tú hagas. 

    -Haces bien al pensar así, hermanita, porque nadie, absolutamente nadie, me hace sombra a mí. Cuando quiero tengo al tío que yo quiero, sea el que sea, y me da igual si es un violador, el marido de mi amiga o el Papa. ¿Te ha quedado claro? ¿O acaso pensabas que él te preferiría a ti?- empieza a negar con la cabeza como si yo fuera una criatura demasiado inocente- Los tíos como él no se fijan en niñatas como tú...Puede que se entretengan contigo mientras no tienen nada mejor a mano pero buscan otra cosa: Una tía que sepa tratarles como a tíos duros, que es lo que son, y que se dejen follar duro por ellos para que quede claro quién manda ahí. No miedosas como tú. 

    La miro sintiendo ganas de abofetearla pero, en ese momento, Einstein emerje de entre unos arbustos meneando el rabo contento. 

    -Vamos, Einstein- echo a andar hacia la casa sin mirarla más. 

    -No te enfades, tonta- empieza a seguirme- Admite que él es demasiado para ti y seguro que se muere de aburrimiento en la cama contigo. Tú no sabes satisfacer a un tío como él...Te iría mejor con alguien como Héctor, que es más tranquilo y romántico y así igual me lo quito de encima y todo... 

    Entro a la casa y me dirijo directamente hacia las escaleras. 

    -Aunque puede que lo único que a él le atraiga de ti es tu pasado de asesina... 

    Me detengo de golpe en el escalón y, sin pensar en nada más, me giro y bajo las escaleras caminando hacia ella y la miro fijamente. 

    -¿Por qué eres así? ¿Por qué te portas así? ¿Por qué no dejas de pensar en ti misma? ¿De pensar que lo único que importa es ser atractiva y comienzas a ser más normal?- se lo suelto en la cara casi sin pensar. 

    -Es increíble la envidia que me tienes...- sonríe negando con la cabeza. 

    -¿Envidia? 

    -Sí, envidia- dice con seguridad. 

    -Eres narcisista. Juegas con las personas y manipulas sus sentimientos para conseguir lo que quieres de ellas. Ojalá fueras más fiel a ti misma, no mintieras tanto y no fueras tan falsa ni perdieras tu naturaleza porque la vida es un círculo. 

    -¿Sí?- me mira despectivamente- ¿Y qué? 

    -Que vas por ahí arruinando vidas como si nada...Recuerda que todo vuelve y te pega dónde más te duele. 

    Y me vuelvo hacia las escaleras de nuevo sin dirigirle ni una mirada más. Subo deprisa hasta llegar a la habitación con Einstein a mis pies y, en cuanto estoy dentro, cierro la puerta y me apoyo en ella nerviosa. 

    Sé que lo hace sólo para fastidiarme, como todo, pero también sé que se saldrá con la suya. Siempre logra todo lo que se propone y nunca, jamás ningún tío la ha rechazado. Si dice que quiere acostarse con él lo hará. 

    Respirar. Necesito respirar. 

    Esto está siendo demasiado para mí y no puedo lidiar con tanto. Desde que conocí a Jacob mi vida se ha vuelto patas arriba en todos los sentidos y ahora esto...¡Ya no puedo más! 

    Unos golpes en la puerta hacen que me ponga rígida. ¿Será Adriana otra vez? ¿O Jacob? Preparándome mentalmente abro y casi respiro de alivio al ver a Marina. 

    -Hola guapa. Te estaba buscando. 

    Sin poder aguantar más, las lágrimas empiezan a salir incontrolables. Marina me mira asombrada y, rápidamente, entra a la habitación y cierra la puerta. 

    -Emma...¿Qué te ocurre?- pregunta acercándose a la vez que yo me alejo de ella secándome las lágrimas con las manos. 

    -Nada...No te preocupes. 

    -¿Que no me preocupe? ¡Mira cómo estás! 

    -Ya, es que...- intento controlar mi voz- Lo siento, yo...sólo tengo que tranquilizarme un poco. 

    Me siento en la cama y entierro el rostro entre las manos. Marina se sienta a mi lado y me acaricia la espalda a modo de consuelo. 

    -¿Es por Jacob? ¿O por tu hermana? 

    -¡Es por todo!- digo secándome las lágrimas una vez más- Ya no puedo más. 

    -Eso sí que no me lo creo. Eres una de las mujeres más fuertes que conozco. 

    -Pues no me siento fuerte en absoluto. Me siento débil y hundida...hasta el fondo. 

    -¿No quieres contármelo? Te sentirás mejor. 

    No le contesto. Lo único que quiero ahora mismo es olvidarme de todo cuanto antes. 

    -Emma...sea lo que sea lo que te haya puesto así recuerda que tu hermana hace lo que sea para machacarte y Jacob...bueno, Jacob se cortaría un brazo antes que hacerte daño. 

    La miro y sonrío con tristeza a la vez que me seco las lágrimas una vez más. 

    -Gracias, Marina. 

    -Es la verdad- contesta sonriendo- Oye, ¿te apetece bajar a ayudarme a preparar la comida? Así te despejarás un poco. 

    -Si- digo asintiendo- Es una buena idea. 
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    Nada más entrar al comedor, tras haberme duchado por la carrera, la veo sentada en una mesa con Marina. Los demás están desperdigados por las otras mesas o tomando café. Todos los huéspedes han terminado ya de comer así que es el momento en el que los dueños se sientan a la mesa y Emma debe de haber estado ayudando a Marina en la cocina o, de lo contrario, habría comido antes a la vez que los demás. 

    Darío sale de la cocina con una jarra de cerveza en la mano y la coloca sobre la mesa. 

    Me dispongo a caminar hacia ellos cuando Adriana se planta delante mía cortándome el paso. La miro sin entender qué coño hace mientras ella sonríe mirándome de arriba a abajo y se relame los labios. 

    Joder...¿Cómo pude confundir alguna vez a Emma con...esto? 

    -Te he visto correr antes. Vaya músculos...- dice posando la mano en mi pecho y empezando a bajarla hacia abajo. 

    Al segundo se la agarro con fuerza y la aparto de mí. 

    -¿Qué...haces?- pregunto lentamente sin soltarle la mano. 

    -Ah...- emite una queja que parece más un gemido de placer- Sí, apriétame más fuerte... 

    Le suelto la mano de golpe mirándola confundido. ¿Está borracha o qué? 

    Ella sonríe otra vez y sale del comedor meneando el culo. 

    ¿Qué coño pretende? La observo alejarse sin entender nada y, finalmente, me dirijo a la mesa dónde están los demás. 

    Nada más sentarme, Darío y Marina me miran serios. Han tenido que ver lo que acaba de ocurrir con Adriana. Emma no me dirige ni una mirada, sólo pincha con el tenedor en la ensalada en silencio. 

    -Voy a traer tu comida- dice Marina levantándose y dirigiéndose hacia la cocina. Al momento Darío se levanta también detrás de ella. Miro a Emma que sigue comiendo en silencio. 

    Mierda. Odio esta jodida situación. 

    -Soy un niñato. 

    Ella levanta la vista hacia mí mirándome como si no me comprendiera. 

    -¿Qué? 

    -También soy inmaduro y un capullo- su rostro no me dice nada. Sólo me observa impasible- Siento lo que te he dicho esta mañana. No pienso que me estés usando y tampoco que no confíes en mí. 

    Me observa y, finalmente, sonríe levemente. 

    -Yo también siento haberme puesto así antes... 

    -Tenías motivos. Me enfado mucho, muy rápido y por estupideces sin sentido. 

    Su sonrisa se amplía y deja el tenedor en el plato para girarse hacia mí y mirarme más atentamente. 

    Mierda. Es cautivadora. 

    -Sabes que confío en ti. Eres la persona en la que más confío pero hay cosas de las que no puedo hablar...aún. 

    -De acuerdo- cubro su mano con la mía- Ella mira nuestras manos y no dice nada- Emma...¿ha pasado algo con tu hermana? 

    Sigue mirando nuestras manos sin contestarme.  

    Sí. Ha pasado algo. 

    -No- me mira y sonríe- No ha pasado nada, ¿por? 

    La miro entrecerrando los ojos. Me está ocultando algo. 

    -Me la he cruzado cuando entraba al comedor y ha actuado de una manera estúpida. Más de lo normal. 

    Sonríe al oírme y, en este momento, Marina y Darío salen de la cocina y, rápidamente, Emma retira su mano de debajo de la mía. 

    -Gracias, Marina- digo cuando coloca mi plato delante sin mostrar lo mal que me ha sentado lo que Emma acaba de hacer -¿Cómo te encuentras esta mañana? 

    -Bien, gracias. Hemos ido al médico esta mañana temprano, antes de que volviérais y todo está perfectamente. No hay de qué preocuparse. 

    -Sólo del momento del parto- gruñe Darío. 

    -No empieces otra vez con eso...- exclama exasperada. 

    -Cuando le he dicho al médico la clase de parto que pretendía hacer nos ha mirado como si fuéramos gilipollas. 

    -¿Vas a amargarme la comida de nuevo? 

    Emma y yo los miramos mientras ambos refunfuñan por lo bajo. 

    -El costillar está increíble- comento intentando cambiar de tema. 

    -Lo he hecho yo en la chimenea- dice Darío como si nada. 

    -Las patatas están geniales también- digo mirando a Marina. 

    -Las patatas las ha preparado Emma- dice Marina seria. 

    Miro a Emma y ella me mira a mí sin decir nada. 

    -Pero tú has cortado el pan, cariño- dice Darío sonriendo- Eso es muy importante también. 

    Marina suelta un bufido y Darío separa su silla un poco de la de ella sin dejar de sonreír. Emma los mira y sonríe pero, al segundo, levanta la vista por encima de mi cabeza y la sonrisa se le borra. Giro la cabeza y Adriana está de pie a mi lado vestida únicamente con un salto de cama transparente. 

    Darío y Marina la observan atónitos. 

    -Ocurre algo con el televisor de mi habitación- dice como si nada-  Iba a echarme la siesta y no se enciende. 

    -No puedes pasearte en ropa interior por el hotel- exclama Marina- Está prohibido. 

    -No voy en ropa interior. Es un camisón. 

    -¿Eso es un camisón?- pregunta incrédula. 

    -¡Sí! ¿Acaso estás ciega? 

    -Me da igual. Tampoco puedes ir en camisón ni en pijama. 

    -¡No tengo tiempo para esto! Necesito dormir mis catorce horas diarias así que quiero que alguien suba a ver qué le ocurre a la televisión de mi cuarto...¿Jacob? 

    La miro sin poder creérmelo. No estará hablando en serio... 

    -¿Podrías subir tú? 

    -¿Yo?  

    Definitivamente está borracha. 

    -Sí, sólo será un momento... 

    -Ni de coña. 

    -¡Oh, vamos...! 

    Da un paso hacia mí y, en ese momento, tropieza y no sé cómo coño lo hace  pero se da la vuelta y acaba sentada en mi regazo. 

    -¡Uy! Menos mal que estabas tú aquí...- dice echándome los brazos al cuello ante las atentas miradas de los demás- que si no... 

    Empieza a moverse encima mía y, de un solo movimiento, echo la silla hacia atrás y me levanto de golpe con lo que casi se cae al suelo. 

    -¡Eh!- exclama indignada- ¡Ten cuidado! 

    -¿Qué cojones estás haciendo? 

    -Nada- dice con tono inocente- Me he tropezado. 

    -Venga, sube a tu habitación- le dice Darío- Enseguida subiré a ver qué le ocurre a la televisión. 

    -¿Seguro que tú sabes?- le pregunta desconfiada- Porque necesito un hombre de verdad que sepa usar las manos...con destreza. 

    Me echa una mirada que pretende ser sugerente y yo se la devuelvo como si estuviera loca. Miro a Emma pero ella no aparta la vista de su hermana como si no se creyera lo que está presenciando. 

    -Yo soy el que se encarga del mantenimiento de este hotel. Creo que sabré arreglar una maldita televisión- dice Darío serio. 

    -De acuerdo...- dice, finalmente, poniendo mala cara- pero voy a  dejar la puerta de mi habitación sin el pestillo echado mientras duermo la siesta... 

    Me mira sonriendo y sale del comedor. 

    -Joder...Mira que ha pasado gente rara por aquí pero como esto...- dice Darío poniéndose en pie y negando con la cabeza mientras yo me siento a terminar de comer. 

    -¡Un momento!- salta Marina- ¿Adónde vas? 

    -A ver qué le pasa a la puta tele... 

    -¿Con ella ahí casi desnuda y cachonda como una mona? ¡Ni hablar! 

    -¿Y qué quieres que haga? ¡Tengo que ir! 

    -¡He dicho que no! 

    -¿Acaso no te fias de mí? ¿Crees que me la voy a tirar? 

    Marina le mira seria y molesta a la vez. 

    -Tengo que ir, cariño- se acerca a ella y le da un beso en la frente- Sólo será un momento...Además, no soy yo el que le interesa. Ya lo has visto. 

    Levanto la vista y me mira mofándose antes de echar a andar y salir del comedor. 

    -¡Uff! ¡No la soporto!- gruñe exasperada- Cada día la aguanto menos...Me dan ganas de darle un puñetazo en su cara de zorra calientapollas pero Darío me lo ha prohibido. Dice que nos puede denunciar- mira a Emma un momento- ¿Lo harías tú? 

    -¿El qué? 

    -¿Le darías un puñetazo a tu hermana si te doy 100 euros a cambio? 

    -Lo haría a cambio de un trozo de pizza y una coca cola. 

    -¡Hecho!- Marina se echa a reír mientras empieza a recoger los platos de la mesa. 

    Emma me mira y sonríe antes de empezar a recoger los vasos y los cubiertos. La observo mientras ayuda a Marina a recoger la mesa y las dos charlan como si fueran amigas de toda la vida.  

    La miro moverse por el salón recogiendo platos y vasos y me sorprendo a mí mismo. No necesita hacer nada para llamar mi atención, ni usar ropa provocativa ni ir medio desnuda, con vaqueros y unas zapatillas basta para tenerme totalmente encandilado. Es solo verla, estar cerca de ella y siento la calidez que tiene dentro que hace que no quieras separarte nunca de ella. Eso no lo tiene cualquiera. 

    Cuanto más tiempo paso con ella, más increíble me resulta que haya estado tan sola todo este tiempo, que nadie haya sabido ver todo lo bueno que esconde y que, sin tener nada que ver el uno con el otro, yo la haya encontrado. Sobre todo, teniéndolo todo en contra. 

    -Bueno, tío...- Darío llega y se sienta- ¿Nos tomamos un café y me echas una mano con los pilares del cobertizo? Tengo que reforzarlos. 

    -Sí, vale...¿Y Sergio? ¿Dónde está? 

    -Follando con Yaiza, imagino. Ni siquiera han bajado a comer hoy. 

    Marina y Emma salen de la cocina con una bandeja con una cafetera llena de café humeante y tazas encima. 

    -¿Ya has vuelto, cariño?- dice Marina al ver a Darío- ¿Qué le ocurría al televisor de "su majestad"? 

    -Nada, era el enchufe...- responde aceptando la taza de café que Emma le tiende. 

    -¿Se ha roto el enchufe de la pared?- pregunta extrañada a la vez que se sienta. 

    -No. El televisor no estaba enchufado- los tres lo miramos sin dar crédito- Por eso no funcionaba la televisión. Estaba desenchufada. 
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    -Sólo vamos a reforzar un poco la estructura- comenta Darío mientras camina a mi lado en dirección al cobertizo- Y el tejado también se jorobó con las últimas lluvias que cayeron. 

    -¿También el tejado?- pregunto fastidiado- ¿Por qué no esperamos a que Sergio venga y nos ayude? 

    -No puedo esperar a que se canse de Yaiza. Dan lluvia para esta noche y necesito tener la estructura reparada. 

    -¿Qué guardas en el cobertizo? 

    -Herramientas de trabajo, la podadora, el cortacésped, la sierra eléctrica...y algunos trastos viejos... 

    -¡Oye, tú! 

    Los dos nos giramos casi a la vez hacia atrás y vemos al tío ese, Héctor, parado a unos pasos detrás nuestra mirándonos serio. 

    -¿Es a mí?- pregunto extrañado. 

    -Sí, a ti. Quiero hablar contigo. 

    -¿Ocurre algo?- interviene Darío. 

    -Nada. Sólo quiero hablar con él- dice señalándome- A solas. 

    Darío nos observa a los dos pero no dice nada. 

    -Te espero dentro, entonces- se da la vuelta y entra al cobertizo. 

    -Tú dirás. 

    -Quiero que dejes en paz a Emma. 

    -¿Qué?- no he debido de oírle bien- ¿Que la deje en paz? 

    -Sí, eso he dicho. 

    -¿Y quién coño te crees que eres para darme órdenes? 

    -El tío al que, si no le haces caso, irá a la policía y te denunciará por violación. 

    Le miro sin poder creer lo que está diciendo. 

    -¿Cómo sabes tú eso? 

    -Emma me lo ha contado. Está hecha polvo y destrozada anímicamente por tu culpa ¡pero claro! ¿quién no lo estaría después de que la violaran? 

    No puedo creer lo que este imbécil está diciendo. No puede ser verdad. 

    -Me voy a ir de aquí con ella- añade mirándome con desprecio- Nos iremos en cuanto ella deje de tenerte miedo porque ahora mismo la tienes tan atemorizada que se niega a intentar marcharse. 

    -Emma no te ha dicho eso- le miro con dureza. Es imposible. 

    -¡Sí me lo ha dicho! ¡He hablado con ella esta mañana y me lo ha contado todo! 

    ¡Maldita sea! Los he visto hablar junto a los árboles cuando me iba a correr con Darío y, en ese momento, Emma estaba cabreada conmigo aunque después lo hemos arreglado pero...¿En serio le ha dicho que quería irse de aquí? 

    -Escúchame bien, imbécil- digo intentando controlarme- No te vas a llevar a Emma a ningún lado... 

    -¡No puedes retenerla aquí en contra de su voluntad! ¡Eso es secuestro! 

    -Si Emma quiere irse, se irá pero sólo cuando venga ella misma a decírmelo. 

    -¡Te tiene miedo! ¡Jamás vendrá a decírtelo! 

    -¡Ella no me tiene miedo!- grito enfadado- ¡Si tiene que decirme algo, lo hará! 

    -¡Después de lo que le hiciste podrías, al menos, tener un poco de compasión y dejarla ir para que pueda recomponer su vida como pueda! ¡Si es que puede! ¡No tenerla aquí retenida a tu disposición como si fuera tu puta particular gratis! 

    Voy hacia él y lo agarro del cuello de la chaqueta estampándolo contra el tronco del árbol más cercano. 

    -Escúchame bien- siseo consiguiendo apenas controlarme- Si te vuelvo a ver cerca de Emma o hablando así de ella te daré tal paliza que no te reconocerá ni tu jodida madre. 

    -¡Jacob!- grita Darío desde la puerta del cobertizo- ¡Suéltalo, vamos! 

    -Adelante...Pégame...- dice sonriendo- A mí no podrás amedrentarme como a ella...Irás a la cárcel de cabeza... 

    -¡Jacob!- Darío se acerca adónde estamos- ¡Suéltalo! 

    Lo suelto de golpe y me doy la vuelta alejándome de él en dirección al cobertizo. ¡Puta mierda! Estoy tan cabreado que me dan ganas de romper algo...o a alguien. Entro al cobertizo y le doy una patada de pura furia a un cubo que sale disparado hacia el fondo. 

    -Tranquilo- dice Darío entrando detrás mía- Sólo está fanfarroneando...No irá a la policía. 

    -Eso me da igual- digo cabreado- Me importa una puta mierda si me denuncia o no. 

    -¿Entonces qué te preocupa? 

    Intento tranquilizarme mentalmente antes de hablar pero no lo consigo si pienso en lo que ha dicho que Emma le ha contado de mí. 

    -Que lo que haya dicho...sea cierto. 
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    Tiro con fuerza de las sábanas de mi cama y las echo al suelo en un montón dónde ya he apilado antes las que he cambiado de la cama de Jacob. Cojo la sábana bajera de uno de los juegos de sábanas limpios que Herminia me ha dado y lo desdoblo para ponerlo. Con todo lo que Marina y Herminia tienen que hacer me he negado rotundamente a que vengan, además, a limpiarnos la habitación. Yo me encargo de hacer mi cama y Jacob la suya cada mañana así que limpiarla no me supone ningún esfuerzo y, por otro lado, canalizo mi furia y mi mala leche en limpiar a fondo en vez de en contra de mi hermana. 

    Ha quedado claro para todos que va en plan acoso y derribo con Jacob y que no parará hasta que lo consiga. No entiendo el plan que lleva. No sé si lo hace sólo para fastidiarme o si es que , tras haberse acostado ya con Héctor y con el otro tío, piensa ir pasando por todos los tíos de la casa y ahora le ha tocado el turno a él... 

    Unos golpes en la puerta hacen que levante la vista extrañada mientras cojo una almohada para colocarle la funda limpia. 

    -Adelante- digo en voz alta. 

    La puerta se abre y me quedo parada con la almohada en la mano al ver al tío que estaba metiéndole mano a Adriana el otro día en el vestíbulo. 

    -Hola Emma- dice entrando a la habitación y cerrando la puerta detrás de sí- Me llamo Germán y creo que, aunque hablamos algo el otro día frente al bufé, no nos han presentado todavía formalmente.  

    Se acerca y me da dos besos tras lo cual yo me alejo dos pasos hacia atrás. 

    -Encantada, Germán- le sonrío y él me mira fijamente durante unos segundos- ¿Ocurre algo? 

    -¡No! Perdona que me haya quedado mirándote tan atentamente pero es que...eres igual que tu hermana. 

    -Ya...- digo colocando la almohada en su sitio- empiezo a estar harta de que todo el mundo me lo diga. 

    -Me lo imagino. Aunque el parecido físico es evidente, está claro que tu carácter no tiene nada que ver con el de esa zorra descerebrada. 

    Le observo intentando entender qué es lo que quiere. Cualquiera puede ver que mi hermana no es santo de mi devoción pero tampoco me gusta que el tío con el que se está acostando  venga a hablar pestes de ella. 

    -Sé lo que estás pensando de mí- me mira sonriendo- Que me estoy tirando a tu hermana y vengo aquí a ponerla verde pero...la situación no es esa exactamente. 

    -Ya...Mira, los problemas que tengas con mi hermana no son asunto mío así que te agradecería que... 

    -Tu hermana quiere follarse a tu novio- suelta poniéndose serio de repente- por lo que ya no le apetece follar conmigo así que no quiere verme más...Y es gracioso, ¿sabes? Porque, en todo este tiempo, no le ha importado follar conmigo y con el panoli ese que se hospeda con ella a la vez pero, ahora, sólo le interesa tu novio y eso me deja a mí fuera de juego. Y no me gusta. 

    -Te lo vuelvo a repetir- digo empezando a irritarme- ¿Qué tiene todo eso que ver conmigo? 

    -Pues que...corrígeme si me equivoco pero no creo que te haga gracia que tu novio y tu hermana... 

    -No es mi novio- digo tajante- así que pueden hacer lo que quieran. 

    -Aún así creo que tú y yo podríamos ayudarnos mutuamente. 

    -¿De qué hablas?- no entiendo adónde quiere ir a parar. 

    -De que les paguemos con la misma moneda- se acerca a mí lentamente- Si ellos quieren joder juntos tú y yo también podemos hacerlo...¿no crees? 

    Se detiene a escasos centímetros de mí y lo único que queda entre los dos es la almohada que sostengo entre las manos. Él sonríe mientras me repasa descaradamente de arriba a abajo y, no sé por qué, me da la sensación de que está convencido de que su idea me encanta. 

    La puerta de la habitación se abre de repente y Jacob entra y se queda parado al segundo al vernos a los dos. Su mirada es seria y no transmite nada bueno, parece que venga enfadado por algo. Germán se gira para mirarle pero no hace ningún movimiento para separarse de mí. 

    Jacob me mira a mí primero y a él después y pasan a mirarse el uno al otro fijamente y casi sin parpadear. 

    -Bueno, será mejor que me vaya- dice lentamente y se gira hacia mí- Y piensa en mi proposición, Emma. 

    Y camina hacia la puerta mirando en todo momento a Jacob a los ojos. En cuanto sale de la habitación, él cierra la puerta y se apoya en ella mirándome. 

    -Tienes muchos pretendientes, ¿no? 

    -¿Ya has acabado de ayudar a Darío?- pregunto ignorando su pregunta mientras coloco la almohada en su sitio. 

    -¿Qué quería éste?- pregunta ignorando la mía a la vez que se separa de la puerta y da unos pasos hacia mí. 

    -Nada. 

    -Ya...¿Qué pasa? ¿Volvemos al tema de la confianza otra vez?- dice molesto. 

    -¿Qué es lo que te pasa? 

    -Quiero saber qué te ha dicho éste y qué le has dicho al gilipollas que acompaña a tu hermana. 

    -¿Qué? Yo no le he dicho... 

    -¡Ya estamos otra vez igual!- me mira enfadado. 

    -Oye, ¿qué pasa contigo hoy?- exclamo soltando la almohada harta- ¡Si tienes problemas de confianza en mí o en ti mismo yo no tengo la culpa! 

    -¡Sólo quiero entender por qué, de repente, esos dos están tan interesados en ti! 

    -¿Te pregunto yo a ti por qué Adriana se te tira al cuello? 

    -¡Y yo qué coño sé! ¡Tu hermana está como un puto cencerro! 

    -¡No sé de qué va Germán! ¡Y tampoco sé qué te ha dicho Héctor porque apenas he hablado con ninguno de los dos! Pero, oye...- levanto las manos en señal de rendición- Si no te fías de mí...allá tú. 

    Me encamino hacia la puerta y salgo al pasillo cerrando de un portazo detrás de mí. Bajo las escaleras enfadada, no sé si más con él o conmigo misma porque toda esta situación se ha salido de madre totalmente. Ya no es lidiar con mi hermana sólo sino con los demás también y sin poder contar con Jacob porque ahora no hacemos más que discutir y pelear por todo. 

    En cuanto llego al vestíbulo me quedo parada en medio de él sin saber qué hacer ni adónde ir. O me quedo dentro o salgo a los jardines pero nada más y ya estoy harta. Harta de estar encerrada. De hablar con la misma gente y de no poder ir dónde yo quiera. 

    Empiezo a pensar en pedirle a Marina su coche prestado durante unas horas y poder así alejarme un poco de aquí cuando escucho un ruido detrás de mí y me doy la vuelta temiendo quién pueda ser ahora. 

    -Hola guapa- dice Marina sonriendo- Iba a ir a buscarte ahora a tu habitación. 

    -¿Para qué?- pregunto seca- ¿Quieres interrogarme tú también? 

    Me mira con una expresión entre asombrada y un poco dolida que me hace sentirme miserable al momento. 

    -Perdona- digo enseguida- Lo siento mucho. Acabo de tener otra discusión con Jacob y...bueno, tú no tienes la culpa. 

    -Vale, no te preocupes- y me sonríe- Oye, Herminia está ya recuperada así que he pensado tomarme la tarde libre e ir a la ciudad a merendar y, después, al cine...¿Qué dices? ¿Te apetece venir? 

    La miro casi sin creer lo que me está proponiendo. 

    -Te advierto que es mejor que no me lleves la contraria. Desde que estoy embarazada mi mala leche ha alcanzado cotas astronómicas...Pregúntale a Darío si no me crees. 

    -No- digo sonriendo- Es que...no sé cómo agradecértelo. 

    -¡Genial! Vamos- me coge de la mano y salimos de la casa en dirección a la zona en la que están aparcados los coches. 
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    -Mmmm...Esto está de muerte- dice cerrando los ojos mientras saborea un trozo de coulan de chocolate como si así el placer fuera mayor- Sé lo que estás pensando...que debería controlar el azúcar que tomo pero hoy es un día excepcional.  

    Le sonrío y echo un vistazo a la cafetería en la que estamos que está atestada de gente tomando café o merendando. Todos charlando o riéndose mientras pasan un rato agradable tomando café con sus amigos o su pareja. Amigos...Pareja...Qué bien suenan esas palabras...Tan normales y cotidianas para todo el mundo menos para mí. 

    Un par de mesas más allá veo a una pareja sentada en una mesa. Los observo y me doy cuenta de que no se están tocando ni se besan pero, no sé por qué, se nota que se quieren. Es como si hubiera algo en el aire que les rodea que lo indica. Tienen ese vínculo entre ellos...como si el amor flotara entre los dos. 

    De repente, me pregunto cómo será que alguien te quiera de esa manera, tan evidente para los demás que hagan que se mueran de envidia, tal y como lo estoy haciendo yo misma ahora. 

    -Todo se arreglará- vuelvo a la realidad de golpe al escuchar a Marina- Créeme. 

    Asiento con la cabeza cogiendo mi taza de café y dándole un sorbo. Aunque, sinceramente, no lo creo. 

    -Pero esta tarde es para nosotras dos y para despejarnos de esa casa llena de locos y de testosterona en la que se ha convertido mi hotel por unos días. 

    -Tienes razón- digo sonriendo. 

    -Así que dime...¿Qué película te apetece ver? ¿Una romántica? 

    -No- contesto rotunda- Prefiero una comedia o una de miedo. 

    -¿De miedo? ¡Ufff! ¡No las soporto! Cuando veo una de esas en las que salen adolescentes fiesteros y subnormales te juro que casi entiendo al asesino. 

    Sonrío al escucharla y la miro con cariño. 

    -Muchas gracias, Marina...Eres una gran amiga. 

    -Eh...no vayas a hacerme llorar. No quiero dramas esta tarde. De esos seguro que nos esperan unos cuantos cuando volvamos al hotel. 

    -Vale- sonrío y acerco mi silla a la suya para mirar en el periódico, que ella lleva un rato ojeando, la cartelera de hoy. 
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    -¿Qué guarda Darth Vader en su nevera?- me mira arqueando una ceja- Helado oscuro. 

    Se parte de risa sentado en su banqueta mientras Darío y yo lo miramos sin decir nada. Me froto los ojos pensando hasta qué proporciones podrá llegar el dolor de cabeza que tengo ahora mismo. 

    -¿Te pongo otro? 

    Asiento sin mirarle y Darío me rellena el vaso de whisky. El jolgorio que hay montado a esta hora en el comedor está haciendo que el dolor de cabeza se sienta como si me golpearan la cabeza con una maza. 

    -¿Y qué hace una vaca con los ojos cerrados?- nos mira sonriendo- Leche concentrada. 

    Le ignoro y vuelvo a echar un vistazo al comedor. De nuevo, me encuentro a Adriana mirándome fijamente mientras los demás charlan o bailan a su alrededor. Lleva toda la noche haciéndolo desde que se ha acabado la cena y todos han empezado a beber un cubata tras otro. 

    -Hola churri- dice Yaiza colgándose del cuello de Sergio- ¿Me invitas a una copa? 

    -¡Claro! Darío, quiero invitar a Yaiza. 

    -¿Seguro?- le pregunta Darío escéptico. 

    -¡Claro! ¡Es mi churri así que yo pago todo! ¿Qué está tomando? 

    -Un Glenfiddich de 40 años- responde Darío impasible. 

    -Genial...Pues ponle otro cubito de hielo de mi parte. 

    -¡Cari!- se queja enojada- ¡No seas rata! 

    -Es que...joder, tía...¿No prefieres una cerveza? 

    -¡Puaggg! ¡No! ¡Qué asco! 

    -¿No te gusta? 

    -¡No! ¡Es como si escurrieras el calcetín de un mendigo dentro de una botella con ajos y huevos podridos y le añadieras el agua sucia de la fregona de una discoteca y una rata disuelta! 

    -Joder, qué imagen...Venga, ponle un ron con coca cola, entonces. 

    -¡Creí que yo era tu princesa especial!- exclama indiganda- ¡Eso me dijiste anoche! 

    -¡Y lo eres! ¡A precios razonables, claro! 

    -Aquí tienes- Darío le pone el cubata delante, ella lo coge de mala gana y se marcha hacia donde los demás están reunidos. 

    -¿Sabéis?- dice cuando ella ya se ha ido- En Hawai no te hospedan, te alohan- y se echa a reír. 

    -¿No te ha dicho Marina a qué hora iban a volver?- pregunto empezando a cansarme de verdad. 

    -No pero deben de estar al caer- dice mientras enjuaga un vaso- Son más de las 11. 

    -Oye, si yo vivo en el piso de abajo y tú en el de arriba, ¿puedo decir que techo de menos? 

    -¡Puedes decir que te meteré ese vaso de tubo por el culo si no te callas de una jodida vez! 

    -¡Intento levantarte el ánimo, tío!- exclama ofendido. 

    -¡Me estás poniendo enfermo! 

    -Bueno, pues aquí os quedáis, entonces- coge su vaso y se marcha en dirección adónde los demás están reunidos. 

    Darío lo observa irse y, a continuación, pasa a observarme a mí. 

    -Sólo intenta animarte... 

    -Estoy más animado desde que se ha ido- digo dándole un trago a mi copa. 

    -¿Sabes? Tengo una teoría. 

    -¿Sobre qué?- pregunto sin mirarle. 

    -Sobre Emma y tú, claro. 

    -¿Y qué pasa? ¿No tienes ninguna otra cosa en qué pensar? 

    -Sí pero vosotros dos sois más entretenidos que cualquier serie de la tele. Marina y yo lo comentábamos anoche... 

    -Pues de puta madre. Me encanta ser el centro de atención aquí y que todos no tengan otra cosa que hacer que meterse en mi vida privada. 

    He llegado a un punto en el que estoy harto de todo el mundo. Desde que llegamos aquí no hemos hecho nada más que discutir por todo, ni siquiera en la cabaña lo hicimos salvo al principio pero, cuando empezó a confiar en mí, todo fue genial entre los dos. Igual que anoche. Cuando estamos los dos solos no hay ningún problema y nos entendemos el uno al otro pero fue llegar aquí y que todos empezaran a meterse en medio y se jodió sin remedio. ¿Por qué coño no nos dejarán en paz? 

    -Se llama "tensión sexual no resuelta" 

    Vuelvo a la realidad de golpe y le miro cansado. 

    -¿Y se te ha ocurrido a ti solo, Freud? 

    -Ya te he dicho que Marina también lo piensa. 

    -¡Tíos! ¡Este sí que es bueno!- grita Sergio apareciendo de repente- ¿Qué tiene Santa Claus cuando le falta un reno? ¡Insuficiencia renal! 

    -Me largo- digo levantándome, harto, de la banqueta. 

    -¿No esperas a que Emma vuelva? 

    -No. Con un poco de suerte, cuando vuelva estaré ya durmiendo y no discutiremos más hoy. 

    Salgo del comedor y, mientras subo las escaleras, miro la hora. Son cerca de las 12 y aún no ha vuelto. Al menos, ha podido salir y distraerse con Marina por lo que hay posibilidades de que vuelva más calmada y no con ganas de sacarme los ojos. 

    Entro a la habitación cerrando la puerta detrás de mí y unos ruidos dentro del cuarto de baño llaman mi atención. Emma ha vuelto. 

    Me acerco a llamar a la puerta cuando ésta se abre y sale del baño vestida sólo con un conjunto de ropa interior de encaje rojo. Me quedo atónito al verla mientras sale del cuarto de baño y se acerca a mí sonriendo de manera insinuante y, entonces, la miro a los ojos. 

    -Joder...¿Qué coño haces en mi habitación? 

    -Buscarte. 

    -¡Lárgate de aquí! 

    Me mira con una expresión de extrema paciencia conmigo. 

    -¿Sabes? Entiendo que estés acostumbrado a estar con pandas y ahora te sientas abrumado porque, claro, yo soy un mercedes... 

    La miro entrecerrando los ojos. 

    -...pero ya me has rechazado varias veces y yo no tolero que me rechacen. 

    Entonces se quita el sujetador a la vez que me mira sonriendo orgullosa con las manos en las caderas. 

    Joder...Qué puta casa de locos. 

    -¿Y bien? Dime...¿Qué te parece? 

    -Bastante desiguales- digo observándolas- pero nada que no puedas operarte. 

    Su sonrisa se desvanece transformándose en una máscara de furia contenida. 

    -¿Cómo te atreves? ¡Ni en todos tus putos pensamientos has soñado jamás con estar con una mujer como yo! 

    -Lárgate de mi habitación- repito impacientándome. 

    -Échame si te atreves. 

    -¡Maldita sea!- me acerco a ella y la agarro del brazo- Te lo advierto...Nada me haría más feliz que meterte una bala entre los ojos así que no me provoques... 

    La puerta de la habitación se abre en ese instante y Emma se frena de golpe en el umbral al vernos. Nos observa atónita y casi puedo oír los engranajes de su mente trabajando a marchas forzadas asimilando la situación mientras su mirada pasa por su hermana casi desnuda que le sonríe con superioridad y por mí que aún la tengo sujeta del brazo. 

    -Emma... 

    -Perdón- dice cerrando la puerta de golpe. 

    ¡Mierda! Abro la puerta a la vez que saco a Adriana de la habitación de un empujón. 

    -¡Ayy! ¡Ten cuidado!- cierro la puerta y echo a andar hacia las escaleras por donde Emma acaba de bajar- ¡Eh! ¡No puedes dejarme aquí así! 

    Empiezo a bajar las escaleras a toda prisa. ¡Esto es de película! ¡No podía volver en otro maldito momento! 

    -¡Pero si ya nos ha visto!- sigue gritando- ¿Qué más te da? 

    La diviso atravesando el vestíbulo y, en dos pasos, estoy detrás de ella. 

    -¡Emma!- sigue caminando sin hacerme caso- ¡Joder! ¡Para! 

    Se detiene al  fin y la cojo de los hombros girándola hacia mí. 

    -No es lo que parece. 

    -Ya... 

    -¡Venga ya! ¿En serio piensas que me tiraría a tu hermana? 

    -Mira, no es asunto mío- dice desasiéndose de mis manos con un movimiento de hombros- Y tú no tienes que darme explicaciones. 

    -¿No? ¡Pues te las voy a dar, joder! ¡Ya estoy harto! ¡Y quiero que tú me las des a mí! 

    -¿Yo?- me mira asombrada- ¿Qué explicaciones tengo yo que darte? 

    -Para empezar ¿Qué quieres de mí? 

    -¿Qué? 

    La agarro del brazo y la conduzco a una habitación vacía anexa al vestíbulo dónde hay unos sillones y sofás con mesas para tomar café. 

    -¿Te atraigo?- pregunto poniéndola frente a mí. 

    Sus ojos se abren como platos al escucharme. 

    -¿Has...bebido? 

    -¿Te repugno? ¿O qué? ¿Soy demasiado ansioso contigo? ¿Soy indecente? ¿Demasiado brusco? ¿Soy hiriente? ¿Mezquino? ¿Debería doblegarme? ¿Aparentar algo? ¿Te confundo? ¿Te enervo? 

    -¿De qué estás...? 

    -¿Estoy loco? ¿Soy demasiado celoso?- doy un paso hacia ella- ¿Me odias? ¿Te caigo mal? 

    -¡Sabes que no! 

    -¿Soy difícil? ¿Me porto mal? ¿Soy peor que todo lo que más odias? 

    -¡Ya basta, Jacob! 

    -¿Entonces por qué no te gusto? 

    Su mirada atónita hace que me den ganas de besarla a ver si así consigo que lo entienda. 

    -Estás borracho...- va a alejarse de mí pero pongo mi brazo apoyado en la pared cortándole el paso. 

    -No quiero escuchar más excusas. ¡Me estás volviendo loco! ¿Qué pasa? ¿Tengo que decirlo delante de ti? ¡Está bien! ¡Te quiero!- los ojos se le abren como platos- ¿Necesitas oír algo más? ¡Bien! ¡Estás en mi cabeza, en mi corazón, en cada centímetro de mi puta piel! ¡Estoy loco, loco por ti! 

    Su reacción ante mis palabras me deja helado. Habría esperado que sus ojos reflejaran amor por mí, o cariño o interés...incluso puede que repulsión pero jamás habría esperado ver miedo en ellos. 

    Me tiene miedo. Aún me tiene miedo por lo que pasó cuándo nos conocimos. Ha estado junto a mí todo este tiempo como mi amiga pero le resulta impensable dejarme que la toque después de lo que le hice. 

    -Es por lo que pasó cuando te conocí, ¿verdad? 

    -No...- responde débilmente bajando la mirada. 

    -No te haces una idea de lo que me martirizo por lo que te hice- digo deseando que me crea- Si sólo pudiera volver atrás hasta el día que te conocí... 

    -No es necesario. Es sólo que... 

    -¿Qué?- la miro impaciente. Si no es eso, ¿entonces qué coño es? 

    -Jacob...yo...no sé, no puedo... 

    -La cosa es simple, Emma. Dime que no te atraigo y me iré. Mírame a los ojos y dime que no te gusto y me alejaré de ti y no te volveré a molestar más. 

    Me observa intensamente y casi puedo ver la lucha que se está librando en su interior. ¿Por qué lucha? No lo entiendo. Si siente algo por mí... 

    -No me gustas- susurra débilmente sin apartar su mirada de la mía. 

    Doy unos pasos para alejarme de ella sin dejar de mirarla mientras ella me mira como si fuera a quebrarse de un momento a otro. 

    Ya está. Se acabó. 

    Sin decir nada más, salgo de la habitación en dirección a la puerta principal. La atravieso y salgo a la lluvia que está cayendo de manera persistente y sigo andando mientras me interno en la oscuridad. 
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    Me apoyo en la pared intentando ordenar mi cabeza pero es imposible. Las lágrimas empiezan a asomar mientras miles de ideas y pensamientos vuelan sin cesar: Adriana desnuda en mi habitación, Jacob agarrándola del brazo, nuestras peleas, Germán, Héctor... Pero lo único en lo que puedo pensar es en que Jacob me ha dicho que me quiere y, mientras me lo decía, yo sólo podía pensar en él. 

    Su imagen dando vueltas y buscándome sin parar por ese aeropuerto...Su desesperación por encontrarme... 

    Me odiará. Lo hará. Cuando se entere de lo que hice no querrá saber nada más de mí. Me odiará...pero no creo que más de lo que yo me odio ya a mí misma. 

    Rápidamente, me pongo recta secándome las lágrimas con las manos y echo a correr hacia la puerta principal, salgo a la lluvia y miro a derecha e izquierda. Creo ver algo al fondo en la oscuridad que hay entre unos árboles y corro hacia él. Apenas lo distingo porque la lluvia es casi como una cortina de agua. 

    -¡Jacob! 

    Se detiene y se gira mirándome. Camino hacia él sin dejar de pensar que me arrepentiré de esto más adelante. Seguro. Sería mejor cortarlo todo de raíz aquí y ahora.  

    Me paro a unos pasos de él y miro su expresión enfadada y, a la vez, dolida. Aún así, empapado de agua es el hombre más imponente que he conocido en mi vida. 

    -Quiero explicarte por qué no me gustas- digo pasándome las manos por los ojos aunque ya no sé si son lágrimas o gotas de lluvia- No me gustas porque... 

    Me mira serio y sin pestañear ni un segundo. 

    -No me gustas porque...creo que te odio. 

    Su mirada sigue fija en mí imperturbable. 

    -Te odio porque...me miras de esa manera que hace que tenga que sonreír aunque no quiera, aunque esté triste o enfadada, porque te has convertido en la persona por la que lo dejaría todo en un instante, la persona...- vacilo un momento-...más importante de mi vida, porque, cuando te veo, sólo quiero quedarme contigo y porque me falta...algo cuando no te tengo cerca... 

    Se acerca a mí hasta colocarse de tal manera que casi nos tocamos. 

    -Pero no soy buena para ti ni para nadie...Hago daño a las personas que quiero y a los que me rodean y, además, con frecuencia deseo morir aunque tengo pánico a la muerte. Quiero amar pero, a la vez, lo sacrificaría todo por estar sola. A veces no puedo dormir, no puedo 

    concentrarme, he padecido depresiones y he tenido que medicarme con tranquilizantes...Odio el dolor, me cuesta tomar decisiones, no sé si soy buena o mala en la cama porque nunca he podido mantener una relación amorosa...¡No soy una buena compañía para nadie! 

    Me coge el rostro entre sus manos y, lentamente, apoya su frente en la mía mientras respiro agitadamente. 

    -Pero, sobre todo, no me gustas...porque te quiero- levanta la cabeza para mirarme al oírme decir esto- O creo que te quiero porque en toda mi vida sólo he querido a una persona y lo que llegué a sentir por esa persona...- alzo la vista hacia él y me está mirando a los ojos- no se acerca ni de lejos a lo que siento por ti. 

    Ya está. Lo he soltado todo. O casi todo. Estoy totalmente expuesta ante él y la coraza que he pasado años construyendo a mi alrededor para protegerme de todo el mundo ya no está. Si él quiere puede hacerme pedazos en un instante, si se lo propone... 

    -Odiame...- baja un poco la cabeza y me da un beso suave en los labios- Hazme daño, destrózame...Hazlo una y otra vez tal y como yo te odio porque no lo sé, no me explico...cómo he llegado a quererte demasiado. 

    Vuelve a besarme y esta vez dura un poco más. Es aún mejor que el beso de mi sueño...suave y rudo a la vez. Se separa un poco de mí y me mira. 

    -Maldita sea...- dice acariciándome la mejilla con su mano mientras me mira negando con la cabeza como si no se creyera lo que nos está pasando. Y le entiendo porque yo tampoco me creo que esté aquí con él, estoy aún demasiado abrumada por sus palabras, por sus besos... 

    -Va a ser difícil...- digo mientras la lluvia sigue cayéndonos encima. 

    -No lo quiero fácil- dice enseguida besándome de nuevo, esta vez introduciendo la lengua y acariciando la mía con la suya de una manera que hace que, instintivamente, me pegue más a él- ni te quiero perfecta- susurra contra mis labios- Lo que quiero son tus monstruos, tus miedos, tus demonios...para encargarme de ellos y ponerles mi nombre...y que no vuelvas a sentirlos jamás. 

    Subo mi mano hasta su mejilla y se la acaricio sin dejar de mirarle. 

    Dios mío...Que esto salga bien... 

    Me pongo de puntillas y le beso y él me coge de la nuca moviéndome ligeramente la cabeza para poder besarme mejor. Su lengua y la mía se encuentran una y otra vez y sus dientes mordisquean suavemente mis labios. Sus labios , tan suaves, empiezan a bajar por mi mandíbula dejando besos lentos y tiernos a la vez que apasionados. Vuelve a mi boca y me abraza levantándome en peso y pegándome a él con fuerza. 

    Le rodeo el cuello con mis brazos y sólo con estar así, en sus brazos, siento que todo mi cuerpo tiembla, mi pulso se acelera y mi corazón se da la vuelta. Es todo tan perfecto que no me creo que me esté pasando a mí. Que seamos él y yo, por fin. Los mismos que se conocieron hace una semana de esa manera... 

    Me deja en el suelo sin dejar de besarme y coge mi rostro en sus manos. 

    -Vamos a la habitación. 

    Lo susurra en mis labios y me pongo rígida al momento. Le miro un segundo y desvío la mirada con miedo pero él me coge la barbilla suavemente y me la levanta para que le mire. 

    -Eh, no vamos a hacer nada- me da un beso en la mejilla- Sólo quiero evitar que los dos pillemos una pulmonía aquí fuera. 

    -Vale- digo visiblemente más tranquila. 

    Me da otro beso en los labios y me rodea los hombros con su brazo antes de echar a andar hacia la casa. 
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    En cuanto entramos a la habitación y nos quitamos los abrigos mojados Jacob cierra la puerta y me abraza la cintura por detrás a la vez que me besa en el cuello. 

    Cierro los ojos y sonrío sintiendo cómo me abraza. Es un calor agradable que me crea placer y me pone nerviosa a la vez. 

    Se acerca a la cama cogiéndome de la mano y se sienta acercándome a él hasta que me sienta encima suya a horcajadas y me coge de la cintura con sus manos. 

    -Me encanta ese lunar que tienes ahí- dice acercando su boca a mi cuello y besándomelo con delicadeza- Me gustó desde la primera vez que te vi. 

    Sonrío al sentir las cosquillas que me hace en el cuello. 

    -Creo que...si paso el tiempo suficiente contigo- dice sin dejar de besarme en el cuello- encontraré más zonas de tu cuerpo que me gusten mucho más... 

    -¿Y crees que tendrás tiempo de encontrarlas? 

    Se separa un poco de mí y me mira intrigado. 

    -Claro que sí. ¿Acaso piensas irte a algún lado? 

    -No pero imagino que no pasaremos mucho tiempo juntos, ¿no? 

    -¿Y eso por qué?- arquea una ceja extrañado. 

    -Bueno..., cuando todo esto acabe tendrás muchas cosas de las que ocuparte y te olvidarás de mí... 

    -No- contesta rotundo. 

    -Sí- sonrío rodeándole el cuello con los brazos. 

    -¿Crees acaso que podría olvidarme fácilmente de ti? ¿Con lo que me ha costado encontrarte? 

    -Eso lo dices ahora. 

    -Oye, te aseguro que nunca voy a olvidarme de ti, Carmen. 

    Sonrío negando con la cabeza y le doy una torta en el brazo. 

    -Joder, lo siento...esto...María. 

    -Eres un capullo... 

    -Mierda...Si lo tengo en la punta de la lengua...Elena. 

    Voy a quitarme de encima suya pero me coge las manos con las suyas impidiéndomelo. 

    -¡Ahh...ya está, ya está...! ¡Emma! 

    Y me besa de una forma tan brusca y tierna a la vez que siento que algo se me sacude por dentro. Sin dejar de besarme, me suelta las manos y me abraza dejándose caer de espaldas en la cama conmigo encima. Me echo a temblar mientras me besa y le respondo con tanta pasión como si ese beso pudiera parar el tiempo en este instante solo para nosotros dos. Y me aferro a él como si me fuera la vida en ello besándole como si fuera a morirme si me detengo ahora. 

    -Oye...- coge mi rostro entre sus manos y me mira respirando agitadamente- Me encantas así, te lo aseguro, pero tenemos que parar. No soy de piedra. 

    Le observo y sonrío al ver su expresión contenida. 

    -Perdona- me quito de encima suya y me tumbo a su lado boca arriba. Observo el techo durante unos segundos en los que ninguno decimos nada, sólo siento mi respiración acelerada y me llevo los dedos a los labios. Los tengo un poco doloridos pero es un dolor placentero, de esos que no me importaría nada seguir sintiendo... 

    -A la mierda. 

    Casi sin que me dé cuenta se coloca encima mía y empieza a besarme otra vez intensamente. Me muerde los labios con ansia y yo le abrazo el cuello a la vez que entrelazo mis piernas con las suyas. Le escucho gruñir de satisfacción y el beso se va haciendo más posesivo y desesperado. ¿Cómo puede besar tan bien? ¿Será que todos los besos te hacen querer perder la cabeza? ¿O es sólo porque es él quién me besa?  

    -¿No deberíamos...parar?- susurro contra sus labios. 

    -Si...- empieza a besar mi cuello- Enseguida paramos... 

    Vuelve a mi boca y nos besamos como si estuviéramos desesperados el uno por el otro. 

    Entonces escucho unos golpes en la puerta pero Jacob y yo no paramos de besarnos en ningún momento. Los golpes vuelven a escucharse, esta vez más fuertes y Jacob se separa de mí soltando una maldición. 

    -Espera aquí- me da un beso rápido y se levanta- No te muevas. 

    Me incorporo quedándome sentada en el borde de la cama mientras Jacob abre la puerta lo justo para poder charlar con la otra persona. Me paso las manos por la ropa y el pelo como si intentara ordenar mi aspecto cuando es mi interior el que está patas arriba. 

    Cuando Jacob cierra la puerta, por fin, se gira y me mira. Yo le devuelvo la mirada con la respiración aún agitada. Él se acerca a mí y se acuclilla delante mía. 

    -Tengo que bajar a echarle una mano a Darío. Los de abajo han bebido demasiado y la fiesta se está descontrolando, no tardarán en armar bronca y Sergio ha desaparecido con Yaiza. 

    -Vale- asiento aún nerviosa- Ve. 

    -Tú no te muevas de aquí. 

    -Es tarde ya y le he prometido a Marina que la ayudaría a ella y a Herminia con el desayuno de mañana... 

    -Emma, no- lo dice con tono serio y un poco dolido- Volveré enseguida. 

    Asiento y me besa rápidamente antes de incorporarse y salir de la habitación. 

    Dejo escapar el aire intentando serenarme pero son demasiadas emociones para un día. Me levanto, voy al cuarto de baño y me quedo parada frente al espejo observándome. Tengo los labios rojos y algo hinchados. 

    Me quedo un rato observándome pensando en todo lo que me está ocurriendo. Soy verdaderamente absurda y contradictoria. Debería poder relajarme y disfrutar de lo que nos está pasando a los dos pero no puedo porque aún no me creo que esto me esté ocurriendo a mí...con él.  

    Soy tan extraña que creo que, si algún día llegara a encontrar el secreto de la felicidad, procuraría, de todas formas, sentir tristeza. 

    Así soy...y, seguramente, lo seré toda mi vida. 

    Finalmente, cojo mi cepillo de dientes y, tras usarlo, vuelvo a la habitación, me quito las zapatillas y, sin quitarme la ropa, me meto bajo las sábanas. 

    Cierro los ojos un momento sólo para descansar la vista y porque, siempre que lo hago, veo las cosas con mayor claridad y, enseguida, los vuelvo a abrir. No quiero dormirme, quiero estar despierta cuando Jacob vuelva. 

    O eso pretendo. 
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    Me despierto al oír un ruido en el pasillo y vuelvo a cerrar los ojos intentando volver a dormir a la vez que alargo el brazo para pegar a Emma a mi cuerpo pero palpo un espacio vacío. 

    ¿Qué coño...? 

    Abro los ojos y estoy solo en la cama. Levanto la cabeza mirando alrededor y la habitación está vacía al igual que el cuarto de baño que tiene la puerta abierta. 

    Joder...¿Dónde está? Anoche tardé más tiempo del que esperaba y cuando, por fin, pude volver a la habitación encontré a Emma dormida así que sólo pude acostarme a su lado y dormir con ella. ¿Y ahora me levanto y ya se ha ido? Entonces recuerdo que me dijo que le había prometido a Marina que la ayudaría con el desayuno. 

    Sonrío al pensarlo. Ni aún después de lo que nos pasó anoche a los dos se le ocurre pasar de Marina y quedarse conmigo...Cualquiera dejaría tirada a una amiga por un tío. Cualquiera menos ella, claro. 

    Debería molestarme, sobre todo con lo que nos ha costado atrevernos a dar el paso y estar juntos pero lo único que siento es admiración por ella. 

    Me incorporo y salto de la cama en dirección al cuarto de baño. Espero que me dé tiempo a desayunar antes de que Darío me reclute para cualquier trabajo que se le ocurra. 
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    El comedor está vacío salvo por una mesa ocupada por Sergio y por Yaiza que están sentados desayunando. Les saludo con la cabeza y me dirijo hacia la cocina y, nada más entrar, la veo de espaldas a mí frente a una enorme olla pelando patatas. Me acerco hasta ella y ella gira la cabeza y me mira. Automáticamente sonríe. 

    -Buenos días- dice mirándome con cariño. 

    Sin preveerlo noto que mi cuerpo reacciona ante ella. 

    -Buenos días- la miro serio- Tenemos que hablar. 

    Deja de sonreír al momento al ver que no sonrío. 

    -¿Qué pasa?- suelta el cuchillo y abre el grifo para lavarse las manos. 

    -Ocurrió algo anoche...Algo de lo que tenemos que hablar. 

    -¿El qué?- me mira extrañada mientras se seca las manos con un paño de cocina. 

    Acerco mi boca a su oído. 

    -Que por fin besé a la chica que me vuelve loco. 

    -¿Sí?- sonríe y me mira- ¿Y qué tal te fue? 

    -Fue grandioso. 

    La giro de la cintura hasta volverla hacia mí y la beso pegándola a mi cuerpo. Joder, como sabe...Su sabor me hace perder la cabeza. Me dan ganas de tumbarla en la mesa de la cocina hasta quedarme saciado de ella. Si es que eso es posible. Besarla anoche por primera vez fue increíble, sobre todo cuando ya lo daba todo por perdido con ella. Pero vino a buscarme...y ya no tuve fuerzas para separarme de ella. Si no hubiera sido por la interrupción de Darío me habría quedado tumbado en la cama besándola toda la noche. 

    -Jacob...- dice separándose un poco de mí- Marina y Darío pueden entrar en cualquier momento... 

    -¡Ey! ¿Oyes eso?- me separo un paso de ella y la miro. 

    -¿El qué? 

    -¡Eso! 

    -No oigo nada. 

    -¡Exacto! Estamos solos- la pego a mí de nuevo y empiezo a subir por su cuello depositando besos dulces hasta llegar a su oreja- Desde que te conocí no he podido mantenerme alejado de ti. Es como si los dos lados de mi cerebro no se pusieran de acuerdo- la miro a los ojos- Uno me recuerda que el amor no dura ni trae nada bueno... 

    -Es verdad- susurra mirándome triste. 

    -Pero el otro...el otro sólo me dice: Joder...Mírala... 

    Me sostiene la mirada unos segundos y la baja. Apoyo mi frente en la suya y los dos nos quedamos en silencio. Simplemente así, sintiéndonos el uno al otro. 

    -¡Uuyyyyy! ¡Qué monos sois...! 

    Levanto la vista y veo a Darío y a Marina en la puerta de la cocina, que entra con un cesto lleno de ropa sucia. 

    -¿Qué tal, Marina? 

    -No tan bien como tú. 

    -Ya... 

    Cojo a Emma de la barbilla y se la levanto suavemente para que me mire. Sonrío. 

    -¿Vas a desayunar? Darío aún no ha desayunado y apuesto a que lo único que tú te has llevado a la boca hoy es a Emma... 

    -Estás que te sales esta mañana- la miro de reojo. 

    -Lo sé- me guiña el ojo- Vete con él y os llevaré el desayuno al comedor. 

    Miro a Emma y ella me sonríe. 

    -¿Vienes a desayunar conmigo? 

    -Ya he desayunado. 

    -Entonces ven y tómate un café. 

    -Tengo mucho trabajo aquí... 

    -No tienes la obligación de trabajar aquí. 

    -Lo hago por ayudar a Marina y a Herminia. 

    -Y me parece estupendo pero puedes tomarte un descanso. 

    -No le veo sentido a discutir por esto si ya he desayunado... 

    -¡Sólo quiero que te tomes un puto café conmigo!- exclamo exasperado- ¿Tan difícil es? 

    -¡Vale!- claudica por fin- Pero será un café rápido. 

    -¿Has comido algo hoy? 

    -No tengo mucha hambre ahora y... 

    -¡Emma! ¡Tienes que comer! Le diré a Marina que te prepare algo. 

    -No hace falta... 

    -¡Tienes que comer...! 

    -¡Por el amor de Dios, Emma!- exclama Darío irritado- ¡Ven a tomarte el jodido café  para que acabe esta tortura y podamos desayunar de una vez! 

    -Venga, vamos- la cojo de la mano y tiro de ella hacia el comedor sacándole un dedo a Darío al pasar a su lado. Nos acercamos a la mesa donde Sergio y Yaiza están sentados y nos sentamos con ellos. 

    -Hola- digo simplemente. 

    -Buenos días- dice Emma. 

    -¡Qué fuerte!- exclama Yaiza mirándola- ¿Estás con él? 

    Emma la mira sin saber qué decir. 

    -¿Y qué pasa con Héctor y con Germán? 

    -No es Adriana, churri. Es Emma, su hermana gemela. 

    -¿Su gemela?- mira atónita a Emma- Así que es cierto...Héctor me comentó algo ayer pero apareció Adriana y tuvimos que dejar el tema al momento. Se enfadó mucho. 

    -Ya...- responde Emma dándole un sorbo a su café- Eso es normal en ella. 

    Darío y Marina llegan y se sientan depositando una bandeja llena de tostadas recién hechas. Emma coge una y empieza a echarse tomate rallado en ella ante la atenta mirada de Yaiza. 

    -¿Puedo preguntarte algo? 

    Emma la mira y asiente con cautela. Cada vez que alguien se dirige a ella aquí es para hacerle preguntas sobre nosotros dos, sobre Adriana o sobre cualquier otro tema del que no le gusta hablar. 

    -Es que sois tan parecidas que...¿No os ha pasado nunca a Adriana y a ti que os confundís entre vosotras mismas y no sabéis quién es quién? 

    La mesa entera deja de desayunar y se la queda mirando atónita. Emma me mira a mí y luego a ella. 

    -Eh...no...La verdad es que no. 

    -Vaya...pues yo llevaría muy mal el tener una hermana gemela. Supongo que es por eso por lo que Adriana se enfada cuando alguien te menciona. 

    -Sí, seguramente será por eso- responde dándole un mordisco a su tostada. 

    -¡Claro! Porque, al ser gemelas, también tenéis más posibilidades de quedaros embarazadas de gemelos, ¿no? 

    -Sí...creo que sí. 

    -¿Y no te da miedo saber que, entonces, estarás embarazada 18 meses? 

    Emma la mira sin creerse lo que está oyendo al igual que Marina y Darío que suelta una carcajada mal disimulada. 

    -Pero bueno..., si no quieres que te pase eso haz lo que hice yo. 

    -Me da miedo preguntar pero...¿qué hiciste?- pregunta Marina mirándola con atención. 

    -Me comí tres condones- asiente muy segura de sí misma- Así nunca me quedaré embarazada trague lo que trague. 

    Marina y Emma se miran durante unos segundos sin decir nada. 

    -Es verdad- dice asintiendo- Por eso siempre quieren mandar tantos condones a África, para que allí las mujeres no tengan tantos hijos a los que  no pueden mantener. 

    -Claro...Tiene sentido- dice Marina asintiendo. 

    -Además, puede que dentro de poco me vaya de vacaciones a África- nos mira sonriente. 

    -¿No hay que trabajar para irse de vacaciones?- pregunta Darío sin dejar de comer. 

    -Estoy muy emocionada porque creo que, cuando hace frío, el mejor sitio es donde está el calor- continúa sin escucharle- Sólo espero no pillar SIDA. 

    Volvemos a quedarnos todos parados y la miramos. Ella nos mira un segundo y, al momento, estalla en carcajadas. 

    -¡Es broma!- dice riendo y Emma le sonríe nerviosa- ¡No puedo pillar SIDA! ¡Soy blanca! 

    La sonrisa se le congela a Emma en la cara y me mira atónita. ¿Esta tía es de verdad? 

    -Cariño...¿No tenías algo que hacer en tu habitación antes de que salgamos a correr un rato?- le pregunta Sergio. 

    -Mmmm...sí, es verdad. Pero no me iré hasta que me des un beso- dice colgándose de su cuello. 

    -¿Dónde quieres el beso, cariño?- pregunta él agarrándola del culo. 

    -Donde sea pero hazlo ya porque tengo que irme- dice sentándose encima de él. 

    -¿Seguro que no quieres quedarte? 

    -No puedo, tengo cosas que hacer... 

    -Bueno, si no te beso no podrás irte... 

    -Joder...¡Bésala ya!- murmuro como si así pudiera hacerlo realidad. 

    Emma me oye y sonríe. 

    -Bueno, me voy- dice levantándose por fin- Chaíto, chicos. 

    -Chaíto- responde Darío irónicamente y, en cuanto sale del comedor, mira a Sergio- Tienes un ojo increíble para las tías. 

    -¿Y qué quieres?- dice levantándose- ¡La chupa de puta madre! ¡No voy a pedirle también que sea inteligente! 

    -¡No, por Dios!- responde Marina fingiendo estar escandalizada. 

    -Ahí os quedáis, pandilla- y se marcha del comedor silbando alegremente mientras nosotros terminamos de desayunar. 

    -¿Y qué vais a hacer hoy?- pregunta Marina mientras unta mantequilla en su tostada. 

    -Terminar de reparar los aspersores- contesta Darío- Si es que me da tiempo porque Sergio ha vuelto a largarse así que no puedo contar con su ayuda...Pero para eso necesito gomas nuevas- me mira- Tío, podrías ir a la ciudad a comprarlas mientras yo voy preparando la tierra y... 

    -¡Podemos ir Emma y yo!- grita Marina extasiada- ¡Así podríamos quedarnos allí a comer! 

    -¿Y encargarme yo solo del hotel? ¡Ni de coña!- niega con la cabeza. 

    -¡Venga ya! ¡Jacob puede ayudarte! Seguro que lo hace encantado para demostrarte lo buen amigo que es... 

    -¡Ya os fuisteis ayer a cenar las dos y volvisteis cuando Herminia y yo ya nos habíamos hecho cargo de la cena y de todo. 

    -¡Venga! ¡No es para tanto! Sólo tienes que hacerte cargo del servicio de la comida. ¡Te prometo que volveremos pronto! 

    -¡He dicho que no! 

    -¿Te fías más de Jacob que de mí? 

    -¡No! Y no empieces con eso. Sabes que sólo se lo pido a él para así salga y se distraiga porque sé lo solo y amargado que se siente. 

    -Gracias, tío- gruño. 

    -No hay de qué- sonríe dándome una palmada en el brazo. 

    -Tengo una idea mejor- les miro a los dos- ¿Por qué no os quedáis vosotros dos al cargo de vuestro hotel y nos vamos Emma y yo a la ciudad? 

    -Esa es una buena idea- comenta Emma dándole un sorbo a su café. 

    -Emma...- Marina la mira dolida- ¡Me prometiste que me ayudarías en la cocina! ¡Eso no es de ser buena amiga! 

    -Deja de chantajearla, Marina- la miro mosqueado. 

    -¡Me prometió que me ayudaría hoy en la cocina! 

    -Es verdad. Se lo prometí- claudica Emma finalmente- Iremos a la ciudad otro día 

    -Bueno, entonces ya está- dice Darío levantándose de la silla- Tú vete a comprar las gomas y yo te espero junto al cobertizo. 

    -Capullo...- murmuro molesto. 

    -¡Te he oído!- dice Darío mientras se aleja. 

    -¡Lo he dicho en voz alta!- contesto. 

    -Déjalo, anda- Emma me mira y sonríe- Nos veremos luego, ¿vale? 

    -Más te vale- contesto serio. Me da un beso rápido y desaparece tras la puerta de la cocina detrás de Marina. 
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    -¿Fue duro tener anorexia? 

    Marina está pelando zanahorias a mi lado mientras yo remuevo la bechamel lentamente con una cuchara de madera para que no se pegue. 

    Hemos estado hablando de cuando éramos más jóvenes y le he confesado a ella y a Herminia, que está sentada en la mesa pelando judías verdes, mis problemas alimenticios aunque no el motivo principal que me llevó a ellos. 

    -Sí, es muy duro. Es como...estar dentro de un túnel en el que caminas y caminas esperando llegar a ver la luz del final...pero conforme te acercas, la luz se va alejando y volviéndose más y más pequeña y nunca la alcanzas... 

    -Pero...conseguir estar delgada, por fin, te haría felíz, ¿no? 

    -En realidad no, es decir, estaba feliz pero no lo estaba porque tampoco me veía nunca lo suficientemente delgada aunque pesaba 40 kilos y, de todas formas, era infelíz por otros motivos de mi vida y no porque estuviera gorda y esos problemas seguían estando ahí estuviera yo delgada o no...No sé si me entiendes... 

    -Sí, te entiendo- me mira sonriendo. 

    -En mis tiempos no existía eso de la anorexia- interviene Herminia sin desviar su atención de las judías- Apenas teníamos comida para mí y mis ocho hermanos así que, si la pillábamos, nos la comíamos en un santiamén. Si pasábamos hambre era por necesidad, no por elección. 

    La miro y miro a Marina, que me está observando a mí, y me sonríe. Yo le devuelvo la sonrisa y sigo removiendo la bechamel con cuidado. 

    -Supongo que es algo que suena parecido al capricho de una niña mimada que no tiene problemas en la vida y sólo se preocupa de estar delgada pero, en ese momento de mi vida, se volvió lo único importante para mí. 

    -No te estoy juzgando, niña- me mira y sonríe- Te pusiste enferma y eso no fue culpa tuya. Sólo constato las diferencias tan grandes entre vuestra generación y la mía. 

    -Y tienes razón- digo asintiendo- Las mujeres hemos cambiado mucho en estos últimos años... 

    -Y lo que aún nos queda...- apunta Marina- Oye, Emma...¿tu hermana tuvo algo que ver? Ya sabes, con lo de que te pusieras enferma. 

    -No- contesto tajante- Una cosa que aprendí es que no puedo echarle la culpa de mis acciones a los demás. Siempre habrá gente que se meta contigo, te insulte o se porte bien y mal a tu costa pero como tú actúes es sólo culpa tuya y de nadie más. 

    -Eres demasiado buena con ella. Aún no me creo que te la encontraras desnuda ofreciéndose a Jacob en tu habitación. 

    -¡Virgen Santa!- exclama Herminia mirándonos asombrada antes de que yo tenga tiempo de responder- ¿Eso hizo tu hermana? 

    -Me temo que sí- respondo asintiendo. 

    -Esa chica está mal de la cabeza- murmura volviendo a su trabajo con la judías- ¡Al novio de su hermana! 

    -Jacob y yo no estábamos juntos en ese momento...- aclaro. 

    -Niña, cualquiera con ojos en la cara podía ver cómo os mirábais el uno al otro- dice Herminia mirándome por encima de sus gafas- Y, si todos en esta casa nos dimos cuenta, tu hermana también. 

    -Seguramente por eso lo hizo. Para meterse en medio y fastidiarte. ¡Menudo bicho está hecho!- dice Marina asintiendo- Por cierto, ¿no la has visto hoy? 

    -No- contesto mientras rememoro la escena en mi cabeza- Y la verdad es que estoy un poco intranquila. 

    -¿Por qué? 

    -Jacob la rechazó y vino a buscarme y sé que a Adriana no le sienta nada bien que la rechacen y menos un hombre. Que yo sepa ninguno jamás la ha rechazado y menos aún por mí. Y no sé cómo va a reaccionar ahora. 

    -Pero bueno...Debería estar furiosa con Jacob, que es quién la rechazó, y no contigo. Tú no hiciste nada. 

    -Te aseguro que está furiosa conmigo. No tengo ninguna duda sobre eso. 

    -Pues hoy no la he visto en todo el día. Yaiza ha comentado algo antes de que estaba enferma en su habitación. 

    -¿Enferma?- la miro extrañada- ¿Crees que será algo grave? 

    -Esperemos que sí. 

    La miro un momento en silencio y, sin poder evitarlo, empiezo a reírme y ella también. Herminia nos mira sonriendo a las dos mientras niega con la cabeza. 

    Me sorprende lo bien que me lo paso con ellas. Estar con Marina, sobre todo, me gusta casi tanto como estar con Jacob. Y se nota que mi compañía les agrada y eso me deja un poco sorprendida. Antes Jacob y ella casi discuten por quién disfrutaba de mi compañía y nunca nadie lo había hecho antes. Saber que les importo tanto me deja totalmente descolocada. 

    Pero ¿qué pasará cuando, finalmente, me vaya de aquí? Tarde o temprano todo esto se terminará y cada uno volveremos a nuestra vida. Marina y Darío tendrán su bebé, Jacob...volverá a Almería a seguir con su vida y yo... 

    -¡Espabila, niña!- grita Herminia- ¡Se te quema la bechamel! 

    Reacciono al segundo por el olor a quemado que sale del cazo y lo aparto del fuego removiéndolo un poco para intentar salvar lo que queda de ella. 

    -¡Estás en las nubes!- se ríe Marina- Estabas pensando en Jacob...¿a que sí? 

    -Bueno... 

    -Las chicas de hoy en día os pasáis el día en la inopia...- murmura Herminia negando con la cabeza- En mis tiempos, si yo hubiera quemado la comida, mi madre me habría dado una buena tunda...aún con tu edad y todo. 

    Marina me mira y hace un gesto hacia Herminia queriéndome decir que no le haga caso. 

    -Aún no me creo que estéis juntos- dice en voz baja acercándose a mí- Ya pensaba que lo vuestro estaba perdido....Oye, ¿puedo hacerte una pregunta? 

    -Sí, claro. 

    -¿Cómo ha sido lo de estar con él..., ya sabes, después de lo que os sucedió la noche que os conocísteis? Es decir, supongo que debió de resultarte raro...¿no? Acostarte con él dada vuestra experiencia pasada...o, al menos, un poco chocante... 

    -Bueno...verás, es que Jacob y yo aún no...- niego con la cabeza- no nos hemos acostado. 

    -¿No? ¿Y qué hicisteis anoche? 

    -Besarnos y...dormir juntos. 

    -Entonces lo haréis esta noche, ¿no? 

    -Eres una metomentodo y una cotilla de primera, Marina- salta Herminia sin mirarla siquiera. ¿Nos ha oído? Estábamos hablando muy bajo- Mi vista ya no es lo que era pero tengo el oído muy fino- dice como si me hubiera leído el pensamiento- No soy ninguna vieja medio sorda así que podéis ahorraros el murmurar a mi lado. 

    -Lo siento, Herminia- digo un poco avergonzada. 

    -Bueno...pero ¿tú quieres acostarte con él?- pregunta Marina ya en voz alta- ¿O crees que aún no estás preparada? 

    -Qué chismosa estás hecha, niña- Herminia niega con la cabeza resignada- Los tertulianos de la tele no podrían competir contigo. 

    Marina la ignora y me mira esperando una respuesta. 

    -Estoy enamorada de él y el pasado no me importa- le digo segura- así que lo quiero todo con él. 

    -Bueno- sonríe encantada- entonces será mejor que mañana no te espere para que me ayudes con el desayuno 

    Y se da la vuelta hacia el armario de la vajilla y empieza a sacar los platos y las copas para la cena mientras Herminia sigue con su trabajo sin mirarnos más. 
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    ¡Madre mía! Los platos sucios de la cena de esta noche no dejan de amontonarse. Y eso que , en cuanto he terminado de cenar, me he levantado de la mesa para ayudar a Marina y a Herminia a recogerlo todo mientras los demás se ocupaban de los otros huéspedes. 

    -¿Puedes tú con todo?- me pregunta Marina dejando otra montaña de cacharros sucios en el fregadero frente a mí ya que el lavavajillas está repleto y no cabe nada más- Te ayudaré en cuanto acabe de recoger el salón porque le he dicho a Herminia que se fuera a descansar ya que aún 

    está delicada de su lumbalgia. Y Darío está sirviendo copas y Sergio y Jacob han ido al almacén a traer cajas de ron y whisky que se han terminado... 

    -Tranquila, Marina, yo me hago cargo de la vajilla sucia. Tú ocúpate del salón. 

    -Eres un sol- me da un beso en la mejilla y sale disparada hacia el salón otra vez. 

    Entonces pienso en Adriana y en cómo ha entrado al salón a la hora de la cena con la cabeza muy alta y sin echar ni una mirada en dirección a nuestra mesa. Como si no existiéramos. 

    Ojalá le dure. 

    De repente, siento una presencia justo detrás de mí. Me giro sonriendo pensando que es Jacob pero me encuentro con Héctor que está pegado a mi espalda y mirándome fijamente.  

    Automáticamente doy un paso hacia delante para alejarme de él pero choco con el fregadero y ya no puedo avanzar más. 

    -Héctor...me has asustado. 

    -Lo siento, Emma- sonríe de repente- Sólo venía a ver si necesitabas ayuda con los platos. 

    -No, gracias, no te molestes...Terminaré enseguida y... 

    -No es molestia. Trae- coge un trapo de cocina y empieza a coger los platos que yo friego y los va secando lentamente y en silencio. 

    Pasan los minutos sin que ninguno de los dos diga nada y no es, precisamente, un silencio cómodo sino todo lo contrario. Sólo se ve interrumpido cada vez que Marina entra en la cocina cargada de platos y vasos sucios y nos mira extrañada. 

    -Emma- dice en cuanto Marina sale de la cocina otra vez- ¿Has pensado en lo que te dije? 

    Dejo escapar el aire antes de contestar. 

    -Sí. 

    -¿Y qué has decidido? 

    -Héctor, te prometí que acudiría a ti si lo necesitaba y agradezco tu ofrecimiento pero no necesito tu ayuda así que... 

    -¡Venga ya, Emma!- estalla de repente soltando el plato de golpe sobre la mesa- ¿Cómo puedes seguir así? 

    -En serio, Héctor, no me pasa nada ni necesito que tú ni nadie venga a ayudarme en nada. 

    -¿Pero cómo puedes soportar esta situación?- me mira casi con asco- ¡Estar con él día y noche! 

    -Tú no lo entiendes... 

    -¡Claro que no lo entiendo, joder!- grita soltando el trapo con furia en la encimera- ¿No quieres que te rescaten? 

    -¡No necesito que me rescaten! 

    -¡Prefieres que un delincuente abuse de ti cada vez que le venga en gana! 

    -Héctor- digo cerrando el grifo e intentando controlarme al hablar aunque estoy a punto de estallar- Él no abusa de mí. Además, no es asunto tuyo rescatarme. Ni tuyo ni de nadie. Llevo años rescatándome a mí misma sin ayuda de nadie. 

    Me mira enfadado negando con la cabeza como si no se creyera lo que está escuchando. No sé qué es lo que le ha dado conmigo o si es que, al no poder salvar a Adriana ha decidido hacerlo conmigo y de ahí su enfado y su frustración pero empiezo a estar harta de tener a todo el mundo pendiente de mi vida privada. 

    La puerta de la cocina se abre y, por la mirada airada de Héctor sé , sin lugar a dudas, quién ha entrado. 

    Jacob se coloca justo detrás mía y, aún así, noto su cabreo como si me llegara a mí. 

    -Parece que no te dejé las cosas claras la última vez que hablamos, ¿no? 

    Me pongo alerta al instante. ¿Jacob y Héctor han hablado? ¿Cuándo? 

    -Pues no, ya ves. Puede que se te dé bien atemorizar mujeres pero eso no te valdrá conmigo- le sonríe con altivez. 

    -¿Ah, no? ¿Quieres probar? 

    -Oye, tranquilízate- dice levantando las manos como en son de paz- Sólo estoy charlando con mi amiga Emma. 

    -Charlando... 

    -Así es. 

    -La estás molestando. 

    -¿Y si así fuera, a ti qué te importa? 

    -Si la molestas a ella, me molestas a mí. 

    -¡Eh! Pareces rabioso...- sonríe con chulería y empiezo a temerme lo peor- ¿Qué te pasa? ¿No has dormido bien? 

    -No sé. Quizás, si te parto la cara, duermo mejor. 

    -Suficiente- intervengo. Me siento como si estuviera entre dos gallos de pelea- Dejadlo ya. 

    -Tranquila, Emma. ¿Qué crees que va a hacer? ¿Violarme? 

    Casi sin que lo vea venir Jacob se lanza sobre él y lo derriba de un puñetazo. 

    -¡Basta! ¡Jacob!- grito acercándome a ellos- ¡Parad ya! 

    Pero ninguno me escucha. Héctor intenta darle un puñetazo a Jacob pero él lo esquiva y vuelve a pegarle una y otra vez mientras Héctor le responde como puede. Los dos se están pegando como si fueran animales así que decido acercarme para separarles. Estoy a punto de meterme entre los dos cuando Jacob aparta a Héctor de un empujón y me coge de la cintura alejándome del centro de la pelea. 

    -¡Jacob! ¡Lo digo en serio...! 

    -¡Quédate aquí!- dice sin escucharme y vuelve a por Héctor otra vez. 

    -¡Ya basta!- grito sin saber qué más hacer. 

    Darío y Marina aparecen por la puerta en ese momento, alertados por mis gritos seguramente, y, en unos segundos, Darío se mete en medio de los dos y los separa. 

    -¿Qué coño os creéis que estáis haciendo?- les grita Darío- ¡Jacob! 

    Él no le contesta. Sólo mira a Héctor con auténtica furia contenida en los ojos. 

    -¡Y tú!- dice mirando a Héctor- ¡Los clientes no pueden entrar en las dependencias privadas del hotel así que fuera! 

    Héctor le echa una mirada colérica y escupe en el suelo a los pies de Jacob antes de salir cabreado de la cocina. 

    -¿Qué coño pasa contigo?- Darío se vuelve enfadado hacia Jacob. 

    Marina se acerca hasta colocarse a mi lado y me coge del brazo, lo cual me consuela enormemente mientras yo les observo a los dos. Todo esto ha sido por mi culpa. Pero nunca se me había pasado por la cabeza que Héctor y él hubieran hablado alguna vez ni que estuvieran tan enfrentados. De haberlo sabido habría actuado de otra manera y habría intentado evitar esto. 

    -Mira, Darío... 

    -¡No! ¡Mira tú! Sé que estás jodido y muy nervioso por todo lo que te ha ocurrido últimamente pero este hotel es mi negocio, mi modo de vida. ¡No puedes liarte a puñetazos en mi cocina con un cliente! 

    -Darío- intervengo nerviosa- Lo siento mucho...Ha sido todo por mi culpa y yo... 

    -¡No!- Jacob me echa una mirada de advertencia- He sido yo el que lo ha empezado todo. 

    -¡Me da igual quién de los dos lo haya empezado! ¡Acabadlo de una vez! 

    Y sale furioso de la cocina dando un portazo. 
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    Nada más cerrar la puerta del dormitorio, Emma se gira hacia mí y me mira con una expresión de culpabilidad en el rostro Se acerca hasta quedar a pocos centímetros de mí y me acaricia la mejilla. 

    -¿Estás bien?- me mira preocupada- ¿Te ha hecho daño? 

    -¿Qué dices?- le acaricio el rostro con los dedos- Ese imbécil apenas me ha rozado. 

    -Jacob...- me mira como si estuviera cansada- Ha sido una estupidez. 

    -Lo sé. 

    -Darío llevaba toda la razón. 

    -También lo sé. 

    -¿Entonces a qué ha venido todo eso? 

    -¿Que a qué ha venido?- estallo ya harto- Sé que el mediamierda ese pretende largarse y llevarte con él. 

    -¿Cómo lo sabes? 

    -Porque ya me dejó claro lo que pretendía el otro día frente al cobertizo y le advertí que te dejara en paz. Y hoy me lo encuentro en la cocina pretendiendo lo mismo así que he tenido que dejarle las cosas claras de una vez. 

    -¿Pero por qué? ¿Acaso crees que me iría con él? 

    -¡No lo sé, Emma!- digo separándome unos pasos de ella- ¿Te irías con él? 

    -¡Claro que no!- me mira dolida- ¿Por qué piensas que haría eso? 

    -¡Porque recuerdo día tras día lo que te hice cuando te conocí! ¡No se me va de la cabeza!  

    -Cometiste un error... 

    -¡Fue mucho más que un error! ¡Pensé que eras Adriana y ella es un ser tan falso y retorcido que creí que cualquier cosa que le hiciera se lo tenía más que merecido y que, incluso, sería poco en comparación con el daño que le había hecho a mi familia!- me mira negando con la cabeza- ¡Pero me equivoqué y te hice daño a ti! ¡Y tendré que vivir con ello el resto de mi vida! 

    Ella me mira con una mezcla de tristeza y asombro por mis palabras pero no dice nada. 

    -¡Y además ellos están todo el puto día encima tuya recordándotelo!- exclamo señalando la puerta- ¡Tu hermana, el imbécil este y el otro imbécil...¿Quiénes se creen ellos para meter las narices en nuestras vidas? 

    Doy unos pasos alejándome de ella pasándome las manos por el pelo intentando calmar la frustración que siento y, entonces, me giro hacia ella que me mira con expresión de culpabilidad. 

    -Emma...¿le contaste algo a él sobre nosotros? 

    -No. 

    -¿Entonces cómo coño lo sabe? 

    -Yo...- baja la cabeza como si se avergonzara- se lo conté a Marina y Adriana nos oyó...Ella se lo debió de contar a Héctor. 

    -Y ahora quiere hacer de puto caballero andante contigo- niego con la cabeza- ¡Y librarte de mí! 

    Esta situación se ha vuelto insostenible. Todos quieren alejarla de mí para protegerla. Y yo no puedo mantenerme lejos de ella. 

    -Él...sólo quiere convencerme de que no debo confiar en ti...ni en mí- me mira triste- ni en nosotros. 

    -¿Y tú qué piensas? 

    -Es difícil tener una idea clara de todo este asunto. Las cosas que me ha dicho él, mi hermana...no se me van de la cabeza, es más, las tengo dando vueltas dentro sin parar...- se lleva las manos a la cabeza como si no soportara más presión- Me siento totalmente perdida en toda esta historia de peligro, capos de la droga y mi situación contigo en ella...Estoy confundida y me siento acorralada... 

    Mierda. Me va a dejar. Lo sé y no puedo culparla. Esto destrozaría los nervios a cualquiera. 

    -Pero...cuanto más pienso en lo que ellos me dicen o veo cómo me miran fijamente cuando me los cruzo ¡y sé lo que están pensando! ¡que yo tengo la culpa de lo que me pasa!...Yo sólo pienso en cómo he abierto los ojos desde que te conozco, en cómo estaba apartada del mundo y tú me has sacado de esa prisión que yo misma me había creado...y lo único que deseo ahora mismo es escaparme contigo a algún lugar donde nadie nos encuentre y podamos ser libres de verdad. 

    Me acerco a ella y la miro fijamente a los ojos sin decir nada. Su cuerpo y el mío se rozan por completo y siento su respiración acelerada y su calor que hace que aprisione aún más mi cuerpo con el suyo. 

    Acaricio su nariz con la mía sintiendo su olor que me vuelve loco y, en cuanto ella levanta las manos y rodea mi cuello, no aguanto más y la beso cogiéndole la nuca con mi mano para acercarla todo lo posible a mí. No sé qué he hecho para merecerme conocer a alguien como ella pero ya no puedo alejarla de mí. La necesito demasiado. Mi boca besa la suya una y otra vez y, con mi otra mano, la abrazo pegando su cuerpo al mío totalmente. 

    -Emma...- susurro sobre sus labios mientras ella respira agitadamente bajo los míos- somos tú y yo...Es todo sobre nosotros, no ellos...Es algo que ellos no pueden entender porque se trata sólo de ti y de mí...-me mira emocionada y asiente lentamente con la cabeza- Ellos no saben nada de nosotros, no ven quiénes somos...y no vamos a parar. Si es necesario, nos iremos dónde nadie nos encuentre. 

    La beso sintiendo cómo ella se abraza a mi cuello poniéndose de puntillas y, sin poder esperar más, la levanto en peso pegándola a mi cuerpo. Joder...¿Me estaré volviendo loco? He complicado su vida y la mía al enamorarme de ella. Nunca debí acercarme tanto a ella ni confundir las líneas entre los dos pero ya no me importa. 

    La deposito suavemente sobre la cama y me tumbo sobre ella con cuidado de no aplastarla sin dejar de besarla en ningún momento. Levanto la vista para mirarla y me estremezco sacudido por la necesidad de poseerla ya mismo. Ella me devuelve la misma mirada de necesidad que sentimos el uno por el otro. 

    -Eres preciosa- le digo negando con la cabeza como si no me lo creyera- Lo mejor que me ha pasado en la vida. 

    Bajo hasta su cuello y empiezo a besárselo lentamente. La oigo suspirar y la necesidad de seguir probándola se me hace insoportable. Vuelvo a su boca, tan caliente, mientras mis manos recorren lentamente su cintura debajo de su jersey. 

    -Quiero tocarte...- digo contra sus labios- pero sé que no debo... 

    Abre los ojos y me mira. 

    -¿Por qué? 

    -No quiero hacerte daño. 

    -No vas a hacerlo- dice respirando agitadamente y acerca su mano a mi cara para acariciármela- Jacob, no quiero que te martirices así. Ya me has curado por lo que me hiciste...con creces. 

    -No sé cómo resarcirte...-necesito explicárselo, necesito que lo comprenda- Llevo años sin sentir nada por nadie que no sea rencor o ganas de vengarme  pero cuando estoy contigo...cuando estamos juntos...joder... 

    -Te entiendo...Tu corazón es exactamente igual al mío y guardas tu dolor dentro. Creo...que los dos estamos tremendamente solos y nos hemos refugiado en esta gran soledad durante años pero, de alguna manera, tu soledad ha conectado con la mía y...es tu voz la que me tranquiliza, es tu modo de hablarme, de tratarme...es que eres tú. 

    La miro recordando, de repente, el escrito suyo que leí en la cabaña y, sin poder aguantarme más y la abrazo con fuerza pegándola a mi cuerpo todo lo que puedo. Mi boca va hacia su cuello y empiezo a besárselo lentamente mientras subo por su mandíbula hasta llegar a su boca y besarla con intensidad, casi de manera frenética. La necesito. Como a una droga y nunca tengo suficiente de ella. El peligro es que la droga te lleva a querer más y más. 

    Mis manos se cuelan debajo de su camiseta y acarician su vientre suave mientras no puedo dejar de besarla. Ella es como un imán que me seduce, me arrastra y me atrae hacia ella. Subo las manos hasta llegar a su sujetador, el que yo le compré, y le bajo las copas para empezar a acariciarle lentamente los pezones con mis dedos. 

    Automáticamente, suelta un gemido en mi boca y no lo soporto más así que le levanto la camiseta con impaciencia para sacársela por la cabeza y, en cuanto lo hago, mis labios bajan a sus pezones besándoselos, lamiéndolos y mordisqueándolos con suavidad. 

    Esta vez el gemido es más fuerte, más incontrolado y, a la vez, me agarra del pelo con fuerza como si no lo soportara lo que me pone más embrutecido de lo que ya estoy. Le desabrocho el botón del pantalón sacándoselo con facilidad y la observo de arriba a abajo. 

    -Puta mierda...Eres preciosa... 

    Ella no me contesta. Sólo agarra mi camiseta para sacármela por la cabeza. La tiro al suelo antes de volver hambriento a su cuello y mi mano empieza a bajar por su cuerpo acariciándolo hasta colarse dentro de su ropa interior y empiezo a acariciarla con lentitud hundiendo el dedo en su humedad y acariciándola mientras ella empieza a jadear y a retorcerse sin parar debajo mía. Me agarra tan fuerte del pelo que casi me hace daño. Me vuelve literalmente loco. 

    Como un rayo, me desabrocho los pantalones y me los quito junto con los boxers y le quito a ella la ropa interior también antes de tumbarme sobre ella besándola desesperado. Ella me abraza y me besa con idéntica ansiedad a la mía y, lentamente, empiezo a penetrarla intentando tener cuidado. 

    Dejo de besarla para concentrarme más y la miro a los ojos conforme avanzo en su interior y veo que pone una mueca de dolor en su rostro. Le estoy haciendo daño. Empiezo a besarle la mejilla y voy hasta su oído dejando besos húmedos. 

    -Te hago daño...-suspiro entrecortadamente junto a su oído- ¿Quieres que pare? 

    -No... 

    Es todo lo que necesito. Empujo hasta el fondo y ella grita en mis labios. Su expresión de dolor hace que empiece a moverme lentamente mientras que mi mano baja hasta su mismo centro de placer y se lo acaricio trazando círculos lentos con mi dedo. 

    La expresión de dolor de su cara va desapareciendo y empiezo a acelerar mis embestidas sin dejar de acariciarla. Emma me abraza con fuerza clavándome las uñas en la espalda y yo le muerdo el cuello con suavidad para intentar controlarme un poco más. Quiero ir despacio pero hace mucho que no estoy con una mujer y apenas puedo controlar el fuego que siento por ella así que no dejo de sumergirme en ella una y otra vez sintiendo en mi garganta los mismos jadeos que ella deja escapar en mi boca. 

    Con un movimiento duro y rápido la penetro hasta el fondo sintiendo que me partiré en dos de aguantarme tanto con ella...Joder, nunca ha sido así, tan intenso... Con nadie. Ni siquiera con Nerea. 

    -Jacob...- Emma echa la cabeza hacia atrás dejando escapar un sonido que es mitad grito y mitad gemido. Finalmente, me dejo ir también gruñendo en su cuello mientras ella me envuelve protectora en sus brazos y me estrecha contra ella. 

    Nuestras respiraciones se van normalizando y siento deseos de permanecer así para siempre, unido a ella, los dos solos sin que nadie nos alcance. Siento su respiración contra la mía casi al unísono y me obligo a moverme. Estoy aplastándola así que me tumbo de espaldas en la cama llevándomela conmigo y tumbándola sobre mi cuerpo. Ni siquiera he salido aún de su interior. Ni quiero hacerlo. 

    Agacho la cabeza para mirarla y está tumbada con la cabeza en mi pecho y los ojos abiertos sin decir nada, aún respirando acelerada. Permanecemos en silencio durante unos minutos en los que miles de pensamientos se agolpan en mi cabeza, la mayoría sin creerme aún mis reacciones con ella. Son demasiado intensas, demasiado fuertes como para compararlas con nada que haya experimentado hasta ahora. 

    No sé qué estará pensando ella de lo que acaba de ocurrir. Estoy a punto de preguntarle cómo se siente cuando se mueve un poco conmigo aún dentro lo que hace que me tense. Vuelve a moverse a la vez que deposita un beso en mi cuello pero no se está quieta. Es como si buscara una postura o algo así pero yo he llegado ya a un punto en el que no lo soporto más. 

    Empiezo a moverme lentamente dentro de ella y se pone rígida al momento. Mis manos van a sus caderas y la sujeto a la vez que acelero el ritmo dentro de ella. Hunde su rostro jadeando en mi cuello y yo la abrazo estrechándola con mi cuerpo acelerando aún más mis embestidas más rápido y cada vez más fuerte. 

    Busco su boca y la beso de manera furiosa y casi delirante y el ritmo frenético que mantengo hace que, al poco, una sacudida fuerte y rápida como un rayo nos atraviese a los dos. La escucho gritar y temblar a la vez contra mi pecho y, casi a la vez, suelto un sonido gutural que me deja más relajado de lo que he estado en toda mi maldita vida. Ha sido rápido y fugaz pero increíble. 

    Abro los ojos para mirarla aún recuperándome y sigue sobre mí abrazada a mi cuerpo con los ojos cerrados. Con un esfuerzo, alargo la mano para agarrar la colcha y taparnos los dos con ella. Deposito un beso en su cabeza y, casi al momento, me quedo dormido. 
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    Un fuerte sonido, parecido a un trueno, hace que abra los ojos, lentamente, confundida. Parpadeo dos o tres veces antes de volver a oír otro trueno junto con un relámpago que ilumina la habitación durante un momento. Levanto la cabeza y miro a Jacob que duerme debajo de mi cuerpo con su mano aún en mi cadera. 

    Los recuerdos y las sensaciones de lo que ha ocurrido entre los dos hace unas pocas horas me inundan al momento poniéndome nerviosa de nuevo al recordarlo todo. Lo que nos ha ocurrido es...no sé, no encuentro palabras para explicarlo. ¿Será así con todo el mundo? ¿Tener este tipo de intimidad? Pero no lo creo. La conexión entre Jacob y yo ya era increíblemente fuerte antes y nada comparable a lo que había sentido antes con ninguna otra persona, ni siquiera con... 

    Cierro los ojos intentando despejar mi mente y volver a las increíbles sensaciones de anoche. Lo que sentí sólo pudo ser porque estaba con él. No creo que me pueda ocurrir con nadie más porque nada de lo que me pasa con él me pasa con ninguna otra persona. Es como él lo dijo anoche: Somos él y yo y sólo nosotros conocemos nuestra verdad. Nadie más. 

    Me separo con cuidado de él para no despertarle. Aparto su mano lentamente de mi cadera y me deslizo hasta el borde de la cama. Cojo una manta que hay a los pies de la cama y me cubro con ella antes de encaminarme hasta el cuarto de baño y cerrar la puerta para que la luz no lo despierte. 

    Me miro en el espejo del lavabo y me observo atentamente durante un rato. Me encuentro tan cambiada por dentro que casi espero que ese cambio se note por fuera pero me veo igual que siempre, si acaso con alguna molestia en lugares extraños. Una marca en el cuello llama mi atención, giro la cabeza para verla mejor y, automáticamente, recuerdo cómo Jacob me mordió en el cuello justo antes de... 

    Sonrío levemente al recordarlo. Es pensar en él y sentir que mi cuerpo reacciona casi sin que me dé cuenta. Ajusto un poco mejor la manta alrededor de mi cuerpo y apago la luz antes de salir del cuarto de baño. 

    Jacob aún duerme en la misma postura. Le observo dormir plácidamente con la colcha tapándole hasta la cintura dejando a la vista su musculoso pecho y sus fuertes brazos con los que me tenía abrazada hace unos minutos de esa manera tan íntima y especial. 

    Sin apartar mi mirada de él, pienso que jamás conoceré a nadie como él. Cuando lo nuestro se acabe será un recuerdo imborrable para mí que me acompañará siempre. Porque se acabará. Él aún no lo sabe pero no me conoce. Conoce mi interior porque me he abierto a él como a nadie en toda mi vida pero no conoce mis actos y esos son los que definen a una persona en realidad. No cómo piensas sino cómo actúas. 

    Le observo unos segundos más hasta que siento que la tristeza me embarga así que camino hasta el balcón con la manta fuertemente apretada en torno a mi cuerpo.  A través de la puerta de cristal veo la lluvia que cae como si fuera una manta de agua. Apoyo la frente sobre el frío cristal y observo la tormenta en todo su apogeo. Los relámpagos lanzan destellos sobre el cielo oscuro y me siento tan pequeña observando este espectáculo que, por un momento, mis problemas parecen insignificantes. 

    No sé qué va a pasar cuando todo esto acabe. No me gusta mi realidad y mi pasado aún me persigue pero, a la vez, siento que mi vida va pasando y no aprovecho todo lo que me ofrece y lo voy perdiendo todo soñando. Y sé que esto tendrá su final porque todo lo bueno lo tiene. El sueño acabará , llegará a su fin...y entonces aparecerá el dolor. 

    Unos brazos rodean mi cintura y me pongo recta al segundo. Jacob pega su cuerpo a mi espalda abrazándome y me besa en el cuello suavemente. Giro la cabeza y mis labios se encuentran con los suyos que me responden al beso con ansia, con intensidad...Me muerde el labio con suavidad al terminar el beso. 

    -¿No puedes dormir?- pregunta en un momento que me separo de él casi jadeando. 

    -Me ha despertado la tormenta- respondo dándole un beso en la mejilla. 

    -¿Y por qué no me has despertado? 

    -Estabas muy mono ahí dormidito. Me ha dado pena. 

    Me abraza por la cintura besándome en la sien y nos quedamos unos segundos en silencio mirando la lluvia que repiquetea incesante en la ventana. 

    -Esto me recuerda a ti. 

    -¿El qué?- pregunto extrañada. 

    -La lluvia, la tormenta, el bosque...me recuerdan a ti, a tu sonrisa- me abraza con más fuerza apoyando la barbilla en mi cabeza- Eres como el olor a lluvia, al frescor del aire... 

    Una lágrima cae por mi mejilla sin que pueda evitarlo. Nunca nadie me ha dicho algo así. 

    -¿Por qué yo?- pregunto sintiendo que sus palabras me impactan en lo más hondo. 

    -Porque sabes quién soy. Has visto mi lado más oscuro, el más perverso, el que le he ocultado siempre a todo el mundo...y te has quedado a mi lado a besar mis cicatrices. Y porque nunca nadie me ha hecho sentir tan vivo. 

    -¿Eso sientes por mí? ¿De verdad?- pregunto con dificultad intentando no quebrarme ante lo que me está diciendo. 

    -No sé, Emma...Es más complicado que eso. No es lo que siento por ti- me besa en el pelo- Es...lo que no siento por nadie más. 

    Un sollozo se me escapa sin que pueda evitarlo. Me seco las lágrimas que salen sin parar con una mano deseando que él no se dé cuenta. 

    -Emma...- me coge de los hombros volviéndome hacia él- ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? 

    -No...no es nada- me seco las lágrimas con la mano. 

    -¿Nada? Mierda...Te he hecho daño antes. 

    -¿Qué? 

    -En la cama. He sido demasiado bruto contigo y te he hecho daño. 

    -¡No! No, no me has hecho daño, en serio...Bueno, un poco al principio pero me ha encantado, de verdad... 

    -¿Entonces qué te ocurre? 

    -Nada. Creo que...estoy demasiado sensible esta noche...Sólo eso. 

    -¿Sensible?- me mira extrañado- ¿Tú? 

    -Sí- digo asintiendo- ¿Por qué me miras así? 

    -Emma...Desde que te conozco has pasado un infierno y no te he visto llorar ni una sola vez. Y ahora te digo lo que pienso de ti...¿Y te pones así? 

    -Bueno, es que has usado palabras muy bonitas...Y sí me has visto llorar antes. Lloré la noche que te dije que te quería. 

    Me doy la vuelta otra vez a mirar por la ventana ajustando la manta alrededor de mi cuerpo. No quiero que siga mirándome así. Si lo hace acabaré echándome a llorar de nuevo. 

    -Entiendo- dice a mi espalda- Entonces...te ha gustado lo que te he dicho, ¿no? 

    -Sí...Claro que me ha gustado. 

    -¿Y te gusta la amistad que tenemos?- dice acercándose a mí y haciendo que sienta su aliento en mi nuca. 

    -Sí, me gusta mucho. 

    -¿Y te ha gustado lo que hemos hecho antes en la cama? 

    Sus manos me cogen de la cintura a la vez que pega su cuerpo al mío por detrás. 

    -Sí... 

    -¿Entonces por qué no confías en mí? 

    -Pero...¡Sí que confío en ti! 

    -¡No! ¡Yo lo hago! ¡Yo sí confío en ti! ¡Pero tú te guardas cosas de tu pasado para ti! 

    -Bueno...¡Es mi pasado! ¡Es cosa mía! 

    -Ya veo...Te valgo para hablar y para ver películas y también para que nos acostemos pero no para confiar en mí. 

    -¿Vas a empezar otra vez con el tema de la confianza?- giro la cabeza para mirarle con expresión cansada. 

    -¿Y tú no te das cuenta de que no me importa una mierda tu pasado?- me mira molesto de verdad- No me importa quién eras ni lo que hiciste...con tal de que te quedes a mi lado. 

    Le miro con impotencia antes de bajar la mirada y volver a girarme otra vez. 

    -¡Pero no estoy dispuesto a verte sufrir por lo que sea que te ocurrió y que no quieres contarme! ¡Y no me da la gana de ver cómo te achicas frente a tu hermana sólo porque crees que le debes algo por lo que te ocurrió y que ella usa para martirizarte continuamente! 

    Cierro los ojos dolida. Tiene razón. Y, además, no es justo para él porque él me lo ha confiado todo y yo le estoy ocultando lo más importante. Y tiene derecho a saberlo. 

    -Tienes razón- abro los ojos y miro la lluvia incesante- Te lo contaré todo. Solo...dame tiempo para pensar cómo. No es fácil para mí. 

    -Emma, joder...no quiero que me lo cuentes porque te sientas presionada- dice exasperado- Quiero saber que te fías de mí como para compartir tu carga conmigo. 

    -¡Jacob! ¡Yo no soy buena para ti!- suelto sin poder aguantarlo más- ¡No soy buena para nadie! 

    -No vuelvas a decir eso- dice serio- ¡Maldita sea! ¡Eres la única persona que consigue calmarme!- pega su boca a mi oreja a la vez que me agarra más fuerte de la cintura- He tenido épocas en las que creí que me volvería loco. Estaba enfermo y cansado. ¡Estaba deseando morir! Y nadie podía ayudarme...Ni amigos ni amantes... 

    Sus manos se cuelan dentro de la manta que tengo fuertemente apretada contra mí y me acarician el vientre. 

    -No tienes ni idea de lo que significas para mí- susurra contra mi cuello haciéndome estremecer- No hay nada que quiera más... 

    Suelto la manta de una mano y la subo hasta su rostro para acariciárselo a la vez que giro la cara hacia él y atrapa mis labios con los suyos besándome tan ansioso que hasta me muerde los labios. 

    -Te lo daría todo...- sus manos empiezan a recorrer mi cuerpo- Me sacrificaría de la manera que fuera...- su mano sube hasta mi pecho y empieza a trazar círculos en mi pezón mientras yo jadeo en su boca- Pelearía por ti...- susurra contra mi boca- Haría lo que fuera por ti... 

    Su otra mano baja hasta el sitio más caliente de mi cuerpo y empieza a acariciarme de tal manera que suelto sin querer la manta que cae al suelo a mis pies. Dios mío...Me vuelve loca, me hace perder la cabeza...Puedo tratar de fingir o intentar aparentar pero sé lo que siento por él y es que me tiene ciega totalmente. Y no me importa. 

    -Para mí no hay ya un lugar si tú no estás en él... 

    Sus caricias y sus palabras me hacen jadear de manera incontrolada y mi mano se coloca sobre la suya no sé si para frenarle o para que vaya más deprisa porque es una agonía dulce que ya casi no soporto. Él, entonces, separa mis piernas con la suya con lo que tengo que colocar las palmas de mis manos sobre el cristal de la ventana para poder sostenerme a algún sitio. 

    Noto cómo me penetra de un solo movimiento y un dolor dulce que sólo él me provoca estalla dentro de mí...extraño, hueco y apremiante. Me agarra de la barbilla para guiarla hacia su boca y me besa con urgencia mientras siento cómo mi placer se va inflamando con cada embestida suya dentro de mí. Su manera de ser, de tratarme...hace que todo para mí se reduzca a Jacob, sus caricias y sus besos. 

    Él entierra el rostro en mi cuello sin dejar de moverse al unísono conmigo. Adoro la sensación de tenerlo dentro y detrás de mí así que, dejándome llevar por mi instinto, empiezo a respoder a sus acometidas con las mías y él se queda inmóvil al notarlo. 

    -Eso es, cariño- susurra en mi oído- Muéstrame cómo te gusta. 

    Dejo de apoyarme en el cristal de la ventana para apoyarme en él, paso las manos por encima de su cabeza y tiro de él hacia mí para poder besarle. Él me responde al beso a la vez que me acaricia el pecho y su mano baja por mi estómago mientras seguimos moviéndonos juntos. 

    Empiezo a gemir sin control contra su boca sintiéndome desgarrada por el deseo y reconfortada al mismo tiempo y, cuando siento que me libero al fin, mantengo mi cara pegada a la suya y la sensación es tan intensa que no puedo evitar gritar. 

    Jacob sonríe al verme y, tras besarme suavemente en el cuello, asume el control otra vez y empieza a moverse hasta que suelta un gutural gruñido agarrándome de las caderas y hundiéndose en mí una última vez. Se deja caer sobre mi espalda poniendo un brazo por encima mía sobre el cristal a la vez que me estrecha con su otro brazo y murmura mi nombre. 

    Intento recuperar el aire mientras respiro aceleradamente pero siento que la fuerza de mis piernas se ha mermado y me fallan y él pasa su musculoso brazo por mi cintura sujetándome contra él. 

    -Mierda, Emma...- dice aún recuperándose- Eres increíble follando... 

    Abro los ojos de golpe al oírle. 

    -Quiero decir...que me encanta hacer el amor contigo. 

    Sin poder evitarlo suelto una carcajada. 

    -También me gusta saber que soy increíble follando- digo sonriendo. 

    Jacob sonríe y me besa en el hombro. 

    -Lo eres, créeme- dice cogiéndome de la caderas y saliendo de mi interior. Seguidamente, me da la vuelta y me besa abrazándome. Enredo los dedos en su pelo devolviéndole el beso con más ganas y más amor del que he sentido en toda mi vida por nadie. Él me coge en brazos sin dejar de besarme y me lleva hacia la cama. 

    -Deberíamos dormir- dice depositándome sobre el colchón- pero no creo que te deje descansar mucho. 

    -¿Ah, sí?- le abrazo atrayéndolo hacia mí- Pues a mí me apetece cansarme mucho ahora y despertarme con todo el cuerpo dolorido mañana. 

    -Soy tu hombre, entonces. 

    Y me besa haciéndome sentir de nuevo la mujer más deseada del mundo para él. 
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    -¡Esto está inundado! 

    Observo el lugar que Sergio me señala con desagrado. Una parte del tejado del cobertizo se hundió anoche por culpa de la tormenta y todo está cubierto de ramas y de fango. Buena parte de lo que guardaba Darío aquí dentro se ha echado a perder y no sé si se podrán salvar las otras cosas. 

    -¿Tienes seguro?- pregunto echando un rápido vistazo a la cortadora de césped y la podadora cubiertas de barro. 

    -Sí, voy a llamarles. Mientras, deberíamos empezar a quitar escombros para poder evaluar todo lo que se ha echado a perder. 

    -No creo que puedas salvar mucho- comenta Sergio paseándose junto a unas cajas empapadas- El barro y el granizo han arrasado con casi todo. 

    -Id mirando lo que se puede salvar, ¿de acuerdo? Yo voy a llamarles por teléfono. 

    Sale del cobertizo y Sergio y yo nos ponemos manos a la obra y no es una tarea sencilla ni agradable, especialmente cuando me toca hundir el brazo hasta el codo en el interior de un pequeño sumidero que está atascado por la cantidad de ramas, hojas y barro que se han acumulado dentro. 

    -¿Quieres que te traiga el gancho?- pregunta mirándome sacar restos sin parar. 

    -No, espera un momento que... 

    -¿Qué tal, cuñado? 

    Sergio y yo levantamos la mirada hacia Adriana que nos observa sonriendo desde unos tacones de 13 centímetros que se hunden en el barro a cada paso que da. 

    -¿Nunca tienes frío?- le pregunta Sergio mirándola de arriba a abajo. Lleva puesto un vestido corto ajustado sin un abrigo o chaqueta que la proteja del viento helado que sopla. 

    -Parece que vas a convertirte en familia mía dentro de poco- dice mirándome e ignorando completamente a Sergio. 

    Bajo la mirada a donde estoy intentando acabar de limpiar el sumidero y me estoy llenando de barro hasta los codos por lo que mi humor no está para aguantar a mi "cuñada" ahora mismo. 

    -No estás muy hablador esta mañana, ¿no? Claro que imagino que estarás cansado de no dormir nada a juzgar por los gritos que emitía anoche mi hermana... 

    Levanto la mirada atravesándola con ella. ¿Qué coño pretende? 

    -Esa no fue Emma- interviene Sergio atrayendo la atención de Adriana- Fue Yaiza que grita como si la estuvieran matando cuando le doy bien duro... 

    -Era Emma- replica seria- Me pasé años en la habitación de al lado intentando conciliar el sueño mientras ella se traía tío tras tío a su habitación- me mira y sonríe- A veces, incluso se traía a varios a la vez. 

    Sergio me mira automáticamente esperando mi reacción pero yo solo la observo a ella. Me echaría a reír en su maldita cara hipermaquillada si no fuera porque tengo curiosidad por ver hasta dónde es capaz de llegar por jorobar a su hermana. 

    -De todas formas, ya me he dado cuenta de qué va tu juego- vuelvo a poner mi atención en el sumidero que, de repente, me parece mucho más interesante- Y estás de enhorabuena porque estoy dispuesta a... 

    -Pásame el gancho metálico, tío- digo mirando a Sergio. 

    -¡Oye tú!- grita mirándome enfadada- ¡Te estoy hablando! 

    Sergio la mira primero a ella, luego a mí y, finalmente, coge el gancho de la caja de herramientas y me lo da. Lo uso poniendo atención en lo que estoy haciendo hasta que, tras acabar, lo dejo en el suelo y levanto la vista hacia ella con expresión cansada. 

    -¿Qué quieres? 

    -Decirte una cosa que te interesará porque... 

    -Estoy ocupado. Acaba pronto. 

    Su mirada me atraviesa por unos instantes pero, al momento, sonríe satisfecha. 

    -Bien. Podemos jugar, si es lo que te apetece. 

    -¿Jugar?- Sergio la mira incrédulo. 

    -Sí. Si lo que le gusta a Jacob es jugar a hacerse el fuerte vamos a ver qué tiene que decir a mi propuesta. 

    Estoy empezando a hartarme de esta tía de verdad. 

    -Podrías tenernos a las dos. 

    Me mira y sonríe satisfecha de sí misma. Sergio la mira a ella y después a mí asombrado. 

    -¿Qué te parece? Seríamos las dos en tu cama sólo para ti y te haré cosas que seguro que no te han hecho nunca en toda tu vida. 

    La miro sin dejar transferir nada. ¿En serio son hermanas? Si no fuera por el parecido físico creería, sin lugar a dudas, que Emma es una niña robada. 

    -Seguro que la aburrida de mi hermana nunca ha estado con una mujer y no te niego que sería algo raro siendo hermanas pero...me adaptaré. 

    -No me interesa. 

    -Podrás metérmela por donde quieras. 

    -Sigue sin interesarme. 

    -¡Eso no es cierto! Y no niegues que no te encantaría. Tienes polla, ¿no? 

    -Mira...- estoy deseando acabar con esto de una vez- no niego que tener a dos Emmas en mi cama sería la ostia...Igual así podría llegar a saciarme de ella en algún momento pero no a una copia barata y de mala calidad que está usada y manoseada por todo el mundo.  

    Su sonrisa se ha ido borrando a medida que oía mis palabras. 

    -Nunca podrás compararte con ella. 

    Ahora me observa con una furia que, a duras penas, contiene. 

    -Yo sí estoy interesado- su mirada va hacia Sergio al momento- A mí me da igual que estés usada. 

    La mirada que nos dirige a los dos promete venganza, como poco. Se da media vuelta y, sin decir una palabra, se aleja en dirección a la casa. 

    -Joder, tío...- dice Sergio riéndose- ¡qué bien sienta mandarla a la mierda! 

    La observo mientras se aleja y una idea me pasa por la cabeza y hace que empiece a preocuparme. Está muy enfadada y sé sobre quién va a volcar ese enfado. 
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    -¿Has visto a Emma? 

    Marina me mira asombrada. Acabo de entrar a la cocina cubierto de barro hasta el cuello casi. 

    -¡Dios mío! El cobertizo os está dando trabajo de verdad... 

    -¡Marina! ¿Dónde está Emma? 

    -¡Eh, tranquilo...! Estás muy ansioso, ¿no? 

    -Joder... 

    -Ha subido a vuestra habitación a cambiarse porque se ha manchado la camisa que llevaba puesta de salsa de tomate pero bajará enseguida así que... 

    Salgo de la cocina sin terminar de escucharla y voy a subir las escaleras cuando Darío me intercepta haciendo que me frene. 

    -Tengo que hablar contigo. 

    -Luego- respondo empezando a subir los escalones- Ahora no puedo. 

    -¡Espera! ¡Esto es importante! 

    -¿Qué ocurre?- me vuelvo hacia él con impaciencia. 

    -Justo después de llamar a los del seguro he visto que tenía una llamada perdida de Nicolás. 

    -¿Nicolás?-le miro sin entender- ¿El que era amigo de mi hermano? 

    -El mismo. Le he llamado y me ha preguntado por Adriana. 

    -¿Y eso por qué?- pregunto girándome del todo hacia él y mirándole interesado por primera vez. 

    -Dice que un conocido suyo oyó a un integrante de “La Compañía” presumiendo de que habían solucionado el problema de Adriana "achicharrándola". 

    -¿Hablas en serio? 

    -Y tanto. Por eso me ha llamado, quería saber si era cierto- me mira un segundo nervioso- ¿Sabes lo que eso significa? 

    Asiento lentamente mientras pienso en lo que me ha dicho. Tengo que hablar con Emma. 

    -Gracias por contármelo, tío- me giro y subo las escaleras de dos en dos hasta que llego a la habitación y abro la puerta de golpe. Emma da un bote del susto a la vez que se tapa con la camiseta que lleva en la mano. Está en ropa interior de cintura para arriba. 

    -¡Jacob! Qué susto me has dado... 

    Entro en la habitación y cierro la puerta detrás de mí mirándola detenidamente. 

    -¿Has visto a tu hermana?- pregunto acercándome a ella. 

    -Eh...no...¿por qué? ¿qué pasa? 

    -¿No has hablado con ella? 

    -No...Jacob, ¿qué ha pasado? 

    -Nada- respondo al momento. 

    -Jacob...- me mira con impaciencia. 

    -Ha venido hasta el cobertizo a tocarme las narices y la he cabreado bastante...y cuando se cabrea sé que la paga contigo así que... 

    -¿Has venido corriendo a buscarme para advertirme? 

    No le contesto. Sólo la observo mientras ella deja la camiseta que tenía en las manos sobre la cama y se acerca a mí sólo con el sujetador y los vaqueros puestos. La observo de arriba a abjo y siento que me tenso. Va a abrazarme pero yo doy un paso atrás. 

    -¡Espera! No te acerques. Estoy lleno de barro. Te pondré perdida... 

    -No me importa- se acerca y rodea mi cuello con sus brazos. Se pone de puntillas y apoya su frente en la mía y, sin poder evitarlo, le abrazo la cintura con las manos manchándola de barro. 

    -Tengo algo importante que contarte. 

    -¿Qué pasa?- levanta la vista y me mira. 

    -Darío y yo nos hemos enterado de que “La Compañía” cree que tu hermana murió en el incendio de la cabaña. 

    Sus ojos se agrandan cuando comprende lo que eso significa. 

    -¿En serio? 

    Asiento lentamente sin dejar de mirarla. 

    -Pero...si piensan que ella murió, eso quiere decir que... 

    -Que no la están buscando- sonrío- así que a ti tampoco. 

    -¿Estoy a salvo?- pregunta sin creérselo. 

    -Parece que sí. Ya no tienes que preocuparte más. Te aseguro que es la última vez que te va a poner en peligro. 

    -¿Sigues intentando protegerme de ella? 

    No le contesto. Sólo la agarro con más fuerza de la cintura y la pego más a mí.  

    -No necesito que me protejas de ella...ni de nadie. Llevo años protegiéndome yo sola de todo. 

    -No voy a dejar que nadie te haga daño- subo la mano hasta su mejilla manchándosela- No ahora que te he encontrado. 

    Ella me mira y se pone seria. 

    -¿Y...si soy yo la que te hace daño a ti? 

    -Eso es imposible. Seré yo el que acabará haciéndotelo pasar mal a ti. 

    -¿Por qué dices eso?- se separa un poco de mí y me mira extrañada. 

    -No puedo darte todo lo que quieres...No como puede hacerlo cualquier otro tío. 

    -Yo creo que sí- sonríe- Ya me lo estás dando. 

    -Emma, aunque se haya solucionado el problema de tu hermana aún hay cosas que no puedo darte: la policía me busca, no puedo tener hijos...- digo finalmente. 

    Y ya lo sabe. Ambas cosas. Al principio de conocerla todo esto me daba igual, mi único pensamiento era encontrar a Adriana y vengarme pero ahora, desde que nuestra relación ha cambiado de esta manera, es algo que me viene a la cabeza continuamente. Saber que no podemos tener un futuro en ese sentido. 

    -Ya lo sé- responde mirándome con cariño- Y no me importa. 

    -Puede que ahora no te importe pero, dentro de unos años, querrás ser madre y tener una familia y yo no...No puedo darte lo que cualquier otro tío sí puede. 

    -Einstein y tú sois mi familia- se acerca a mí y coge mi rostro entre sus manos- Jacob, no quiero hijos...si no los puedo tener contigo. 

    -Eso lo dices ahora pero más adelante pensarás otra cosa y yo... 

    -Jacob...- me mira seria a los ojos- Te contaré un secreto que nunca le he contado a nadie, ¿vale? 

    Asiento lentamente con la cabeza. 

    -No quiero tener hijos. 

    -No quieres...ahora. 

    -Nunca los he querido. Desde que era joven decidí que nunca los tendría. 

    -¿Por qué? 

    -Porque no quiero traer un niño inocente a este mundo..., es decir, yo nunca he sido feliz...cuando era niña sí lo fui un poco pero no especialmente ni en mi casa ni en el colegio ni en ningún otro sitio así que prefiero no ver que un ser al que yo quiero lo pasa mal en este mundo donde las personas son malas y crueles. 

    -¿No quieres tener hijos en serio? 

    Asiente mirándome y sonriendo con tristeza. 

    -¿A ti sí te gustaría? 

    -Sí, bueno...no puedo tenerlos así que da igual lo que yo quiera pero el breve tiempo que creí que iba a ser padre fue...increíble. 

    -Lo siento... 

    -No es culpa tuya...- la beso en los labios suavemente. 

    -Siento que lo pases mal por este tema pero...¿imaginas tener que explicarle a tu hijo que las personas son buenas cuando su propia madre carga con errores del pasado que causaron dolor y muerte y que ni siquiera se atreve a confesar? 

    -O que su padre asesinó a su abuelo con sus propias manos... 

    Ella sonríe con tristeza. 

    -O que su tía traicionó a su tío y, por su culpa, lo mataron... 

    La tristeza que veo en sus ojos hace que la abrace estrechándola con fuerza contra mí. 

    -Hemos tenido mucha suerte de encontrarnos- digo contra su pelo. 

    Ella me mira sin separarse de mí. 

    -De haber querido tener hijos habría sido contigo- sonríe con tristeza- Sólo contigo. 

    La beso cogiéndola de la nuca y, con la otra mano, la agarro de la espalda pegándola más a mí. La manera en que piensa, cómo me comprende...hace que mi deseo por ella se dispare. No recuerdo haber sentido estas ganas antes por nadie. Sólo pensar que Adriana pudiera estar atacándola ha sido suficiente para dejar a Sergio sólo en el cobertizo y salir a buscar a Emma para asegurarme de que su hermana no la estaba molestando. 

    -Eh, semental...- se separa lo justo y me mira sonriendo dulcemente- Te están esperando en el cobertizo y a mí en la cocina. 

    -Que esperen- la cojo en brazos besándola y ella rodea mi cintura con sus piernas. 

    Joder, cómo me pone...Su sonrisa, su boca, su mirada, las líneas de su cuerpo, la forma de su rostro... Pero, sobre todo, ella misma. Es mi amiga, mi compañera, mi amante, mi mujer...A la que he estado esperando toda la vida y, lo más importante, la que me ha estado esperando a mí. Sólo a mí. 

    -Jacob...- suspira contra mis labios. 

    -Estás manchada de barro...No puedes bajar así- la beso una y otra vez mientras empiezo a moverme hacia el cuarto de baño sin soltarla. Entro en la ducha y abro el agua que nos cae, caliente, encima a los dos mientras empiezo a besarla en el cuello y voy bajando por su hombro a la vez que ella suelta un jadeo e intenta subirme la camiseta. 

    La dejo en el suelo para quitarme la camiseta y vuelvo a besarla abrazándola y aprisionándola contra la pared. Ella me responde con idéntico entusiasmo a mis besos y siento que en sus brazos me agoto con una furia insaciable de deseo. 

    Le desabrocho el botón del pantalón vaquero y se lo quito junto con la ropa interior. Vuelvo a cogerla en brazos y aprisiono su cuerpo entre el mío y la pared colocándome entre sus muslos, me desabrocho los vaqueros y me los bajo lo justo para penetrarla mientras la miro a los ojos y me estremezco sacudido por la necesidad de poseerla sin cesar. 

    Entro en ella una y otra vez intentando ir despacio pero no puedo. La quiero con un arrebato frenético que me hace acelerar el ritmo. Ella me ha poseído en cuerpo y alma, me ha invadido y encadenado... Y quiero que ella sienta lo mismo por mí, quiero encadenarla a mí con su cuerpo, su mente y su alma para que sepa que no puede abandonarme, que no puede conocer el contacto con otro hombre. 

    La beso a la vez que acelero mis embestidas sintiéndola como una parte más de mí mismo, con sus piernas enlazadas alrededor de mi cintura y sus jadeos ahogados llenándome la cabeza y los sentidos. 

    No quiero que acabe tan pronto. Quiero que dure más, mucho más...así que cuando, tras un par de acometidas más, la oigo gritar y estremecerse en mis brazos me detengo intentando controlarme respirando lentamente una y otra vez. 

    Emma me mira extrañada respirando aún agitadamente. La beso a la vez que salgo de la ducha con ella en brazos todavía. Cojo una toalla si detenerme y la cubro con ella secándola mientras la llevo hasta la cama donde la tumbo y, tras quitarme los vaqueros y los boxer empapados, me tumbo sobre ella y la beso mientras mis manos empiezan a acariciar su cuerpo, aún húmedo, inexorablemente. Le acaricio el pecho suavemente y, en cuanto noto que suelta un gemido de placer en mi boca, mis labios van hacia sus pezones besándoselos con suavidad. 

    Esta vez el gemido es más fuerte, más incontrolado y, a la vez, me agarra del pelo con fuerza como si no lo soportara lo que me pone más embrutecido de lo que ya estoy. Bajo hasta su vientre sin parar de dejar besos por todo su cuerpo y me coloco entre sus muslos y, antes de que se dé cuenta, le abro las piernas con cuidado y empiezo a besarle la cara interna de los muslos. Cuando llego a su sexo y empiezo a besarla siento cómo tiembla y se aferra con los puños a las sábanas. Soplo suavemente sobre su parte más íntima y húmeda. 

    -Dios mío...- jadea sin control. 

    Empiezo a besarla y a mover la lengua dando suaves pasadas, de abajo a arriba, sin parar y acelerando conforme oigo que gime cada vez más deprisa. Se la clavo hasta el fondo y empiezo un mete-saca agónico para los dos. 

    Ella no deja de retorcerse, tanto que tengo que poner mi mano sobre su vientre para que se esté quieta pero yo hace rato que siento que la polla me va a estallar. Me dan ganas de meneármela mientras degusto su sabor dulce pero me contengo. Todavía no. 

    Rozo con mi lengua su clítoris casi de pasada y suelta un grito. Vuelvo a pasar mi lengua una y otra vez por él y acelero el ritmo de manera constante hasta que la escucho gritar y estremecerse mientras los espasmos se suceden por su cuerpo. 

    Me levanto y la observo encogida de costado aún recuperándose y las ganas de perderme en ella se me hacen insoportables. Pero si la penetro ahora, tal y como estoy, me correré sin remedio y quiero esto dure para siempre...O hasta que yo no pueda más. 

    Cuando veo que abre los ojos y me mira más calmada me cierno sobre ella y empiezo a besarla pero, al momento, ella coloca las palmas sobre mi pecho y me empuja suavemente apartándome de ella. 

    -Jacob...- dice entrecortadamente- ¿Qué estás haciendo? 

    -Shhhh...- bajo la boca hasta su cuello besándoselo- Tú déjame a mí. 

    -Pero tú... 

    Subo hasta su boca de nuevo besándola y acallándola. Mis dedos empiezan a trazar círculos en sus pezones hasta que siento sus jadeos en mi boca y aparto mi mano para poder tomar su pecho con la boca y lo beso, lo araño con mis dientes y lo lamo hasta que noto sus manos en mi pelo agarrándomelo con fuerza. 

    Mi mano baja hasta sus pliegues rosados y se los acaricio con mis dedos evitando rozar el punto exacto que hace que se derrita. La acaricio sin cesar mientras mi boca va de un pecho a otro y sus jadeos entrecortados y el fuerte agarre al que tiene sometido a mi pelo me indican que ya está casi lista de modo que paso el pulgar por su clítoris apenas un par de veces y su cuerpo se arquea contra mi mano estremeciéndose ante cada caricia que continúo dándole con mis dedos hasta que, poco a poco, se va calmando. 

    -Dios mío... 

    Levanto la vista hacia ella y se está tapando la cara con ambas manos. Me coloco sobre ella cogiéndole una muñeca con mi mano para verle la cara. 

    -Mírame...No te escondas de mí... 

    Ella baja la otra mano y me mira mordiéndose el labio inferior. 

    -Te necesito aquí, conmigo...- bajo la boca y la beso. 

    Ahora ya sí que no puedo controlarme. La penetro y me retiro casi por completo para volver a entrar en ella una y otra vez...Maldita sea...Es jodidamente adictivo... 

    Sigo embistiéndola guiándome por sus roncos jadeos que se mezclan con los míos en esta unión que se vuelve más caliente, más dura y más salvaje. 

    No puedo doportarlo más. Voy a perder el control de un momento a otro así que mi mano baja y la acaricio en el punto justo y, en el mismo instante en el que ella suelta un larguísimo  

    jadeo, yo casi aúllo como si algo en mi interior hubiera estallado en mil pedazos. Los estremecimientos se suceden uno tras otro haciéndome sentir que me derrumbo por dentro. Cada uno me deja temblando una y otra vez de lo intensos que son hasta que sólo puedo dejarme caer sobre ella respirando agitadamente mientras ella se recupera lentamente y me abraza con sus brazos. Aún tardo un poco en recomponerme. 

    Mierda...Ha sido la puta leche. 

    Me incorporo para mirarla y la veo desviar la mirada de la mía a la vez que se seca unas lágrimas de sus mejillas. 

    -Emma...- le cojo la barbilla con la mano para que me mire- Joder...¿Te he hecho daño? 

    -¿Qué vas a hacerme daño, tonto?- me sonríe secándose las lágrimas- Al contrario. 

    -Entonces, ¿por qué...? 

    -Porque ha sido demasiado...intenso. No sé, nunca me había imaginado que esto pudiera ser así... 

    Sonrío aliviado al escucharla. 

    -Yo tampoco. 

    Ella me devuelve la sonrisa y sube su mano hasta mi mejilla para acariciármela. 

    -Quiero que te quede clara una cosa- se pone seria de repente. 

    -¿El qué? 

    -No quiero que vuelvas a preguntarme nunca más si me has hecho daño. Tú nunca podrías hacerme daño, nunca...Al menos en la cama seguro que no. 

    La miro admirando su belleza y todo su ser y, de repente, el miedo me invade sin poder evitarlo. No quiero volver a lo de antes. He pasado años moviéndome entre las sombras pero ya no quiero volver a ser insensible ni a estar siempre pensando en venganza y odiando a todo el mundo, enfermo y cansado de vivir. Me aterra  perder esta calidez que siento con ella. Desde que la conozco siento que mi vida se ha dividido en dos: una en sombras con mi pasado siempre presente y otra reluciente con ella y ansío salir de las sombras. Estar con ella. No volver a sentirme frío, roto y vacío por dentro como antes. 

    No le contesto a eso. No puedo. Sólo bajo la cabeza y la beso y la abrazo pidiendo al que sea que esté allá arriba o que guíe el Universo que no me la arrebaten también. A ella no. 
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    Estoy terminando de limpiar la última mesa del comedor cuando levanto la mirada y veo a Germán que se acerca hasta donde yo estoy en plan decidido y con una sonrisa de seguridad en la cara. 

    Dios mío... 

    Me doy prisa en acabar y coloco el centro de mesa con flores pero, antes de que pueda darme la vuelta, se planta frente a mí cortándome el paso. 

    -¿Qué tal, Emma? 

    -Hola...Germán. 

    -¿Te apetece tomarte una copa conmigo?- señala con la cabeza la barra donde Darío le está sirviendo copas a Héctor, a Yaiza y a Sergio. 

    -No, gracias. No bebo. 

    -¿En serio? 

    -Sí- le miro asintiendo- En serio. 

    -¡Qué chica tan formal...!Y eres guapa y estás soltera. O bien te han hecho demasiado daño o estás como una cabra. 

    -Claro...- digo sin mirarle- Sólo puede ser una de esas dos, ¿no? 

    -Por supuesto. Lo mejor que le puede pasar a una mujer es encontrar un macho de verdad como yo así que sólo quedan una de esas dos opciones. 

    Le echo una breve mirada e intento volver a la cocina de nuevo cuando él vuelve a cortarme el paso. 

    -Me gustan las chicas formales como tú- sonríe con engreimiento- Yo podría pervertirte...si me dejaras. 

    -No, gracias- contesto enseguida. 

    -Sé que tienes ganas de encontrar un hombre de verdad...- dice dándome un repaso descarado de arriba a abajo. 

    Le miro pensando que es la primera vez que dice algo coherente desde que ha llegado. Pero, dado que él no entra para mí en la categoría de hombre sino, más bien, en la de neandertal descerebrado, no puedo tenerle en cuenta. 

    -Tengo que irme. 

    -Te aseguro que no te arrepentirás- dice sonriendo muy seguro de sí mismo- No creo que el tipo ese de la cicatriz  pueda compararse ni de lejos conmigo. 

    Automáticamente pienso en Jacob y en lo que ha ocurrido entre los dos antes de la comida y noto cómo empiezo a acalorarme de tal manera que me obligo a mí misma a concentrarme para no acabar roja como un tomate delante de él. 

    -Yo tampoco creo que puedas compararte con él- respondo mirándole fijamente y la sonrisa de suficiencia va desapareciendo lentamente de su rostro. 

    En ese momento Adriana hace su entrada triunfal en el comedor vestida con un mini vestido de flecos estilo años veinte. Su mirada recorre todo el salón hasta que se detiene en Germán y en mí, nos observa seria unos segundos y comienza a caminar hacia nosotros. 

    -Tú te lo pierdes- echa una mirada lasciva a Adriana- De todas formas, tu hermana no está nada mal para un apuro...Y me deja metérsela por el culo. 

    La mirada de asco y desprecio que le dirijo se ve interrumpida por Adriana que llega y nos mira a él y a mí alternativamente. 

    -¡Wow! ¡Adriana, estás impresionante! 

    -Gracias, lo sé- contesta orgullosa. 

    -¿Te tomas una copa conmigo, princesa? 

    -Sí, espérame en la barra. Ahora mismo voy. 

    Germán se aleja en dirección a la barra mientras Adriana me observa seria con una mirada fría de arriba a abajo. 

    -No te creas ni por un momento que me has ganado. 

    -¿Ganado?- la miro sin entenderla- ¿De qué hablas? 

    -Lo sabes muy bien. Conmigo no te funciona lo de ir de mosquita muerta que no ha roto un plato en su vida, Emma. Conozco tu pasado y te conozco a ti muy bien. 

    -Si vas a empezar con tus amenazas otra vez... 

    -¿Amenazas?- grita fulminándome con la mirada- ¿Crees que necesito rebajarme a amenazarte? ¡No eres nadie! ¡Nunca lo has sido! ¡Sólo la pobre niña gorda a la que nadie quiere! ¡Y no me llegas ni a la suela del zapato así que si crees que te vas a pasear por aquí haciéndome sombra como si fueras Julia Roberts estás muy equivocada! 

    -¿Qué?- la miro sin dar crédito. Lo que dice no tiene ni pies ni cabeza. 

    -¡Que te quede clara una cosa! ¡Que un asesino y violador exconvicto me haya rechazado no significa que seas mejor que yo! ¡Porque yo soy la triunfadora de las dos y tú siempre serás la vaca gorda! 

    La observo durante unos segundos en los que pienso que es mi hermana, sí, pero cuando esta aventura termine espero no volver a coincidir con ella nunca más. 

    -Emma- Darío aparece a nuestro lado y mira a Adriana antes de mirarme a mí- ¿Vamos? 

    -Sí, claro- echo una última mirada a mi hermana y salgo del comedor junto a Darío. 

    Dejo el trapo junto al fregadero al pasar por la cocina y sigo a Darío por la casa sin dejar de pensar en el continuo desprecio de Adriana. Y cuanto más lo pienso, más me cabreo. 

    Pensaba contarle lo que Jacob me ha contado antes acerca de “La Compañía” creyendo que le haría feliz saber que ya no tiene que preocuparse más por ese problema pero no hace falta porque a ella le da igual. A ella todo le da igual. No le importa haber provocado la muerte de otras personas, haber destrozado vidas...ni siquiera si unos mafiosos la están buscando para matarla o no. Lo único que a ella le preocupa es ser el centro de atención y que nadie le haga sombra. Es increíble... 

    -¿Vamos afuera?- le pregunto a Darío al ver que se dirige a la puerta principal. 

    -Sí, allí están Marina, Herminia y Jacob. Esta noche hay una lluvia de estrellas. 

    -Vale, entonces voy a subir a por mi abrigo. 

    -De acuerdo. Te espero fuera- dice saliendo de la casa al exterior mientras yo empiezo a subir las escaleras al trote. 

    Nada más entrar en mi habitación busco a Einstein con la mirada pero no está. Jacob debe de habérselo llevado consigo afuera. Cojo mi abrigo y salgo de la habitación poniéndomelo a la vez que bajo las escaleras. Salgo al exterior y, conforme me voy acercando adónde están todos de pie mirando al cielo empiezo a ponerme nerviosa. Enseguida distingo a Jacob que está junto a Einstein hablando con Darío. 

    De repente, se gira y me mira y su mirada se clava en la mía taladrándome con ella. 

    -¡Ya era hora!- exclama Marina al verme- ¿Por qué has tardado tanto? 

    -He ido a por mi abrigo- contesto desviando mi mirada de la de él para mirarla a ella. 

    -Bueno, toma. Hace un frío que pela- me tiende una manta que yo cojo y, sin levantar la vista hacia él, me acerco a un muro de piedra y me siento en él tapándome con la manta y levanto la mirada hacia el cielo. 

    Sé que está mirándome. Lo siento por dentro y sé que es extraño pero, desde lo que ha ocurrido hoy antes de la comida, me da un poco de vergüenza encontrármelo. Sé que es una tontería pero me he expuesto tanto ante él que imaginarme lo que estará pensando mientras me mira hace que me ponga muy nerviosa así que trago el nudo que se me ha formado en la garganta de repente mientras Einstein se acerca y, de un salto, trepa al muro y se sienta a mi lado. 

    -En mis tiempos, salir a mirar estas cosas era considerado un mal augurio- dice Herminia mirando al cielo. 

    -Pues a mí me encanta- dice Marina acercándose a mí y sentándose al otro lado con un suspiro de cansancio- Desde la antigüedad, los seres humanos se han sentido atraídos por la magia del cielo y, por eso, decidieron llamar a cada estrella por su propio nombre. 

    Levanta la mirada hacia el cielo y yo hago lo mismo sintiéndome diminuta ante la inmensidad del universo. 

    -Una vez leí que estamos hechos un 93% de polvo estelar y nuestras almas están hechas de fuego- digo sin dejar de mirar el cielo nocturno- y todos somos tan solo estrellas con nombres de personas en la tierra. 

    -Jo, qué bonito...- dice Marina. 

    Tras unos minutos mirando el cielo, Jacob se acerca hasta donde estoy sentada, coge a Einstein y lo baja al suelo y se sube al muro sentándose detrás mía conmigo entre sus piernas. Sentirlo así, tan cerca de mí, hace que me ponga más nerviosa todavía así que voy a levantarme porque necesito alejarme un poco de él pero me coge del brazo haciendo que vuelva a sentarme. 

    -¿Adónde crees que vas? 

    Su susurro en mi oído hace que casi no me atreva a girar la cabeza y mirarle. 

    -A...a ningún sitio. 

    -¿Por qué actúas así? 

    -¿Así cómo? 

    -Estás huyendo de mí. 

    Cada palabra la dice lentamente y en un tono sensual en mi oído y lo hace deliveradamente para ponerme nerviosa. 

    -No...bueno, lo he hecho porque me has asustado. 

    -¿Cómo te he asustado? 

    -Mirándome de esa forma. 

    -¿De qué forma?- sus labios están casi pegados a mi oreja y sus manos me rodean la cintura por debajo de la manta. 

    Miro nerviosa a los demás pero ellos siguen hablando sobre las estrellas y no nos prestan atención. 

    -De esa manera en que me has mirado cuando he llegado aquí. Me has asustado. 

    Pasan los minutos en los que no me contesta así que giro la cabeza y le miro y él me está mirando intensamente, como si se estuviera conteniendo. Llego a un punto en el que no lo aguanto más. 

    -Deja de mirarme así. 

    -¿Por qué? 

    -Porque me pone nerviosa. 

    -¿Te pongo nerviosa? 

    Su tono de voz lento y pausado es deliberado y lo sabe. Está disfrutando. 

    -Sabes que sí- susurro- Tú no eres así. 

    -Tal vez eres tú la que me ha vuelto así. 

    Le miro entrecerrando los ojos. Mi mirada va hacia los otros que siguen hablando sin parar para volver a mirar a Jacob. 

    -¿De qué hablas? 

    -De que no puedo dejar de sentir cómo tu cuerpo me atrae cada vez que te veo porque mi cuerpo me traiciona y llama al tuyo, lo necesita... 

    -¡Jacob, cállate!- echo un vistazo rápido a los demás y vuelvo a mirarlo a él. 

    -Es culpa tuya que esté así todo el día- su aliento casi se mezcla con el mío- que pase todo el día cachondo, que despierte de madrugada buscándote con hambre y sed de follarte... 

    De un salto, me levanto y me separo de él unos pasos. Darío, Herminia y Marina me miran extrañados. 

    -Tengo que...Ahora vuelvo. 

    Empiezo a andar en dirección a la casa alejándome de ellos sin que se me escapen las miradas que los demás le dirigen a Jacob, que no aparta su mirada de mí y, al momento, se levanta y comienza a andar detrás de mí. 
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    La sigo hasta que pasa junto a unos árboles. 

    -¡Eh, Emma!- sigo andando detrás de ella pero no se detiene- ¡Emma! 

    Al fin se detiene y se gira con cara seria y encarándose conmigo. 

    -¿A qué ha venido eso?- me señala con la mano el sitio donde aún están los demás. 

    -¿El qué?- pregunto acercándome a ella. 

    -Lo sabes muy bien- responde dando un paso atrás para evitar que me acerque. 

    -No hagas eso- la miro serio- No te alejes de mí. 

    -¿Se supone que tengo que quedarme sentada tranquilita a tu lado mientras me dices esas cosas cuando hay otras personas delante? 

    -No me estaban escuchando... 

    -¡Pero yo sí!- exclama indignada- Cuando tú y yo...Lo que tú y yo hacemos en la intimidad no te da derecho a ponerme en situaciones comprometidas delante de nadie. 

    -Esa no era mi intención, te lo aseguro- digo a la vez que la observo de arriba a abajo enfadada y sin poder evitar sentirme fascinado por ella. 

    -¿Y cuál era tu intención? 

    -No lo sé, tal vez...he tenido un momento de locura transitoria y he pensado que, si te decía esas cosas, te echarías sobre mí loca de deseo... 

    Me mira seria como si estuviera esperando que le diga la verdadera razón. 

    -Oye, siento si he hecho que te sientas incómoda pero lo que te he dicho es cierto. Me cuesta mucho contenerme cuando te tengo cerca. Normalmente lo consigo pero esta noche...- me encojo de hombros- ¿qué quieres que te diga? Soy un hombre débil en lo que a ti se refiere. 

    -Y...¿qué habías pensado? ¿que nos lo montaríamos sobre el muro con Darío, Marina y Herminia delante?- me mira levantando una ceja. 

    -Teníamos una manta encima, ¿no?- digo encogiéndome de hombros. 

    -No puedo creerlo...- se da la vuelta exasperada. 

    -Eh...venga, Emma...- me acerco hasta ella y le rodeo la cintura con mis brazos- Lo siento. Supongo que me he dejado llevar y... 

    -No me gusta que hagas bromas con estas cosas- señala firme de brazos cruzados. 

    -Sí que te gusta...- le beso suavemente el cuello. 

    -No, no me gusta. 

    -Sí te gusta... 

    -¡Jacob!- se da la vuelta en mis brazos y me mira exasperada- ¿Te crees que es gracioso? 

    -No- sonrío sin poder evitarlo. 

    -¿Entonces por qué sonríes? 

    -Porque muchas veces no sé cómo tratarte. Eres algo difícil... 

    -Vaya...Siento no ser una tía fácil- me mira molesta. 

    -Tampoco yo soy fácil- levanto la mano y le acaricio la mejilla- Sólo que tú...joder...Desde que te conozco tengo ganas de tocarte a todas horas pero también he visto que, debajo de estas curvas, hay una mujer con coraje y determinación...El tipo de valor que yo admiro. Y cuando te veo caminando por el hotel o metida en la cocina ...No sé explicarte cómo me muerdo la boca cada vez que pienso en tu carne- bajo la boca hasta su cuello y se lo muerdo suavemente- Tengo hambre de tu olfato, de tus labios, de ser parte de ti...aunque sea por un momento. 

    -No me gusta que me admires- me mira emocionada- No soy perfecta. 

    -No estoy diciendo que lo seas y eso, sinceramente, me la sopla. Lo que no entiendo es que haya gente que haya decidido no quererte, que sabían que estabas allí arriba en tu cabaña, sola y no fueran a buscarte. Si yo lo hubiera sabido antes... 

    Baja la vista pero yo le cojo el rostro entre mis manos para que me mire. 

    -Decidieron no quererte y ahora me dan pena. Y les desearía lo mejor pero...me lo he quedado yo. 

    Su mirada me indica que casi no se puede creer mis palabras. 

    -Por eso te veo por el hotel y tengo que hacer un esfuerzo para contenerme y, o te digo cómo me siento, o me lanzaré directamente sobre ti. Y me da igual quién haya delante. 

    -¿En serio piensas eso de mí? 

    Sonrío y bajo la cabeza y la beso en los labios. 

    -Y estas son sólo las cosas que pienso en voz alta... 

    Levanta la vista y me sonríe. 

    -¿Ah, sí? 

    -Oh, sí...- la agarro del culo y la pego a mi cuerpo- Pero prefiero callarme y no asustarte. No quiero que salgas corriendo. 

    -¿Tú crees que me asusto con facilidad?- pregunta rodeándome el cuello con los brazos. 

    -No- la miro fijamente- pero podemos subir ahora a la habitación y comprobarlo. 

    Me mira asombrada como si no se creyera lo que está escuchando. 

    -¿Me estás diciendo que, después de lo que hemos hecho antes de comer, aún tienes ganas de...? 

    -Sí- la corto- Rotundamente, sí. 

    -No lo entiendo. ¿Acaso eres un adicto al sexo o algo parecido? 

    -Y si lo fuera...¿qué pasa? ¿tienes miedo? 

    -¡Claro que no! 

    -Pues vamos al dormitorio. 

    -¿Ya? 

    -¿Es que te asusto? 

    -No. 

    -¿Entonces...? 

    -Vas muy rápido. 

    -¿Y qué? 

    -Que necesitas frenar un poco y pensar las cosas más detenidamente. 

    -No tengo nada que pensar, te lo aseguro. ¿Acaso tú sí? 

    -Pues sí porque, verás...Es que creo que, antes de que nuestra relación vaya más allá y se convierta en algo mucho más serio- dice empezando a andar alejándose de mí- deberíamos tener una larga charla sobre “lo nuestro” y hacer una lista de problemas a tener en cuenta así como de las situaciones que podrían darse entre los dos e ir revisándola y analizándola punto por punto... 

    -Bueno, ya está bien. 

    De un solo movimiento la cojo en brazos, me la echo al hombro y empiezo a andar en dirección al hotel. El chillido que deja escapar cuando cargo con ella hace que reprima una sonrisa pero empieza a retorcerse y a darme con los puños en la espalda. 

    -¡Jacob! ¡Bájame ahora mismo! 

    -Lo siento pero no tengo tiempo ahora para estas chorradas... 

    -¡Jacob! Te lo advierto... 

    -¡Estate quieta! 

    -¡Bájame ya o te juro que no me volveré a acostar contigo nunca! 

    -¡A callar!- ordeno a la vez que le doy una palmada en el culo. 

    -¡Auuh! ¡Te vas a arrepentir de esto!- chilla indignada mientras yo entro al hotel con ella cargada al hombro y me encuentro en el hall del hotel a Sergio con Yaiza y también está Adriana con los imbéciles de Germán y de Héctor que se nos quedan mirando asombrados. Los ignoro y enfilo hacia las escaleras cuando Emma empieza a tirar de la cintura de mis vaqueros para intentar bajármelos de un tirón. 

    -¡Eh!- le grito agarrándomelos- ¿Qué coño haces? 

    Intento sujetármelos pero, al hacerlo, quito la mano que la sujeta a ella a mi hombro y su cuerpo empieza a deslizarse hacia el suelo. Quiero agarrarla para evitar que se caiga pero no llego a tiempo, pierdo el equilibrio y los dos nos caemos dándonos un golpe seco contra el suelo ante las miradas atónitas de los demás. 

    -Ostia puta...- gruño dolorido- Mi espalda... 

    Miro a Emma para ver si se ha hecho daño pero ella me mira riéndose sin parar al verme magullado. 

    -Te vas a enterar...- le digo empezando a levantarme. 

    Emma se levanta del suelo sin dejar de reír y echa a correr escaleras arriba. 

    -Joder, tío...- dice Sergio- Vosotros sí que sabéis pasarlo bien... 

    Me pongo en pie de un salto y, sin contestarle, salgo corriendo detrás de ella y la sigo hasta nuestra habitación. La veo parada en medio de la habitación sin dejar de sonreír y cierro la puerta detrás de mí observándola hasta que no lo aguanto más y, en dos pasos, me coloco frente a ella y la beso cogiéndola de las caderas  y pegándola a mi cuerpo. Ella me abraza el cuello ladeando la cabeza para besarme mejor y yo la abrazo reprimiendo las ganas de devorarla. 

    -Eres un bruto- dice contra mis labios mientras intenta subirme la camiseta y yo me separo de ella lo justo para sacármela por la cabeza antes de volver a besarla ansioso- Y un animal... 

    Le quito la camiseta y la cojo en brazos besándola hasta llevarla a la cama y la tumbo sin soltarla. 

    -Y un cavernícola... 

    -Sigue, sigue...- jadeo arañándole el cuello con mis dientes- Verás lo que te espera... 

    -Estás enfermo...- susurra mordiéndome con suavidad el lóbulo de la oreja- Eres un vicioso y salido de mier... 

    De un tirón le saco los vaqueros y la ropa interior y ella me ayuda a quitarme los míos mientras no dejo de besarla. Me coloco entre sus piernas y la penetro de un solo golpe soltando un gruñido al hacerlo y empiezo a embestirla con rapidez mientras ella me rodea la cintura con sus piernas. 

    Joder...Adoro su calor...Cómo me acepta sin reservas a pesar de todo lo que ha pasado entre los dos, lo generosa que es con su pasión, lo dispuesta que está siempre para mí... 

    La agarro del culo con mis manos para empujar más deprisa, más adentro...No sé si estaré siendo demasiado brusco con ella pero no puedo contenerme. Sus jadeos me llenan la cabeza y empiezan a ser incontrolados por momentos. 

    -Cariño...te va a escuchar todo el hotel...- gimo en sus labios. 

    No es que a mí me importe. Al contrario. Pero sé que a ella sí. 

    Entonces busca mis labios y me besa, un beso largo, húmedo y dulce como ella que amortigua sus gemidos. Intento aguantar todo lo posible pero con ella es imposible. Es tierna, suave y caliente como una gata salvaje. 

    Separa sus labios de los míos y grita abrazándome con fuerza a la vez que noto sus estremecimientos de placer y, finalmente, me dejo ir yo también. Mientras siento los espasmos me olvido de todo: de mi familia, de la cárcel, de su hermana, de “La Compañía”...de todo. Sólo quiero quedarme aquí tumbado con ella mientras nos abrazamos y que esto no termine nunca porque el doloroso vacío de mi interior quiere que me aferre a ella y no la suelte jamás. 

    Entonces noto que Emma mueve un poco la cara hasta pegar su boca a mi oído. 

    -¿Era esto lo que esperabas?- susurra pausadamente. 

    Sonrío sin dejar de abrazarla. 

    -Eres mucho más de lo que esperaba. 
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    -¿Cuántos huevos pone una gallina al día? 

    Marina deposita en el suelo el ternero que estaba acariciando hace un momento y me mira. 

    -Suelen poner uno al día. A veces, dos. 

    Termino de recoger los huevos y salgo del cercado de las gallinas cerrándolo. 

    -Mañana tendré que ocuparme de limpiar el corral de las cabras. Herminia no va a tener tiempo con todo el trabajo que tiene dentro de la casa. 

    -Yo te ayudaré- le digo mientras salimos las dos del corral y echamos a andar hacia el hotel- Si lo hacemos todo entre las dos, ¿crees que podremos escaparnos al cine mañana otra vez? Estrenan esa peli...¿cómo se llama? 

    -¿La de Antonio Banderas? 

    -¡Sí! 

    -¡Es verdad! Nos daremos prisa y así podremos ir a verla...¡O nos escaparemos y que Darío se fastidie! 

    -Qué mala eres...- digo riendo. 

    -¡Oh, venga ya! ¡Es un pesado! ¡Y me tiene harta!- entonces señala a lo lejos- Hablando del rey de Roma... 

    Levanto la mirada justo para ver a Darío y a Jacob acercándose a nosotras. La mirada que Jacob me dirige hace que me acalore al momento. 

    -¿Qué tal, señoras?- saluda Darío acercándose. 

    -Ya ves...- contesta Marina- Trabajando como una mula. 

    -Ya será menos... 

    Marina le saca la lengua y sigue caminando sin detenerse hacia la casa. Jacob y yo nos detenemos uno frente al otro mientras Darío continúa andando en dirección al cobertizo. Jacob no dice nada, sólo me mira y sonríe. Entonces se acerca y me da un beso en la mejilla al mismo tiempo que deja algo en mi mano. Agacho la mirada y veo dos pequeñas margaritas blancas con el tallo en mi mano. 

    Sonrío asombrada y levanto la vista para mirarle. 

    -¿Son para mí? 

    Al momento se pone serio. 

    -No, son para Herminia que me pone a cien. 

    Dejo escapar una carcajada y le miro con cariño. 

    -También puedo ser romántico si lo intento. No sólo un cavernícola bruto, vicioso y adicto al sexo. 

    Dejo escapar otra carcajada y me acerco más a él sintiendo cómo mi cuerpo reacciona sólo por el hecho de tenerle tan cerca de mí. 

    -¡Venga, Romeo!- grita Darío- ¡Tenemos trabajo con el tejado del cobertizo así que bésala y vámonos! 

    Sin pensarlo más, salto sobre él abrazándole el cuello y besándole mientras que él me coge del culo soltando la azada que llevaba en la mano y me pega a él devolviéndome el beso con ganas. 

    -¡Te he dicho que la besaras, no que te la tragaras! 

    -¡Déjalos en paz! ¿No ves que están teniendo un momento romántico? 

    -¿Romántico?- pregunta como si no se lo creyera-¡Eso no tiene nada de romántico!  ¡Sólo están aprovechando para meterse mano! 

    -¡Qué sabrás tú lo que es romántico!- bufa molesta- ¡Lo más romántico que has visto en tu  vida es una peli porno! 

    Lentamente me separo de él y le doy otro beso en los labios antes de bajarme el suelo. 

    -Que tengas un buen día...- le susurro dándole otro beso antes de alejarme de él. 

    Él me echa una mirada que casi hace que me derrita antes de recoger la azada y alejarse en dirección adónde Darío le espera. 
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    -Vamos, Emma...Todos están cenando ya- me apremia Marina- Coge la ensalada, ¿vale? 

    -Sí- contesto guardando los tomates y el maíz que ha sobrado en la nevera. A continuación, abro el armario y busco por los estantes pero no encuentro lo que busco- ¿Sabes dónde está la aceitera? No la encuentro... 

    -¡Oh, mierda! Está en esa mesita pero he gastado todo el aceite antes y me he olvidado de rellenarla. 

    -Vale, no te preocupes. Iré yo a rellenarla y la llevaré a la mesa. ¿Llevas tú la ensalada a la mesa? 

    -Sí, claro...- coge la enorme ensaladera y sale por la puerta de la cocina al mismo tiempo que yo cojo la aceitera vacía y entro a la despensa. Agarro la garrafa de aceite de 5 litros con cuidado de no derramarla y empiezo a rellenar la aceitera. 

    Abro bien los ojos mientras lo hago para no perder la concentración y que se me caiga el aceite fuera porque llevar dos noches casi sin dormir hace que me cueste bastante mantener la concentración...aunque el motivo de mi cansancio sea tan placentero. No me explico cómo Jacob puede trabajar todo el día sin descanso cuando nos pasamos las noches prácticamente sin dormir. 

    Pensar en él hace que me estremezca entera. Lo que me hace sentir cuando me toca unido a lo que ya sentía por él hace que medite seriamente en contarle lo que me ocurrió hace años. Aunque aún me resisto. Sé que él quiere saberlo porque quiere sanar todas mis heridas como yo he tratado de hacer con él pero aún no me siento preparada. Si ahora perdiera esa increíble conexión que tenemos entre los dos por contarle mi secreto, no sé si saldría adelante otra vez. 

    -Aquí estás... 

    Me giro rápidamente ante la voz que escucho a mi espalda y me encuentro a Germán mirándome fijamente. 

    -Oh, hola...Germán. 

    -Hola Emma. ¿Qué haces aquí? ¿Te estás escondiendo? 

    -¿Qué? Claro que no... 

    -¿Estás segura?- da unos pasos hasta que entra totalmente a la despensa. 

    -Sí- contesto girándome otra vez a terminar de rellenar la aceitera- ¿Por qué me iba a esconder? 

    -Puede que te escondas de mí o, no sé,...de tu novio violador. 

    Me giro mirándole e intentando contenerme. Jacob tiene razón. Aquí no hacen más que meter las narices en nuestra vida privada. Y no lo soporto. 

    Termino de rellenar la aceitera y la tapo sin contestarle, le pongo el tapón a la garrafa de aceite dejándola en su sitio y me dispongo a salir de la despensa  pero Germán sigue parado en medio bloqueándome la puerta e impidiéndome salir. 

    -¿Te apartas, por favor? 

    -Ahora parece que te lo pasas muy bien con él. 

    -Apártate- digo firme- Quiero salir. 

    -Te estás escondiendo de mí, ¿verdad? 

    -No digas tonterías- intento pasar por su derecha pero él se mueve rápidamente hacia ese lado impidiéndomelo. 

    -Déjame salir- digo intentando que no note lo nerviosa que me está poniendo. 

    -Venga, hablemos claro de una vez... 

    -Tengo que irme- digo dispuesta a salir. 

    -¡Eh! Tú y yo teníamos un trato- da un paso hacia mí y su aliento a alcohol me llega claramente- ¡Íbamos a vengarnos de tu hermana y de tu novio! 

    -Nosotros no teníamos nada... 

    -¡No me vengas ahora con esas!- dice agarrándome con fuerza del brazo- ¡Estoy harto de vosotras dos! ¡Las hermanas calientapollas que no hacéis más que joder a todos los tíos que hay aquí! 

    -¡Suéltame!- intento desembarazarme de su agarre pero estoy sosteniendo la aceitera con la otra mano y no puedo moverme apenas. 

    -¡No te preocupes! ¡Si lo que te pone es que te violen, no tengo problema! ¡Estoy tan cabreado ahora mismo que me saldrá solo! 

    Sin que me dé tiempo a reaccionar, me agarra del otro brazo y me empuja dentro de la despensa haciendo que se me caiga la aceitera y ésta se estrelle contra el suelo haciéndose añicos y desparramándose su contenido por el suelo. De un empujón estrella mi cuerpo contra una estantería haciéndome gritar de dolor y, antes de darme cuenta, se me echa encima besándome y empieza a manosearme el pecho con tanta fuerza que me hace daño. Intento empujarle pero es imposible. Es una mole que me dobla en tamaño casi así que hago la única cosa que se me ocurre que es morderle el labio con toda la fuerza de la que soy capaz. 

    Él suelta un bramido separándose de mí y, al segundo, un fuerte guantazo me cruza la cara tirándome al suelo. 

    -¡Zorra!- grita tocándose el labio mordido- Puta asquerosa... 

    Aún aturdida por el golpe y la caída me coloco boca abajo para intentar levantarme. Entre el dolor y el aturdimiento veo que caen gotas de sangre al suelo. ¿Estoy sangrando?...Pero apenas tengo tiempo de pensar en eso cuando siento el impacto de una patada en las costillas que me hace caer al suelo otra vez y, a continuación, sólo siento que me dan la vuelta colocándome boca arriba y él se tumba sobre mí aplastándome con su peso y empieza a manipularme el pantalón. 

    Empiezo a patalear intentando quitármelo de encima y, en un segundo, me agarra la cabeza y me da un fuerte cabezazo contra el suelo que me deja medio aturdida por el dolor lo que él aprovecha para taparme la boca con la mano y seguir manoseándome a su antojo.  

    Empiezo a tener problemas para respirar por lo apretada que tiene la mano sobre mi boca y no puedo moverme porque su peso me aplasta y tampoco puedo gritar. En un segundo pasan mil ideas por mi mente, toda mi vida en una sucesión continua de imágenes y no lo soporto así que cierro los ojos esperando que todo pase cuánto antes. 

    De repente, me siento muy ligera, puedo respirar con más facilidad y oigo voces a mi alrededor. Abro los ojos a la vez que respiro aceleradamente mientras me doy cuenta de que Germán no está encima de mí. Giro la cabeza lo justo para ver, aún aturdida, cómo Jacob, con el rostro desfigurado por la furia, se lo lleva a rastras alejándolo de mí. 

    Cierro los ojos un segundo intentando calmarme para respirar mejor y, cuando los abro otra vez, Marina está inclinada sobre mí mirándome preocupada. 

    -¡Emma! ¡Emma!...Háblame... 

    De golpe siento como si se me pasara el aturdimiento, todo vuelve  a mi mente y reacciono intentando levantarme. Marina me ayuda a sentarme en el suelo y me llevo la mano a la naríz que noto que me está sangrando también. 

    -¡Emma! ¿Estás bien? 

    -Sí...- consigo responder al fin mientras me palpo la cabeza en el sitio donde me ha golpeado contra el suelo- Creo que sí. 

    Un enorme barullo empieza a oírse junto a la puerta donde Jacob está moliendo a golpes a Germán que patelea furioso e intenta devolverle los golpes sin conseguirlo ya que apenas coordina sus movimientos. 

    Darío y Sergio aparecen entonces y me ven sentada en el suelo sangrando. Darío mira a Jacob y se acerca a intentar separarlo de Germán pero no puede hasta que Sergio lo ayuda y, entre los dos, se lo quitan a Germán de encima. Jacob intenta lanzarse hacia él otra vez pero Darío se pone delante impidiéndoselo. 

    -¡No! 

    -¡Apártate!- grita colérico. 

    -¡Emma te necesita!- Jacob se frena al momento al escucharle-¡Ve con ella! ¡Ahora tienes que estar con ella! 

    Su mirada vuela hacia mí y, tras echarle otra mirada asesina a Germán, se suelta del agarre de Sergio con un movimiento brusco y se acerca agachándose frente a mí a la vez que Marina se levanta. Jacob me observa de arriba a abajo y sus ojos conectan con los míos durante unos segundos. Casi me asusto al verlos. Nunca los había visto tan fríos hasta ahora. Está enfadado...Está más que enfadado, está colérico. 

    -¿Qué te ha hecho?- pregunta controlándose. No sé ni qué decirle porque aún estoy impactada por todo- ¿Te ha pegado? 

    -Cuando he venido a buscarla la tenía acorralada aquí en la despensa- dice Marina detrás de él- Y he ido corriendo a buscarte. Toma, Emma. 

    Me tiende un pañuelo de papel que yo cojo y me llevo a la naríz mientras sigo escuchando el alboroto que se está formando junto a la puerta de la despensa que hace que la situación se esté volviendo más violenta y difícil para mí por momentos. 

    Adriana aparece entonces y pasa entre Yaiza y Héctor, que observan la escena asombrados, y se coloca delante. Mira a Germán que sigue tirado en el suelo mientras Darío y Sergio aún lo sujetan y, entonces, me mira a mí y vuelve a mirar a Germán. Y su expresión cambia. 

    -Estarás contenta, ¿no? 

    Todos dirigen la mirada hacia ella menos Jacob que me observa a mí mientras ella me mira destilando odio auténtico. 

    -¡Ya eres el jodido centro de atención de todos! ¡La buena de Emma! ¡La mejor amiga, la perfecta novia, a la que todos adoran y que no deja de crear problemas! 

    -¡Cállate ahora mismo!- exclama Marina. 

    -¿Quieres saber quién es, en realidad, tu querida amiga?- la mira mientras todos la observan en silencio- ¡Una asesina! 

    Cierro los ojos al escuchar sus palabras pero me obligo a abrirlos otra vez y a mirar a Jacob para enfrentar su mirada. Él no aparta su mirada de mí y los demás nos observan atónitos por lo que acaban de escuchar. 

    -¡Es una vulgar asesina que mató a sangre fría a la única persona que una vez la quiso y destrozó a toda su familia de paso sin sentir ningún remordimiento! 

    -Eres una mentirosa- dice Marina. 

    -¡Y tú una estúpida!- la mira con desprecio- ¡Si queréis sentir pena por alguien hacedlo por mí! ¡Me arruinó la vida con sus actos! ¡A mí y a mis padres! ¡Convirtió nuestra vida en un infierno y he necesitado años de terapia y ayuda para lograr...! 

    -Suficiente- Jacob me coge de la mano y se levanta levantándome con él- Vamos. 

    Me pasa un brazo por los hombros y me saca de la despensa ante las miradas de todos. Jamás en mi vida me he sentido tan observada y juzgada por nadie como por ellos ahora. 

    -¡Me arruinaste la vida!- grita a mi espalda- ¡Por tu comportamiento hiciste que me volviera una persona más fría y egoísta y, por tu culpa, actué mal y traicioné a personas que quería y ahora estoy aquí amenazada de muerte! ¡Por tu culpa! 

    Jacob no la mira aunque sé por cómo cierra su mano en un puño fuertemente que está intentando contenerse. Pero no le dice nada ni se vuelve hacia ella. Sólo me lleva a mí hacia las escaleras en dirección a nuestra habitación. 

    Nada más entrar en la habitación, cierra la puerta y me conduce hasta la cama dónde hace que me siente. Él va al cuarto de baño y vuelve con un pequeño botiquín en la mano que abre y del que empieza a extraer yodo, gasas y desinfectante. Coge mi rostro con una mano para que le mire. 

    -Emma...Háblame. Dime cómo estás. 

    -Estoy bien... eso creo. 

    -¿Qué te ha hecho? 

    -Creo que estaba borracho... 

    -¿Qué te ha hecho?- repite de manera firme más despacio. 

    -Ha...intentado quitarme la ropa y me ha golpeado la cabeza contra el suelo. 

    Le oigo maldecir en voz baja pero se serena lo suficiente como para echar desinfectante en una gasa y empieza a limpiarme las heridas que tengo en la nariz y en el labio. 

    -Mañana nos vamos de aquí. 

    No le contesto y él no dice nada más. Permanecemos callados mientras él me cura las heridas y yo sigo dándole vueltas y más vueltas a todo en mi cabeza.  

    Finalmente termina y lo guarda todo en el botiquín. Me mira pero no dice nada. Intento adivinar qué puede estar pensando de todo lo que ha ocurrido pero, sea lo que sea, ya no importa. 

    -Ya te he contado que, de pequeña, era una niña que estaba gorda pero lo que no sabes es que mi madre, de joven, fue una especie de reina de la belleza que hasta ganó concursos y trabajó de modelo por lo que ella siempre vio a Adriana como su gran triunfo como madre y a mí...como una vergüenza. 

    -Emma...No tienes que contarme nada ahora. 

    -Quiero hacerlo. Necesito contártelo ya. 

    -No me creo ni por asomo lo que ha dicho tu hermana. 

    -Es cierto- digo tajante. 

    -¡Tú no eres una asesina! 

    -¡Lo soy!- le corto- Pero déjame que te lo cuente. 

    Me observa y asiente lentamente con la cabeza. 

    -Cuando era joven no tenía amigas. Mi hermana sí tenía muchas y muchos novios y a mí me odiaba por lo que las demás chicas de mi edad me hacían el vacío también. Y la relación con mis padres nunca fue buena, sobre todo con mi madre. Ella y yo...nunca hemos congeniado, simplemente. Ella tiene una manera de ver el mundo y el lugar que debe ocupar una mujer en él que no concuerdan con mis ideas. La única persona de mi familia que me defendía siempre ante ellos era mi abuela paterna. Ella, además, discutía mucho con mis padres por mi causa y les reprochaba a ambos que apenas me hicieran caso...Me sentía sola, muy sola...de modo que hice lo que muchas personas hacen hoy en día: me refugié en internet. 

    Allí buscaba amigos que me conocieran y me quisieran por mí misma, que no les importase mi físico...pero sabía que, en cuanto vieran una fotografía mía, no querrían saber nada más de mí así que yo...me creé un perfil falso en una red social. 

    Jacob me observa atento pero sin decir nada. Sólo me deja hablar. 

    -Toda la información que escribí sobre mí era verdadera pero sí puse fotografías falsas. No eran de ninguna modelo ni chica súper guapa, sólo eran de una chica de mi edad normal y corriente, de esas con las que te cruzas un montón de veces al día y no reparas en ella...pero, eso sí, estaba delgada. Y, un día, un chico comenzó a hablar conmigo. 

    Hago una pausa recordándolo todo otra vez porque no quiero que se me escape ningún detalle ahora que, por fin, me he atrevido a contarle todo esto a alguien por primera vez. 

    -Se llamaba Adrián y era de Barcelona. Vivía solo con su madre porque su padre los había abandonado cuando él era pequeño y él...no tenía problemas en hacer amigos como yo, de hecho tenía muchos pero llevaba un estilo de vida que no le satisfacía del todo, ni lo que hacía ni las personas que había a su alrededor y buscaba algo más, alguien especial...como yo. 

    Empezamos a hablar y, pronto, nuestras conversaciones se hicieron casi indispensables para mí. Yo le contaba todo lo que me ocurría y lo que pensaba y él me hablaba de sus amigos y sus salidas que incluían noches de juerga con alcohol y drogas...Pero eran cosas que, cada día, le llenaban menos y quería cambiar de vida y dejar todo eso. 

    Llegué, incluso, a hablar con su madre por teléfono. Él tenía mucha confianza con ella y le contaba todo así que le había hablado de mí y, de vez en cuando, me la pasaba y las dos charlábamos un rato...Era muy agradable conmigo. Los dos lo eran. 

    En este punto tengo que hacer una pausa. Es la primera vez que le cuento esto a alguien y me cuesta mucho seguir a partir de aquí. Pero Jacob me coge la mano y me la aprieta ligeramente dándome fuerzas. 

    -Yo nunca quise que el engaño llegara tan lejos pero los días fueron pasando y, cuando me quise dar cuenta, habían pasado meses y yo ya estaba totalmente enganchada a él, a nuestras conversaciones...Y tras pasar meses hablando ocurrió lo que más temía: empezó a insistir en que quedáramos en persona. Ya había insistido varias veces en que nos viéramos a través de la webcam pero siempre le decía que la tenía rota y que no tenía dinero para arreglarla así que, entonces, quiso que nos viéramos personalmente. Pero yo no quería que me viera, sabía que me rechazaría enseguida cuando viera mi aspecto porque así lo hacían todos así que comencé a inventarme excusas de todo tipo para evitar que nos viéramos: exámenes, enfermedades, cumpleaños, reuniones familiares...todo lo que se me ocurrió para poder ir retrasando el encuentro y él las fue aceptando pero, poco a poco, empezó a impacientarse y a sospechar de mis negativas a verle. No entendía por qué no podía venir a conocerme en persona así que me armé de valor y le dije que iría yo a verle a él. Prefería ser yo la que viajara y no él el que se diera el viaje hasta Almería para llevarse una decepción. 

    Pero, cuando llegó el momento de coger el avión, no pude. Me quedé paralizada de miedo ante lo que sabía que se me venía encima así que dí media vuelta y volví a mi casa, le escribí no sé qué excusa por la que me era imposible ir y él se enfadó muchísimo. Estuvo varios días sin hablarme pero, finalmente y, a base de disculparme y prometerle que iría a verle, volvió a hablarme. 

    Tomo aire un momento y le miro. No ha dejado de observarme desde que empecé mi relato y no sé lo que estará pensando de lo que está escuchando pero yo estoy deseando acabarlo ya. 

    -Tras mucho insisitir de nuevo en conocernos, esta vez me juré a mí misma que, pasara lo que pasara, le conocería y afrontaría lo que tuviera que pasar. De todas formas, sabía que me rechazaría en cuanto me viera pero también sabía que, si le volvía a dejar plantado, no me volvería a hablar nunca más así que decidí conocerle. 

    Cogí un avión y, al llegar a Barcelona, le vi esperándome en el aeropuerto. Me acerqué a él dispuesta a presentarme pero él...no dejaba de mirar a un lado y a otro buscándome y ni siquiera reparaba en que yo me estaba acercando a él. 

    En este momento no puedo aguantarlo más y una lágrima se me escapa al recordar ese momento. 

    -Sé que es una tontería pero llegué a pensar que nuestra conexión era verdadera y de tal magnitud que, en cuanto él me viera, sabría que era yo y me reconocería más allá de mi aspecto físico...Pero, evidentemente, no me reconoció. Él buscaba a la chica de las fotografías, no a la chica gorda que le observaba a pocos metros de distancia. 

    Estuve...no sé cuanto tiempo sentada en una silla del aeropuerto observándole sin atreverme a acercarme y pude ver todos los estados de ánimo posibles en su rostro: nerviosismo, extrañeza, decepción, hastío, enfado...Finalmente, se marchó. 
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    La observo temblar ligeramente y me levanto para coger la manta que está doblada a los pies de la cama y se la echo por los hombros. 

    El estado de nervios en el que se encuentra después de todo por lo que ha pasado esta noche me hace pensar que lo mejor sería que se acostara a descansar hasta mañana pero también sé que necesita soltarlo todo de una vez. Es una losa que soporta ella sola desde hace años y que nunca le ha confiado a nadie hasta ahora. Y tiene que librarse de ella ya. 

    -Yo me quedé un rato más en el aeropuerto encerrada en mí misma y sin saber cómo reaccionar- prosigue- No sabía si irme, quedarme, llamarle...o qué hacer pero, al rato de estar allí, finalmente me levanté y me acerqué al mostrador a comprar un billete de vuelta a Almería- levanta la vista y me mira- Y ya no lo volví a ver más. 

    -¿Qué pasó? ¿No te volvió a hablar más? 

    -No, esa misma noche se encontraba tan deprimido porque yo le había dejado plantado una vez más que se fue a casa de un amigo a contarle lo mal que se sentía por mi culpa y allí se puso a beber y también tomó drogas- se pasa los dedos por las mejillas humedecidas- Tras unas horas así, cuando quiso acostarse no lograba dormir por culpa de todo lo que había ingerido así que se tomó un analgésico que tenía que era muy potente, cinco veces más potente que la morfina. Y se acostó. 

    Agarra un pañuelo y lo apriera con fuerza entre sus dedos como para infundirse valor. 

    -A la mañana siguiente, cuando su amigo se levantó, lo encontró dormido en el sofá e intentó despertarlo pero no lo consiguió así que llamó a una ambulancia y lo llevaron al hospital donde apenas llegó con pulso...y allí murió. 

    Joder. Las lágrimas empiezan a caerle por el rostro pero, aún así, me mira y continúa. 

    -Su muerte se calificó como sobredosis accidental. La droga que había tomado la noche anterior la tomó esfinándola por lo que entró en su torrente sanguíneo más rápido de lo normal, lo que hizo que le fallara el sistema respiratorio... 

    -Emma, ¿cómo te enteraste de lo que le había ocurrido? 

    -Su madre me llamó- dice sin dejar de llorar- y me contó lo que le había pasado a su hijo por mi culpa. 

    -Lo que le ocurrió no fue culpa tuya. 

    -Sí lo fue. 

    -¡No! ¡No lo fue! Era un tío que tomaba drogas y alcohol cada fin de semana ¡y esa noche los mezcló además con calmantes! ¡Eso es una puta bomba para cualquier cuerpo humano! 

    -¡Se lo tomó por mi culpa! 

    -¡Se lo tomó porque era un niñato consentido que no aceptó que lo dejaran plantado! 

    -¡No hables así de él! 

    -Joder, Emma...¿Cuántos años tenías cuando todo esto ocurrió? 

    -17. 

    -¿17? ¡Y ahora tienes 25! ¿Llevas ocho años cargando con la culpa de lo que le pasó? 

    -¡Fue mi culpa! 

    -¡Si los tíos nos infláramos a drogas, alcohol y medicamentos cada vez que una tía nos deja plantados no quedarían tíos en este planeta! 

    -¡Lo maté! ¡Yo fui la responsable de su muerte! ¡Es lo mismo que lo que tú dijiste de Adriana! ¡Ella no apretó el gatillo pero fue responsable de la muerte de tu hermano! ¡En mi caso es igual! ¡No lo maté pero yo fui la responsable de que muriera! 

    La observo negando con la cabeza. No puedo creerlo. ¿Y esto es lo que lleva tanto tiempo ocultándome? Siente tantos remordimientos que es incapaz de soltar la culpa que la ata aún a un tío que está muerto, tanto que ha condicionado su vida entera a partir de este hecho. 

    -Emma, no puedes... 

    -Espera- me corta levantando una mano- No he acabado. Aún tengo más que contarte. 

    -Deberíamos dejarlo, Emma...Ya has tenido bastante por hoy. 

    -Necesito contártelo todo de una vez- me mira con una expresión de culpa- Y terminar con esto. 

    -De acuerdo- digo asintiendo. 

    -A raíz de lo que le ocurrió a él, me hundí en una especie de pozo de culpa y de depresión y, casi sin darme cuenta, dejé de comer. No lo hice a propósito, sólo que me sentía tan mal todo el tiempo que, simplemente, no tenía hambre. Apenas si comía algún yogur o una manzana...Y, aproximadamente un mes después, un día llamaron a la puerta de casa. Mi padre abrió y eran dos policías aunque no llevaban uniforme, eran unos inspectores que estaban investigando la muerte de Adrián. Su madre les había contado el motivo por el cual él estaba tan deprimido esa noche y ellos empezaron a seguir el rastro de mi perfil en la red hasta dar conmigo. 

    Joder... 

    -Se descubrió que mi perfil era falso, que yo no era quién decía ser y que le había estado engañando hasta llevarle a la muerte- coge otro pañuelo- Su madre se enteró, mis padres se enteraron, Adriana se enteró...Tener un perfil falso no es un delito así que no pudieron imputarme nada pero en ese punto mi pesadilla ya se había vuelto un infierno. De esa época sólo recuerdo los llantos de mi madre a todas horas, los gritos de Adriana por la vergüenza y todo lo mal que lo estaban pasando por mi culpa, el silencio total de mi padre que me retiró la palabra...La única que me defendió fue mi abuela. 

    Pero, para aquel entonces, yo ya era una especie de sombra de mí misma: seguía sin comer pero siempre llevaba mucha ropa encima, sudaderas y cosas anchas, por lo que nadie se dio cuenta de mi pérdida de peso...Y tampoco me prestaban atención si no era para gritarme o decirme lo decepcionados que estaban conmigo. 

    Un día estaba en el instituto y me desmayé en medio de la clase. Rápidamente, me llevaron a Urgencias y allí vieron que estaba desnutrida y que sólo pesaba 40 kilos así que me ingresaron en una clínica especializada para gente con trastornos alimenticios. Me diagnosticaron anorexia, depresión y ansiedad y, entonces, comenzó lo más difícil de todo: Superarlo. 

    En la clínica me vigilaban continuamente: cuando desayunaba, cuando iba al baño, cuando comía, cuando cenaba...Y tenía sesiones con mi médico y mi nutricionista pero lo peor eran las sesiones con el psiquiatra. Al principio, llamaban a mi familia para que participara en ellas pero Adriana ni siquiera iba cuando la llamaban, mi padre no abría la boca y lo único que hacía mi madre era llorar y hacerme reproches así que el médico decidió no llamarlos más y empezó a llamar a mi abuela en su lugar. Así, poco a poco, fui mejorando. Me apunté a clases de cocina y, muy lentamente, mejoré lo suficiente como para que se plantearan darme el alta con una condición que puso mi médico. 

    -¿Qué condición? 

    -Dijo que era vital para mi recuperación que no volviera a vivir con mis padres ni mi hermana. Creía que, si lo hacía, las posibilidades de que recayera de nuevo eran altas así que habló con mi abuela y acordaron que me iría a vivir con ella cuando me dieran al alta. 

    -¿Cómo terminaste viviendo en la cabaña? 

    -Justo unos días antes de que me dieran al alta mi abuela sufrió un infarto y murió. 

    -Joder...¿En serio? 

    -Sí- asiente con tristeza- La única persona que me había querido de verdad en toda mi vida murió pero... lo hizo lanzándome una última tabla de salvación. 

    -¿Cuál? 

    -Me dejó a mí en herencia la cabaña y todo lo que contenía. 

    -¿En serio? ¿La cabaña era suya? 

    -Sí- contesta emocionada- Era de mi abuelo que, en vida, fue un gran aficcionado a la caza y ese fue el último regalo de mi abuela antes de irse: la cabaña y dinero en una cuenta corriente para poder ir tirando un tiempo de modo que, en cuanto salí de la clínica, sólo pasé por casa para recoger la escritura y las llaves y me fui a vivir allí directamente. 

    -¿A tus padres les pareció bien? 

    -No, para nada. Intentaron impedírmelo pero no porque quisieran mantenerme a su lado sino porque tenían pensado vender la cabaña en cuanto mi padre la heredara, incluso tenían un comprador ya. Cuando descubrieron que la heredera era yo mi madre se enfadó mucho e intentó obligarme a que firmara un papel para que ellos pudieran venderla pero me negué. Cogí mis cosas y me fui. Y no les he vuelto a ver ni a hablar con ellos desde entonces. Ni a Adriana tampoco hasta el día que te conocí a ti. 

    La miro pensando en lo que acaba de contarme. 

    -¿Has vivido ocho años sola en la cabaña? 

    Asiente mirándome seria. 

    -Exactamente los mismos años que yo pasé encerrado en la cárcel. 

    Ella me mira unos segundos antes de bajar la mirada. Mientras yo estaba encerrado, ella se encerró en sí misma en esa cabaña y se alejó del mundo...hasta que yo la encontré. 

    -Emma...¿por qué te sientes culpable de lo que le pasó? 

    -Porque él era la única persona a quién yo le importaba, el único que llegó a entenderme y, por mi culpa, por culpa de mis mentiras, murió. 

    -¿Y crees que encerrarte ocho años en una cabaña en lo más profundo del bosque es la manera de encontrar el castigo que te mereces? 

    -Al contrario. El castigo, la culpa y el remordimiento ya los llevo por dentro todos los días. En la cabaña sólo pretendía no volver a sufrir por nadie nunca más. 

    -¿Y lo has conseguido? 

    -Lo logré...- me mira con tristeza- hasta que te conocí a ti. 

    -Y te violé- suelto sin apartar mi mirada de la suya. 

    -No- niega manteniéndome la mirada- Me hiciste sentir algo por otra persona por primera vez en años. 

    La observo deseando poder decirle algo que la consuele, aunque sea mínimamente. 

    -Tu vida no es más fácil desde que te tropezaste conmigo, más bien al contrario. 

    -Pero la prefiero así, aunque siempre esté sola. 

    -Tú nunca volverás a estar sola...si yo estoy en este mundo. 

    Me acerco a ella y la abrazo con fuerza. 

    -Jacob...- dice contra mi pecho- Ya sabes lo que hice...Soy un ser horrible ¡Ni siquiera mi familia me quiere! 

    -Eso es imposible. Simplemente, no me lo creo. Es imposible no quererte. 

    -Eso es lo que piensas ahora- dice separándose de mí para mirarme- pero, más adelante, cambiarás... 

    -¡Emma, estamos juntos ahora!- le cojo el rostro con mis manos intentando que lo comprenda-¡Nos hemos encontrado ahora! ¡Ahora es lo que importa! ¡La felicidad es ahora! ¡Lo que ocurrió en el pasado ya no importa y lo que ocurrirá más adelante no lo sabemos y el miedo sólo está en tu cabeza así que olvídate de él! 

    Me mira unos instantes antes de sonreír. Voy a abrazarla de nuevo cuando unos golpes en la puerta hacen que me levante y la abra. 

    -¿Podemos pasar?- pregunta Marina con una bandeja llena de comida en las manos- Queremos saber cómo está Emma. 

    -Sí, pasa- me aparto para que entre y detrás de ella entran Herminia, Yaiza, Sergio y Darío. Marina, tras dejar la bandeja en la mesa, se sienta en la cama a un lado de Emma y Yaiza se sienta al otro. 

    -¿Cómo estás?- le pregunta Marina abrazándola. 

    -Mejor- responde ella mirándome- Ya estoy más calmada. 

    -Menudo desalmado...- murmura Herminia sentándose en una silla que ha acercado un poco a la cama- Una no puede estar tranquila ya ni en la cocina. 

    -¡Es un cerdo hijo de puta!- gruñe Marina sin dejar de abrazar a Emma. 

    -Germán ya va camino de la ciudad- dice Darío mirándome- He preferido no involucrar a la policía así que he llamado a un taxi y lo he echado de aquí. 

    -¿Y se ha ido así, sin más? 

    -No le ha quedado más remedio. Le he amenazado con llamar a la policía y denunciarle si no se iba. 

    -Gracias, tío- le doy una palmada en la espalda a modo de agradecimiento. Aunque lamento no haber podido darle la paliza que se merece a ese parásito, casi prefiero que ya no esté por aquí o seguro que lo habría matado en cuanto me lo hubiera cruzado. Lo que he sentido cuando he ido a la cocina a buscar a Emma porque tardaba en venir a cenar y he visto a esa rata encima de ella manoseándole la ropa...Joder...Si Darío no se hubiera interpuesto, lo habría matado seguro. 

    -Emma, ¿necesitas algo?- pregunta Sergio- En serio, cualquier cosa que te haga falta... 

    -Gracias- sonríe- Os lo agradezco mucho pero ya estoy mejor. 

    -¡Es que es muy fuerte lo que te ha pasado!- exclama Yaiza- Si necesitas hablar con alguien, a mí me ocurrió algo exactamente igual hace unos años así que sé por lo que estás pasando. 

    -¿En serio?- pregunta Emma sorprendida- ¿Te ocurrió a ti también? 

    -¡Sí! ¡O sea, te lo juro, tía! Quedé con un tío y le hice una mamada en el baño de una discoteca...¡Y el tío ya se creía que quería follar con él! ¿Te lo puedes creer? 

    -¡Virgen santa!- exclama Herminia mirándola con ojos como platos. 

    -¿Y eso en qué se parece a lo que le ha ocurrido a Emma?- pregunta Sergio. 

    -Es obvio, ¿no? ¡El tío se puso súper borde conmigo! 

    -Qué sinvergüenza...- dice Marina disimulando una sonrisa. 

    -¿A que sí? ¡Los tíos se creen que porque una sea educada con ellos ya pueden pedirte lo que quieran!- exclama ofendida. 

    -Aunque tu idea de la educación, no sé, pero dista un poco de la mía. 

    -Yo es que soy muy educada- dice asintiendo- ¿Adónde va a ir a parar el mundo si no lo somos? 

    -Virgen santísima...- dice Herminia levantándose de la silla- Será mejor que me vaya a descansar ya. 

    -Quédate descansando esta noche- le dice Marina a Emma dándole un beso y levantándose para salir- No quiero verte madrugando mañana, ¿de acuerdo? 

    -De acuerdo- sonríe. 

    -Y tú no le metas demasiada caña esta noche- me mira desconfiada- Necesita descansar así que controla tus bajos instintos si no quieres que... 

    -¡Lárgate ya!- le echo una mirada fulminante. 

    Sale de la habitación tras hacerme una peineta con el dedo y cierro la puerta tras ella. Miro a Emma y ella me devuelve la mirada con una expresión cansada. 

    -¿Tienes hambre?- le pregunto. 

    Ella se encoge de hombros como si le diera igual. 

    -¿Te apetece cenar conmigo mientras vemos alguna peli mala en la tele? 

    Al segundo sonríe. 

    -Sí, me apetece mucho. 
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    Me revuelvo inquieta en la cama sin abrir los ojos. Tengo frío. 

    Me encojo aún más abrazándome los brazos y me pego todo lo que puedo al muro de calor junto al que duermo cada noche desde hace poco que es el cuerpo de Jacob pero sigo teniendo frío. 

    Finalmente, abro los ojos un poco y miro a mi alrededor confundida para darme cuenta de que estamos totalmente destapados los dos. Con razón tengo frío... 

    Jacob está durmiendo con su cuerpo pegado totalmente a mi espalda y su brazo alrededor de mi cintura lo que me proporciona algo de calor pero no el suficiente, por eso me he despertado. 

    Me incorporo lo suficiente para agarrar las sábanas y las mantas y nos cubro a los dos con ellas otra vez. Jacob se remueve cuando lo tapo pero no se despierta, sólo aprieta su brazo un poco más alrededor mía. 

    Una vez tapados , me giro hacia él con intención de volver a dormir pero me quedo observándole unos segundos y me acerco para darle un beso en el cuello antes de cerrar los ojos para intentar dormirme otra vez pero, al poco, vuelvo a abrirlos y le miro. Miro su frente tapada parcialmente por algunos mechones de pelo, sus ojos cerrados y su rostro varonil con esa cicatriz que le da ese aspecto tan salvaje. Cualquiera que lo vea pensará que es tipo duro, bruto o rudo...incluso violento o cruel. Y puede que lo sea, a veces, a juzgar por como ha reaccionado en ocasiones pero, en realidad, es tierno y delicado por dentro. O lo es conmigo. 

    Levanto la mano y, lentamente, le aparto el mechón de pelo rebelde con cuidado de no despertarle para poder verle mejor el rostro. Hace unas pocas horas le he confesado, por fin, mi mayor secreto, el que nadie sabe excepto mi familia, el que ha sido mi mayor miedo y vergüenza en mis últimos años. 

    Creía que me despreciaría y me daría la espalda, que no querría saber nada de mí nunca más tras saber lo que hice pero, no sólo no lo ha hecho, sino que piensa que yo no tengo la culpa de lo que pasó, al menos no la mayor parte. Y es la única persona que lo cree así. 

    En su momento yo también pensé que sus antecedentes con las drogas y los medicamentos tenían algo que ver en cómo Adrián acabó pero todo el mundo me consideró a mí la única culpable por mis mentiras: mis padres, Adriana, su madre, la policía...todos excepto mi abuela. Y ahora Jacob. 

    ¿Qué habrá pasado para haberme pasado 25 años sintiéndome sola y, de repente, coincidir con él en un mismo punto y, sin conocernos de nada, quedar tan atraídos el uno por el otro? ¿Y si hubiéramos tomado cada uno otro camino? ¿O si hubiéramos tomado otras decisiones? ¿Y si yo hubiera decidido finalmente...? 

    -¿Te gusta mirarme? 

    Me sobresalto al ver que abre los ojos y me mira. ¿Estaba despierto? 

    -¿Estás despierto? 

    -Desde que te has despertado y me has tapado. 

    Sonríe y me estrecha contra su cuerpo y, sin poder resisitirme, le rodeo el cuello con mis brazos besándole en los labios mientras pienso que, con él, todo es extraño y delicioso. Es como sentir vértigo pero no un vértigo con el que me da miedo caer sino un vértigo que me atrae, que me seduce y que despierta en mí el deseo de caer en él. 

    Tras besarme, me da un beso suave en el labio inferior y me mira con cariño. 

    -¿Qué haces despierta? ¿No puedes dormir? 

    -Me he despertado porque tenía frío y ya no me he vuelto a dormir. 

    -¿Y qué hacías mirándome mientras duermo? Das un poco de miedo, ¿sabes? 

    -¿Y tú por qué fingías dormir mientras yo te miraba? ¿Me estabas espiando? 

    -Estabas tan concentrada que no quería interrumpirte. Parecía que meditabas algo importante. 

    Automáticamente, dejo de sonreír al recordar en lo que estaba pensando. Él ve mi cambio y me mira serio. 

    -¿Qué ocurre? 

    -Nada, sólo que...¿Puedo hacerte una pregunta? 

    -Sabes que sí. 

    Pienso con cuidado cómo preguntarle algo tan delicado. 

    -Cuando estabas en la cárcel, ¿alguna vez pensaste en...suicidarte? 

    Me mira sin decir nada durante unos instantes antes de contestar. 

    -Sí- dice finalmente- Se me pasó por la cabeza alguna vez. 

    -Y...¿qué te llevó a pensarlo? 

    Deja escapar el aire como si meditara lo que me va a contar antes de decir nada. 

    -En la cárcel me metí en algunas peleas con otros presos y, como castigo, terminé en aislamiento. 

    -¿Qué es aislamiento? 

    -Es casi lo peor que te puede ocurrir dentro de una cárcel. Pasas encerrado todo el día en una celda saliendo sólo al patio cuatro horas al día sin ver a nadie días tras día...y, a veces, ni eso siquiera...hasta que sientes que te vas a volver loco. No hablas con nadie, no ves a nadie...Es de lo más inhumano y degradante que hay. No haces más que pensar y pensar...y llegas a pensar de todo. 

    Alargo la mano y le acaricio la mejilla justo al lado de su cicatriz. Él cierra los ojos ante mi contacto disfrutando del consuelo que le doy mientras yo casi siento su dolor tan cercano como el mío. 

    -Yo también lo pensé, justo antes de que me ingresaran. Cuando ya no podía más...No sé si es lo que sentías tú: que querías dormir durante mil años o, simplemente, no volver a despertar... 

    -Yo sólo quería salir de allí, tener una vida...pero no la que tenía porque, para seguir con esa vida, prefería acabar ya. 

    Bajo la mirada con tristeza pero él me coge de la barbilla y me la levanta para que le mire. 

    -No vuelvas a pensarlo. 

    -No lo haré. 

    -Hablo en serio. Habla conmigo cuando lo necesites o cuando estés mal pero no pienses en eso nunca más. 

    -Lo haré- le sonrío- Te lo prometo. Mientras estemos juntos lo hablaré todo contigo. 

    -¿Mientras estemos juntos?- se pone serio de repente- ¿Es que estás pensando en dejarme? 

    -¿Qué? No... 

    -¿Entonces? 

    -No he querido decir eso... 

    -Pues no lo digas- responde seco. 

    -Oye, ¿qué te ha pasado de repente? 

    -No quiero que te vayas con ningún otro tío. 

    -No tenía pensado hacerlo... 

    -Ni siquiera quiero que mires a otros hombres. 

    -¿A qué viene todo esto?- no entiendo su reacción de repente. 

    -¡A que no quiero que ningún príncipe perfecto de mierda te aleje de mí! 

    -¡Nadie va a alejarme de ti! 

    -¡Lo harán! ¡Lo intentan a todas horas! 

    -¿En serio piensas que puedo fijarme en otro teniéndote a ti? 

    -¿En otro que no tenga mi historial ni te haya hecho el daño que te hice yo? Si. 

    -¡Jacob, tú me has salvado la vida! ¡Estoy viva gracias a ti! 

    -¡Estás sufriendo mucho más desde que me conoces! ¡Antes no estabas en peligro y ahora...! 

    -¡Fue Adriana quién me puso en peligro! ¡Tú te quedaste allí cuando no tenías por qué hacerlo y te has ocupado de que yo estuviera a salvo hasta saber que esos hombres ya no me iban a buscar más! 

    Me mira con intensidad y, a la vez, necesidad en su rostro. 

    -¡Antes vivía en una mentira de vida!- me dan ganas de gritarle para que lo entienda- ¡No había nada dentro de mí! ¡Estaba congelada por dentro! ¡Tú me salvaste de la oscuridad en la que estaba metida! Lo hiciste antes de que acabara hundida ...en la nada...en la que había convertido mi vida. 

    Casi puedo leer todas las emociones que atraviesan su cara. En la tensión de su mandíbula, en sus ojos fijos en mí...Su mirada, entonces, baja a mis labios y me besa con fuerza y con brusquedad tumbándome de espaldas en la cama sin dejar de besarme mientras me quita los pantalones del pijama y la ropa interior en cuestión de segundos. Se baja el suyo lo justo para colocarse entre mis piernas y me penetra de un sólo golpe haciéndome jadear al segundo en su boca. Le abrazo el cuello con mis brazos sintiendo cómo él me ha cambiado desde que lo conozco, por dentro y por fuera, mi cuerpo y mi mente...Me siento como si me hubiera revivido. Todo con él surge de manera natural y no puedo controlarlo. Me acoge en él, me envuelve y me hace vibrar. 

    Separa sus labios de los míos y me mira a los ojos con una expresión salvaje en la mirada. 

    -Te quiero. 

    Le miro durante un momento. 

    -Yo también te quiero. 

    Me besa y me abraza sosteniéndome contra él mientras me penetra más profundamente y los dos nos movemos al unísono. 

    -No me dejes- susurra en mis labios. 

    -No te dejaré...- jadeo sintiendo que voy a a perder el control de un momento a otro. 

    -Te necesito- insiste y yo le rodeo la cintura con mis piernas y le abrazo sintiéndolo tan cercano a mí como si estuviera bajo mi piel- Eres la única cosa que quiero, que realmente necesito... 

    Le beso dejándome ir sintiendo cómo él acelera sus movimientos en mi interior intensificando mis sensaciones y dejándose ir él también gritando su liberación en mi boca y cayendo desplomado sobre mí mientras yo siento que nos hemos convertido en un solo ser aparte de todos los demás. 

    Lejos del resto del mundo. 
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    Abro los ojos de golpe ante el fuerte sonido que me ha despertado. Miro a un lado y a otro sintiendo el cansancio que amenaza con cerrarme los ojos. Emma y yo hemos pasado más de la mitad de la noche despiertos y hace apenas una hora que nos hemos quedado dormidos así que el haberme despertado ahora no me hace ni puta gracia. 

    -¿Qué ha sido ese ruido? 

    Ladeo la cabeza para mirar a Emma que estaba dormida sobre mi pecho y se ha despertado al oír el ruido igual que yo. 

    -No lo sé- contesto dándole un beso en la cabeza- pero tú y yo tenemos hoy el día libre así que, sea lo que sea, no va con nosotros. 

    -En realidad, la que tiene el día libre hoy soy yo- dice sonriendo y abrazándome la cintura. 

    -Sí pero pienso quedarme aquí contigo para asegurarme de que descansas- de un solo movimiento me coloco sobre ella besándola de manera tierna al principio para volverse exigente y apremiante cuándo noto que su cuerpo no tarda nada en reaccionar a mis caricias. 

    -Si te quedas aquí conmigo no voy a descansar- susurra junto a mi oreja. 

    -Sí vas a descansar- le beso el cuello lentamente- Te pienso dejar tan agotada cuando acabe contigo que no podrás levantarte de la cama en dos días... 

    Vuelvo a besarla acallando el murmullo de su risa. Joder, me encanta oírla reír...Quiero seguir haciéndolo siempre. Es extraordinaria. Y la mujer más dulce del mundo. Jamás imaginé que conocería a alguien como ella. 

    Un nuevo ruido procedente de algún punto de la casa hace que Emma abra los ojos y me mire a la vez que deja de besarme. Yo también la miro extrañado, sin saber qué pensar exactamente mientras que Einstein se pone a ladrar como un loco desde su cesta mirando en dirección a la puerta de la habitación. 

    -¿Eso ha sido un grito?- pregunta confundida. 

    -No lo sé- respondo dudando- Eso parecía. 

    Ella me devuelve la mirada preocupada y, tras pensarlo un momento, suelto una maldición y me incorporo sentándome en la cama y empiezo a buscar mi ropa por el suelo. Emma se sienta también y me mira tapándose con la sábana. 

    -No será nada- digo poniéndome en pie y abrochándome el pantalón- pero voy a ir a echar un vistazo. Enseguida vuelvo. 

    Ella asiente con la cabeza sin decir nada y yo me levanto y me fijo en el aspecto que tiene recién levantada con el sueño aún pintado en la cara y el pelo despeinado. Mierda...es adorable. 

    -Ahora vuelvo- me agacho y la beso en los labios- No salgas de la habitación hasta que yo vuelva. 

    Ella me echa una mirada de auténtica preocupación. 

    -Es sólo por si acaso- digo para tranquilizarla. 

    -Vale- me sonríe- No tardes. 

    Vuelvo a agacharme para besarla una última vez y me encamino hacia la puerta, salgo y cierro una vez que Einstein ha salido de la habitación detrás de mí. 
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    Nada más bajar al vestíbulo principal, tras dejar salir a Einstein al jardín para que corretee un poco, noto que algo raro está pasando. Miro a mi alrededor y todo está en silencio pero no es un silencio normal sino uno que, no sé por qué, hace que me ponga alerta. 

    Además, es la hora del desayuno y a esta hora debarían estar oyéndose ruidos procedentes del comedor y de la cocina pero no se oye absolutamente nada. 

    Avanzo hasta el comedor y está vacío. Algunas mesas parece que han sido ocupadas recientemente y aún tienen las tazas y los platos con los restos del desayuno en ellos pero no hay rastro de nadie. Es como si los hubieran interrumpido en mitad del desayuno. 

    Esto no me gusta nada. 

    Me encamino hacia la cocina y, al pasar junto a unas mesas, mi atención se desvía hacia un bulto que hay tirado en el suelo boca abajo. 

    ¡Darío! 

    -Joder...- enseguida estoy a su lado y me agacho buscándole el pulso- ¡Darío! ¡Darío! ¡Vamos, hombre! 

    Intento reanimarle a la vez que le descubro una herida al palparle la parte posterior de la cabeza. Le han dado un golpe por detrás y le han dejado inconsciente. Pero ¿quién? 

    -¡Venga, Darío!- le digo mientras le doy palmadas en la cara intentando que se espabile- ¡Necesito que reacciones de una vez! 

    De repente, una mano me agarra el brazo por detrás lo que hace que casi pegue un bote y me gire al segundo para encontrarme con Yaiza que me mira asustada desde debajo de una camarera. 

    -¡Mierda, Yaiza! ¿Qué ha pasado aquí? 

    Ella me mira con auténtico pánico reflejado en su cara. 

    -Dos hombres...han entrado al comedor...Yo creía que eran clientes nuevos pero, antes de darme cuenta, se han echado sobre Darío y sobre Sergio...a Sergio se lo han llevado apuntándole con una pistola- sus ojos van de mí a Darío y palidecen al verle- ¿Está...está muerto? 

    -No, sólo está inconsciente. ¿Sabes dónde se han llevado a Sergio? 

    Niega con la cabeza aún demasiado asustada. 

    -Mientras peleaban con Sergio y con Darío me he escondido aquí y creo que no me han visto. Estaba muerta de miedo. 

    Un quejido procedente del cuerpo de Darío hace que le preste atención a él y veo cómo empieza a reaccionar y se lleva la mano al sitio de la cabeza donde le han golpeado. 

    -¡Darío! ¿Estás bien?- le tiendo la mano para ayudarle a incorporarse. 

    - Marina...- susurra - ¿Dónde está Marina...? 

    -No lo sé- respondo poniéndome en pie y tirando de él para que se levante- ¿Puedes tenerte en pie? 

    -Creo...que sí- dice sin dejar de palparse la herida de la cabeza mientras hace una mueca de dolor- Hay que encontrar a Marina... 

    -¿Dónde estaba? 

    -En la cocina. 

    -¡Vamos! 

    -¡Esperad! ¡No me dejéis aquí sola!- exclama Yaiza saliendo de su escondite y alcanzándonos justo cuando entramos en la cocina esperando ver ahí a Marina. Pero la cocina está vacía. Sólo hay un plato roto y su contenido, galletas y bollos, esparcido por el suelo. 

    -¡Mirad!- grita Yaiza- ¡Allí! ¡En la despensa! 

    Mi mirada va hacia allí dónde un pie sobresale junto al marco de la puerta. 

    -¡Mierda! ¡Marinaaa!- grita Darío con todas sus fuerzas echando a correr hacia la despensa pero, al llegar, vemos que no es Marina la que está en el suelo sin sentido sino Herminia. 

    -¡Herminia!- grita Darío cogiéndola de la mano- ¡Despierta, vamos! 

    Empieza a espabilarse lentamente y me doy cuenta de que tiene un hematoma rojizo con un corte bastante feo que le está sangrando justo encima de la ceja derecha. 

    -¿Qué coño ha ocurrido, Darío? ¿Quién ha entrado? ¿Lo sabes? 

    -Ni jodida idea- me mira enfadado- Pero sólo se me ocurre una posibilidad. 

    -¿”La Compañía”?- pregunto sin poder creerlo. 

    Asiente sin dejar de mirar a Herminia que se va espabilando poco a poco. 

    -¡Pero eso es imposible! ¡Creen que Adriana murió en el incendio!- grito sin poder entenderlo- ¿Para qué iban a venir si piensan que está muerta? 

    -¡No lo sé!- me mira enfadado- ¡No sé de qué mierda va toda esta historia pero tienen a mi mujer! 

    -¡Y a Sergio!- exclama Yaiza. 

    -¡Hay que encontrarlos ya! 

    -Voy a llamar a una ambulancia- dice Yaiza poniéndose en pie pero, al momento, se detiene y nos mira- Esos que han entrado aquí...¿qué es lo que quieren? 

    -Buscan a Adriana- responde Darío poniéndose en pie. 

    Al segundo una sospecha hace que se me hielen las entrañas por dentro. 

    Emma. 

    Antes de que se den cuenta echo a correr en dirección a las escaleras que suben hasta las habitaciones del hotel. 
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    En cuanto Jacob sale de la habitación, salgo de la cama y me dirijo al armario a coger ropa limpia y empiezo a vestirme. Tengo un mal presentimiento en todo el cuerpo que no me deja tranquila. No sé por qué pero esto no me gusta nada. He oído claramente un grito que provenía de la planta baja y no ha sido mi imaginación porque Jacob también lo ha escuchado. 

    Me dirijo al cuarto de baño a lavarme los dientes mientras le doy vueltas a la cabeza una y otra vez. ¿Habrá ocurrido un accidente? ¿Se habrá caído Marina en la cocina? ¿Se habrá hecho daño en la barriga? 

    Mil ideas pasan por mi cabeza pero, sea lo que sea, le he prometido a Jacob que no saldría hasta que él volviera así que tengo que esperar aquí hasta que él vuelva. 

    Me estoy cepillando el pelo cuando oigo la puerta de la habitación abriéndose y me apresuro a salir del baño para ver a Jacob y que me explique qué ha ocurrido pero no es Jacob el que está parado en medio de mi habitación sino Adriana. La observo extrañada. ¿Qué hace aquí? Ella no habla, sólo me mira claramente nerviosa. Además, está pálida. 

    -¿Qué haces aquí? 

    -Nada, sólo quería hablar...contigo. 

    -¿Hablar? ¿Hablar de qué? 

    -¿No está Jacob aquí?- pregunta mirando nerviosa por la habitación y dentro del baño. 

    -¿Estás buscando a Jacob?- pregunto desconfiada. ¿Qué pretende? ¿Intentar seducirlo de nuevo? 

    -Sí...no...bueno, en realidad te buscaba a ti. 

    -¿A mí?- la miro sin entenderla. Está muy rara- ¿Qué es lo que quieres? 

    -¿Podrías prestarme algo de ropa? 

    -¿Ropa?- la miro de arriba a abajo y lleva puesto un vestido corto de lana con brillo ajustado con un cinturón de lentejuelas además de sus acostumbradas plataformas de 13 centímetros. 

    -Sí, algo del tipo de lo que tú llevas puesto, un jersey y unos vaqueros. 

    -Tú odias mi ropa. 

    -Esta mañana hace frío... 

    -Y me odias a mí- digo mirándola fijamente. ¿Por qué iba a prestarle nada? 

    -¡Oh, venga...! No empieces a hacerte la ofendida ahora- da dos pasos y abre el armario- Da igual, ya cogeré yo algo. 

    Agarra una sudadera que Jacob me compró y empieza a metérsela por la cabeza. 

    -¿Qué haces?- exclamo acercándome a ella- ¡Suelta ahora mismo mi ropa! 

    Unos golpes en la puerta hacen que Adriana se paralice de repente y, en menos de un segundo, se mete en el cuarto de baño y cierra la puerta. 

    -¿Qué diablos estás haciendo?- le grito tocándole a la puerta del baño. ¿Está borracha o qué?- ¡Sal de ahí ahora mismo! 

    Los golpes en la puerta de la habitación vuelven a oírse, esta vez más fuertes. 

    -¡Emma, soy yo!- grita Marina- ¿Puedo pasar? 

    Sin entender qué es lo que le ocurre a mi hermana esta mañana, me acerco y abro la puerta. Lo que me encuentro me deja helada. 

    Un hombre tiene agarrada a Marina mientras le apunta con un arma a la cabeza. Me quedo petrificada mientras ella me mira con el pánico pintado en la cara. Ambos entran en la habitación y detrás de ellos aparece otro hombre que lleva a Sergio, que tiene una brecha abierta junto a la ceja, y con las manos atadas. También está apuntándole con un arma a la cabeza mientras los dos entran a la habitación observándome. 

    -Así que aquí te escondes...- dice uno de ellos mirándome- Valiente zorra... Llevamos más de medio país recorrido persiguiéndote. 

    No puedo creerlo. ¡Pertenecen a “La Compañía”! ¡No puede ser! ¡Creía que ya no nos estaban buscando! Echo una mirada fugaz a la puerta del baño donde Adriana está escondida. Ahora lo entiendo todo. Me ha pedido mi ropa y se ha escondido en mi habitación...¡Pretende esconderse y que vuelvan a confundirme con ella! 

    -Te hemos cazado finalmente, Adriana, así que no nos pongas las cosas más difíciles. Vente con nosotros y dejaremos a tus amigos aquí casi ilesos porque no queremos más líos. 

    -Ella no es Adriana...-empieza a decir Marina. 

    -¡Cállate!- dice el hombre apretando el cañón de la pistola un poco más en su sien- ¿Qué dices, Adriana? ¿Será por las buenas o por las malas? 

    -Déjalos en paz...- intento decir sin que se me note lo asustada que estoy- Ellos no tienen nada que ver con todo esto... 

    -Vente con nosotros- dice el que está apuntando a Sergio- y, en cuanto hayamos salido de aquí y estemos en el coche, les dejaremos libres. 

    -¡Ella no es Adriana! ¡Es su hermana gemela!- le grita Sergio- ¡Dejadla en paz! 

    -¡Cállate!- el tío que lo sujeta le da con la culata de la pistola en la cabeza y Sergio cae al suelo sin sentido. 

    Dios mío...Observo a Sergio tirado en el suelo e intento controlar los nervios pero no sé qué hacer. Mi mente trabaja a toda velocidad tratando de encontrar un modo de sacar a Marina y a Sergio ilesos de todo esto. 

    El hombre le da una patada a Sergio y, al ver que no se mueve, apunta con su arma hacia mí. 

    -Última oportunidad- dice acercándose a mí sin dejar de apuntarme- Si no quieres que tu amiga dé a luz antes de tiempo...colabora. 

    En ese momento un ruido procedente del cuarto de baño llama la atención de todos. 

    -¿Quién hay ahí dentro?- pregunta acercando su arma más a mí- Abre la puerta ¡Vamos! 

    Lentamente, me acerco al cuarto de baño y abro la puerta. Al segundo, Adriana sale corriendo del baño empujándome y tirándome al suelo en dirección a la puerta del dormitorio pero se encuentra con la salida bloquedad por Marina y el otro  hombre que la sujeta contra él. Intenta empujarles para pasar pero, en dos pasos, el otro tipo la agarra del pelo atrayéndola hacia él mientras Adriana grita y se revuelve contra él hasta que el hombre le pega el cañón de su arma a la cabeza  y Adriana se queda inmóvil de repente. 

    Los dos hombres se quedan, entonces , mirándola estupefactos y sus miradas van de ella a mí alternativamente. Me levanto del suelo lentamente ante la atenta mirada de los dos. 

    -¿Qué es esto?- grita uno de ellos mirando al otro- ¿Hay dos? 

    -No es posible- contesta el otro pasando su mirada con rapidez de Adriana a mí. 

    -¡Nadie nos avisó de esto!- grita apretando más el puño en torno al pelo de Adriana, lo que hace que ésta jadee por el dolor- ¿Qué hacemos ahora? 

    -No lo sé...A ver, ¿quién de las dos es Adriana?- pregunta pegando el cañón del arma totalmente a la sien de Marina, lo que hace que ella empiece a llorar silenciosamente- Y, a la que me mienta... ¡sobredosis de plomo! 

    -¡Ella!- grita Adriana señalándome- ¡Ella es Adriana! ¡Yo sólo soy su hermana gemela! 

    Miro a Adriana nerviosa y paso a mirar a Marina, que no deja de sollozar. Dios mío...¿qué hago? ¿cómo actúo? De lo que yo diga puede depender que a Marina le disparen o no. 

    -¿Tú eres Adriana?- me pregunta el que está sujetando a Marina contra su cuerpo- ¡Y no seas tan estúpida como para mentirme! 

    -¿La dejarás libre...- digo intentando que no me falle la voz- si te digo la verdad? 

    -Me dirás la verdad ahora mismo o ella estará muerta antes de que acabe el día. 

    Miro a Marina y ella me devuelve la mirada cargada de impotencia. Casi de manera imperceptible su mano va hacia su vientre rodeándolo con temor. 

    -Yo soy Adriana- suelto de golpe- No le hagáis daño y me iré con vosotros sin poner resistencia. 

    Los cuatro me observan sin decir nada, Adriana muy nerviosa y Marina asustada y sin dejar de llorar. 

    -¡Vamos!- le dice al otro sin apartar el arma de la cabeza de Marina- ¡Cógela y vámonos ya! 

    -Has dicho que la soltarías...- digo empezando a ponerme histérica. 

    -Yo no he dicho una mierda, zorra, y la soltaré cuando hayamos salido de este sitio contigo y no antes- me mira como si yo fuera imbécil- Hasta que estemos en la carretera, la preñada será mi escudo así que venga- le dice al que sujeta a Adriana- ¡Suelta a esa y cógela de una vez! 

    El otro me mira fijamente pero no suelta a Adriana. 

    -¿A qué esperas? 

    -¿Estás seguro de que ella es Adriana? 

    -¿Qué quiéres decir?- el otro le mira entrecerrando los ojos. 

    -La preñada ha dicho antes que no era Adriana...También el armario empotrado de aquí- le da una patada a Sergio en la pierna-¿Cómo sabemos que es Adriana? 

    -¡Lo ha dicho ella, joder! 

    -Puede que mienta. 

    -¿Por qué cojones iba a mentir diciendo que es Adriana si no lo es? 

    -Tal vez porque quiere salvar a su amiga la preñada... 

    El otro no le contesta y me mira atentamente. Los nervios me están dominando y, por más que pienso, no sé qué otra cosa puedo hacer para sacar a Marina de esta situación. ¿Y dónde se ha metido Jacob? ¿Y Darío? ¿Les habrá pasado algo? 

    -¡Hay que tomar una decisión ya!- dice sin soltar a Adriana- ¿Qué hacemos? 

    El otro me echa una mirada y parece que se lo está pensando cuando empieza a acercarse a mí mientras empuja a Marina para que camine a la vez hasta que los tengo justo en frente. De un solo movimiento, empuja a Marina que cae sobre la cama y me coge del brazo pegándome a su cuerpo y poniéndome la pistola en la sien. 

    -Nos las llevamos a las dos- dice finalmente- y que el jefe decida. 

    -¡No!- grita Adriana revolviéndose histérica- ¡Yo no soy Adriana! ¡Lleváosla a ella! 

    -¡Cierra la boca, puta!- dice poniéndole la pistola en la gargante- Me da igual llevarte hasta Almería desangrándote con una bala en cada pierna así que pórtate bien. 

    -¡Venga! Hemos perdido mucho tiempo ya- me agarra del pelo mientras abre la puerta y me empuja hacia el pasillo- ¡Vamos! 

    -¡Esperad! 

    Los dos se detienen en el umbral de mi habitación y miran a Adriana al igual que Marina desde la cama. 

    -Ella es Adriana- les dice señalándome- ¡Os lo juro! ¡Yo no tengo nada que ver con sus líos con las drogas! Sólo soy una pobre chica inocente que... 

    -Eso lo veremos una vez lleguemos a Almería- dice empujándola para que ande. 

    -¡Esperad!- insiste- Lleváosla a ella y, a cambio, haré lo que queráis. ¡Lo que queráis! ¡A cada uno o...a los dos a la vez si queréis! 

    Dios mío, Adriana...Bajo la mirada sin poder creer lo que está insinuando. 

    -¡De todas formas vuestro jefe sólo espera que le llevéis a una mujer, no a dos! ¡Lleváosla a ella!- me señala sin mirarme siquiera- Si aparecéis con dos mujeres seguramente se enfadará si le complicáis más aún este asunto... 

    Los dos se miran entre ellos sin decir nada durante unos segundos. 

    -Dime cariño...- dice el que la sujeta llevando una mano a uno de sus pechos y apretándoselo con tanta fuerza que suelta un sollozo de dolor- Ya que te has ofrecido tan generosamente...¿qué nos impediría a los dos follarte por todos tus agujeros todo lo que queramos y, más tarde, entregarte a nuestro jefe? 

    La expresión de Adriana cambia al asimilar esas palabras y darse cuenta del resultado de su plan. 

    -Y no sólo tenemos a una- el otro me echa su aliento en la oreja- sino a dos iguales...Sí que nos vamos a divertir... 

    Cierro los ojos intentando controlar la angustia que me está invadiendo entera. Creo que voy a vomitar. 

    -Andando- tira de mí obligándome a salir de la habitación. 

    -¡Nooooooo!- chilla Adriana a la que sacan tirándole del pelo delante mía- ¡Lleváosla a ella! ¡Os haré cosas que nunca os han hecho! 

    La situación es tan horrible que casi rezo interiormente para que Adriana se calle de una vez aunque, al menos, doy gracias porque he conseguido que suelten a Marina y la dejen aquí. Empiezan a tirar de nosotras por el pasillo, a Adriana sin dejar de gritar y forcejear, pero, de repente, los dos se frenan haciéndonos parar a las dos también. 

    Mirándonos de frente acaban de aparecer Darío y Jacob. 
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    -Quieto...- dice acariciando con cuidado el gatillo de la pistola que apunta a la cabeza de Emma- Ni un solo movimiento. 

    Le miro intentando tranquilizarme lo bastante como para tener la suficiente sangre fría para pensar qué hacer ahora. Este tío tiene a Emma pegada a su cuerpo mientras le apunta en la sien con un arma y yo tengo que controlarme mentalmente para no hacer nada sin pensar y que acabe herida de cualquier manera. 

    -¡Mierda! ¿Ese no es el hermano de Guille? 

    -¿Qué?- pregunta el que apunta a Emma con el arma mirándome. 

    -¡El que estaba en la cárcel! ¡El que se cargó a su padre! 

    El arma varía de apuntar a Emma a apuntarme a mí directamente a la cabeza. 

    -¿Qué haces tú aquí? 

    -¡Es el compinche de Adriana!- grita Adriana de repente- ¡Estaban juntos en esto para robaros la droga y repartirse las ganancias entre los dos...! 

    -¡Cierra la boca de una puta vez o te lleno de plomo, zorra!- grita agarrándola más fuerte del pelo. 

    -Respóndeme- dice el otro serio- ¿Qué pintas tú aquí con ellas dos? 

    Intento concentrarme en él y no mirar a Emma para poder mantener la calma y no lanzarme a por ellos. 

    -No tengo nada que ver con Adriana- digo levantando las manos para que vean que no voy a intentar nada- pero sí con ella. 

    Señalo a Emma con un gesto de la cabeza mientras ella me mira con expresión asustada. 

    -¡Está mintiendo!- grita Adriana. 

    -Emma no tiene nada que ver con todo esto- les explico- A quién buscáis es a Adriana, no a ella. 

    -Vaya...Esto se pone cada vez más interesante...- dice volviendo a pegar el cañón de su arma a la cabeza de Emma. 

    -¡Está mintiendo!- berrea histérica- ¡Es un mentiroso asesino de...! 

    Un golpe seco en su cabeza con la culata de la pistola hace que Adriana caiga al suelo inconsciente. 

    -Listo. Dormirá como un bebé- dice el tío cogiéndola y cargándosela al hombro-¿Nos vamos ya o qué? Todas estas historias no son asunto nuestro. A nosotros nos han encargado llevar a Adriana de vuelta, nada más. Por lo demás no nos van a pagar así que no nos incumbe. 

    El otro me observa unos segundos como si se lo estuviera pensando sin soltar a Emma que está casi temblando en sus manos. 

    -Tira- le hace, finalmente, una indicación con la cabeza al otro y éste empieza a andar por el pasillo cargando con Adriana. El que tiene a Emma va a seguirle pero me coloco delante de él impidiéndole el paso. 

    -¡No! ¡No te la lleves! ¡No os sirve de nada! ¡Ya tenéis a Adriana así que dejadla a ella aquí! 

    -¡Apártate! 

    -No- no me muevo ni un ápice- No dejaré que te la lleves. 

    -Quítate de en medio, blanquito...o te agujereo el cráneo- dice el que carga con Adriana apuntándome con su arma a la cabeza. 

    No me muevo de donde estoy. No pienso dejar que se la lleven. Si lo permito, no la volveré a ver. Lo sé. 

    -Uno...dos...- empieza a contar sin dejar de apuntarme-...y tres. 

    De un empujón, Darío me aparta del campo de tiro del arma al mismo tiempo que el arma se dispara y Sergio, que estaba tumbado en el suelo y ha vuelto en sí, hace un movimiento rápido dándole una patada en la pierna al tío que sujeta a Emma con lo que éste pierde el equilibrio y cae al suelo llevándose a Emma consigo. 

    Darío se echa sobre el otro tío e intenta quitarle la pistola y ésta se dispara. Empiezan a oírse más disparos y yo me lanzo sobre el otro tío que ya está levantándose del suelo. 

    Sergio suelta un alarido al recibir un tiro en la pierna mientras intenta levantarse y cae al suelo otra vez. Yo intento quitarle el arma al otro tío pero él la coge antes y me golpea con ella en la cara tirándome hacia atrás. 

    -¡Vamos!- grita el que ha logrado quitarse a Darío de encima y ha cogido el cuerpo de Adriana, aún inconsciente, y se lo ha vuelto a cargar al hombro- ¡Vámonos ya! 

    El otro coge su pistola rápidamente y sale corriendo tras su compañero escaleras abajo en dirección a la salida del hotel. 

    -¡Marina!- Darío se levanta y corre hacia la habitación- ¡Marina, joder! 

    -Estoy bien- dice ella saliendo desde detrás de la cama dónde se ha refugiado durante los disparos- ¡Pero Sergio está herido! 

    Me levanto haciendo una mueca por el dolor que siento en la cara debido al golpe que me ha dado el capullo ese con la pistola. 

    -¡Le han disparado en la pierna!- exclama Marina-¡Hay que hacer un torniquete! ¡Rápido! 

    Me acerco hasta Emma que sigue echada en el suelo mientras Darío y Marina atienden a Sergio. 

    -No te preocupes, tío- le dice Darío a Sergio- Yaiza ya ha avisado a una ambulancia antes, por si acaso. Llegará en cualquier momento. 

    -Emma...- me arrodillo junto a ella que está mirando al techo con una expresión extraña en la cara. Está en shock por todo lo que ha ocurrido. Y no me extraña. Mueve sus ojos hacia mí cuando me acerco más a ella y me mira mientras respira rápidamente. 

    -Cariño...¿qué...?- empiezo a palparle el cuerpo- Tranquilízate...Ya ha pasado todo. 

    De repente, veo una mancha oscura que va formándose debajo de su cuerpo. No puede ser. Le levanto rápidamente el jersey oscuro que lleva puesto y una enorme mancha roja en su costado está empapando su camiseta interior de sangre. 

    -¡No! ¡Emma!- grito desesperado taponando la herida con mis manos y llamando la atención de Marina y de Darío que se acercan. 

    -¡Dios mío!- exclama Marina horrorizada- ¡Rápido! ¡Tapónale la herida! 

    Me da una camiseta y la uso para taponar la herida y, enseguida, se empapa de sangre. 

    No. Esto no está pasando. 

    Emma me mira sin decir nada mientras respira agitadamente. 

    -Tranquila...Te vas a poner bien...- le digo mirándola nervioso. 

    -Toma- Darío me trae otra camiseta y sustituyo la que tenía por esa- La ambulancia está de camino...Y la policía también. 

    No le oigo. No aparto mi mirada de ella. Si le ocurre algo...Si no sale viva de esta... 

    -Jacob...- insiste Darío- La policía está a punto de llegar aquí. 

    -No te asustes- le digo sin apartar mi mirada de la suya- Respira con tranquilidad...Enseguida vienen a ayudarnos... 

    -¡Jacob...! 

    -¡Déjame ahora! 

    -¡Tienes que salir de aquí! ¡La policía llegará en cualquier momento! 

    -¡Me da igual! 

    -¡Si te cogen aquí irás a la cárcel! ¡Tienes que largarte ya! 

    -¡No! 

    -¡La ambulancia está a punto de llegar! ¡La ayudarán! 

    -¡He dicho que no, joder! 

    -Jacob...- interviene Marina- Yo cuidaré de ella. Te lo prometo. 

    -¡No voy a abandonarla! 

    -¡Tienes que hacerlo!- dice Darío- ¡No tienes otra opción! 

    Emma me mira a los ojos y yo no aparto mi mirada de la suya. Veo una lágrima que baja por el lateral de su rostro hasta acabar en el nacimiento de su pelo. 

    -¡Vamos, Jacob! ¡No tenemos más tiempo! 

    -Déjame...- Marina aparta mis manos con dificultad y coloca las suyas presionando la herida. 

    Mis ojos no se separan de los suyos en ningún momento. Finalmente, me acerco lo suficiente a ella como para acariciarle el rostro con mis manos manchándoselo de su propia sangre. Ella me observa sin decir nada, sólo respirando agitadamente. 

    -Te vas a poner bien...No te rindas. Yo confío en ti y sé que puedes con todo así que mantente en pie. Tienes lo que necesitas en tu interior y eres mucho más fuerte de lo que imaginas. 

    Las sirenas de la ambulancia empiezan a escucharse a lo lejos y ella levanta la mano hacia mí con dificultad y yo se la cojo apretándola con fuerza en la mía. 

    -Sé fuerte y espérame. Volveré a buscarte- digo negando con la cabeza- No voy a perderte.Volveré a por ti...y te encontraré. 

    -¡La ambulancia ya está aquí!- anuncia Yaiza desde la puerta- ¡Dios mío...Sergio! 

    Se arrodilla a su lado al mismo tiempo que Darío sale al pasillo y me mira. 

    Echo una última mirada al rostro de Emma y me levanto saliendo de la habitación hacia el pasillo alejándome de ella. 
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    El camino se me hace como si estuviera en una dimensión intermedia entre el sueño y la realidad. Y es casi irreal. 

    Miro mis manos manchadas de su sangre y aún no puedo creer que esto haya ocurrido cuando habíamos planeado irnos los dos juntos de aquí por fin, cuando hace sólo unas pocas horas estaba en mis brazos, en la cama, perdiéndome en su interior. 

    Levanto la vista hacia la carretera justo cuando un coche de policía pasa veloz a nuestro lado en sentido contrario. Darío se tensa al ver que, detrás de ese, pasa otro coche más. 

    Aún no puedo creer que esto haya ocurrido. 

    -Se pondrá bien- dice Darío sin dejar de mirar la carretera. 

    No le contesto. Mi mente sólo evoca el momento en el que Emma me miraba con los ojos vidriosos y yo me he largado abandonándola herida. 

    -La herida la tiene en el costado- prosigue- Seguramente no le habrá dañado ningún órgano importante...- gira la cara hacia mí- Tío, ¿estás bien? 

    -¿Cómo ha ocurrido esto?- digo sin mirarle- ¿Cómo nos han encontrado? 

    -No lo sé... 

    -¡Se supone que tu hotel es seguro! 

    -¡Es seguro! 

    -¡Y una mierda! ¡Se suponía que allí no nos iban a encontrar! 

    -¡Lo sé! ¡No lo entiendo! 

    -¡Emma podría morir! 

    -¡No lo hará! 

    -¿Tú qué cojones sabes? ¡Mírame! ¡Tengo su sangre por todo mi maldito cuerpo! 

    -¡Oye, mi mujer también ha estado en peligro!- grita cabreado- ¿Crees que la pondría en peligro? ¿A ella y a mi hijo? 

    Le miro intentando controlar la furia y la preocupación. Lo que siento me corroe los intestinos como el ácido y me llena de una rabia impotente. 

    -No entiendo nada- dice más calmado-¡Se suponía que habían dado a Adriana por muerta! No entiendo por qué han venido a buscarla...No me explico qué es lo que ha pasado...pero lo averiguaré. 

    Le miro unos segundos antes de volver a mirar la carretera intentando organizar mis pensamientos. 

    -Llama a Marina- inetnto sonar calmado- Que te diga qué sabe... 

    -Me llamará en cuanto sepa algo. 

    -¡Necesito saber algo ya! 

    -¡No me jodas ahora, Jacob! ¡Marina llamará cuando sepa algo del estado de Emma así que tranquilízate de una puta vez! 

    -Para ti es fácil decirlo... 

    -¡Fácil, no te jode! ¡Casi disparan a mi mujer! ¡Y tengo el hotel hasta arriba de policías preguntando por mí pero no estoy allí porque estoy llevándote lejos a algún sitio donde puedas esconderte, desagradecido de mierda! 

    -¡Si tu hotel fuera seguro de verdad no habría pasado nada de esto! 

    -¡Vete a la mierda! ¡Mis clientes son políticos, deportistas, miembros de las casas reales...y nunca he tenido ningún problema aquí hasta ahora! 

    -Entonces, ¿qué cojones ha pasado? 

    -¡No lo sé! ¡Lo único que se me ocurre ahora mismo es que haya habido un chivatazo desde dentro! 

    -¿Un chivatazo?- le miro aún furioso- ¿Un chivatazo de quién? 

    -¿De quién coño crees? ¿Ya has olvidado lo que ocurrió anoche? 

    -¿Germán?- pregunto incrédulo- ¿Crees que él...? 

    -¿Tú qué crees? ¡Le saqué a patadas del hotel y le amenacé con denunciarle! ¡La única forma de encontrar mi hotel es mediante un soplo desde dentro y estoy seguro de que ha sido él! 

    Cierro los ojos intentando mantener a raya la furia que siento pero apenas lo logro. Lo primero que pienso hacer en cuanto sepa que Emma está a salvo es buscar a ese malnacido y partirle todos los huesos del cuerpo uno a uno y después...buscaré a Adriana. Espero que los de “La Compañía” la maten porque como la coja yo...Ahora mismo siento que, si pudiera rodearle el cuello hasta extraerle su maldita vida lo haría y me largaría encantado al infierno por ello. ¡Todo esto es su maldita culpa! Ojalá desaparezca de la faz de la tierra y se pudra en el infierno para siempre. 

    -Sé que lo estás pasando mal...- dice Darío más calmado- Pero ahora sólo podemos esperar noticias de Marina...Y llevarte a algún sitio donde puedas ducharte y cambiarte de ropa. Cualquiera que te vea pensará que eres Aníbal Lecter... 

    Le miro un momento y vuelvo a mirar la carretera y, en ese momento, el móvil de Darío empieza a sonar y él pulsa rápidamente el manos libres. 

    -Dime, cariño. 

    -Está estable- responde enseguida- La han estabilizado y se los han llevado al hospital a los dos. 

    -¿Estás segura?- pregunto nervioso. 

    -Sí. Los del SAMUR dicen que hemos hecho bien deteniendo la hemorragia para que no perdiera más sangre. Creen que se pondrá bien. 

    El alivio que siento hace que me tape la cara con las manos y dé gracias mentalmente una y otra vez. 

    -¿Y Sergio?- pregunta Darío. 

    -Está bien. Le han inmovilizado la pierna y no creen que haya ninguna complicación. 

    -Me alegro. ¿Y tú cómo estás, nena? 

    -Bien. Me van a llevar al hospital para hacerme una revisión y cerciorarse de que el bebé está bien. 

    -Eso me tranquiliza mucho. Mantennos informados, ¿vale? 

    -Vale...¿Cómo lo lleva Jacob? 

    -Imagínate...Ahora que has llamado, mejor, pero estaba a punto de echarlo del coche de una patada en el culo. 

    Le echo una mirada nada amigable a Darío mientras oímos la risa amortiguada de Marina al otro lado de la línea. 

    -De acuerdo, cariño. Te quiero. 

    -Y yo a ti. 

    Cuelga y, entonces, me mira sonriendo levemente. 

    -Bueno, ahora podemos centrarnos en lo realmente divertido. La venganza. 
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    Mantengo la vista fija en la ventana aunque no sé exactamente para qué porque sólo se ve aire y, detrás, más aire pero, aún así, es casi lo único que hago aquí. Mirar por la ventana y pensar. 

    Cansada de la postura, me incorporo un poco para estar más cómoda en la cama lo que hace que haga una mueca por el dolor que siento en el costado. El médico me ha dicho que procure no hacer movimientos bruscos para que no se me abra la herida así que sólo me levanto de la cama para ir al cuarto de baño, ducharme con mucho cuidado de que no se me moje la herida y poco más. 

    Mi mirada va, una vez más, hacia el policía que está sentado en una silla frente a mi cama aunque no me habla, sólo me observa. Desde que ingresé aquí está siempre en la puerta montando guardia. Por lo que sé, la policía prefiere prevenir por si los que se llevaron a Adriana deciden venir a por mí también, ya que su intención era llevarnos a las dos. 

    La puerta se abre y Marina entra en la habitación con dos vasos pequeños de plástico que contienen un líquido que humea de lo caliente que está. 

    -Gracias por cuidarla- le dice al policía- Ya me ocupo yo. 

    El policía se levanta sin decir nada para ocupar así su lugar en la puerta. 

    -Te he traído una manzanilla. Le he preguntado a la enfermera y dice que puedes tomártela... 

    -¿Qué te ha dicho?- la interrumpo mirándola nerviosa. 

    -A ver...- se sienta en la silla que hay junto a mi cama- Ya te he comentado antes que se están quedando en la casa de una tía de Darío que está de viaje... 

    Asiento con la cabeza instándola a que siga. Todo eso ya lo sé. 

    -Jacob no puede venir mientras el policía de la puerta se pase ahí todo el día así que...si no te quitan la vigilancia habrá que esperar a que te den el alta para que le puedas ver. 

    -¿Hasta que me den al alta?- pregunto sintiendo que me hundo por momentos- ¿Y eso cuándo va a ser? 

    -No lo sé, cariño, pero ya oíste al médico. Tuviste mucha suerte porque la bala no dañó ningún órgano ni hueso pero tienes que seguir un tratamiento y un control especial para que no contraigas una infección... así que no creo que te vayas a ir pronto. 

    Cierro los ojos desesperada y me dejo caer en el respaldo de la cama. La única forma de comunicación que tengo con Jacob es que Marina baje al vestíbulo del hospital, donde hay una cabima de teléfonos pública, y llame a Darío ya que se dejó su móvil en el hotel y aún no lo ha podido recuperar. 

    Pero yo me siento mal. No sólo me duele casi todo el cuerpo sino que tengo ganas de llorar a todas horas, también tengo miedo y necesito que Jacob esté conmigo. Estar separada de él me está costando más de lo que creía y me siento débil y asustada. Sé que le prometí que sería fuerte pero no lo soy. No me siento fuerte ni dura sino débil y enfermiza. 

    Como corroborando mis pensamientos, las lágrimas hacen su aparición y, aunque quiero, no puedo contenerlas. 

    -Emma, cariño...- Marina saca un pañuelo de la caja que hay sobre la mesita y me lo da- Vamos, no llores... 

    -Lo siento, es que...no sé qué me pasa. 

    -Tranquila. El doctor dijo que tus emociones estarían más sensibles...Al parecer, es normal en traumas como el tuyo. 

    -¿Entonces es por eso que me siento así?- pregunto sin dejar de llorar. 

    -¿Cómo te sientes? 

    -Mal...No sé, nerviosa, estresada, con ganas de llorar todo el tiempo... 

    -Emma...te han disparado. ¡Podrías haber muerto! ¡Es normal que no te sientas bien! 

    -Ya...Bueno, ¿y tú cómo estás?- me acuerdo de repente- ¡Lo siento! ¡Soy una egoista por pensar todo el rato en mí... 

    -¡No seas tonta! Estoy perfectamente. Ya sabes que la ecografía y las revisiones salieron bien así que sólo tengo que descansar un poco y nada más. 

    -No estás descansando nada en esa silla por las noches. 

    -Esta silla no está tan mal...Se reclina el respaldo y todo. 

    -¡Estás embarazada, Marina! No deberías estar aquí ocupándote de mí... 

    -¡Si estoy viva ahora mismo para poder ocuparme de ti es gracias a ti, gracias a que hiciste un trueque con ese traficante y cambiaste tu vida por la mía! De no haberlo hecho seguramente sería yo la que habría recibido esa bala...o mi bebé. Así que pienso quedarme aquí hasta que te recuperes. ¡Dormiré en el suelo si hace falta! 

    -No es seguro para ti que estés aquí- insisto- Hay virus por todas partes... 

    -Bah...Tonterías...Y, créeme, prefiero enfrentarme a un batallón entero de virus antes que a la furia de Jacob si se entera de que me he ido y te he dejado sola. Menudo es cuando se trata de ti... 

    Sonrío al escucharla a pesar de la tristeza que siento y, a la vez, agradezco que ella esté conmigo aquí. Si, además, estuviera sola lo llevaría todo mucho peor. 

    -También he hablado con Herminia. 

    -¿Y cómo están? 

    -Muy bien. Dice que su herida se está curando perfectamente, que ella ya sabía que pasaría así y que eso demuestra que hizo bien no haciendo caso a los médicos y quedándose en casa... 

    Sonrío al recordar cómo Marina me contó el otro día que Herminia dejó que los médicos de la ambulancia le curaran el corte de la cabeza pero que se negó en redondo a que la llevaran al hospital a hacerle una exploración más a fondo. Dijo que ella era fuerte como un roble y que un corte de nada como ese no la iba a apartar de su trabajo. 

    -Y dice que Einstein está muy bien aunque te echa mucho de menos pero le está haciendo mucha compañía y no le da nada de trabajo. 

    -Cuando hables con ella dile que le agradezco muchísimo que esté cuidando de Einstein por mí y que, en cuanto pueda, iré a por él y me lo llevaré... 

    -Tonterías- resuelve rápidamente- Está encantada de cuidarlo. Dice que se nota que es un perro que está muy bien educado y que, con él, no se siente tan sola en la enorme casa. 

    Sonrío aliviada al saber que esa preocupación está solucionada por ahora y, en ese momento, la puerta de la habitación se abre y el doctor que me atendió al llegar entra y nos sonríe. 

    -Buenas tardes, señoritas. ¿Qué tal estamos hoy? 

    -Bien, doctor, aunque al bebé no para de antojársele chocolate así que... 

    -Bueno, lo preguntaba por nuestra ingresada por herida de bala pero es bueno saber que tus antojos no se han visto afectados. 

    Sonrío y Marina lo hace también poniéndose en pie de un salto. 

    -Yo también me alegro, doctor. De hecho, creo que voy a bajar a la cafetería a por un bollo de chocolate. ¿Te apetece tomar algo, Emma? 

    -No, gracias- niego con la cabeza. 

    -Bien, aprovecharé para charlar un rato con mi paciente. 

    Marina le dedica una sonrisa radiante y sale de la habitación. El doctor se acerca, entonces, a mi cama con una carpeta con unos papeles cogidos con una pinza y me sonríe. 

    -¿Cómo estás hoy, Emma? 

    -Bien, creo...es decir, más o menos igual que ayer. Aún me duele bastante la herida cuando me muevo. 

    -¿La has mojado? 

    -No. 

    -¿Y cómo estás anímicamente? 

    -Mal- contesto rotunda. 

    -Bueno, es algo normal dadas tus circunstancias. Avisaré a la psicóloga para que te haga una visita. 

    Asiento lentamente sin decir nada. 

    -Bien. Vamos a echarle un vistazo a la herida. 

    Se acerca hasta colocarse a mi lado y yo, tras taparme con la sábana hasta la cintura, me levanto el camisón lo justo para dejar ver el vendaje que cubre la herida. Él lo retira con cuidado y examina la herida con atención. 

    -Parece que se está curando bien. No hay infección ni hinchazón...Procura no tumbarte del todo en la cama, mantén el respaldo un poco elevado y, ante todo, no lo mojes. ¿De acuerdo? 

    -Sí. 

    -Bien. Llamaré a la enfermera para que vengan y te cambien el vendaje. 

    Se aleja de la cama apuntando algo en la carpeta con papeles que lleva y yo me bajo el camisón otra vez. Termina de escribir y levanta la vista mirándome. 

    -Emma, hemos recibido los resultados de los análisis que faltaban. ¿Olvidaste mencionarnos algo cuando te ingresaron? 

    -No- contesto enseguida- ¿Algo como qué? 

    -Bueno...algo como que estás embarazada. 

    Le miro impactada por un momento. No he debido de oírle bien. 

    -¿Cómo ha dicho? 

    -Que estás embarazada, Emma. 

    -¿Qué? ¡No, no, no! ¡Un momento! ¡No puede ser! 

    -Me temo que sí. 

    -Pero...¡eso es imposible! 

    -¿Por qué? 

    -¡Porque sí! ¡No es posible! ¡No puedo estar embarazada! 

    -A ver...¿has mantenido relaciones sexuales en el último mes? 

    -Ehhh, sí pero... 

    -Entonces es perfectamente posible. Y hasta probable, diría yo. 

    -No, no puede ser...¡Os habéis equivocado! 

    -¿Por qué piensas eso? 

    -Porque el hombre con el que mantuve relaciones...es estéril. 

    Él no dice nada. Sólo me observa en silencio. 

    -¡No puede tener hijos!- le explico por si no me ha entendido. 

    -Sé lo que es ser estéril, Emma. 

    -¿Entonces? 

    -Un hombre estéril es improbable que pueda dejar embarazada a una mujer. Pero improbable no quiere decir imposible. 

    Intento asimilar sus palabras pero me cuesta. ¿Estoy...embarazada? ¿De Jacob? No puedo creerlo...¡Voy a tener un bebé! ¡Un bebé de Jacob y mío! 

    -Ya veo que no te lo esperabas. 

    -No, es que...uff, Dios mío...No me lo creo... 

    -Espero que la noticia te haga feliz. 

    Le miro sin saber qué contestar. ¿Me hace feliz? ¿Tener un hijo de Jacob? Siempre he pensado que no quería tener hijos pero...un bebé de Jacob y mío...un bebé de los dos... De repente, le miro asustada. 

    -¿Está bien? ¡El bebé! ¿La herida de bala le ha hecho algo? 

    -No, tranquila- dice sonriendo- Está bien. Únicamente tenemos que ajustarte la medicación a tu nuevo estado y todo irá bien. 

    El alivio que siento hace que vuelva a quedarme callada otra vez asimilándolo todo. ¿Qué dirá Jacob cuando se entere? ¿Le hará feliz saber que va a ser padre? 

    -Creo que voy a dejarte descansar- dice acercándose a la puerta- Tienes muchas cosas que pensar y asimilar todavía. 

    Le miro y asiento lentamente con la cabeza. 

    -Hasta mañana, Emma. 

    Sale de la habitación sin que le responda. Dios mío...Aún no puedo creerlo...¡Voy a tener un bebé! Pero...¿quiero tener un bebé? ¿quiero traer un bebé a este mundo cruel? Casi sin darme cuenta mi mano va hacia mi vientre palpándolo con cuidado. 

    La puerta se abre, entonces, de golpe y Marina entra comiéndose una palmera de chocolate. Automáticamente, bajo la mano hasta la sábana. 

    -¿Qué tal? ¿Qué te ha dicho el médico?- pregunta sin dejar de masticar. 

    -¿Eh? Pues...dudo si decirle lo del bebé o no- ...le herida se me está curando bien y no se ha infectado. 

    -¡Genial! ¿Te ha dicho cuándo te dará el alta? 

    -Eh...No, no me lo ha dicho. 

    -¿Y no se lo has preguntado? ¡Llevas todo el día quejándote porque quieres irte! 

    -Ya, es que...se me ha olvidado preguntárselo. 

    -¿Te pasa algo?- me mira atenta- Estás pálida. 

    -No, es que ...creo que sí me apetece una palmera a mí también. ¿Me traes una, por favor? 

    -No sé si te dejarán comértela- dice levantándose- Pero te la traeré sin que me vean...Tampoco un bocado va a hacerte daño... 

    Sale de la habitación cerrando la puerta tras ella y yo cierro los ojos intentando pensar las cosas con claridad. No sé si debo contárselo a Marina. Ella es la única amiga que tengo pero no me parece bien decírselo antes de que Jacob lo sepa. Él es el padre, después de todo. 

    Vuelvo a tocarme el vientre como si así pudiera sentirlo aunque no siento nada de nada aún. ¿Y qué hago ahora? ¿Llamo a Jacob y se lo cuento? No me parece bien darle un noticia así por teléfono pero ni siquiera sé cuando lo volveré a ver. Aunque tampoco puedo levantarme aún de la cama y bajar al vestíbulo para ir a la cabina y llamarle. 

    Tras pensarlo unos minutos decido no decirle nada todavía. Ni siquiera yo lo he asimilado del todo aún así que enfrentarme a su reacción cuando se lo diga no es algo para lo que me vea preparada ahora. Aunque su reacción será positiva y se alegrará de poder tener un bebé...¿verdad? 
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    Mi mirada barre las ventanas del enorme edificio, la azotea y vuelve hasta la puerta principal otra vez. Llevo un rato aquí observándolo y cada vez lo entiendo menos. Hay varios policias en la puerta y dos coches de policía aparcados en un lateral del edificio. Acabo de dar un rodeo alrededor del mismo y hay más policías apostados en todas las puertas. 

    ¡Mierda! 

    Los gritos de unos niños jugando cerca de donde estoy llaman mi atención. Los miro durante unos segundos mientras juegan a luchar entre ellos antes de volver a mirar hacia la puerta del hospital. Un par de chicas pasan a mi lado haciendo footing y se me quedan mirando. Una le dice algo a su compañera y yo vuelvo a prestar atención a la puerta del hospital. 

    Tras unos minutos más esperando, al fin, veo salir a Darío del hospital y cómo se va acercando hasta donde le estoy esperando, medio escondido entre las sombras que dan un grupo de árboles de un parque cercano. 

    -¿Qué está pasando?- le pregunto en cuanto llega adónde estoy. 

    -Un puto follón tras otro, tío...No puedes acercarte al hospital. 

    -¿Qué ocurre? ¿Por qué hay policías en todas las puertas? 

    -El otro día hubo una operación antidroga en uno de los barrios más chungos de la ciudad y tuvo lugar un tiroteo. Varios policías resultaron heridos además de algunos traficantes así que el hospital ha sido tomado por la policía. 

    -¡Mierda! 

    -Quieren tener bien vigilado todo el recinto para evitar cualquier peligro que pueda surgir y a eso se une el policía que está haciendo guardia en la puerta de la habitación de Emma. Marina dice que a todas horas te cruzas con policías en el ascensor, en la cafetería, por los pasillos...- me mira negando con la cabeza- Es imposible que te acerques a verla. 

    -¡Joder, lleva cuatro días ingresada! ¿Cuándo voy a poder verla? 

    -Tendrás que esperar a que le den el alta. 

    -¿Y cuándo va a suceder eso? 

    -El médico que la lleva dice que la herida de bala se está curando bien y que, por ahora, no tiene infección así que, si sigue así, no tardarán mucho en darle el alta. 

    -Necesito hablar con ella. 

    -Le han prohibido que se levante de la cama a menos que sea para ir al baño así que no puede bajar al vestíbulo del hospital que es donde están las cabinas de teléfonos... 

    -¡Pues le compraré un móvil para poder llamarla! 

    -Eso sí es una buena idea- dice asintiendo- Hasta que Marina recupere el suyo que se dejó en el hotel es la mejor solución. 

    -Venga, vamos a comprárselo y se lo traes a Marina para que se lo dé. 

    -Ahora no puedo... 

    -¡Necesito que lo compres tú! ¡Yo no puedo identificarme! 

    -Van a darle el alta a Sergio de un momento a otro y tengo que esperarle para poder llevarlo a casa. Va con muletas. 

    -Joder... 

    -En cuanto lo instalemos en casa iremos a comprar el móvil. 

    -¿Cuándo le dan el alta? 

    -Ya se la han dado. Tengo que subir a ayudarlo a recoger sus cosas y a bajar hasta el coche. 

    -¿Y qué cojones haces aquí parado? 

    -¡Te estoy informando de todo, capullo! ¡Para eso he bajado expresamente! 

    -¡Pues estás perdiendo el tiempo! ¡Sube de una vez y baja a Sergio ya! 

    -En serio...No sé cómo Emma te soporta...- murmura mientras se aleja andando hacia el hospital otra vez. 

    Me quedo donde estoy intentando planear qué voy a hacer a continuación. Lo primero es conseguir un móvil para que Marina se lo pase a Emma y poder hablar con ella. Lo siguiente es encontrar a esa rata de alcantarilla de Germán y matarlo con mis propias manos. Si ya tenía pensado hacerlo después de que intentara violar a Emma, ahora, que podrían haberla matado por su culpa, lo buscaré y le haré sufrir de tal manera que no querrá volver a ponerle la mano encima a una mujer en su maldita vida. 

    Abro los ojos intentando concentrarme en esto para planearlo todo bien pero todo en lo que puedo pensar es en ella. Me fui. La abandoné ahí tirada con una herida de bala en el costado y no he podido hablar con ella ni ponerme en contacto de ninguna manera salvo a través de Marina. No sé qué estará pensando de mí pero no será nada bueno. 

    No sé qué voy a hacer pero, por primera vez, pienso que debería entregarme a la policía aunque, si lo hago, me encerrarán por saltarme el permiso que me dieron y me caerá más tiempo aún. Cuando lo hice me dio igual lo que me pudiera pasar porque sólo pensaba en vengar a mi madre y a Guille pero ahora...¡Está ella, joder! Está la vida que podríamos tener los dos juntos, el futuro que podríamos tener los dos... 

    Antes todo eso me daba igual porque no tenía nada que me importara ni por lo que luchar pero ahora no puedo ni acercarme a ella y tampoco quiero que me metan en la cárcel y dejar de verla. 

    No sé qué diablos hacer. Siento como si me fuera a volver loco. Lo único que me mantiene medio concentrado es la búsqueda que estamos haciendo del mediamierda de Germán. Y no soy el único que quiere vengarse de él por lo que hizo. Sergio ha recibido un balazo en la pierna y Darío ha tenido que cerrar el hotel por ahora al no poder atenderlo, eso sin contar con que podrían haber matado a su mujer embarazada. 

    Sonrío casi imperceptiblemente al recordar cuando Darío me contó que Emma se ofreció a irse con esos traficantes si dejaban libre a Marina. La muy loca...No quiero que Marina resulte herida de ninguna manera pero si Emma hubiera muerto... 

    Aparto esa idea de mi mente enseguida. No ha muerto, ha recibido un balazo que, por suerte, no es grave así que se recuperará pronto y sin secuelas graves. Eso sí, está como una puta cabra. Y acabará volviéndome majara a mí también si sigue haciendo tratos con su vida como si ésta no valiera nada. Y cuando la coja me encargaré de dejárselo claro y de que lo entienda, aunque sea a la fuerza. ¡No puede jugar con su vida de esa manera, como si no valiera nada! Si le hubiera pasado algo...Si la herida hubiera sido más grave... 

    Cierro los ojos un momento para respirar hondo y calmarme mentalmente o, de lo contrario, subiré hasta su habitación sin importarme si me detienen y le haré entender de la manera que sea que no puede jugarse la vida así por nadie...No cuando su vida es tan importante para mí. Y se lo haré entender a mi manera. Agarrándola y follándomela contra la pared hasta que comprenda que no puede correr ese riesgo con su vida y dejarme solo con la mía y sin ella a mi lado.  

    Mejor será que mis pensamientos no vayan por ahí... 

    Abro los ojos y veo a Darío y a Sergio que salen por la puerta del hospital en este momento. Sergio va en una silla de ruedas llevando dos muletas sobre su regazo mientras se acercan al coche de Darío. 

    -Perdona... 

    Giro la cabeza y veo a dos chicas paradas a mi lado que me sonríen. Creo reconocerlas de algo...¿No son las que han pasado antes corriendo a mi lado? 

    -Hola, ¿qué tal? Me llamo Inés... 

    -Y yo Alba- dice la otra. 

    Las miro sin entender qué es lo que quieren. 

    -Verás...Hemos estado corriendo un buen rato por el parque y estamos muy acaloradas y sudorosas...- sonríe mirándome de arriba a abajo- así que hemos pensado en hacer un descanso y tomar algo en ese bar de ahí. 

    Me señala un bar con terraza que hay al otro lado del parque. 

    -¿Te apetece unirte a nosotras?- pregunta la otra- Luego podríamos ir a mi casa y tomar...algo más. 

    Las miro a las dos sin creer esto del todo. ¿Tanto ha cambiado todo desde que me encerraron? ¿Así es como funcionan las cosas ahora? 

    -¡Eh, tío!- Darío pita con el coche a unos pocos metros de donde estoy- ¿Vamos o qué? 

    Me acerco al coche sin contestarles y Sergio baja la ventanilla. 

    -¿Quiénes son esos dos chotones de ahí? 

    -Vamos a comprar el móvil ya- digo sin contestarle. 

    -En cuanto dejemos a Sergio en casa descansando. 

    -Sí, tío...Me han recomendado reposo absoluto para la pierna- dice mientras doy la vuelta y subo al coche por el asiento del copiloto- Por cierto, estoy bien. Gracias por preguntar. 

    -Ya veo que estás bien, capullo. Te han dado el alta, ¿no? 

    -Pero lo he pasado muy mal. Ha sido muy duro, ¿sabes? 

    -Lo sé. Mi novia está ingresada también y ni siquiera puedo acercarme a verla. 

    -Por lo menos tiene a alguien que se preocupa por ella. Yo estoy solito y sin nadie desde que Yaiza se volvió a su casa. Creo que hasta tengo un trauma... 

    -Si no nos damos prisa cerrarán la tienda de móviles...- le digo a Darío ignorando a Sergio. 

    -¡Pues iremos por la tarde! ¡Deja de dar el coñazo! ¡Podrás llamarla esta noche, pesado de mierda! 

    -¿Esas tías tan cachondas se vienen con nosotros?- pregunta Sergio pegando la cara al cristal de la ventana. 

    -¡Arranca de una vez! 

    Darío resopla cansado y arranca el coche incorporandose, por fin, a la carretera. 
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    -¡Esto es estresante! ¡No entiendo nada! 

    Miro a Marina que me señala la televisión donde estamos viendo un documental sobre recién nacidos. 

    -Aquí dicen que el bebé debe dormir siempre boca abajo pero, en las clases de preparación al parto, la matrona decía que es mejor que duerma boca arriba... ¿Tú entiendes algo? Porque yo no sé qué pensar. 

    Miro la pantalla sin saber qué contestarle. Si ella tiene dudas sobre bebés y lleva meses leyendo y asistiendo a clases ¿qué haré yo cuando nazca el mío? Es una preocupación más a añadir aunque lo primero en mi lista es decírselo al padre, claro. Hasta que no pase por ahí no tiene sentido preocuparse por nada más. 

    -¿Qué piensas tú? Dame un consejo, anda... 

    -Yo no tengo ni idea de bebés. 

    -Es que también he leído que el bebé debe dormir de lado y, cada media hora, darle la vuelta...No sé qué hacer. 

    -Marina, vas a tener un bebé, no un pollo asado. 

    -Lo que voy a tener es un cuadro de estrés de los gordos de tantas dudas que tengo...¿Qué harás tú cuándo te quedes embarazada de Jacob? 

    -¿Qué?- pregunto nerviosa- ¿Por qué me preguntas eso? 

    -No sé, curiosidad...Algún día tendréis hijos, ¿no? Ya sé que ahora mismo no, con todo lo que os ha pasado a los dos sería una locura...y, además, acabáis de empezar...pero en un futuro sí lo pensaréis, ¿no? 

    -Pues no sé, la verdad...es que ni se me había pasado por la cabeza... 

    En ese momento la puerta de la habitación se abre y me quedo muda de asombro al ver quienes entran. Los dos pasan sin decir ni un saludo, se colocan a los pies de mi cama y se quedan parados mirándome serios. Durante unos segundos no atino ni a hablar. 

    No puede ser, debo de estar soñando...O teniendo una pesadilla, más bien. 

    -Disculpen...- dice Marina- Se han equivocado de habitación. 

    -Desde luego que no, señorita. Estoy muy segura de que ésta es la habitación de mi hija. 

    Marina se queda con la boca abierta durante un momento pero, enseguida, se levanta de la silla sonriendo. 

    -¡Vaya! ¡Tus padres, Emma! ¡Es un placer conocerlos! ¡Soy Marina, amiga de Emma! 

    Le tiende la mano a mi madre y ella la mira como si fuera una serpiente antes de girarse directamente hacia mí ignorándola. 

    Ya empezamos. 

    -Emma, tenemos que hablar contigo muy seriamente. Tu padre y yo estamos muy preocupados. 

    Miro a mi padre que está de pie, impasible, detrás de ella. 

    -Haga el favor de salir fuera, señorita- mira a Marina que la observa seria- Tenemos que hablar con nuestra hija. 

    Marina me mira y yo le sonrío con tristeza y, entonces, sale de la habitación dejándonos solos. 

    -Ni siquiera se despide. Vaya educación...- dice en cuanto Marina cierra la puerta tras ella y se vuelve mirándome- Tenemos que hablar seriamente. 

    -Yo también me alegro de veros, mamá. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Ocho años? 

    -No te hagas la graciosa conmigo, Emma, no tenemos tiempo para sentimentalismos baratos ahora. 

    -¿Qué hacéis aquí?- es mejor ir al grano. 

    -No uses ese tono conmigo, jovencita. ¿O acaso te parece esa una forma de recibir a tus padres que se han hecho 500 kilómetros para venir a verte? 

    -No sé para qué habéis venido- la miro seria- pero sé que para verme a mí, no. 

    -Sabemos que te han herido y ni siquiera has tenido la decencia de llamarnos. Estábamos preocupados y... 

    -¿Para qué habéis venido?- insisto empezando a cansarme. 

    Mi madre cierra la boca formando una fina línea apretada con sus labios. 

    -Tu hermana ha desaparecido- dice finalmente- Hemos puesto una denuncia por su desaparición y tú sabes algo de todo este tema. 

    -Lo que sé ya se lo dije a la policía cuando vinieron a interrogarme. 

    -¡Tienes que saber algo más que nos ayude a encontrarla! 

    -No sé nada. 

    -¡Pues ya puedes esforzarte y recordar! ¡Porque, si ha desaparecido, es por tu culpa! 

    -¿Qué?- no puedo creerlo- ¿Me echas a mí la culpa de su desaparición? 

    -¡Ella acudió a ti en busca de ayuda! ¡Como su hermana tenías que haberla ayudado y cobijado en la cabaña cuando te llamó! 

    -¡Ella no me llamó para pedirme ayuda...! 

    -¡Sí lo hizo! ¡Te pidió ayuda y tú se la negaste! ¡Por eso no le quedó más remedio que buscarse ese hotel donde, finalmente, la encontraron! ¡Porque tú no quisiste ayudarla! 

    -¡Eso no es cierto! 

    -¡Sí lo es! ¡Ella nos llamó y nos lo contó llorando! ¿Verdad, Jose?- mi padre abre la boca para contestar- ¡No quisiste ayudarla y la raptaron y ahora está desaparecida! 

    -¡Esto es increíble!- exclamo sin dar crédito a lo que oigo- ¿Sabes por qué estoy aquí? ¡Recibí un disparo de bala por su culpa! 

    -Si la hubieras ayudado...¡Es tu hermana! ¡Acudió a ti porque estaba desesperada y tú la rechazaste! ¡Si le ha ocurrido algo...caerá en tu conciencia! ¡Como todo! 

    La miro sin entender su reacción. Llevo tantos años sin hablar con ella que me había olvidado de lo que se siente al ser tratada así. Había llegado a acostumbrarme a que me trataran como a una persona normal o, en su defecto, a no tratar con nadie pero volver a sentirme así en este momento de mi vida...Sin poder evitarlo, una lágrima me resbala por la mejilla. 

    -Llora, llora...- dice despectivamente- Te aseguro que, como le ocurra algo a tu hermana, más vas a llorar. 

    La puerta se abre en ese momento y Marina entra con una bandeja en la mano. 

    -Siento interrumpir pero a Emma le toca merendar y el médico no quiere que se salte ninguna comida bajo ningún...- me mira y se queda asombrada- Emma, ¿qué te ocurre? ¿estás bien? 

    -Sí, estoy bien- digo secándome las lágrimas e intentando sonreír- Es que me he emocionado al ver a mis padres aquí. Llevaba mucho tiempo sin verles y con todo lo que me ha pasado... 

    -Pues intenta tranquilizarte. No es bueno que te pongas así de alterada... 

    -Gracias, señorita- interviene mi madre- pero ya nos ocupamos nosotros. 

    -No se preocupe, no es molestia... 

    -Sí lo es- contesta tajante- La que molesta aquí es usted. 

    -¡Mamá!- exclamo indignada mientras Marina la mira con una expresión dolida. 

    -Lo siento mucho pero espero que comprenda que la situación de nuestra familia es extremadamente delicada ahora mismo.Nuestra hija ha desaparecido y la otra se recupera de un disparo de bala. Comprenderá que, en este momento, nuestra familia necesita intimidad y estar unida para poder resolver todos los problemas que tenemos. 

    -Sí, claro- contesta seria- Pero yo solo pretendía... 

    -Sea lo que sea se lo agradecemos encarecidamente pero sus servicios ya no son necesarios. Ahora estoy yo aquí para ocuparme de mi hija personalmente. 

    -No ha sido un servicio... 

    -Me atrevo a adivinar, además, que estar en un hospital día y noche durmiendo en una silla de mala calidad no es lo más recomendable para una mujer en su avanzado estado de gestación, ¿o me equivoco? 

    -Emma es mi amiga y a mí no me importa si... 

    -Pero su futuro hijo debería ser lo más importante para usted ahora, ¿no cree? ¿por qué quiere ponerlo en riesgo gratuitamente y sin necesidad? 

    -Ella no está haciendo eso, mamá. Me ha acompañado en el hospital para que yo no estuviera sola y... 

    -Y ha sido muy amable de su parte pero ya no nos hace falta aunque le estamos muy agradecidos así que...¿Jose? 

    Le hace un gesto con la cabeza y mi padre saca la cartera enseguida y extrae unos billetes de ella y se los tiende a Marina. 

    -¡Papá, por favor!- la vergüenza me invade entera- ¿Qué haces? 

    -Es lo justo, ¿no?- interviene mi madre- Se ha estado ocupando de ti así que... 

    -¡No he hecho esto por dinero!- exclama Marina enfadándose- ¡Emma es mi amiga! 

    -Pues debería usted saber elegir mejor a sus amigas, señorita. 

    El silencio que se hace tras esas palabras hace que Marina me mire y yo la mire a ella avergonzada. 

    -Jose, acerca en coche a la señorita adónde ella quiera. 

    -No es necesario- responde seca- Mi novio puede venir a buscarme. 

    -¿Su novio? ¿No está casada?- la mira de arriba a abajo- No me extraña... 

    -¡No le faltes al respeto, mamá!- exclamo indignada- ¡No te lo voy a permitir! 

    -¿Yo?- exclama asombrada- El respeto ya se lo está faltando ella a sí misma quedándose embarazada sin estar casada decentemente. 

    -¡Mamá! No te permito que... 

    -Déjalo, Emma. No te preocupes- dice Marina acercándose a mí- ¿Tú quieres que me vaya? 

    La miro intentando controlar la lucha que se está librando en mi interior. Finalmente, le sonrío. 

    -Esta situación es muy complicada para todos y no quiero exponerte más de lo que ya lo has estado. Además, mi madre tiene razón en lo que respecta al bebé. No debes seguir aquí. Deberías estar descansando y durmiendo bien... 

    -Emma- dice bajando la voz- Si “quién tú ya sabes” se entera de que me he ido dejándote aquí sola se pondrá hecho una furia. 

    -Dile que estoy bien y que yo te he pedido que te fueras. Es lo mejor. Mi familia es muy difícil y no quiero que todos nuestros problemas te pillen a ti en medio. 

    Me mira como si no estuviera conforme pero no dice nada más. Se encamina hacia el pequeño armario y saca su bolsa de viaje con ropa y del baño su bolsa de aseo y se acerca a mí. 

    -Emma- dice bajando la voz- ¿cómo voy a ponerme en contacto contigo? 

    -Te llamaré en cuanto pueda. 

    -Vale. Apunta mi número. 

    -Sí- miro a mi alrededor buscando algo con lo que escribir- Papá, ¿tienes un bolígrafo? 

    Mi padre mira a mi madre primero, ella asiente y, entonces, saca un bolígrafo y un trozo de papel de su bolsillo y se lo da a Marina. 

    -Te apunto aquí mi número de móvil y el de Darío- escribe en el papel, me lo da y yo lo doblo y lo guardo en el bolsillo del camisón- No te olvides de llamarme. Si no lo haces, me volveré loca de la preocupación. 

    Sube las cejas al decir esto dándome a entender lo que, en realidad, quiere decir. Asiento con la cabeza, me abraza con fuerza y yo la abrazo sin poder evitar echarme a llorar. He perdido a Jacob y ahora también se va Marina. Siento que ya no me queda nadie más. 

    -Cualquier cosa que necesites, nos llamas. ¿De acuerdo? 

    -Sí- digo asintiendo y secándome las lágrimas. 

    -Y no te olvides de que te queremos. 

    -Y yo a vosotros. 

    Me da un beso, coge su bolsa pasando delante de mis padres sin decirles nada y sale de la habitación cerrando detrás de ella. 

    -Menuda gentuza con la que te juntas...Vaya educación... 
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    Nada más llegar a casa respiro cansado de patearme la ciudad durante todo el día. He estado comprobando las direcciones que Darío tenía de Germán pero no he encontrado nada. En su trabajo no lo han visto desde que se largó al hotel a esconderse y en su casa no responde nadie. 

    El portero del edificio dice que no lo ve desde la misma fecha en que faltó al trabajo así que parece ser que, desde que Darío lo echó del hotel, no ha vuelto por su casa ni por su trabajo.  

    ¿Adónde coño habrá ido? 

    De todas formas, la visita a su edificio no ha sido en balde. He colocado cámaras diminutas, especiales para vigilancia, por si vuelve. Una está colocada justo enfrente de la puerta de su trabajo y otra escondida tras una lámpara de pared del pasillo de su edificio, ambas enfocando a las puertas. Si vuelve, lo sabré enseguida. 

    Paso al salón y me encuentro a Sergio sentado en el sofá con la pierna descansando en un cojín sobre la mesa viendo la televisión. 

    -Ey...¿qué tal vas, tío? 

    -Aquí...aburrido como una ostra. Os largáis todos y yo me quedo aquí solo más tirado que una puta en Cuaresma... 

    -¿Dónde está Darío? 

    -Ha salido. Marina le ha llamado por no sé qué historia y se ha ido. 

    -¿Marina?- me pongo alerta al momento- ¿Ha pasado algo? 

    -No lo sé, tío. No me ha dicho nada. 

    -¿Pero qué es lo que le ha dicho Marina? 

    -¡No lo sé! Algo de que tenía que ir al hospital y se ha largado. 

    Joder...¿Tendrá que ver con Emma? 

    -Ha dicho que volvería pronto así que no será nada importante. No te comas la olla, anda. 

    Le miro sin saber qué hacer aunque lo único que me queda es esperar a que Darío vuelva. 

    -Tío, ¿me traes una cerveza de la nevera? 

    Me acerco hasta la cocina, abro la nevera y saco una lata de cerveza sin que se me vaya la extraña sensación que tengo en el cuerpo. 

    -Toma- se la doy y él la abre y le da un trago. 

    -¿No te tomas una? 

    -No, ahora vamos a ir al hospital a llevarle a Marina el móvil para Emma. 

    -Ah, claro...¿Me traes unas aceitunas? 

    Le miro un segundo pero no digo nada y vuelvo a la cocina y busco en los armarios hasta que encuentro un bote de aceitunas. Si tenemos que ir ahora al hospital a llevarle el móvil a Marina, ¿para qué se ha ido él antes? No lo entiendo...a menos que haya ocurrido algo. Cojo un bol de otro armario y se lo llevo a Sergio junto con el bote de aceitunas. 

    -Gracias, tío. ¿Me acercas el mando a distancia? Estoy cansado de ver esta mierda... 

    Se lo doy y me acerco a la mesa y cojo el móvil que le he comprado a Emma antes de ir a buscar a Germán y que he dejado aquí para que se cargue la batería. Lo enciendo para comprobar que funciona bien y que todo está en orden. 

    -Tío, ¿me haces un bocadillo de jamón? 

    -¿Por qué no te lo haces tú?- le miro molesto. 

    -¡Estoy inválido! ¿Es que no me ves? 

    -Pues te esperas a que llegue la hora de cenar, entonces. 

    -¡Me aburro! ¡Estar aquí sentado sólo viendo la tele es una puta mierda...! 

    -¡Sólo llevas una tarde aquí! Te quedan bastantes días hasta que se te cure la pierna del todo así que ve acostumbrándote. 

    -Podríais hacer algo para distraerme...Traerme alguna tía para que me entretenga o algo... 

    -Sí, claro. No tengo otra cosa que hacer que ir a buscarte una puta... 

    -¡No tiene que ser puta! Montad una fiesta, una cena o algo así y podré fardar de herida de bala delante de alguna chati... 

    -Propónselo a Darío cuando vuelva. 

    -¡O mejor aún , tío! ¡Conseguidme una silla de ruedas y me sacáis de fiesta por ahí...!  

    Estoy a punto de decirle que deje de incordiar de una jodida vez cuando la puerta de la casa se abre así que suelto el móvil en la mesa y me acerco a la entrada a preguntarle a Darío qué es lo que pasa con Marina pero me quedo estupefacto al verla entrar a ella detrás de Darío. ¿Pero qué coño...? 

    -Tranquilízate, tío- me dice Darío nada más verme- Ahora te explicamos. 

    -¿Qué haces aquí?- pregunto mirándola sin entender nada. 

    -Pues...me han echado de la habitación de Emma- dice pasando al salón y sentándose con dificultad en un sillón al lado de Sergio con una expresión agotada. 

    -¿De qué estás hablando? ¿Emma te ha echado de su habitación? 

    -No, Emma no. Ha sido su madre. 

    -¿Su madre? 

    -Sí, sus padres han llegado esta tarde y su madre me ha “invitado” a que me fuera porque ellos se ocuparán de Emma a partir de ahora. 

    -Pero...- no lo entiendo- ¿Emma ha estado de acuerdo en que te vayas? 

    -Sí, eso me ha dicho, pero creo que lo ha hecho porque su madre estaba delante y se ha visto entre la espada y la pared. 

    -¿Por qué?- me acerco a ella- A ver, explícamelo. 

    -No sé qué es lo que su madre le ha dicho porque yo estaba fuera de la habitación en ese momento pero Emma sólo me ha dicho que la situación es muy difícil en su familia y que no quiere que a mí me pille en medio. Y, después de haber tratado con su madre, tampoco me extraña que piense así. 

    -¿Por qué?- pregunta Sergio tras meterse una aceituna en la boca. 

    -Esa mujer es odiosa. Es una bruja pija, soberbia y clasista desagradable como ella sola. Es como echar un vistazo al futuro y ver cómo será Adriana dentro de veinte años. 

    -Joder...- murmura Sergio dándole un sorbo a la cerveza. 

    -¿Qué hacen sus padres aquí?- pregunto. 

    -No lo sé exactamente. Dicen que han venido a hacerse cargo de Emma pero...- se encoge de hombros. 

    -Habrán venido a ver a su hija que está ingresada en el hospital- dice Darío- Es lógico, ¿no? 

    -Emma llevaba ocho años sin hablar con ellos, desde que se trasladó a la cabaña, y en todo este tiempo no han hablado con ella ni se han preocupado por ella ni por su estado- explico- No me creo que hayan aparecido de repente porque se preocupen por ella. 

    -Joder, vaya chollo de padres...- comenta Sergio. 

    -Maldita sea...No quiero a sus padres cerca de ella. 

    -¿Por qué no?- pregunta Darío mirándome extrañado- Son sus padres... 

    -No son buenos para ella- digo simplemente recordando lo que Emma me contó de cuando estuvo ingresada por su trastorno alimenticio- Y tampoco me creo que ella esté tan de acuerdo en que te fueras como te ha dicho- miro a Marina- Algo ha debido decirle su madre para que ella te diga que te vayas. 

    -No lo sé, Jacob- dice encogiéndose de hombros- A mí me han echado de allí. Es lo único que sé. 

    La miro unos segundos y tomo una decisión. 

    -Me voy- digo acercándome a la mesa y cogiendo el móvil y el cargador. 

    -Espera...¿Adónde vas?- pregunta Darío. 

    -¿Adónde crees? A verla. 

    -¡No puedes acercarte al hospital! ¡Te detendrán! 

    -Me arriesgaré- digo mientras me lo guardo todo en los bolsillos. 

    -Estás loco...- dice Sergio negando con la cabeza. 

    -¿Y qué piensas hacer con el policía que hay en la puerta? ¿Y con sus padres que están dentro de la habitación? ¡Lo avisarán en cuanto te vean! 

    No le contesto porque no tengo ni idea de lo que haré cuando los vea pero no voy a dejar a Emma sola con esos dos. 

    -No creo que vayan a pasar la noche con ella- dice Marina- Esa mujer no se rebajaría a pasar la noche durmiendo en una silla ni siquiera por su hija ingresada. 

    -Mejor, un problema menos- digo acercándome hasta la puerta- Darío, mándame al móvil los planos que te descargaste del hospital, especialmente los de las salas de Urgencias. 

    -Vale, enseguida te los mando...¡Eh, tío!- me llama- Ten cuidado. No hagas ninguna tontería. 

    -Ya me conoces... 

    -¡Por eso lo digo! 

    Y salgo de la casa cerrando la puerta detrás de mí. 
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    Miro el reloj por quinta vez consecutiva ya desde que he llegado a las inmediaciones del hospital y observo la puerta desde el mismo sitio del parque del que lo he hecho esta mañana. Es un sitio perfecto para pasar desapercibido y las sombras que me proporcionan los árboles me ocultan casi en su totalidad. 

    A esta hora, cada vez se ven menos personas caminando por la calle y, los que se ven, son grupos de personas que salen de fiesta o parejas que vuelven de cenar. Observo a una medio distraido en mis pensamientos mientras pienso que así es como debería ser una vida normal, ¿no? Terminar de trabajar, salir a cenar y volver a casa juntos, abrazados por la calle protegiéndose del frío el uno al otro antes de llegar a casa, echar un polvo de infarto y ver un rato la tele o dormirse directamente el uno en brazos del otro. 

    Supongo que es lo corriente, lo que todo el mundo persigue que es ser felíz y tener una vida normal. Desde luego, no es un exconvicto escondiéndose de la policía en las sombras para poder colarse en un hospital a ver a la mujer que violaste pero quieres de manera enfermiza y que podría haber muerto ya que intentaron violarla y le dispararon porque tú no supiste protegerla. 

    Aparto esos pensamientos de mi mente y miro el reloj otra vez.  

    Joder...¡Por fin! Son más de las 12. 

    Miro hacia la puerta principal  y ya la han cerrado así que los policías se han largado. Salgo de mi escondite y doy una vuelta al edificio. Los policías que se apostaban en las otras puertas de entrada al hospital también se han ido. 

    Bien. Vamos allá. 

    Me dirijo hacia la entrada de Urgencias, entro y camino tranquilamente hasta la sala de espera de los familiares mirando a mi alrededor como si buscara a alguien entre las personas que hay allí. No hay ningún policía así que me coloco discretamente apoyado en una pared y observo a las personas que esperan a que las llamen. Si tengo alguna oportunidad de colarme está aquí. 

    Tras ser llamadas por el megáfono se levantan dos personas, después sólo una y, más tarde, un grupo de seis personas se ponen en pie dirigiéndose hacia la puerta que da al interior del hospital. Les sigo caminando despacio todo lo cerca que puedo sin llamar la atención y, en cuanto se abren las puertas automáticas, paso junto a ellos y empiezo a andar por el pasillo que se adentra en las mismas entrañas del hospital. 

    Mientras esperaba fuera, he memorizado el plano de Urgencias que Darío me ha enviado al móvil así que paso por delante de las consultas sin detenerme en dirección a las escaleras del edificio. 

    -Disculpe. No puede estar aquí. 

    Ante la voz que escucho a mi espalda, me giro con una sonrisa radiante hacia la joven enfermera que me mira seria. 

    -Lo siento mucho. Verá, mi madre está enferma en planta y yo tengo que ver cómo está... 

    -Ya pero no puede ir... 

    -Lo sé y tiene usted toda la razón pero acabo de salir de trabajar- me acerco a ella lo suficiente como para que dé un paso atrás un poco intimidada- y hablé con su médico por teléfono, Julián Masó, para explicarle mi problema...Él me dijo que entrara por Urgencias, ya que sabía que la puerta principal del hospital estaría cerrada dada la hora que es, y así podría subir directamente a planta. 

    -¿Julián Masó, dice?- me mira extrañada. 

    -Así es- la miro de arriba a abajo con lentitud deliverada y ella empieza a ponerse nerviosa. 

    -No sé...Espere aquí. Voy a preguntar a... 

    -Puede llamar al doctor Masó y preguntarle aunque no creo que, a estas horas, le haga gracia que le molesten. Seguramente, se habrá ido a dormir ya. 

    -Sí...puede ser... 

    -¿Está usted sola aquí abajo?- me acerco un poco más- ¿Esta noche? 

    -¿Eh? No, no...Hay otras compañeras. 

    -¿Pero son tan atractivas como usted?- se queda muda del sombro- Si me pongo enfermo de repente...¿Acudirá usted? 

    -No lo sé- dice poniéndose roja- Tal vez... 

    -Genial...- contesto acercándome tanto a ella que mi cuerpo roza contra el suyo- Creo que, cuando termine de ver a mi madre, estaré bastante enfermo...por culpa suya. 

    Levanta la mirada hacia mí y casi la veo tragar del nerviosismo. 

    -Bu-bueno...Si el doctor Masó se lo ha especificado así...creo que no habrá motivo para molestarle a estas horas... 

    -¿Estará en Urgencias toda la noche? 

    -Eh...sí. 

    -Bien- sonrío y agacho la cabeza parándome a escasos centímetros de su boca- Nos veremos pronto. 

    Me separo de ella que me mira medio alelada, le guiño un ojo y me encamino hacia las escaleras que suben a planta. 

    Joder...Respiro hondo subiendo los escalones de dos en dos. Lo que tiene uno que hacer... 

    Nada más llegar a la tercera planta diviso al policía que hace guardia ante la puerta de la habitación de Emma que está sentado mirando el móvil. Mierda. Esperaba encontrármelo dormido con un poco de suerte. Le observo durante un buen rato desde mi posición junto a la escalera en la que se forma un ángulo que me oculta en las sombras y empiezo a impacientarme. Son más de las 2 de la madrugada y este tío no se duerme, ni siquiera echa una jodida cabezada. 

    Está empezando a dominarme algo parecido a la desesperación cuando aparece otro policía por el otro extremo del pasillo, se acerca a él y le dice algo que hace que el otro se levante sonriendo y veo, casi sin creérmelo, cómo ambos echan a andar en dirección a la máquina de café que hay al fondo del pasillo. 
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    Abro los ojos de golpe y miro a mi alrededor medio dormida aún. Algo me ha despertado pero no sé qué ha sido. ¿Un ruido? 

    Me incorporo en la cama con dificultad por el dolor del costado hasta quedar sentada y miro a mi alrededor. Todo está en penumbra salvo por los rayos de luna que iluminan tenuemente la habitación. 

    Aparto la sábana y las mantas y, con cuidado, saco las piernas hasta quedar sentada en la cama mordiéndome el labio inferior del dolor que siento. Antes sólo tenía que intentar bajar sola de la cama para que Marina acudiera corriendo a ayudarme fuera la hora que fuera del día o de la noche pero, ahora que mamá la ha echado, me he quedado sola porque ella dice que este hospital está muy sucio para ella y que prefiere dormir en un hotel. 

    En realidad, prefiero que no se queden. Tenerlos aquí hace que mi ánimo decaiga considerablemente aunque, por otro lado, me siento tan sola ahora mismo que sólo tengo ganas de llorar. Es extraño porque siempre he preferido la soledad, pero eso era antes, porque ahora... 

    Me quedo sentada un rato esperando a que se me pase el dolor cuando, de repente, la puerta de la habitación se abre y se cierra. Una figura emerge de entre las sombras y el miedo me invade de tal manera que dejo escapar un grito mientras la sombra se abalanza sobre mí. 

    -Shhh...¡Emma! ¡Emma, soy yo! 

    Dios mío...Me quedo muda por un momento. 

    -Jacob... 

    Extiendo la mano hacia su mejilla sin creérme todavía que sea él y, entonces, unos golpes en la puerta hacen que me ponga tensa. 

    -Señorita, ¿está bien?- pregunta el policía- ¿Puedo pasar? 

    Miro a Jacob asustada y él se oculta rápidamente tras la puerta del cuarto de baño que está entreabierta. 

    -¡Sí! Esto...¡no! ¡No hace falta!- digo en voz alta- ¡He tenido una pesadilla, eso es todo! 

    El policía se asoma y me ve sentada en la cama. Le dedico mi mejor y creo que más tranquilizadora sonrisa y él me la devuelve antes de salir de la habitación y cerrar la puerta. Miro a Jacob que sale del baño, se acerca a mí y coge mi rostro entre sus manos mirándome maravillado. 

    -Qué emocionante es siempre todo contigo... 

    Y me besa haciéndome sentir la dulzura de su boca en mis labios y esa sensación increíble que es besarle. Le abrazo sintiendo cómo se acumulan en mi interior todas las emociones vividas en estos días. Siento que estimula todas mis terminaciones nerviosas a la vez y eso hace 

    que, en mi estado actual, algo se rompa dentro de mí. La emoción de verle y el cúmulo de vaivenes emocionales que sufro desde hace días hace que me eche a llorar mientras le beso sin poder evitarlo. 

    -Emma... 

    Le abrazo con fuerza sin dejar de sollozar y él se sienta en la cama y me coge con cuidado agarrándome del culo para sentarme sobre él a horcajadas. Me abraza mientras yo le empapo el pecho con mis lágrimas. 

    -Tranquila, cariño...- me acaricia la espalda consolándome y, poco a poco, me voy calmando al sentir su respiración bajo la mía. 

    De golpe, me invade la vergüenza por estar aquí llorando como una cría pequeña  delante de él. Debe de pensar que soy una blandengue. 

    -Lo siento- digo separándome un poco de él mientras me seco las lágrimas con las manos. 

    -¿Qué? ¿Bromeas?- me mira como si no me entendiera- No lo sientas. No tienes que disculparte nunca conmigo. 

    -Pero no soy fuerte ni valiente...ni tengo coraje...Soy débil y cobarde. 

    -¿En serio?- me acaricia la mejilla con la mano- Eres increíblemente fuerte, Emma. 

    Le abrazo y le beso tan emocionada de que esté aquí conmigo que aún no me lo creo. 

    -¿Qué haces aquí?- pregunto mirándole enternecida. 

    -Tenía que verte...- me acaricia la mejilla y me besa otra vez con ternura. Le estrecho contra mí con aún más fuerza que antes y paro el beso un segundo para mirarle. 

    -¿Te ha costado mucho llegar hasta aquí?- pregunto contra sus labios. 

    -No- responde besándome el cuello- Me he tirado a una enfermera y me ha dejado pasar. Ha sido fácil. 

    -¿Cómo?- le miro indignada. 

    -Cariño, es una broma. Sólo he tenido que tontear un poco con ella... 

    -¿Qué? ¡Pero eso es peor! 

    -¿Por qué es peor? 

    -¡No lo sé pero viene a ser lo mismo! 

    -Emma... 

    -¡No quiero que tontees con otras! 

    -¡Pues lo pienso seguir haciendo si lo necesito para poder verte! ¡Que te quede claro! ¡Me follaré a la que sea con tal de llegar hasta ti! 

    Le observo y no puedo evitar sonreír a la vez que niego con la cabeza. 

    -Eres tonto...- me da un beso acallándome- y no tiene gracia. 

    Me besa de nuevo abrazándome con demasiada fuerza y hago una mueca por el dolor cuando roza sin querer la herida. 

    -Lo siento- dice dejando de besarme- ¿Te ha dolido? 

    -Sí, es que aún está...bueno, duele bastante. 

    -¿Qué te ha dicho el médico? 

    -Que he tenido mucha suerte porque la bala no ha dañado ningún órgano vital. 

    -¿Y tienes alguna secuela? 

    -He tenido pesadillas y aún tengo mucho miedo por mi seguridad, aunque tener un policía en mi puerta ayuda algo. 

    -¿Estás comiendo bien? 

    -No tengo mucha hambre- contesto negando con la cabeza. 

    -Tienes que intentar comer. 

    -Lo sé, es que...me siento muy extraña. 

    -Puede que tengas un trauma- me coloca un mechón detrás de la oreja- Deberías ver a un psiquatra. 

    -¿Crees que estoy loca? 

    -Sí- responde rotundo- Sólo así se explica que cambiaras tu lugar con el de Marina y recibieras un disparo. 

    -Sí, bueno...Eso fue diferente... 

    -¿Diferente? No fue diferente, Emma, fue una puta locura. 

    -Ya, pero... 

    -¿Te paraste a pensar qué haría yo si a ti te hubiera pasado algo? 

    No le contesto. Sólo le miro sin saber qué responderle a eso. 

    -¿Sabes lo que pasé cuando tuve que irme dejándote tirada en el suelo mientras te desangrabas? ¡Y sin saber si sobrevivirías o no! 

    -Bueno, tuve mala suerte y... 

    -¡Joder, mala suerte! ¿Y qué suerte esperabas tener si cambiabas tu puesto con el de Marina? 

    -¡Tenía que hacerlo!- intento explicarle- Marina era inocente y no tenía nada que ver con toda esta historia... 

    -¡Tú tampoco! 

    -¡Pero ella menos! 

    -Emma...- dice controlándose- No voy a discutir. Esta noche, no. Bastante me ha costado llegar hasta aquí como para perder el tiempo peleándome contigo. 

    Le sonrío tímidamente y él me mira negando con la cabeza como si no supiera qué hacer conmigo. 

    -¿Y...tú has ido al psiquatra alguna vez?- le pregunto. 

    -No. Tengo miedo de lo que pueda descubrir. 

    -¿Tienes miedo de que te diga que estás loco?- sonrío. 

    -Eso como poco, así que prefiero no escarbar. 

    Sonrío acariciándole la mejilla con la mano y él me besa en la palma de la mano. 

    -Déjame ver la herida. 

    Me subo el camisón por encima de la cintura y él me roza suavemente con los dedos alrededor de la venda sin tocarla mientras mira la herida detenidamente. 

    -Mi chica valiente...- me mira con orgullo y, sin poder evitarlo, le beso soltando el camisón y abrazándole el cuello mientras que el beso se va volviendo más intenso por momentos. Él me coge de la nuca con una mano y con la otra me acaricia el muslo. Y sé que le necesito, de una manera que casi roza lo enfermizo pero paro el beso un momento intentando centrarme en todo lo que quiero decirle pero él vuelve a besarme haciendo que pierda noción de todo excepto de él por unos instantes. Le quiero tanto...que no está en las palabras, no tiene nada que ver con decirlo, con buscarle un nombre...Es algo que siento, que no me explico por qué pero lo siento. 

    -Jacob...- me separo de él con dificultad y va a besarme de nuevo pero le coloco una mano en el pecho frenándole. 

    -¿Qué ocurre?- susurra resignado mientras apoya su frente en la mía. 

    -Vas a llevarme contigo ahora- le miro nerviosa- ¿verdad? 

    Su mirada me responde antes que él. 

    -Emma, tenemos que esperar a que el médico te dé el alta... 

    -¡No! Puedo salir y recuperarme donde tú estés... 

    -¡Apenas puedes moverte! Si te saco del hospital y se te infecta la herida podrías morir... 

    -No quiero estar aquí con mis padres...- las lágrimas empiezan a salir sin que me dé cuenta- ¿No lo entiendes? 

    -No voy a ponerte en peligro sacándote antes de tiempo del hospital. 

    -De acuerdo- digo intentando quitarme de encima suya- Entonces puedes irte. 

    Sé que soy irracional y que me estoy comportando como una cría mimada y consentida pero no lo soporto más. Llevo días sintiéndome sola y perdida y todo ha empeorado desde que han aparecido mis padres pero él se ha presentado aquí esta noche sin avisar y, para mí, ha sido como una tabla de salvación. Pero no me va a sacar del hospital, me va a dejar aquí. 

    -Emma, espera...- dice sujetándome de los brazos para que no me quite de encima suya. 

    -Déjame, quiero bajarme. 

    -¡Joder, no me hagas esto ahora! ¿Crees que no quiero llevarte conmigo? ¿Que prefiero que estés aquí sola mientras yo trato de encontrar a Germán por todos los medios y paso todo el día jodido de la preocupación por ti? 

    Le miro empezando a sentir vergüenza de mi comportamiento. Tiene razón. Y yo soy demasiado egoísta para verlo. 

    -Pero, por más que yo quiera estar contigo o tú te cabrees conmigo, no voy a arriesgarme a que te ocurra nada más. 

    Bajo la cabeza intentando no emocionarme otra vez pero es imposible. 

    -Eres demasiado importante para mí- me acaricia la mejilla con el pulgar secándome las lágrimas- Mira todo lo que nos ha pasado, Emma. Podrías haber muerto...En cualquier momento puede  ocurrirte algo y...se acabó. Sólo hay una cosa en mi vida que no voy a poner en peligro y eres tú. 

    Me acerca a él y me abraza. Yo le rodeo el cuello con  mis brazos y escondo mi rostro en su cuello sintiendo cómo me abraza en silencio. La impotencia que siento ahora mismo es increíble porque quiero irme de aquí con él pero, a la vez, siento que tiene razón. 

    -Si pudiera me cambiaría por ti ahora mismo- dice acariciándome la espalda- Me duele en el alma verte tan mal pero, en cuanto te den el alta, vendré a buscarte y no nos separaremos más. Nos iremos lejos de todo esto...los dos. 

    Me acaricia el pelo introduciendo los dedos entre los mechones y acariciándome la nuca a la vez y cierro los ojos por el placer que eso me provoca. Su otra mano me acaricia la mejilla así que abro los ojos y junto mis labios con los suyos cogiéndole el cuello para atraerlo más a mí. 

    El beso pasa de ser suave a ser rudo y posesivo . Me muerde la lengua y los labios y su boca baja hasta mi cuello acariciándomelo con los dientes. Dejo escapar un jadeo de placer al notar lo excitado que está justo debajo de mi cuerpo. 

    Vuelve a mi boca soltando en ella un gruñido de placer que es también mitad desesperación. Sin dejar de besarle, tiro del lazo que cierra mi camisón por delante. Jacob se separa de mí y me mira con una expresión feroz. 

    -Me vas a matar...- le atraigo hacia mí otra vez para besarle- Emma...estás convaleciente...- susurra contra mis labios. 

    -Tendremos cuidado- mi boca baja por su cuello mientras mis manos manipulan el cierre de su pantalón. 

    -Joder...- me coge el rostro con sus manos y me besa con fuerza mientras sus manos me levantan el camisón. Me separo de él lo justo para que pueda sacarlo por mi cabeza y enseguida volvemos a besarnos. 

    Sus manos van a mi pecho y empiza a acariciármelo trazando círculos con suavidad y lentitud, lo que me provoca un estremecimiento por todo el cuerpo que hace que busque el botón de sus vaqueros y lo abra de un tirón sacándole la enorme erección que empiezo a acariciar con las manos sin dejar de besarle. Su gruñido hace que suelte un suspiro tembloroso en su boca. 

    -¿Tienes ropa?- jadea en mi cuello mientras me lo besa y lo muerde con suavidad. 

    -¿Qué?- intento concentrarme en lo que dice pero me cuesta. 

    -¿Tienes ropa suficiente para cambiarte?- me mira totalmente desatado- Aquí en el hospital. 

    -Sí... 

    De un tirón rompe las bragas que llevo puestas y las tira al suelo. Suelto un jadeo al ver lo que ha hecho pero apenas si tengo tiempo para pensar en ello cuando me coge con cuidado del culo y me levanta dejándome caer muy despacio penetrándome con cuidado. Me agarro a sus hombros y él levanta la mirada hacia mí. 

    -¿Te duele la herida? 

    -No...- niego con la cabeza y le beso abrazándome a él mientras sus manos sujetan mi culo y lo van elevando y bajando con extremo cuidado. 

    El movimiento es tan placentero que suelto un suspiro de placer cuando captura un pezón con su boca y empieza a trazar círculos con su lengua sobre él y a succionarlo delicadamente. 

    -Dios mío...- su tacto, su boca recorriendo mi piel me hace sentir tan bien que me arqueo y gimo. Empiezo a intentar acelerar el ritmo moviéndome yo más deprisa pero la herida empieza a dolerme así que me detengo soltando un gemido de frustración. 

    -¿Qué ocurre?- me coge de la barbilla para que le mire. 

    -Quiero que vayas más rápido...Necesito que vayas más rápido. 

    -No quiero hacerte daño... 

    -Por favor... 

    -Maldita sea, Emma...- me coge en brazos sosteniéndome por los muslos y se levanta dándose la vuelta y tumbándome en la cama con cuidado- Me vas a volver loco... 

    Se tumba encima mía apoyándose en los brazos para no aplastarme y me penetra de golpe hasta el fondo. Los dos gemimos por la sensación y empezamos a movernos juntos. Se introduce en mí con más fuerza, cada vez más fuerte a la vez que baja la cabeza para besarme en los labios sin dejar de sostenerse en sus fuertes brazos para no aplastarme. Y me encanta que me aplaste y sentir su cuerpo contra el mío pero me haría daño seguramente. 

    Su boca baja por mi mandíbula dejando un reguero de besos hasta mi cuello sin dejar de embestirme una y otra vez y llego a un punto en el que tiemblo debajo de su cuerpo, excitada por sus besos y sintiéndome más viva y amada que nunca en mi vida, como siempre que estoy con él. Me besa de nuevo y no lo soporto más. Me dejo ir con un pequeño grito que se pierde en su boca. Él se corre justo después gimiendo en mi boca y dejándose apoyar en los codos mientras recupera la respiración. 

    Mi mano va hacia su rostro y se lo acaricio. Él apoya su frente en la mía recuperándose poco a poco y ninguno decimos nada. Levanto la cabeza y le beso en la frente a la vez que le acaricio el pelo con las manos. Y tengo que hacer un esfuerzo para contenerme y no echarme a llorar otra vez. 
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    Nos hemos quedado dormidos un rato, los dos desnudos, Emma tumbada encima mía y yo acabo de despertarme al oír un ruido en el pasillo. 

    Me muevo un poco intentando alcanzar mis pantalones sin despertarla. Lo consigo y saco mi móvil del bolsillo trasero y miro la hora. Las 5:45. 

    Joder...No me queda mucho tiempo. 

    Emma se mueve un poco estirándose pegada a mi cuerpo y abrazándose a mi cintura. La observo un momento sin entender aún lo pillado que estoy por ella. Lo suficiente como para arriesgarme a que la policía me coja y acabar en la cárcel de nuevo. 

    Y no me hace ni puta gracia tener que irme dejándola aquí sola con sus padres. Me duele todo al pensar en ello y siento como si la estuviera traicionando y abandonando a su suerte otra vez pero no tengo otra opción. Tengo que ser coherente y hacer lo que más le conviene a ella, no a mí. Aunque yo me muera por llevármela conmigo. 

    La conexión que tenemos los dos es sorprendente y más que sea a todos los niveles: físicamente, emocionalmente, sexualmente...Nunca he tenido una conexión así con nadie aunque es lo que he querido tener con alguien durante años pero pensé que nunca me pasaría. Al menos en esta vida. 

    -Jacob... 

    Bajo la mirada y me doy cuenta de que está despierta. 

    -¿Qué pasa?- pregunto dándole un beso en la cabeza. 

    -Antes...has dicho que estás tratando de encontrar a Germán. 

    -Sí...¿y? 

    -¿Por qué? 

    -Darío piensa que fue él el que le dio el soplo a los de “La Compañía” de dónde estábamos. Y por eso nos encontraron. 

    -¿Y por eso lo estás buscando?- alza la cabeza y me mira- ¿Para vengarte? 

    -Lo dices como si no tuviera lógica. 

    -Es que no la tiene. 

    -¿Ah, no? 

    -Al menos yo no se la encuentro. 

    -¿No ves lógico que busque al tío que intentó violarte y que tiene la culpa de que te dispararan? 

    No logro ver qué es lo que no entiende. En estos días lo único en lo que he podido pensar, aparte de en ella, es en encontrar a Germán y matarlo lentamente con mis propias manos. Emma empieza a incorporarse con dificultad por la herida haciendo una mueca por el dolor y me incorporo deprisa para ayudarla. 

    -Emma, espera...No hagas esfuerzos o... 

    -¿Cuándo va a terminar esto?- me mira mientras se tapa con la sábana. 

    -¿Qué? 

    -¡Todo esto! ¡Toda esta historia de odio y venganza! ¿Piensas ponerle fin alguna vez? 

    -Cuando encuentre a Germán... 

    -¿Qué? ¿Entonces qué? ¿Irás a por “La Compañía”? ¿Y después a por quién? 

    -¿Qué quieres de mí, Emma? 

    -Lo único que quiero es lo único que no puedo tener. A ti. 

    -¿De qué estás hablando? 

    -De que vas por ahí buscando venganza y me gustaría saber si cuando, por fin, yo salga del hospital estarás ahí o no. 

    -¡Claro que estaré! 

    -Sí, si no te matan antes. 

    -¿A qué viene todo esto? 

    -Dime una cosa, ¿te has parado a pensar en toda la sangre que ha sido derramada ya? 

    -Emma... 

    -Ha muerto tu hermano, tu madre, Adriana puede que esté muerta, nos han disparado a Sergio y a mí...- me mira negando con la cabeza- pero tú sigues queriendo cobrarte tu venganza. 

    -He renunciado a vengarme de Adriana- digo serio- y ha sido por ti. 

    -¡Pero sigues adelante con esto y puede que acabes en la cárcel o muerto! Dime, ¿vale la pena? ¿Es esa tu vida? ¿La que quieres? 

    -No es la vida que quiero pero no todo se arregla escapando y escondiéndote en una cabaña perdida en medio del bosque. 

    -No, claro...Es mejor acabar en la cárcel o metido en una bolsa de plástico con una cremallera. 

    -¿No te das cuenta de que, si no les busco, pueden volver a aparecer cuando quieran otra vez y hacerte daño? 

    -¡Todo eso no tendrá importancia si te matan antes! 

    -¡Para mí sí tiene importancia! ¡No voy a dejar que nadie más se acerque a ti! ¡Mataré al que sea! 

    -¿Y qué hay de nosotros? 

    -¡Esto lo hago por nosotros! ¿No lo ves? 

    Me mira con tristeza y empieza a negar con la cabeza.  

    -Emma...ahora estás confusa por todo lo que te ha pasado pero... 

    -No estoy confusa, Jacob. Estoy agotada, cansada de todo esto...Yo ya no puedo seguir así. 

    -¿Qué es lo que me quieres decir?- me pongo alerta al momento. 

    -Cuando me den el alta me iré a reconstruir la cabaña y mi vida...Y no voy a volver aquí. 

    -Emma... 

    -Quiero que vengas conmigo pero si, cuando salga del hospital, no estás ahí me iré...sola. 

    -¿Por qué me pones en esta situación?- no puedo creerlo- ¿Crees que lo tengo fácil ahora con todo lo que está pasando para que tú me des un ultimátum? 

    -No es un ultimátum. 

    -¿Ah, no? ¿Qué coño es, entonces? 

    -Es que debes tomar una decisión. O te quedas aquí buscando de quién vengarte o te olvidas de todos ellos y te vienes conmigo...a tener una vida conmigo. 

    -¡Maldita sea, Emma!- me levanto cabreado de la cama a coger mis pantalones y empiezo a vestirme- ¡Quiero tener una vida contigo! ¡Pero sin tener que mirar a mi espalda o a la tuya cada día por si alguien aparece de repente para hacerte daño! 

    -¿Arriesgando tu vida? 

    -¡No estoy pensando en mi vida ahora! ¡Pienso en la tuya! 

    -¡Pues alguien tiene que pensar en la tuya ya que actúas como si no valiera nada! ¡Para mí sí vale y quiero que la compartas conmigo pero si vas por ahí enfrentándote a traficantes y asesinos estás pintándote una diana en la espalda y harás que te maten! 

    La observo con la camiseta aún en la mano sin saber qué decirle. 

    -Y no voy a quedarme aquí a verlo. Si tú quieres eso no voy a impedírtelo, es tu vida...pero no la mía. 

    Los ojos se le humedecen y me acerco a ella y le cojo el rostro entre mis manos. Apoyo mi frente en la suya y respiro hondamente. 

    -Estaré aquí cuando te den el alta. 

    Levanta la cabeza y me mira con una expresión aliviada. 

    -¿De verdad? 

    -Te lo prometo. Vendré a buscarte y nos iremos los dos...Lejos de todo esto. 

    Sonríe aliviada y no puedo evitar bajar la cabeza y besarla. 

    Aún tengo unos días hasta que le den el alta para encontrar a ese cabrón y darle su merecido. Aunque no encuentre a “La Compañía”...creo que él me bastará. 

    -Y no vuelvas a decir nunca que te irás y me dejarás- la miro a los ojos- Sé que soy difícil y que estoy lejos de ser buena persona...pero ahora que sé lo que soy sin ti no puedes tan solo dejarme. 

    -No vuelvas a decir eso de ti- me mira seria- No es cierto. 

    Sonríe con tristeza y se pone de rodillas para besarme. La abrazo estrechándola contra mi cuerpo y besándola sin ganas de separarme de ella pero la luz que empieza a entrar por la ventana hace que deje de besarla y la mire. 

    -Debería irme ya. 

    Ella me mira y asiente con tristeza. 

    -¿Cuándo volverás? 

    -Esta noche, si puedo colarme otra vez- le acaricio un mechón de pelo con los dedos y la beso de nuevo- Avísame de cualquier novedad que te diga el médico. 

    -¿Cómo te aviso? 

    -Joder, casi lo olvidaba...- saco del bolsillo del pantalón el móvil y el pequeño cargador- Usa este móvil para ponerte en contacto conmigo...A cualquier hora del día o de la noche, ¿de acuerdo? 

    Asiente cogiéndolo y dejándolo sobre la mesita. 

    -Dentro he grabado también los números de teléfono de Darío, de Marina y de Sergio, por si no pudieras contactar conmigo por el motivo que sea. 

    -Bien- me mira con tristeza y se acerca y me besa- Ten cuidado. 

    Sin poder controlarme, la agarro del cuello un poco bruscamente y la beso con rudeza. No quiero irme, joder. No quiero dejarla aquí sola con personas que no la quieren cuando yo la necesito como el aire para sobrevivir. 

    -Tú también- dejo de besarla y me obligo a calmarme. No tiene sentido esta inquietud que siento. Esta noche la veré otra vez así que no tengo por qué preocuparme pero siento como si me estuviera despidiendo de ella, como si no supiera si la voy a volver a ver. Es una estupidez. La veré en unas horas. Haré lo que sea para colarme de nuevo. 

    -Te quiero- dice acariciéndome la mejilla donde está mi cicatriz. 

    Y la beso de nuevo sin poder evitarlo y sin contestarle. 
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    Nada más abrir la puerta del piso escucho unas voces que proceden de la cocina. Me acerco y me encuentro a Sergio y a Darío sentados en la mesa con un café delante y a Marina cortando rebanadas de pan y metiéndolas en la tostadora. 

    -¡Tío, ya has vuelto!- exclama Sergio nada más verme- ¡Y no te ha trincado la poli! ¡Qué suerte! 

    -¿Has podido ver a Emma?- pregunta Marina acercándose a mí. 

    -Sí- respondo mientras saco mi móvil del bolsillo del pantalón y lo dejo en la mesa- La he visto. 

    -¿Y cómo está? 

    -No muy bien. 

    -¿Y eso?- pregunta Darío. 

    -A ver...Físicamente está bien pero anímicamente...ya es otro tema. No le gusta estar con sus padres y eso le está afectando. 

    -¡Sabía que no tenía que haberme ido...- exclama Marina cruzándose de brazos- y dejarla con ese mal bicho que tiene por madre...! 

    -Tampoco podías hacer otra cosa- dice Darío mirándola- Te echaron de allí...¿Qué podías hacer tú? 

    -Hoy iré a verla- decide mientras yo me acerco a la cafetera a ponerme un café- Seguro que consigo que se anime un poco. 

    -¿Y qué pasa con su madre?- pregunta Sergio- Si te ve por allí después de que ayer te echó... 

    -A mí esa vieja estirada no me da miedo. 

    -Si vas a verla te lo agredeceré - digo sentándome a la mesa con el café- Se alegrará mucho de verte. 

    -Iré esta tarde- dice asintiendo- Así podrá descansar esta mañana porque seguro que habréis pasado toda la noche despiertos hablando y no habrá dormido nada, la pobre. 

    -Sí, ya...hablando...- murmura Darío sonriendo. 

    -Pues claro que hablando- me mira- ¿verdad? 

    No le contesto. En cambio, miro mi taza de café y le doy un trago porque, de repente, me parece muy interesante. 

    -¡Oh, joder! ¡Ha follado!- exclama Sergio mirándome- ¡Tiene cara de haber echado un polvo que te cagas esta noche! 

    -No digas tonterías- exclama Marina- No sería tan estúpido de hacer eso cuando hace pocos días que le dispararon. 

    Me quedo en silencio absoluto mientras los tres me observan atentamente. 

    -¡Dejad de mirarme así, joder!- exclamo harto de su escrutinio. 

    -Lo que yo te diga- sonríe Darío llevándose su taza a los labios. 

    -¡Jacob!- exclama Marina horrorizada- ¿No tienes cerebro o qué? ¡Está convaleciente! ¿Y si le has abierto la herida con tus...movimientos? 

    -He tenido cuidado. 

    -Estás loco...- dice dándose la vuelta de nuevo hacia el tostador. 

    -Ya te vale, tío...- dice Sergio riéndose sin parar. 

    -Y, a todo esto, ¿qué hacéis despiertos tan temprano?- pregunto intentando desviar la atención de Emma y de mí. 

    -Marina tiene molestias con el embarazo y no puede dormir bien- dice Darío con cara de fastidio- y, por supuesto, si ella no puede dormir, yo tampoco. 

    Sonrío levemente al escucharle. 

    -Y a mí me duele la pierna y eso no me deja dormir- gruñe Sergio- ¡Qué mierda! ¡Aquí todo el mundo folla menos yo! ¿Para cuándo es la fiesta que me estáis organizando? 

    -¿Qué fiesta?- pregunto mirándolo con expresión cansada. 

    -La que me merezco después del disparo que he recibido. 

    -Nadie te está preparando ninguna fiesta- dice Darío mientras saca su móvil del bolsillo trasero de su pantalón. 

    -Pues quiero una fiesta donde haya comida, cerveza, música alta y muchas tías...¡y que sean guarras! 

    -Qué romántico...- murmura Marina mientras deja un plato con tostadas sobre la mesa. 

    -No tenemos tiempo para fiestas, tío- le miro como si resultara obvio- Tenemos muchas cosas entre manos. 

    -Y tanto- dice Darío de repente- Germán ha vuelto a su casa. 

    -¿En serio?- le miro atento de golpe. 

    -Sí, la cámara que instalaste ayer en el pasillo de su edificio...- me enseña su móvil donde se ve claramente a Germán entrando en su casa- lo ha grabado hace unos minutos. 

    -¡Vamos!- digo levantándome de golpe. 

    -¿Ya? ¿No quieres dormir un poco antes? 

    -No, vámonos ya. No quiero arriesgarme a que se vaya de su casa y perderlo otra vez. 

    -Vale- dice levantándose- Vamos a hacerle una visita a ese cabrón. 

    -¡Eh, tened cuidado!- dice Marina mirándonos con preocupación. 

    -Tranquila, cariño- dice Darío acercándose a ella y abrazándola. 

    -¡Y no hagáis ninguna tontería! 

    -Eso ya no te lo prometo- dice guiñándole un ojo. 

    La mirada seria que ella le dirige hace que Darío la abrace de nuevo y le dé un beso en la frente. 

    -No te preocupes, sólo vamos a interrogarle y a meterle un poco de miedo. Nada más. 

    Les observo mientras pienso en lo que le he prometido a Emma hace unas horas. Pienso cumplir con lo que le he dicho y acabar con esta sucesión de venganzas pero eso no impedirá que vaya a hacerle una visita a ese mamón para hablar con él. Y pienso hacer que se arrepienta del día en que se le pasó por la cabeza ponerle la mano encima a Emma. 

    -¡Joder! ¡Otra movida interesante que me pierdo!- protesta Sergio- ¡Menuda mierda! 

    -No te preocupes. Le daremos unas cuantas patadas en la cabeza de tu parte- dice Darío echando a andar hacia la puerta detrás de mí. 

    -¡Darío!- exclama Marina indignada. 

    -¡Es broma!- grita justo antes de salir al pasillo y cerrar la puerta. 
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    Observo a mi padre sentado en una silla justo enfrente de mi cama mientras lee el periódico sin mirarme. Apenas he cruzado varias palabras con él desde que llegaron aquí ayer. Nunca me he llevado mal con él, en realidad, ni bien tampoco. Cuando hablábamos, generalmente, nos entendíamos pero, si alguna vez se le ocurría interceder por mí en algún tema, mamá le cortaba rápidamente dejándole claro que la que se ocupaba de nosotras dos y de nuestra educación era ella así que, poco a poco, fue dejando todos los aspectos que nos concernían a Adriana y a mí en manos de ella y él únicamente se ocupaba de ir a trabjar y de traer dinero a casa. 

    Muchas veces me he preguntado si ese es el único papel de un padre. No interferir para nada salvo que su mujer se lo solicite. Desde luego, a mí no es la relación que me hubiera gustado tener con él pero, sin duda, la prefiero a la que tengo con mi madre. 

    Ella está de pie en medio de la habitación con una mueca de disgusto permanente en su perfectamente maquillada cara mirando a su alrededor como si nada de lo que ve en la habitación fuera de su agrado. Incluída yo. 

    En realidad, la mueca de desagrado es algo que siempre tiene en la cara. Pocas veces la he visto sonreír o comportarse de manera que indicara que es felíz. Me pregunto si habrá sido feliz alguna vez en su vida dado que tiene una casa grande y preciosa, un marido que la obedece en todo, una hija hecha a su imágen y semejanza  y el dinero y los amigos nunca le han faltado. 

    Por un momento pienso en lo que sucedería si Jacob entrara por la puerta y lo conocieran. ¿Cuál sería su reacción? La de papá sería impasible, como en todo. Y la de mamá...prefiero no imaginarla. 

    Cierro los ojos rememorando la noche que he pasado con él. Ha sido increíble y con las emociones a flor de piel, como siempre que estoy con él. Tanto que no le dije nada de mi embarazo. No pude. Estuve a punto de hacerlo en varias ocasiones pero el miedo a que el encuentro se estropeara me hizo desistir. Anoche le necesitaba demasiado como para arriesgarme a que la magia que había entre los dos se rompiera por cualquier motivo...y creo que eso podría ocurrir. 

    No dejo de darle vueltas desde que me he levantado a por qué me dio miedo confesarle mi embarazo. No sé si es porque nuestro futuro aún es bastante incierto conmigo aquí en el hospital y él siendo buscado por la policía...o si es porque pienso que lo que le ocurrió con su ex le marcó con demasiada fuerza porque, a raíz de la traición de su ex novia, ocurrió lo de su padre, la cárcel...y todo lo demás. Así que me asusta confesarle que estoy embarazada. Sé que debería estar segura de sus sentimientos por mí y él sabe que no he estado con nadie que no sea él pero aún así...tengo miedo. Miedo de perderle. 

    -Este hospital es una vergüenza- gruñe mamá haciendo que vuelva a la realidad- Antes he escuchado a una enfermera que me he cruzado por el pasillo que le decía a otra que fuera preparando la cama de al lado porque van a meter a otro paciente en esta habitación. 

    Su tono escandalizado hace que la observe pensando cómo explicarle lo evidente. 

    -Es un hospital público- le explico- Es normal que las habitaciones sean dobles... 

    -¡Es una vergüenza!- frunce el ceño una vez más mientras mira alrededor- ¡Pueden meterte a cualquiera aquí a dormir contigo! 

    Mientras la escucho, de repente, pienso en Jacob y en su promesa de que vendrá esta noche a verme otra vez. Pero ¿con un compañero en la habitación podrá venir? Le será más difícil... 

    -¡Un gitano...un moro...! ¡Pueden traer a cualquiera! ¡Es una vergüenza!- protesta sin parar- ¡No creo ni que aquí haya médicos de verdad! 

    Cierro los ojos unos segundos agotada de escucharla cuando, en ese momento, la puerta se abre y entra una sonriente enfermera en la habitación con una bandeja en la mano. 

    -Buenos días, ¿qué tal estás hoy? 

    -Buenos días- respondo aliviada por la interrupción- Bien, gracias. 

    -Perfecto. El doctor dice que tu herida está cicatrizando muy bien. 

    -Sí- contesto un poco extrañada- Pero ya ha venido antes otra enfermera a cambiarme el vendaje. 

    -Sí, lo sé- dice dejando la bandeja y cogiendo una jeringuilla que hay en ella- Yo he venido a inyectarte en el gotero el ácido fólico que necesitas para el bebé. El médico te lo ha recetado. 

    Me pongo rígida en cuanto pronuncia esas palabras y, sin poder evitarlo, miro a mi madre que me observa perpleja al principio y, al momento, entrecerrando los ojos friamente. 

    -Disculpe, señorita...¿Por qué motivo ha dicho usted que le están inyectando ácido fólico en el suero?- pregunta muy lentamente. 

    -Pues para el bebé, claro- se calla un segundo al ver mi cara y la expresión de condena de mi madre- ¿Ocurre algo? 

    Su mirada me atraviesa lentamente como si fuera un cuchillo. 

    -Nada- me apresuro a contestar- No se preocupe. 

    La enfermera no responde y, tras echarnos una mirada incómoda, sale apresuradamente de la habitación. 

    -¡Esto es inaudito!- sisea mamá mirándome en cuanto la enfermera abandona la habitación. Hasta papá ha bajado el periódico y nos mira a las dos- ¿Estás embarazada? 

    La miro un momento antes de contestar pero ya no tiene sentido mentirle ni tratar de ocultárselo. 

    -Sí. 

    -¡No puedo creerlo!- me mira horrorizada- ¡Mi propia hija, sangre de mi sangre, preñada como una vulgar fulana de un barrio marginal! 

    -Mamá... cálmate, ¿vale?Esto no es... 

    -¿Es que no piensas dejar de decepcionarnos nunca? Te has propuesto amargarnos la existencia, ¿no es así? 

    -Aunque te resulte difícil de creer, mamá- digo armándome de paciencia- no actúo pensando en ti ni en vosotros dos sino que... 

    -¿Entonces por qué actúas así? ¿Por lujuria? ¿Por lascivia? ¿Por satisfacer tus bajos instintos?- alza la voz enfadada. 

    -No voy a discutir esto contigo- resuelvo simplemente- Además, no es asunto tuyo. 

    -¡Oh, esto es increíble! ¡Encima actúas como si no tuvieras nada de lo que avergonzarte! 

    -¡Es que no me avergüenzo de nada!- alzo la voz yo también empezando a indignarme. 

    -¡Claro! ¿Para qué vas tú a avergonzarte de algo? ¡Lo mismo te da provocar el suicidio de un inocente que traer al mundo a un bastardo! 

    -¡No vuelvas a llamar bastardo a mi hijo!- grito fuera de control- ¡No sigas por ahí porque no te lo voy a permitir! 

    -¡Oooohhh, perdona!- me mira con sarcasmo- ¿Acaso no es un bastardo? 

    -¡No! ¡No lo es! 

    -¡No me digas! ¿Tiene padre? 

    -¡Claro que tiene padre! 

    -¿Y dónde está? ¡Porque no lo he visto aparecer por aquí! 

    -No es asunto tuyo- digo terminando la conversación- Es mi vida y son mis decisiones y no te incumben...A nadie le incumben. 

    -Tu vida...tus decisiones...- me mira con desprecio- ¡Mira a lo que te han llevado! ¡A ocasionar la muerte a otros y a esconderte en una cabaña perdida en mitad de un bosque para que así tu vergüenza no se haga más grande! 

    Cierro los ojos intentando controlarme y que sus palabras no me afecten pero es difícil. Y ya no lo soporto más. 

    -Quiero que os vayáis los dos de aquí- digo finalmente- No tenéis por qué estar aquí conmigo y prefiero estar sola... 

    -¡Me da igual lo que tú prefieras! ¡Estamos aquí para intentar encontrar a tu hermana y no nos iremos hasta que nos ayudes! 

    -¡Ya te he dicho que no sé adónde se la han llevado!- me está poniendo enferma- ¿Por qué no os vais vosotros dos y la buscáis? 

    -¡Porque estoy segura de que tú sabes algo que no quieres decirnos porque no quieres que la encontremos! 

    -¡Eso no es cierto! ¿Por qué no iba a querer yo que la encontrárais! ¡Es ridículo! 

    -¿Entonces por qué ocultas tantas cosas? ¿Por qué nos ocultabas que estás embarazada? 

    -Esto es de locos...- me llevo las manos a la cabeza. No lo soporto más. 

    -Escúchame bien- da dos pasos acercándose a mí- porque sólo te lo diré una vez. Vas a pulsar ese botón de ahí y vas a pedir el alta y vamos a volver los tres a Almería hoy mismo. 

    -Olvídalo, mamá- contesto tajante- No voy a hacer eso. 

    -Sí lo vas a hacer, ¿me oyes? Es tu culpa que tu hermana esté desaparecida y llevas un hijo sin padre en tu vientre así que vas a hacer lo que yo diga porque tú ya no tienes ningún poder de decisión aquí, ¿entiendes? 

    -No- la miro a los ojos- No voy a obedecerte. Esta vez no. 

    -Lo harás o, de lo contrario, haré una llamada al abogado de tu padre y, antes de que te des cuenta, le cerrarán el hotel a tu amiga para siempre. 

    -¿Qué?- pregunto sin entenderla. 

    -Me he estado informando y sé que tu amiga y su...novio son propietarios del hotel en el que Adriana se hospedaba cuando esos hombres se la llevaron así que les meteré tal denuncia que no lo volvarán a abrir nunca. 

    -Ellos no tienen nada que ver con todo esto- protesto indignada. 

    -Me da igual- sonríe cínicamente- Seguro que, si hablo con nuestro abogado, encontrará algunos cargos contra ellos ya que son los responsables de la seguridad de ese sitio y, en parte, responsables de lo que le ocurrió a tu hermana. Seguro que, si escarba un poco, encontrará cargos de carácter personal en contra de ellos y acabarán los dos en la cárcel. 

    -Pero...están esperando un bebé- digo sin comprender que pueda actuar así- No puedes hacerles eso... 

    -No te confundas, no se lo estoy haciendo yo. Se lo estás haciendo tú. 

    La miro sin poder creer del todo que esté actuando así y, entonces, veo a Adriana reflejada claramente en ella. Son iguales. Cuando se proponen algo no se detienen ante nada hasta conseguirlo y les da  igual a quién se lleven por delante. Miro a mi padre un segundo pero él está impasible, como siempre, y sólo nos observa a las dos sin intervenir para nada. De repente, recuerdo por qué me fui de casa y me alejé escondiéndome todo lo que pude de ellos. 

    -El médico me ha recomendado reposo- intento explicarle aunque sé que es inútil- No me dará el alta... 

    -Lo hará si tú se lo pides. No pueden retenerte aquí ni obligarte a que te quedes así que pídesela y nos marcharemos de aquí hoy mismo. 

    -¿Cómo sé que no denunciarás a Marina una vez que me haya ido con vosotros? 

    -Tienes mi palabra. 

    -¿Y se supone que tengo que fiarme? 

    -¡Pues claro que sí!- brama mi padre levantándose por primera vez- Cuando yo doy mi palabra la cumplo siempre. ¡Sin excepción! 

    Me mira serio y mamá me observa sonriendo a su lado.  

    Lentamente, me giro para alcanzar el botón que sirve para llamar a la enfermera y lo pulso. Al hacerlo veo en la mesita el móvil y el cargador  que Jacob me trajo anoche. Al menos estaré en contacto con él y con Marina. Me gustaría poder llamarles ahora para explicarles lo que está pasando pero no lo voy a hacer con mis padres delante y, además, a Jacob no le va a gustar nada saber que pido el alta voluntaria. Es capaz de presentarse aquí y que haya un altercado o, incluso, que le detengan así que decido que le llamaré después. 

    Cierro los ojos intentando prepararme para lo que me viene encima: un viaje de varias horas hasta Almería acompañada de mis padres para llegar a mi antigua casa y encerrarme allí con ellos. 

    Respiro hondo para tomar fuerzas aunque no las noto. Sólo siento debilidad. 
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    Echo un vistazo a mi móvil para ver la hora y veo que tengo varias llamadas perdidas de Marina. Observo extrañado la pantalla. No he escuchado la llamada porque he puesto el teléfono en silencio en cuanto he llegado aquí. 

    Miro a Darío que se pasea todavía encabronado delante de un Germán atado a una silla de pies y manos en un rincón de su apartamento y que no deja de llorar y de gimotear. Lo hemos sorprendido esta mañana cuando hemos llegado a su casa y ni siquiera nos ha hecho falta entrar a la fuerza. Hemos llamado al timbre y el muy imbécil nos ha abierto sin más. La expresión de su cara cuando nos ha visto ha sido épica de lo acojonado que se ha puesto. 

    Pero eso ha sido todo. Son casi las 7 de la tarde ya y llevamos aquí todo el día intentando que nos confiese lo que hizo pero no hay manera. 

    -Me estás haciendo perder la paciencia...- Darío se coloca frente a él mirando con cabreo manifiesto y Germán se encoje, una vez más, ante él- Habla de una vez o nos tiraremos aquí contigo día tras día hasta que confieses de una vez. 

    -Ya os he dicho lo que sé...- gimotea cansado- No sé cómo entraron esos hombres en tu hotel...¡Yo ni siquiera estaba allí ya! 

    -¡Los llamaste para vengarte porque yo te había echado del hotel la noche anterior! 

    -¡Me echaste sin motivo! ¡Esa puta mentirosa no contó...! 

    En dos pasos estoy delante de él y le agarro con fuerza del cuello intentando controlarme. 

    -Ten cuidado con lo que dices- me mira aterrado- No te he matado a golpes aún porque quiero respuestas pero, si no cuidas tu lengua, puedo decidir que esas respuestas me dan igual, después de todo. 

    Traga con dificultad sin apartar su mirada de la mía y le suelto apartándome de él unos pasos hasta reunirme con Darío en el otro extremo de la habitación. 

    -Este hijo de puta no quiere hablar- me dice en voz baja. 

    -Le haremos hablar- digo sacando una pequeña navaja del bolsillo trasero de mi pantalón- Si los golpes no le hacen hablar entonces esto lo hará. 

    Me acerco de nuevo hasta Germán que, en cuanto ve la navaja, se echa a temblar sin control. 

    -¿Qué haces? ¿No te acerques a mí! 

    Le acerco la navaja al cuello y se la aprieto lo suficiente como para hundírsela un poco en la piel y que un fino hilo de sangre empiece a salir. 

    -Si no quieres que siga profundizando...- le digo lentamente- habla de una puta vez. Llevo todo el día aquí perdido contigo y te aseguro que no me iré sin lo que quiero saber y, si sigues empeñado en no hablar...-bajo la navaja hasta su entrepierna y él la mira aterrado- el tajo será mucho más profundo...y, si te soy sincero, esto último me haría mucho más felíz porque sé que le haríamos un favor a todas las mujeres de este planeta si te dejamos sin la posibilidad de seguir abusando de chiquillas por ahí. 

    La sola mención de lo que planeo hacer hace que se eche a llorar y, de repente, algo capta mi atención. Su pantalón se está humedeciendo por la entrepierna y la humedad está bajando hasta el suelo. 

    -Joder, tío...- exclama Darío con asco. 

    Le miro a la cara otra vez y le acerco la navaja de nuevo... 

    -Vale, para...- gimotea débilemnte- Está bien...sí, lo hice... 

    Detengo el avance de la navaja al segundo esperando a que siga hablando. 

    -Esperé a que Marina saliera de la cocina y me acerqué a Emma y la cogí a traición en la despensa...Ella estaba de espaldas y no me vio...y me abalancé sobre ella...Creo que le pegué porque no se estaba quieta pero eso no lo recuerdo bien... 

    Le miro sintiendo el arrebato frenético de lanzarme sobre él y clavarle la navaja varias veces así que me alejo unos pasos antes de que haga algo de lo que luego me arrepienta. Darío me mira mientras Germán no deja de llorar mientras habla. 

    -Basta- ordena y Germán se calla al segundo- Dínos cómo localizaste a “La Compañía” para decirles dónde estaba Adriana. 

    Nos mira durante unos segundos como si no entendiera y, a la vez, estuviera cansado de todo. 

    -Ya os he dicho que yo no los llamé...- repite cansado- ¿En qué maldito idioma tengo que decirlo? ¡Yo no le dije a nadie que Adriana estaba allí y ni siquiera sé ponerme en contacto con los que la persiguen! 

    Se echa a llorar otra vez y yo empiezo a sentirme enfermo de lo penoso que es este tío. 

    -Dejadme marchar... No tenéis que hacerme nada, no le contaré a nadie que habéis estado aquí...- pide en tono lastimero- Soy un cobarde y un mierda...No valgo ni el esfuerzo de matarme...Sólo me comporto así para poder follar... y no follo mucho... 

    Sigue llorando y llego a un punto en el que me da tanta lástima que prefiero no tenerlo delante ni un minuto más. 

    -Joder, es patético...- dice Darío mirándome mientras el otro no deja de lamentarse- No creo ni que éste tenga huevos de llamar por teléfono a “La Compañía”. 

    Asiento y me doy la vuelta para largarme de ahí de una vez. Después de pasar casi todo el día junto a este desecho de la sociedad la idea de volver a ver a Emma esta noche, abrazarla y aspirar su aroma a fresco se me hace irresistible. 

    -De acuerdo- dice Darío- Nos has convencido.Te creemos. 

    Germán deja de llorar y le mira asombrado. 

    -¿De...de verdad? 

    -Sí, de verdad de la buena. 

    Él nos mira a uno y a otro sin saber si creérselo o no. 

    -¿Él también?- pregunta inseguro mirándome a mí. 

    -Bueno...En lo que respecta a Jacob es algo distinto porque intentaste violar a su novia y, por lo que lo conozco, debe estar conteniéndose para no meterte esa navaja por el culo- da un 

    respingo al oír las palabras de Darío y me mira con miedo- De modo que me lo llevaré de aquí para evitar que te haga algo de lo que después se arrepienta...Pero no te preocupes, no te vamos a dejar solo. 

    Él nos mira como si no entendiera de qué hablamos. En ese momento, el móvil de Darío empieza a sonar. 

    -¿Sí?- contesta sin dejar de observar a Germán- De acuerdo. Subid. 

    Cuelga y se acerca hasta la pared donde está el interfono del portero automático y lo pulsa. 

    -¿A...a quién le has abierto?- pregunta nervioso. 

    -Oh, no te preocupes....Son unos amigos que tienen muchas ganas de conocerte, por fin. 

    El sonido del timbre de la puerta hace que él la mire inquieto mientras yo me acerco y la abro dejando pasar a un hombre de unos 50 años alto y recio que me hace una inclinación de cabeza a modo de saludo. Le siguen dos chavales de poco más de veinte años que parecen más porteros de discoteca que otra cosa. 

    Los tres se acercan adónde está Germán y se plantan frente a él que los mira sin entender nada. 

    -¿No los reconoces, Germán?- pregunta Darío. 

    Germán mira confundido a Darío para volver a mirar a los tres hombres que acaban de entrar. 

    -Te los presentaré, entonces. Este señor es Benicio Ruíz y estos son sus hijos, Carlos y Benicio. Puede que sus nombres no te digan nada pero si te digo que son el padre y los hermanos de una chica llamada Lidia Ruíz seguro que empezarás a ubicarlos enseguida. 

    Su rostro cambia en un segundo de la incredulidad al más absoluto terror cuando oye las palabras de Darío. 

    Casi me dan ganas de sonreír al verle. Lo único que sé de toda esta historia es lo que hemos averiguado Darío y yo al investigarle para poder dar con él. Germán se hizo pasar por un chaval de 16 años en un chat para adolescentes y conoció a Lidia. Tras ganarse su confianza y enamorarla, empezó a pedirle fotografías en las que saliera desnuda y la chica, que no contaba con más de 13 años, confió en él y se las envió. Para cuando ella descubrió la verdadera edad de Germán y dejó de enviarle fotos, éste empezó a chantajearla y amenazarla con difundirlas por la red si no le mandaba más o quedaba con él. Finalmente, accedió a quedar y, amenazándola con enviar las fotos a su familia y amigos, consiguió acostarse con ella todas las veces que quiso hasta que la dejó embarazada y desapareció escondiéndose de la familia de ella en el hotel de Darío. Y están buscándolo desde entonces. 

    -Vámonos- le digo a Darío encaminándome hacia la puerta. No soporto estar aquí con él ni un minuto más. 

    -¡No! ¡Esperad!- grita aterrado al ver que nos vamos- ¡No os vayáis! 

    -Si quieres saber mi opinión y, como futuro padre de una niña, creo que le harían un favor a la humanidad castrándote- dice Darío volviéndose hacia él- pero el privilegio de tomar esa decisión se lo dejo a ellos. 

    -¡Por favor! ¡No me dejéis aquí!- grita empezando a llorar otra vez- ¡Haré lo que me pidáis! 

    Me vuelvo hacia él y, en un arrebato de furia y asco, me acerco y le agarro con fuerza del cuello haciendo que se calle al momento y me mire asustado. 

    -No hay nada que puedas hacer- digo lentamente- Y te diré algo que escuché muchas veces cuando estaba en la cárcel y que te conviene recordar: Tu juicio se acerca...y es inminente. 

    Le suelto y salgo de ese piso con Darío saliendo detrás  y cerrando la puerta amortiguando así los gritos de Germán. 
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    -¿Dónde os habéis metido?- grita Marina nada más vernos entrar en la casa- ¡Os he llamado al móvil un millón de veces! ¿Por qué no contestáis? 

    -Estábamos ocupados- responde Darío- y no he mirado el teléfono en todo el día. Para cuando he visto las llamadas estábamos llegando ya. ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? 

    -Emma se ha ido del hospital- dice mirándome seria. 

    -¿Qué?- la miro sin creer lo que dice. 

    -¡Que se ha ido! ¡No está en el hospital! 

    -Le habrán dado el alta ya- dice Darío. 

    -Es imposible- digo negando con la cabeza y mirando a Marina- ¿Qué es lo que  ha ocurrido? 

    -He ido a verla esta tarde, como te dije que haría, y, al llegar, su habitación estaba vacía y la cama sin sábanas. Le he preguntado a una enfermera si la habían trasladado de habitación y me ha dicho que no, que ha solicitado el alta voluntaria y se ha ido con sus padres. 

    -No puede ser- digo sacando mi móvil y llamándola pero tiene el teléfono que le compré apagado. 

    -No te molestes- dice Marina- Ya la he llamado yo diez veces esta tarde por lo menos y no da señal. 

    -Pero...¿por qué lo tiene apagado?- Darío me mira sin entender. 

    -Puede que se le haya quedado sin batería- dice Sergio desde el sofá. 

    -Eso es imposible- respondo- Se lo he dado esta mañana antes de irme del hospital y tenía la batería completa. 

    -¿Has mirado el localizador de su teléfono? 

    -Si lo tiene apagado sólo me dirá la última ubicación antes de que lo apagara- digo conectando el gps de mi móvil. 

    -¿Y cuál es?- pregunta Sergio. 

    -El hospital- contesto frustrado- Esperad...Voy a intentar otra cosa... 

    -¿El qué? 

    -Hay una plataforma que utiliza un sistema de localización paralelo y que apenas tiene margen de error. 

    -¿Y puede localizar el móvil de Emma aunque esté apagado? 

    -Sí...o eso espero- digo empezando a ponerme nervioso. No entiendo nada. ¿Qué está pasando? ¿Por qué se ha ido sin decírmelo? ¿Y por qué tiene el móvil apagado? 

    A los pocos segundos aparece en la pantalla la ubicación de su teléfono. 

    -Está a las afueras...- digo sin apartar la mirada de mi teléfono- Está abandonando la ciudad. 

    Al momento reacciono dando la vuelta y echando a andar hacia la puerta. 

    -¡Espera, tío!- exclama Darío- ¿Adónde vas? 

    -A buscarla. 

    -Voy contigo. 

    -Yo también- dice Marina siguiendo a Darío al abandonar la casa siguiéndome los dos. 
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    -Es aquí. 

    Darío toma un pequeño desvío y, en cuanto aparca el coche frente a una pequeña gasolinera de las afueras de la ciudad, me bajo de él mirando a mi alrededor. El sistema de localización que instalé en el móvil de Emma la ubica exactamente en este punto. 

    Miro la vieja estación de servicio con una gasolinera antigua y un par de surtidores únicamente. No tiene restaurante ni tienda y apenas hay coches repostando. 

    -Ahora vengo. 

    Tras salir del coche, Darío se encamina hacia el interior de la gasolinera y, tras echar otro largo vistazo a todo, mi mirada va hacia un lateral junto a los aseos dónde hay una papelera. Una sospecha me invade y me acerco a ella y, de una patada, la tiro al suelo desparramando su contenido por el suelo. Me agacho ante la atenta mirada de Marina que me observa mientras yo aparto papeles y sobras de comida examinando su contenido pero no encuentro nada.  

    Suelto una maldición en voz baja antes de levantarme y, tras limpiarme las manos en los vaqueros, sigo andando hasta la parte trasera de la gasolinera y allí veo otra papelera. Tras tirarla al suelo de otra patada, me agacho a examinar su contenido y, al partar una bolsa vieja de papel, lo veo. El móvil que le he dado a Emma esta misma mañana. Lo cojo y lo enciendo ante la mirada de asombro de Marina. Está en perfecto estado y está cargado de batería casi al completo. 

    De un arrebato, lo lanzo contra el suelo haciendo que se abra y que la batería salga disparada por el suelo. ¿Dónde coño está? Intento que la rabia y la preocupación no me invadan pero es imposible. ¡Todo esto es por mi maldita culpa! 

    -Jacob...- susurra Marina sin estar segura de si acercarse a mí o no- Tranquilízate... 

    -Me pidió que la sacara de allí...- digo sin pensar. 

    -¿Cómo? 

    -Quería venirse conmigo y que no la dejara sola en el hospital con sus padres...Me lo pidió, casi me lo suplicó...y yo la dejé allí. 

    -Hiciste lo que debías. Sacarla del hospital en su estado habría sido una imprudencia por tu parte... 

    -¡La han sacado de allí igualmente! ¡Y ahora no sé dónde está! ¡Sólo sé que está con personas que no se preocupan por ella lo más mínimo! ¡Podría infectársele la herida y empeorar...y está sola...! ¡Tenía que habérmela llevado conmigo! 

    -No te martirices, Jacob. No conseguirás nada. 

    Tengo que poner en orden mis ideas para saber qué tengo que hacer a continuación para encontrarla. 

    -¿Lo has encontrado?- pregunta Darío apareciendo de repente. Ve el móvil hecho polvo en el suelo y mira a Marina- ¿Qué le pasa? 

    -Nada- contesto poniéndome en pie- Han apagado el móvil y lo han tirado. 

    -¿Pero por qué lo habrá tirado?- pregunta Marina- Es la única manera de ponernos en contacto con ella. 

    -El tío de la gasolinera dice que no ha visto a nadie que encaje con la descripción de Emma y que, si la hubiera visto, se acordaría- dice Darío. 

    -Puede que haya parado aquí sólo para tirar el móvil- dice Marina. 

    -¿Pero por qué lo ha hecho? ¿Y adónde se ha ido Emma?- pregunta Darío mirándome- No lo entiendo. 

    -Emma no se ha ido- contesto al fin. 

    -¿Cómo lo sabes? 

    -Porque lo sé. Y porque ella nunca se iría sin decírmelo- digo tajante echando a andar hacia la parte delantera otra vez- Se la han llevado. 

    -Pero ella ha pedido el alta voluntaria- dice Marina dudando- ¿Por qué lo habrá hecho? 

    -No lo sé pero algo ha pasado- digo parándome frente al coche- Tengo que encontrarla. 

    Intento tranquilizarme lo suficiente como para seguir pensando con claridad y poder resolver esto pero es la primera vez que no estoy con ella sin saber dónde está ni si está bien y eso me está poniendo seriamente nervioso. 

    -Tío, creo que, siguiendo esta carretera, llegas al desvío que da a la salida para ir al sur- dice Darío mirando hacia la carretera por la que pasan coches a toda velocidad. 

    Le miro pensando en lo que acaba de decir. 

    -¿Qué quiere decir eso?- pregunta Marina. 

    -Que puede que se la hayan llevado a Almería- digo pensando en ello detenidamente. 

    -Pero a Emma no le gusta Almería porque le recuerda a su pasado...¿Para qué iba a querer ir allí? 

    -Porque no ha ido por propia voluntad- concluyo- Se la han llevado sus padres. 

    -Tú dijiste que sus padres nunca se han preocupado por ella. ¿Por qué iban a aparecer de repente para llevársela a Almería? 

    -No lo sé. Es lo que voy a averiguar- digo abriendo la puerta del coche. 

    -¿Te vas a Almería?- pregunta Darío entrando en el coche. 

    -Sí, en cuanto recoja mis cosas. 

    -Nosotros vamos contigo- dice Marina decidida. 

    -No es necesario... 

    -¡Quiero saber si Emma está bien! 

    -Para eso no tenéis que venir. Yo puedo manteneros al corriente de todo y... 

    -¡No! ¡Quiero ir yo! 

    -Marina... 

    -Déjalo, tío. No te molestes en discutir con ella. Cuando se le mete algo en la cabeza... 

    -¿Y qué pasa con Sergio? ¿Quién va a ocuparse de él? 

    -Nos lo llevaremos también- dice Darío encogiéndose de hombros- Seguro que le encanta saber que va a salir de casa por fin...¿Cabremos todos en tu casa? 

    -Sí, no hay problema- contesto intentando organizar mi mente ante todo lo que tengo que hacer. 

    Pero lo primero es encontrar a Emma.  

    Y ponerle las manos encima al que se la haya llevado. 
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    Me dejo caer con cuidado sobre la que fue mi cama durante años...los peores años de mi vida...y paso la mirada por la que fue mi habitación. Está casi igual que cuando me marché. Hay algunas cajas distribuidas en el suelo y amontonadas por los rincones y también una cinta andadora y una bicicleta elíptica. Está claro que la han estado usando como una especie de cuarto de los trastos aunque mi cama y mis cosas de cuando yo era niña siguen por aquí. 

    Me palpo la herida por encima de la ropa haciendo una mueca por el dolor. El viaje en coche ha sido el más largo e infernal de mi vida. He tenido que hablar personalmente con el médico para pedirle el alta con la dura mirada de advertencia de mi madre situada detrás de él mientras él intentaba convencerme de que era muy peligroso que me fuera y que debía permanecer ingresada, al menos, unos días más. 

    La herida ha empezado a molestarme al poco de subirme al coche y, al rato, el dolor ya era casi insoportable. El continuo traqueteo del coche y el tener que estar sentada y sin poder descansar bien ha hecho que el miedo a que la herida se abra y se infecte se haga dolorosamente real. 

    Vuelvo a mirar a mi alrededor y me cuesta creer que esté aquí, en esta casa otra vez, de donde huí hace años y juré que jamás volvería. Pero he tenido que volver porque no me ha quedado más remedio. Aunque no puedo hacer nada para encontrar a Adriana tampoco puedo permitir que mamá se desquite con Darío y con Marina y les denuncie. Eso podría suponer el cierre de su negocio y entonces ¿qué harán? 

    Pienso en ellos y en su bebé que pronto nacerá y, al mismo tiempo, pienso en el mío. Entonces mis ojos vuelan rápidamente a mi bolsa de viaje que está en el suelo junto a la puerta donde papá la ha dejado cuando hemos llegado hace un rato. 

    Tengo que llamarle. Aún no sabe que me he ido del hospital y, cuando se lo diga, no le va a hacer ninguna gracia. Se negó en rotundo a sacarme de allí hasta que el médico no me diera el alta así que saber que la he solicitado yo no le va a gustar nada. 

    Me bajo de la cama con cuidado y me acerco hasta la bolsa con la mano sujetándome el costado para evitar así que me duela más. Con la otra mano cojo la bolsa y la coloco sobre la cama con un gesto de dolor. Abro la cremallera y empiezo a rebuscar en su interior pensando cómo explicarle a Jacob que me he ido del hospital con mis padres a Almería y sin decirle nada antes a él. Pero es que tampoco he tenido tiempo. Las prisas que mi madre me ha estado metiendo para que pudiéramos salir cuanto antes del hospital y poner rumbo a Almería apenas si me han dejado tiempo para recoger mis cosas y vestirme yo sola y sin ayuda, para lo que he tardado bastante. Y no ha sido nada fácil. 

    Me impaciento al no encontrar el teléfono móvil así que empiezo a sacar mi ropa de la bolsa y a buscarlo más detenidamente sacando mi bolsa de aseo y todo lo que contiene pero no lo encuentro. 

    No puede ser. 

    Vuelvo a mirar dentro palpando el fondo para segurarme de que no está, rebusco en los bolsillos laterales aunque recuerdo perfectamente que lo he guardado entre mi ropa para evitar que se dañara si le daba algún golpe a la bolsa al transportarla. ¿Dónde está? Vuelvo a mirar entre mi ropa y mis cosas una vez más pero no hay duda. El móvil no está. 

    Una sensación parecida al pánico empieza a invadirme lentamente. ¿Ahora qué hago? ¿Cómo me pongo en contacto con Jacob? Irá a verme esta noche al hospital arriesgándose a que la policía lo coja y todo para nada. ¿Y qué pensara él cuando vea que no estoy? 

    Me siento en mi cama intentando poner en orden mis pensamientos pero la impotencia que siento al no saber cómo actuar me supera. Tampoco puedo ponerme en contacto con Marina porque su número está en la memoria del teléfono...Dios mío...¿Le volveré a ver? ¡No sé cómo encontrarle! Desde que nos conocimos no nos hemos separado nunca, ni un día siquiera hasta que me ingresaron y ahora él no sabe dónde buscarme ni yo a él...¿Y si no lo vuelvo a ver? 

    La desesperación que esa idea me produce hace que me lleve la mano al vientre instintivamente. Ni siquiera sabe que espero un hijo suyo...Debí decírselo anoche, cuando tuve la oportunidad, pero fui una cobarde y ahora es posible que nunca lo vuelva a ver... 

    -Será mejor que descanses todo lo que puedas esta noche. 

    La voz que llega desde el umbral de mi habitación hace que levante la cabeza y mire a mi madre que me observa con los brazos cruzados. 

    -Mañana vendrá a hablar contigo un detective privado que hemos contratado para que encuentre a tu hermana y tendrás que hablar con él y responder a todo lo que te pregunte así que más te vale estar preparada y bien presentable ante él. 

    -Dentro de mi bolsa había un teléfono móvil y un cargador- contesto sin prestar atención a lo que dice- Y ahora no los encuentro. ¿Dónde están? 

    -No lo sé- responde con rapidez- Te los habrás olvidado en el hospital. 

    -No. Estoy segura de que los guardé dentro de la bolsa y... 

    -¿Y cómo quieres que yo lo sepa?- pregunta levantando la barbilla con altivez- Son tus cosas así que tú sabrás lo que haces con ellas... Si no las cuidas, yo no tengo la culpa. 

    -Papá ha sido el que ha sacado mi bolsa del hospital y la ha llevado hasta el coche... 

    -¿Estás acusando a tu padre de robarte el teléfono?- me mira entrecerrando los ojos. 

    -No, te acuso a ti- respondo devolviéndole la mirada fría- Y, si lo ha hecho él, ha sido sólo bajo indicaciones tuyas. Estoy segura de que el móvil estaba dentro de mi bolsa cuando dejé la habitación del hospital y sólo papá y tú la habéis cogido desde entonces. 

    Su mirada imperturbable me hace saber, no sé por qué, que estoy en lo cierto. 

    -No sé dónde está tu teléfono- dice impasible- pero no tiene tanta importancia porque puedes conseguir otro aquí. También venden móviles en Almería, ¿sabes? 

    -¡Necesito ése y no otro móvil!- digo alzando la voz. 

    -No, no lo necesitas- dice seria con una expresión que no admite réplica. 

    La observo sintiendo algo raro al ver su mirada. ¿Qué está pasando aquí? 

    -¿Qué es lo que has hecho?- la miro sin comprenderlo del todo- ¿Por qué me has quitado el teléfono? ¿Qué estás tramando? 

    -Sólo pretendo ayudarte. 

    -¿Ayudarme? ¿Por qué? 

    -Porque eres mi hija. 

    -Eso no cuela- respondo tajante- Inténtalo de nuevo. 

    Me mira con dureza durante unos instantes mientras yo intento adivinar cuáles son sus verdaderas intenciones. 

    -Está claro que no se te puede dejar sola- dice levantando la barbilla- Te juntas con personas sin valores ni dignidad y mira cómo has acabado: embarazada, sola y dejada de lado como si no valieras nada...Si no llegamos a aparecer tu padre y yo por el hospital no sé qué habría sido de ti. 

    -¿De qué estás hablando?- la miro sin entenderla- Fuiste tú la que le dijo a Marina que se fuera del hospital y me has obligado a pedir el alta y a irme de allí... 

    -Porque te juntas con gente indeseable que no te conviene y alguien tiene que enderezarte y llevarte por el buen camino. 

    -¿Quién ? ¿Tú?- la miro alucinada- ¡No te has preocupado por mí en ocho años...! ¿Y ahora apareces de repente y te crees con derecho a alejarme de las únicas personas a las que les importo? ¡Y encima robas mi teléfono para que no pueda contactar con ellos! 

    -¡Yo no te he robado nada! Y ten mucho cuidado con lo que dices, jovencita- me mira enfadada- porque no voy a tolerar que digas que te robo cuando yo no tengo tu teléfono. 

    -¿Entonces quién lo tiene? ¿Papá? 

    -No. Lo hemos tirado en la estación de servicio en la que hemos parado a repostar antes. 

    La miro asombrada sin llegar a creer del todo que se haya atrevido a hacer eso y me lo esté confesando con total tranquilidad. 

    -No puedo creerlo...¿Qué derecho tienes a coger mi móvil y tirarlo? 

    -¡Soy tu madre! ¡Si veo que te estás juntando con gente poco recomendable tengo el derecho y el deber  de actuar para solucionarlo! 

    -Esto es increíble...- no doy crédito a lo que estoy escuchando. 

    -¡Y ahora necesito que te centres en ayudarnos a encontrar a Adriana, no que estés pendiente de si el malnacido ese que se ha divertido contigo y te ha dejado preñada para abandonarte después en un hospital maloliente decide llamarte o no! ¡Estoy harta de que nos decepciones continuamente! ¡Nunca has sido digna de ser mi hija ni de pertenecer a esta familia! ¡La única vez que mostraste algo de decencia fue cuando te pusiste enferma y adelgazaste, al menos algo hiciste bien! ¡Antes daba asco mirarte! 

    La miro sin poder articular palabra durante unos segundos ante lo que me acaba de decir. 

    -Jamás pensé que podrías caer tan bajo...- digo conmocionada- Y con tu propia hija... 

    -¡Muéstrame más respeto!- contesta enfadada- ¡Que no se te olvide que estás en mi casa! 

    -¿Sabes lo que te digo?- digo apretando los dientes para intentar controlarme- Aprovecha los días que faltan hasta que me recupere y pueda irme de aquí por mi propio pie...porque no me volverás a ver en tu vida. 

    -¡No te irás hasta que yo te lo permita! ¡Y harás lo que yo te diga! 

    -¡Ni hablar! 

    -¡Soy tu madre! 

    -¡No! ¡No eres mi madre!- grito casi fuera de mí- ¡Eres la madre de Adriana! ¡A mí sólo me pariste! ¡Nada más! 

    Abre la boca horrorizada por mis palabras y, tras echarme una mirada de desprecio, se da la vuelta y sale de la habitación cerrando la puerta al salir. 

    Me quedo sentada en la cama respirando agitadamente por el tenso encuentro que acabo de mantener pero lo que más me preocupa ahora mismo es el miedo que empieza a invadirme. ¿Qué  hago ahora? ¿Cómo me pongo en contacto con Jacob? No sé su número de teléfono ni su dirección...ni siquiera sé su apellido para poder buscarle...Y él no tiene la más mínima idea de que estoy en Almería. Piensa que estoy en el hospital aún y no sabrá la verdad hasta que hayan pasado horas, cuando vaya a verme y no me encuentre allí. ¿Y qué pensará? ¿Que me he ido sin decirle nada y que le he abandonado? Si trata de llamarme y ve que no le contesto lo pensará sin duda. 

    Cierro los ojos intentando tranquilizarme y pensarlo todo con calma. Ahora mismo no puedo moverme apenas así que lo de salir de esta casa está descartado. Hasta que no me recupere no podré salir a la calle de modo que ahora debo centrarme en mi recuperación y ponerme bien cuanto antes. 

    Empiezo a rebuscar entre mis cosas dentro de mi bolsa de viaje hasta que encuentro la bolsa con las medicinas que me han dado en el hospital y saco el papel donde están escritas las tomas de cada una. Tengo que recuperarme y ponerme bien. Ahora eso es lo más importante. Me lo digo a mí misma mentalmente una y otra vez. 

    Jacob me buscará en cuanto sepa que he desaparecido. Me lo dijo en el hotel. Me buscará...y me encontrará. Y yo debo estar preparada para irme con él. 
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    Cierro los ojos con claro cansancio ante la insistente pregunta del detective privado. Es la tercera vez que me pregunta lo mismo y, tras dos horas de interrogatorio, me encuentro exhausta. He pasado una noche horrible por culpa de los dolores que tengo por causa de la herida y apenas he descansado unas horas. Y ahora este interrogatorio largo y tedioso es más de lo que puedo soportar. 

    -Entonces dice que no sabe dónde encontrar a los integrantes de esa...”Compañía”, ¿no es así? 

    -Sí. Por tercera vez le repito que no sé quiénes son ni dónde pueden tener a mi hermana. 

    -De acuerdo- dice levantándose por fin- Intentaré empezar mi búsqueda con esto aunque no es mucho. 

    Se dirige hacia mi madre que ha observado todo el interrogatorio sentada en una silla a nuestro lado con su mueca permanente de disgusto en la cara. 

    -¿Cuánto tardará en encontrar algo sobre su paradero?- pregunta poniéndose en pie. 

    -Empezaré enseguida a investigar pero la tal “Compañía” de la que su hija me ha hablado podría ser cualquier cosa, desde una gran banda a unos pocos traficantes de poca monta y tampoco tengo mucha información..., en fin, me pondré a indagar cuanto antes. 

    -Bien- dice asintiendo para, a continuación, abrir la puerta y asomar la cabeza- ¡Meryyyy! 

    A los pocos minutos, una chica ataviada con un uniforme gris aparece en la puerta de mi habitación. 

    -Mery, acompaña al señor a la puerta y prepárame una manzanilla con anís...Tengo los nervios destrozados con toda esta historia. 

    -Sí, señora- la chica se aleja con el detective detrás y mi madre cierra la puerta con cuidado y me mira seria. 

    -No has sido muy colaboradora con el detective. 

    -Ya te dije que no sabía nada del paradero de Adriana. 

    -Vamos a encontrarla- dice mirándome fijamente- Y estará bien. 

    -Espero que la encontréis- digo sinceramente- y también espero que no le haya pasado nada malo. De verdad. 

    Su mirada parece escrutarme intentando dilucidar si le estoy diciendo la verdad o no cuando unos golpes en la puerta hacen que se dé la vuelta y la abra. 

    -Señora, hay un joven abajo que dice que viene a verla a usted. 

    -No viene a verme a mí, viene a ver a mi hija. Hazlo subir, Mery. 

    La chica asiente y se marcha cerrando la puerta. Mi madre se gira, me mira y sonríe. 

    -¿Qué es esto?- la miro extrañada- ¿Quién ha venido a verme a mí? Nadie sabe que estoy aquí. 

    -Es un joven que ayer llamó por teléfono preguntando por ti y que parecía muy preocupado por tu estado así que, como es lógico, le invité a que viniera a ver cómo te encontrabas en persona. 

    -¿Quién?- pregunto nerviosa pensando en Jacob al momento. 

    -Un chico que demuestra un gran interés por ti- dice sonriendo- y eso nos complace mucho a tu padre y a mí. 

    La miro sin entender nada. No puede estar refiriéndose a Jacob, ¿o sí? En ese momento, tocan a la puerta y mi madre la abre. Al ver quién entra casi me quedo muda del asombro. 

    -¡Héctor!- exclamo asombrada. 

    -Hola Emma- dice nada más entrar. Mira a mi madre y se inclina ante ella tomándole la mano y besándosela como si estuviéramos en el siglo pasado, cosa que la complace enormemente- ¿Señora? 

    -Es un placer verte de nuevo, Héctor- dice sonriente- ¿Cómo se encuentran tus padres? 

    -Bien, muy bien. Ahora están de crucero por las Islas Griegas. 

    -Sí, lo sé. Les echamos mucho de menos en nuestras reuniones del Club de Golf...Tenemos muchas ganas de que vuelvan. 

    -Volverán dentro de una semana. 

    -Estoy impaciente. 

    La miro sonreír encantada mientras observa embelesada a Héctor que se encuentra también encantado ante la admiración que suscita. 

    -Bueno, chicos...Sé que no es muy correcto que os deje solos en el dormitorio de Emma pero ella está demasiado delicada aún para bajar al salón así que... ¿puedo fiarme de vosotros dos aquí solos? 

    -Por supuesto- contesta enseguida Héctor dedicándole una sonrisa cautivadora. 

    -Eres todo un caballero- sonríe encantada- La chica que te atrape será muy afortunada. 

    Dice esto último echándome una significativa mirada que me deja sin saber qué decir ante la escena que acabo de presenciar y sale de la habitación cerrando la puerta. 

    Héctor me mira, entonces, y su sonrisa ha desaparecido. Parece incómodo en mi presencia, como si no supiera qué decir. 

    -Puedes sentarte ahí- le digo señalándole el sillón donde estaba sentado el detective antes, más por decir algo y que no estemos más en este incómodo silencio. 

    -Gracias- contesta sentándose y mirándome otra vez como si estuviera incómodo en mi presencia. 

    -Bueno...¿Qué tal estás? ¿Hace mucho que has vuelto a Almería? 

    -Un par de días. 

    Asiento sin saber qué más decir. No entiendo por qué ha llamado a casa de mis padres para verme y ahora no dice nada y sólo me observa. 

    -Me dijeron que te hirieron- dice de repente- Lo siento muchísimo, Emma. 

    -Gracias- sonrío- Por suerte no fue grave y me estoy recuperando bien. 

    -Cuando Yaiza me contó lo que te había pasado no podía creerlo, me sentí fatal por ti, por todo lo que has tenido que pasar desde que toda esta historia comenzó cuando tú no tenías culpa de nada...Y, encima, te disparan y...podrías estar muerta... 

    -Ya...Tranquilízate, Héctor- digo al verle ponerse tan nervioso de repente- Por suerte, no me ocurrió nada y... 

    -¡Pero podría haberte pasado algo muy grave! ¡Es increíble lo fuerte que eres, Emma! ¡Has pasado por tanto tú sola! ¡Te viste envuelta en toda esta historia por culpa de tu hermana y te han ocurrido cosas horribles por su culpa y aún estás aquí ayudando a tus padres a que la encuentren!- exclama mirándome con admiración- ¡Cuánto me alegro de haber coincidido contigo en ese hotel! 

    Sonrío sin saber bien qué decir cuando, de repente, una idea toma forma en mi cabeza y miro a Héctor expectante. 

    -¡Héctor! Tú tienes el número de teléfono del hotel de Darío, ¿verdad?- pregunto esperanzada- Lo llamaste cuando viajabas con Adriana para poder hospedarte en su hotel, ¿no es así? 

    -Eh...sí, lo tenía, es decir, lo tengo aún, creo.  

    -¿Lo tienes en la agenda de tu móvil? ¡Por favor, lo necesito! 

    -Sí, claro...- dice sacando su móvil del bolsillo de su chaqueta- Pero creo que está cerrado ahora... 

    - ¡Herminia está allí!- digo ilusionada- ¡Está cuidando de Einstein¡Y ella podrá ponerse en contacto con ellos! 

    -¿Para qué quieres ponerte en contacto con ellos?- pregunta levantando la vista de la pantalla de su móvil. 

    -Necesito hablar con Jacob o con alguno de ellos. ¡Es muy urgente! 

    -¿Quieres hablar con Jacob?- su mirada fría me atraviesa- ¿Para eso quieres el número del hotel? 

    -Necesito hablar con él, es muy importante- sé que Jacob no le cae bien pero, en estos momentos, Héctor es mi única esperanza. En esta casa no hay internet y, aunque lo hubiera, no tengo móvil ni ordenador ni tablet ni nada con lo que poder conectarme. 

    -Ya...Lo siento- dice guardándose el móvil en el bolsillo tras mirar la pantalla unos segundos- No tengo el número. Debí borrarlo. 

    -¿En serio?- mi ánimo cae al suelo en cuestión de segundos- ¿Puedes buscarlo en internet con tu móvil, por favor? ¡Es muy importante! 

    -No me queda batería- dice simplemente. 

    -¿Qué móvil tienes? Puedo preguntarle a mis padres e igual ellos tienen algún cargador que... 

    -¡Basta ya, Emma!- exclama molesto- ¿Qué coño pasa contigo? ¿Sigues obsesionada con ese violador? 

    Su reacción me deja sin saber qué decir. 

    -¡Mira cómo has acabado por culpa suya! ¡Te hizo pasar un maldito infierno arrastrándote con él en su afán por vengarse de tu hermana y casi te matan en el proceso! ¿Es que no lo ves? ¡Tú eres demasiado buena para un malgastar tu vida con un delincuente como él! 

    -¡Héctor! ¡Ahora necesito tu ayuda!- intento que lo comprenda- ¡No tengo tiempo para esto! ¡Necesito que me consigas un móvil! 

    -¡No voy a ayudarte a que te reencuentres con un asesino que te ha violado repetidamente y que ha hecho que casi te maten! ¡Olvídalo! 

    Le miro desesperada y sin saber qué más hacer. Odia a Jacob, eso está claro, y jamás me ayudará. A no ser que... 

    -Héctor...- intento sonar calmada- ¿Te consideras mi amigo? 

    -Es lo que intento, Emma. Quiero ser tu amigo pero no te ayudaré a que malgastes tu vida así. 

    -Si te cuento un secreto, como mi amigo que eres, ¿intentarás entender mi postura y te pensarás, al menos, si ayudarme o no? 

    -Depende de lo que sea- dice dudando. 

    Le observo sin estar segura de lo que estoy a punto de hacer pero, tal y como estoy ahora mismo, no tengo demasiadas opciones. Tengo que intentar lo que sea. 

    -Estoy embarazada. 

    Su mirada pasa de la incredulidad a la furia total en unos segundos. 

    -¡Ese malnacido hijo de puta...! 

    -¿Entiendes mi postura ahora? ¡Necesito hablar con él! ¡Tengo que verle! 

    -Emma...¿cómo puedes...? 

     -¡Estoy esperando un hijo suyo!- intento hacerle comprender- ¡Intenta ponerte en su lugar! ¡Y en el mío! ¡Esto es más importante que lo que ha pasado, que lo que pudiera ocurrir entre los dos! ¡Más importante que él o que yo! ¡Es un bebé! Por favor, Héctor...Tengo que hablar con él... 

    Me mira durante unos instantes sin contestarme y, finalmente, asiente con la cabeza. 

    -De acuerdo. Te ayudaré a que lo encuentres. 

    Dejo escapar un suspiro de alivio al escucharle. 

    -Gracias. 

    -Intentaré localizar a Darío- dice levantándose del sillón- y vendré a verte en unos días, si puedo, y te contaré lo que he averiguado. 

    -Muchas gracias, Héctor, de verdad... 

    La puerta de mi habitación de abre en ese momento y mi madre entra con una enorme sonrisa en el rostro. 

    -¡Héctor! ¿Ya te vas?- lo mira decepcionada- Emma, ¿no lo has invitado a cenar? 

    -Tiene prisa, mamá... 

    -¡Oh, no digas tonterías!- dice agarrándolo del brazo con total confianza- ¡Tu padre y yo tenemos muchas ganas de conocer a este apuesto muchacho que se nota que es alguien tan especial para ti! 

    La miro sin poder entenderla. ¿De qué está hablando? 

    -Dime que te quedarás a cenar, Héctor. Nuestra cocinera está preparando filet mignon para cenar y queremos conocer mejor a alguien tan importante en la vida de Emma... 

    -Mamá, ¿qué estás haciendo? Ya te he dicho que tiene que irse...¿verdad, Héctor?- le miro levantando una ceja para que me entienda. 

    -La verdad es que estaré encantado de quedarme a cenar- dice él sonriendo- Yo también quiero conocer mejor a la familia de Emma. 

    -¡Estupendo!- resuelve mamá rápidamente- ¡Vamos todos abajo a cenar! 

    -Acabas de decir que aún estoy demasiado delicada como para salir de mi habitación- digo como si fuera obvio. 

    -Bueno pero creo que ya estás bastante mejor así que te esperamos abajo. No tardes- dice dándose la vuelta sin soltarlo- ¡Y maquíllate antes de bajar! 

    Y sale andando alegremente cogida del brazo de Héctor mientras yo les observo sentada desde el sillón sin dar crédito a lo que acabo de presenciar. 
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    Observo a Marina mientras se aleja caminando del coche en el que estamos Darío y yo hacia la casa de los padres de Emma. Cierro los puños con fuerza y, a continuación, estiro los dedos con cuidado intentando dominar los nervios y la preocupación que se mezclan en mi interior. 

    Esta es la dirección que conseguimos de la casa de Adriana cuando la estuvimos investigando...Joder, parece que han pasado siglos de eso ya. Cómo ha cambiado todo... 

    Y esta es, por ahora, la única pista que tengo de dónde puede estar Emma. Si no está aquí no sé dónde coño pueden habérsela llevado.  

    Echo una mirada rápida a Darío que está sentado a mi lado bebiendo un café en un vaso de cartón. Llegamos de Madrid anoche de madrugada tras haber tenido que gastar un día en solucionar líos del piso de la tía de Darío antes de irnos lo que nos hizo retrasarnos más de lo que yo hubiera querido. Sergio, por otro lado, se alegró al enterarse de que nos íbamos a Almería y así podría cambiar de aires. Apenas si hubo tiempo para organizarnos un poco con las habitaciones de mi casa y empezar a recopilar la información que disponíamos para encontrar a Emma. Pero no es mucha, básicamente porque Emma llevaba ocho años fuera de Almería así que sólo disponemos de la información de Adriana y de sus padres. 

    La puerta de la casa se abre y una chica vestida con un uniforme empieza a hablar con Marina. Me pongo alerta al momento y miro a Darío que observa la escena con atención. Tras unos minutos de conversación, Marina se da la vuelta a la vez que la puerta de la casa se cierra a sus espaldas. Me coloco recto y los dos nos giramos hacia el asiento trasero mientras ella entra en el coche y cierra la puerta. 

    -¿Qué ha ocurrido? 

    -No lo sé- dice negando con la cabeza- Todo esto es muy raro. 

    -¿El qué?- pregunto impaciente- ¿Quién te ha abierto la puerta? 

    -Es la chica que se ocupa de la limpieza y del servicio. 

    -¿Y...? 

    -Y...dice que ahí dentro no hay ninguna Emma. 

    -¿Qué?- exclamo sin poder creerlo. 

    -Dice que la hija de los señores que se llama Emma vive en Asturias, por lo que ella sabe, y que ahí sólo residen actualmente los señores de la casa, es decir, los padres de Emma. 

    -¿O sea que los padres de Emma sí están aquí?- pregunta Darío- Pero Emma no. 

    -Así es- responde Marina asintiendo- Dice que, anteayer por la tarde, llegaron de un viaje personal que habían tenido que hacer y que lo hicieron ellos dos solos, sin ninguna hija que los acompañara. 

    -A ver si lo he entendido...- dice Darío mirándola a través del espejo retrovisor-Esa chica pretende que pensemos que ayer Emma pidió el alta voluntaria y se marchó sola, con una herida reciente de bala y casi sin poder andar a Asturias, a su cabaña carbonizada y en ruinas por el incendio y, mientras, sus padres han regresado solos aquí...¿Es así? 

    -Eso es- asiente mirándonos a los dos. 

    Darío me mira levantando una ceja y yo vuelvo a mirar hacia la casa. Sin pensarlo, abro la puerta del coche y salgo encaminándome hacia la casa decidido. Me detengo frente a la puerta y 

    mi mirada repasa toda la casa de dos plantas con varias ventanas, todas con las cortinas cerradas exceptuando las de la planta baja. 

    -Jacob, vuelve al coche- dice Darío que ha salido detrás mía- Vamos.  

    -La tienen aquí dentro- digo sin apartar la mirada de la enorme casa- En alguna de las habitaciones de la planta de arriba. 

    -Yo también lo creo- dice a mi lado- pero, si nos ven aquí en la puerta y sospechan de ti, pueden avisar a la policía así que vámonos. 

    Mi mirada va hacia la puerta de entrada y, por un momento, siento el impulso de llamar y agarrar a esa chica del cuello para obligarla a que me diga dónde está Emma. Si lo hiciera saldría de dudas en un momento... 

    -Jacob...- me mira advirtiéndome con la mirada- Vámonos ya. Vamos a tu casa a trazar un plan para poder entrar aquí. No será difícil, por lo que he estado observando y he hecho fotos de toda la casa para enseñárselas a Sergio. No nos costará trazar un plan. 

    Tras pensarlo unos segundos más, me doy media vuelta y vuelvo al coche seguido de Darío. 
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    -Todos estos sistemas de alarma son básicamente iguales- explica Sergio- continúan utilizando la misma tecnología desde los años 90. 

    Le observo mientras manipula mi móvil para que yo pueda , a su vez, manipular la alarma de la casa de los padres de Emma desde él. 

    -Ya está- dice pasándome el teléfono- Échale un vistazo y te enseñaré cómo funciona. 

    En ese momento, el móvil de Darío empieza a sonar y éste mira la pantalla extrañado antes de alejarse de nosotros unos metros y contestar. Le miro un momento y, enseguida, vuelvo a prestar atención a mi móvil. 

    -¿Con esto podré desactivar la alarma de su casa?- pregunto sin dejar de mirar la pantalla de mi móvil. 

    -Sí, mira...Estas señales se basan en señales de frecuencia de radio enviadas entre el "sistema central de alarma" y los sensores de movimiento que activan la alarma- explica acercando su silla a la mía a la vez que mueve con cuidado la pierna- Colocándote a cierta distancia puedes descifrar fácilmente las señales y desactivar los sistemas de alarma. 

    -¿A qué distancia?- pregunto mirándole. 

    -Unos tres metros como mucho. 

    -¿Y es fiable? 

    -Totalmente- afirma rotundo- Desactivarás la alarma de la casa y podrás entrar y pasearte por ella libremente...Es una pena que no tengan cámaras, si las tuvieran las habría hackeado enseguida y habríamos podido tener acceso a imágenes del interior de la casa. Sabríamos con total seguridad si Emma está dentro o no. 

    -¿Sabes hacer eso?- pregunta Marina asombrada. 

    -¡Claro que sí! Es fácil. Pero el sistema de alarma de esa casa es sencillo y no tiene imágenes. 

    Tras observar el teléfono lo dejo en la mesa y me froto los ojos cansado. Estoy harto. Sólo quiero que todo esto acabe de una maldita vez. Darío vuelve de la otra habitación donde se había ido a hablar por teléfono y me mira. 

    -Era Héctor- dice señalando su móvil- Viene hacia aquí a hablar contigo.  

    -¿Héctor?- pregunto extrañado- ¿Por qué? 

    -Dice que ayer vio a Emma y que tiene que hablar contigo. 

    -¿Qué?- digo sentándome recto- ¿La ha visto? ¿Dónde? 

    -En su casa, creo. 

    -¿Qué más te ha dicho? ¿Emma está bien? 

    -No me ha dicho nada más pero viene hacia aquí así que podrás preguntarle. Llegará en diez minutos. 

    Asiento pensando en lo que Darío me ha dicho. Si es cierto que Emma está en casa de sus padres y él ha hablado con ella esta misma noche podré entrar y sacarla de allí. 

    -¿Habéis solucionado el tema de la alarma?- pregunta mirando a Sergio. 

    -Sí, no ha sido difícil. 

    -¿Y qué harás cuándo accedas al interior?- me pregunta. 

    -Buscarla primero en la planta de arriba que es donde la tengan escondida seguramente. 

    -Como te equivoques y te metas en el dormitorio de sus padres la montarás buena...Recuerda que sólo tienes una oportunidad. 

    -Me importa una mierda si me encuentro con sus padres o con quién sea, y entrar una vez es todo lo que necesito para saber si tienen a Emma allí dentro y llevármela conmigo. 

    El sonido del timbre de la puerta hace que me ponga en pie mientras Darío se acerca a abrir y Héctor entra saludándole brevemente y se acerca sin apartar la mirada de mí. No me gusta nada este tío y yo tampoco le caigo bien a él pero si ha podido ver a Emma necesito que me diga lo que sabe. 

    -¿Has visto a Emma?- pregunto directamente. 

    -Sí- contesta mirándome con altivez- Estuve ayer con ella toda la tarde...y parte de la noche. 

    Sus palabras hacen que endurezca mi mirada pero no digo nada. 

    -Su madre insistió en que me quedara a cenar ya que, dada la situación que comparto con su hija, todos coincidimos en que era lo mejor. 

    -¿De qué estás hablando?- pregunto intentando no abalanzarme sobre él. Su manera de hablar dejando entreveer algo que no dice claramente está hartándome. 

    -Acabarás enterándote tarde o temprano así que es mejor que lo sepas ya. Emma está embarazada. 

    Sus palabras hacen que le mire con ganas de matarlo en este mismo momento. Marina suelta una exclamación de asombro al escucharle mientras que los otros sólo le miran a él y a mí alternativamente. 

    -Eso no es cierto- digo simplemente. 

    -Lo es- sonríe- y, dada la expresión de tu cara, te haces una idea de quién es el padre. 

    -Lárgate de aquí- digo dándome la vuelta. No voy a perder ni un minuto más hablando con este imbécil. 

    -¿Qué pasa? ¿No me crees?- da un paso hacia mí- Puedes preguntárselo a ella misma, si quieres. Te lo reconocerá sin problemas aunque no sé si te confesará que yo soy el padre dado el miedo que tiene a tus reacciones... 

    De golpe, me vuelvo hacia él y lo agarro del cuello de la camiseta estampándolo contra la pared. Él me mira y sonríe satisfecho al ver mi reacción. 

    -Vete de aquí si no quieres que te mate- digo lentamente- Te lo advierto. 

    -Sabes que lo que te digo es cierto. En el fondo... lo sabes. 

    Le miro intentando no matarlo en un arrebato. Es imposible.  

    -Estás mintiendo- interviene Marina por primera vez- Emma no está embarazada de ti. 

    -Lo está- insiste él. 

    -¿A qué has venido?- le pregunta Darío- Suéltalo de una vez. 

    -A hacerle entender la situación a Jacob. Emma está esperando un hijo mío, sus padres lo saben y están encantados con la idea de que nos casemos de modo que quiero que la dejes en paz...Sabes de sobra que sus padres jamás te permitirán que te acerques a ella así que déjala que haga su vida lejos de ti.Ya le has hecho bastante daño desde que la conoces. 

    -Márchate- digo soltándolo del cuello y alejándome de él. 

    -Venga, lárgate ya- dice Darío abriéndole la puerta de la calle. 

    -¡Sabes que digo la verdad!- me grita antes de salir- ¡Piensa en ella y no en ti! ¡No la arrastres contigo! 

    La puerta de cierra por fin y yo apoyo las manos sobre la mesa intentando centrarme en lo que voy a hacer esta noche. Necesito estar concentrado y ahora, por lo menos, sé con seguridad que Emma está en esa casa. 

    -Jacob...- Marina me toca el brazo y yo me pongo recto al momento- No le hagas caso. Emma no está embarazada. 

    La miro sin contestarle. Claro que no está embarazada. Eso es imposible. 

    -Emma nunca se acostaría con Héctor.  

    -Lo sé- asiento mirándola. 

    Sonríe y se aleja de mí mientras yo decido planificarlo todo una vez más en mi mente antes de que llegue esta noche. 
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    -Tu padre y yo pensamos que, dadas tus circunstancias, es lo mejor que te podría pasar...Incluso, si no estuvieras embarazada, serías tonta si dejaras escapar una oportunidad así. 

    Echo un nuevo vistazo al reloj de la mesita y me froto los ojos cansada de explicarle lo mismo una y otra vez. Insiste en hacerme entrar en razón y yo estoy agotada porque, desde que llegué a esta casa, siento que estoy dando explicaciones a todo el mundo a todas horas pero nadie me escucha ni tiene en cuenta lo que digo. 

    -Héctor pertenece a una de las mejores familias de esta ciudad y, por algún motivo que no alcanzo a comprender, quiere casarse contigo aunque estés mancillada. ¡Tienes que casarte con él! 

    -Mamá...- empiezo armándome de paciencia- ya te he dicho que éste es un tema que no voy a discutir contigo porque es algo que no admite discusión. No voy a casarme con Héctor y no hay más que hablar. 

    Su mirada contrariada hace que desee que se marche ya de mi habitación. Lleva más de una hora aquí intentando convencerme de que me case con Héctor y, hasta ahora, he conseguido que la discusión no suba de tono pero mi paciencia tiene un límite. 

    -Está claro que no tienes ni idea de lo que te conviene ni te dejas aconsejar por mí- dice negando con la cabeza- Si tu hermana estuviera en tu situación no sería tan estúpida de rechazar una oferta así: tendrás la casa que quieras, todo lo que se te antoje, ¡ni siquiera tendrás que trabajar! y a ese niño que llevas en tu vientre no le faltará de nada! ¿Qué más quiéres? 

    -Criarlo junto a su padre- respondo simplemente. 

    -¿Su padre?- me mira con lástima- ¿Un asesino prófugo de la justicia que te ha dejado embarazada tras violarte? 

    La miro sin saber cómo reaccionar por un momento. ¿Cómo se ha enterado de eso? 

    -Héctor me lo contó la otra noche cuando tú ya te habías ido a tu habitación a descansar- dice adivinando mis pensamientos. 

    -Pues no voy a discutir nada de que tenga que ver con él contigo. Y esta conversación se termina aquí- digo firme ante su mirada de decepción. 

    -Bien, no diré más por ahora pero recuerda una cosa: has cometido muchos errores en tu vida, errores que han costado vidas... Y ahora estás dispuesta a arrastrar a ese bebé que aún no ha nacido en otro de tus errores garrafales...- se pone en pie y se dirige hacia la puerta- Creí que ese niño te importaba. 

    Sale de la habitación cerrando la puerta tras ella y yo me quedo sentada  un rato más aún pensando en sus palabras. Tengo que salir de esta casa cuanto antes. No soporto más estar aquí encerrada todo el día con ella. 

    Miro otra vez el reloj de la mesita y veo que ya son más de las 12. Me levanto del sillón apoyándome en el brazo con algo de dificultad aunque reconozco que la herida me duele hoy bastante menos que ayer. Cojo el libro que empecé a leer ayer de la mesita y me meto en la cama con él. Es un libro de lectura para niños pero me encantaba leerlo cuando tenía 9 años. Debo haberlo leído 20 veces, por lo menos, y me encanta y me hace reír, cosa que necesito en mi situación actual. 

    Sin poder evitarlo, pienso en Héctor y en si habrá podido localizar a Darío. Si lo ha conseguido, Jacob ya sabrá que estoy en Almería y se pondrá en camino enseguida para venir a buscarme, seguro. Puede que mañana ya esté aquí y, en un par de días, volvamos a estar juntos.  

    Sólo con imaginar que, en pocos días, volvamos a encontrarnos y a no separarnos más hace que me me ponga nerviosa de la impaciencia por verle. Jamás he estado tan segura de nada en mi vida como de que sólo quiero estar con él y con nadie más. 

    Unos golpes en la puerta hacen que eleve los ojos al cielo. ¡Otra vez! Mi madre es realmente pesada e insistente cuando algo se le mete en la cabeza...Mientras aparto las mantas y salgo de la cama pienso en la manera de despacharla pronto y que me deje en paz lo que queda de noche. Desde que ha visto a Héctor no deja de insistirme para que me ofrezca a él como si yo fuera un cachorro desvalido que debe arrodillarse y dar las gracias porque alguien lo quiera. 

    Me acerco a la puerta y abro de golpe para decirle, directamente, que me deje en paz de una vez cuando, sin que me dé tiempo a reaccionar, una sombra del pasillo se me echa encima tapándome la boca a la vez que entra en mi habitación y cierra la puerta. Le miro asustada unos segundos hasta que le reconozco. 

    Él retira la mano y me mira unos segundos sin decir nada y, entonces, me besa cogiendo mi rostro en sus manos y pegandose a mí tanto que tengo que dar dos pasos atrás para no perder el equilibrio. Dios mío...¡está aquí! ¡Me ha encontrado! 

    Me agarro a su cintura sin dejar de besarle mientras su lengua y la mía no dejan de enredarse ansiosas la una con la otra. Sus manos bajan de mi rostro hasta mi cintura y me abraza pegándome a su cuerpo mientras sus labios trazan un sendero por mi mandíbula y mi cuello que me hace suspirar de placer. 

    -Jacob...- jadeo intentando pensar con claridad- Has venido... 

    Él deja de besarme y levanta la vista mirándome con deseo y con ternura a la vez. 

    -¿Qué creías? ¿Que me iba a perder el resto de mi vida contigo?- me acaricia la mejilla con los nudillos-Te dije que te encontraría. 

    Vuelve a besarme y, por unos instantes, siento cómo su cuerpo y el mío se atraen, se necesitan, se llaman con necesidad...como si no existiera un mañana. Estoy a punto de dejarme llevar cuando él para el beso y me mira con necesidad. 

    -Tenemos que irnos- dice como si le costara- He desactivado la alarma para poder entrar pero no sé cuanto tiempo durará... 

    Asiento intentando serenarme y pensar con claridad. Él da un barrido con la mirada a la habitación y ve mi bolsa de viaje en un rincón, se acerca y la coge colocándola sobre la cama. 

    -Vamos a recoger tus cosas- dice abriéndola- Sólo lo imprescindible. Ya compraremos lo que necesites después... 

    Me quedo parada mirándole y él levanta la vista y me mira. 

    -Emma...¿estás bien?- me mira preocupado- ¿Qué te ocurre? ¿Te duele la herida? 

    -No, es que...antes de que nos vayamos necesito decirte algo. 

    -Desde luego- dice serio- Quiero que me expliques por qué motivo pediste al alta voluntaria del hospital y te marchaste estando, además, totalmente incomunicada. 

    -No fui yo, mis padres me obligaron a que me fuera del hospital... 

    -¿Y el teléfono que te dí? Lo encontré tirado en una papelera de una estación de servicio en mitad de la carretera. 

    -Mis padres me lo quitaron. 

    -¿Pero por qué? ¿Qué te han hecho?- se acerca mirándome preocupado- ¿Te han amenazado? 

    -Sí, bueno...ellos creen que yo sé donde tienen retenida a Adriana y pretenden que me quede aquí hasta que les diga dónde está. 

    -¿Están locos o qué?- me mira incrédulo- ¿Por qué ibas a saber tú nada? 

    Le miro encogiéndome de hombros sin saber qué contestarle porque ni yo misma lo entiendo aún.   

    -Bueno, déjalo...Puedes contarme lo que sea luego- se acerca a mí y me coge el rostro entre sus manos- Ahora tenemos que irnos. No tenemos tiempo y tus padres podrían despertarse y... 

    -Espera, necesito contarte algo antes de que nos vayamos...No me quedaré tranquila hasta que tú lo sepas. 

    -¿Saber el qué?- baja las manos de mi rostro y me mira intrigado- ¿Qué pasa? 

    -He cometido un error. 

    -¿Un error? ¿Qué error? 

    -Cuando viniste a verme al hospital la otra noche debí confesarte algo pero...fui una cobarde y no lo hice. 

    -Emma...¿qué es lo que ocurre? 

    Observo cómo me mira preocupado y me repito a mí misma que no tengo nada que temer. Es Jacob...y soy yo...y lo nuestro ha sido un milagro. 

    -Estoy embarazada. 
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    La miro sin reaccionar durante unos segundos. Ella me mira a mí nerviosa, mordiéndose el labio inferior y observándome como si esperara mi reacción. Pero yo no puedo, simplemente no me lo creo. 

    -¿De qué estás hablando?- suelto de golpe. 

    -Estoy...embarazada, Jacob- dice mirándome con precaución, como si temiera mis palabras- Sé que te resultará difícil de creer pero... 

    -¿Estás hablando en serio?- intento controlar lo que empiezo a sentir- No es difícil de creer, Emma, ¡es imposible! 

    -¡No es imposible! 

    -¡Lo es! 

    -Jacob, te estoy diciendo que estoy embarazada. Me lo dijo el médico que me atendió en el hospital así que te aseguro que es cierto. 

    La miro mientras miles de pensamientos se agolpan en mi cabeza. Mi padre, mi madre, Nerea, Guille, Adriana...y, finalmente, Emma. Todo se mezcla y vuelven a invadirme las mismas sensaciones de entonces, las mismas que creí que, con ella, jamás volvería a sentir. 

    -No puedo creerlo- digo dando unos pasos alejándome de ella- Me has traicionado... 

    -¿Qué? ¡Jacob!- me mira asombrada- ¿Cómo puedes...? ¡El bebé es tuyo! 

    -¡Eso es mentira!- grito ya fuera de control- ¿Crees que soy estúpido? ¿Que puedes manipularme y engañarme? 

    -¿Eso es lo que piensas de mí?- me mira con expresión dolida- ¿Crees que te estoy engañando? 

    -¿No?- la miro cegado por la furia y la decepción que siento- ¿Se supone que tengo que creer que, por obra de un milagro, estás esperando un hijo mío? 

    -¡No sé si es un milagro o no, Jacob! ¡Lo único que yo sé es que estoy embarazada y sólo he estado contigo! ¿Cómo explicas eso? 

    -¡Pues está claro, Emma! ¡No me tomes por imbécil!- me acerco hasta ella enfrentándola- ¡Ese bebé es de Héctor! 

    -¿Qué?- me mira como si no se creyera lo que está escuchando- ¿En serio piensas eso de mí? 

    -¿Qué crees que puedo pensar cuando me traicionas de esta manera? ¿Tienes idea de a lo que he renunciado por ti? ¿De lo que he luchado por ti? ¿Por nosotros? 

    -¿Acaso yo no lo he hecho?- me rebate enfadada- ¿Acaso yo no te he demostrado lo que me importas? ¡Me he enfrentado a todo el mundo por ti sin tener nada ni a nadie en cuenta, ni siquiera lo que pasó cuando nos conocimos! 

    -Así que es eso...- digo comprendiendo al fin- esta es tu manera de castigarme por la violación, ¿no? Pues te felicito. Lo has conseguido. 

    -No puedo creerlo...- da un paso atrás llevándose las manos a la cabeza- Jamás pensé que tú...sabía que te costaría asimilarlo pero esto... 

    -Pensaste que me tragaría cualquier historia que se te ocurriera contarme, ¿no? Que era un puto pelele en tus manos que se creería cualquier tontería que a tí se te ocurriera... 

    -¡Pensé que me querías!- estalla empezando a mostrarse emocionada- ¡Pero tu orgullo y tu resentimiento han construído un muro tan fuerte que no puedo pasar a través de él! 

    -¡Yo no soy el que te ha traicionado a ti! ¡Tú has estado semanas mintiéndome! ¡Mostrándote como alguien inocente y, a la vez, preparándote y fingiendo conmigo hasta poder darme la estocada final y sabías que sólo tú podías ser la única en darme una puñalada así! ¡Joder, eres peor que tu hermana! 

    -¿Eso piensas?- dice negando con la cabeza- ¿De verdad? 

    -¡Ella por lo menos va de frente y se muestra tal y como es! ¡No va de víctima inocente para luego traicionar por la espalda en cambio tú...- la miro como si no la conociera- Dime, ¿qué se siente al ser la única que puede girar el cuchillo dentro de mí? ¿Estás orgullosa? 

    Sus ojos me contemplan mientras los veo humedecerse y, muy en el fondo, sé que algo está mal pero no me importa porque mi rabia y mi despecho lo inundan todo y es lo único que puedo ver ahora. 

    -Así que ya está. Piensas que te he engañado con otro, con Héctor...Y no sólo eso sino que pretendo hacer pasar a su hijo como tuyo para endosártelo a ti....- se seca las lágrimas con los dedos- Creo...que es mejor que te marches. 

    La miro cabreado aún y mi mirada va hacia la bolsa de viaje abierta sobre su cama. Vuelvo a mirarla y, sin pensar en nada más, empiezo a caminar hacia la ventana para poder salir cuanto antes de ahí. 

    -Jacob... 

    Me detengo tras haber abierto la ventana, me giro y la miro. 

    -No vuelvas a acercarte a mí...nunca. 

    La observo y, antes de pensarlo siquiera, las palabras salen solas. 

    -Nunca debí acercarme a ti. 

    Y salgo de la habitación para no volver jamás. 
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    -¿Señor?- levanto la vista hacia la enfermera que acaba de entrar en la sala de espera y me mira- Puede pasar. El doctor le atenderá enseguida. 

    -Gracias. 

    Me levanto y sigo a la enfermera hasta una especie de despacho donde me señala una silla en la que me siento a esperar que Félix aparezca. 

    Son casi las 10 de la mañana y llevo desde las 8 y media esperando que pueda atenderme. He pasado toda la noche dando vueltas por ahí sin un rumbo determinado, dándole vueltas a todo en mi cabeza y, con esta, son ya tres noches en las que apenas he dormido nada. Y conforme han ido pasando las horas, la única conclusión a la que he llegado es que no estoy seguro de nada. Y necesito respuestas. Porque mi cabeza me dice que todo esto es una puta locura pero mi corazón...sólo me dice que se trata de Emma. 

    Sé que es imposible. ¡Soy estéril, maldita sea! ¡No puedo tener hijos! ¡Ese niño que ella espera no puede ser mío! Lo sé y no lo dudo pero...es Emma, joder...Por más que lo intento no puedo creer que me haya engañado, que se haya acostado con otro...¡Es imposible! 

    El sonido de la puerta que se abre hace que me levante y vea a Félix entrar con una sonrisa en el despacho. 

    -Vaya, Jacob...¡Cuánto tiempo!- dice acercándose y estrechándome la mano- ¿Cómo te va todo? 

    -Bien...- sonrío mirando cómo ha cambiado en estos años. Ha engordado y se está quedando calvo pero parece un hombre felíz- ¿Qué tal estás tú? 

    -Muy bien aunque demasiado ocupado. Mi mujer acaba de hacerme padre por tercera vez y eso me ha hecho envejecer cinco años de golpe- contesta riéndose. 

    -Enhorabuena. 

    -Gracias...- dice sentándose en su silla frente a mí- ¿Y qué te trae por aquí? Hacía años que no te veía... 

    -Ya, verás...tengo una duda y me gustaría que me la aclararas. 

    -Claro. ¿En qué te puedo ayudar? 

    -¿Recuerdas lo que ocurrió cuando me ofrecí voluntario para ese estudio de fertilidad hace unos años? 

    -Sí, lo recuerdo muy bien- dice asintiendo- Lo dejaste con Nerea después de eso, ¿no? 

    -Sí pero ahora tengo un problema- le miro intentando abordar el tema de la manera que quiero- ¿Qué fiabilidad tiene la infertilidad? 

    -¿A qué te refieres? 

    -Si soy estéril, eso quiere decir que es imposible que deje embarazada a una mujer...¿verdad? 

    -Bueno...Imposible, imposible no es pero sí bastante improbable. 

    -Explícame eso- digo empezando a ponerme nervioso. 

    -En el ámbito médico, ser estéril no quiere decir que tengas 0% de posibilidades de tener hijos sino que tus espermatozoides están por debajo de los niveles de movilidad y densidad normal. A un hombre se le considera estéril cuando tiene un porcentaje muy bajo de espermatozoides funcionales y eso hace improbable una fecundación normal pero el diagnóstico de infertilidad no significa que, necesariamente, un hombre no pueda dejar embarazada a una mujer sino que la concepción es, como ya te he dicho, poco probable. 

    -¿Puedo haber dejado embarazada a una mujer? 

    -Puedes- afirma- No es imposible. No existe una esterilidad del 100%, ni siquiera la vasectomía es 100% eficaz. 

    Sus palabras están empezando a hacerme sentir mal. Muy mal. 

    -¿Cómo puedo saberlo? 

    -Hasta que el bebé nazca y te hagas una prueba de paternidad no puedes saberlo con total seguridad...pero imagino que tú sabes la verdad sin tener que hacértela. 

    Le miro sin decir nada durante unos segundos y dejo caer la cabeza en mis manos derrotado. Maldita sea...¿qué he hecho? 

    -Jacob...¿puedo ayudarte? 

    -No lo sé, yo...creía que no podía tener hijos y, después de lo que ocurrió con Nerea...- niego con la cabeza intentando asimilar aún lo que acabo de escuchar. 

    -Deduzco que has dejado embarazada a una mujer...y que lo que te ocurrió en el pasado con Nerea ha jugado un papel determinante ahora. 

    Asiento sin decir nada. Estoy empezando a digerirlo todo y a darme cuenta de mi enorme metedura de pata. 

    -Si te sirve de consuelo te diré que lo que te ha ocurrido a ti es algo que ya he visto antes. La diferencia entre que la concepción sea improbable o imposible ha confundido a innumerables parejas que habían asumido que no podrían concebir y, luego, se encontraron con la...sorpresa. He visto pasar por mi consulta algunos casos que no creerías... Lo que te quiero decir con esto es que, si confías en tu pareja y crees que no te ha sido infiel, no tengas dudas y no dejes que Nerea te joda la vida más de lo que ya hizo. 

    Le miro sintiendo el torbellino que se está formando en mi cabeza. Todo lo que le dije a Emma anoche vuelve a pasar por mi mente y está haciendo que la rabia y la cólera que he sentido desde anoche sean sustituidas por la inquietud y el nerviosismo.  

    -Jacob...- levanto la vista y le miro- Seguro que puedes arreglarlo. 

    -No sé yo...- digo negando con la cabeza- La he jodido. Esta vez la he jodido de verdad. 

    -¿Ella conoce tu pasado? ¿Lo que te ocurrió con Nerea?  

    Asiento mirándole. 

     -Entonces te perdonará...Si te quiere, lo hará- dice muy seguro. 

    -Tengo que irme- digo levantándome deprisa de la silla y acercando la mano para estrechársela- Muchas gracias por todo, Félix. 

    -No ha sido nada- contesta levantándose y dándome la mano- Me alegra haber podido servirte de ayuda...¿Sabes? Siempre me he sentido un poco culpable por lo que te ocurrió con Nerea. Si no hubiera sido por el favor que me hiciste nunca te habrías enterado de que ella... ya sabes...y puede que tampoco te hubiera ocurrido todo lo que vino...después. 

    Me mira sin atreverse a hablar más y empiezo a recordar, por un momento, todo lo que ocurrió después de que me enterara de que soy estéril. Es cierto que hacerme ese estudio de la fertilidad precipitó todo lo que me ocurrió más tarde. 

    -Una persona me enseñó hace poco que lo que tiene que ocurrir te ocurrirá quieras tú o no y lo único que puedes hacer es aceptarlo, vivir con ello y y hacerte responsable de tu vida y de tus decisiones... 

    -Es un buen consejo- dice sonriendo. 

    -Lo es- afirmo rotundo- Y lo único que puedo hacer es agradecerte la ayuda que me diste hace años, aunque lo hicieras sin querer. Lo pasé muy mal pero también sé que me has ahorrado muchos malos momentos ahora. Incluso puede que, gracias a ti, pueda solucionar el error más grande de todos los que he cometido en mi vida. 

    -Te deseo mucha suerte- dice sonriendo. 

    -Y yo a ti- y me doy la vuelta para salir a toda velocidad de allí. 
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    Doblo la camiseta y la guardo dentro de la bolsa de viaje encima de donde he metido ya mis pantalones y los jerseys. Vuelvo a pasarme los dedos por los ojos para secarme las lágrimas que no dejan de salir y sigo guardando mi ropa interior. En cuanto tenga hecha la bolsa me marcho de aquí. Esta vez para siempre. 

    No he dormido nada esta noche. El estado de nervios en el que me encuentro no me lo ha permitido. Primero, simplemente no me podía creer lo que me ha ocurrido. Es como si mi mente no asimilara que lo nuestro se había terminado...y menos de esta manera. Después, he acabado aceptándolo pero la rabia y la tristeza por todo lo que he pasado con él han empezado a aparecer. ¿Cómo ha podido hacerme esto? ¿Cómo puede pensar asi de mí después de todo lo que hemos pasado los dos juntos? Después de que decidí abrirme a él y confiar en alguien por primera vez en años. Recuerdo los momentos íntimos que hemos pasado los dos y cómo me dijo que me quería... 

    Pero eso ahora ya no importa. Nada importa. En lo único en lo que le doy la razón es en lo último que me ha dicho antes de irse: nunca debió acercarse a mí. Ni yo a él. Lo pensé muchas veces desde que estábamos en la cabaña, que debía parar esto antes de que fuera demasiado lejos, lo pensé... pero no lo hice. Nos fuimos acercando el uno al otro y, al final, ha ocurrido lo que más temía. 

    Él no me quiere. No le importo nada. Si yo le importara no me habría tratado como lo ha hecho. Creía que me conocía de verdad pero piensa que soy una aprovechada, egoísta y mentirosa. ¡Y lo dice él que ha conseguido lo que quería! ¡Tirarse a la inocente, estúpida y tonta ermitaña que vive sola en un bosque todas las veces que le ha apetecido e irse tan tranquilo. Cabrón, hijo de... No me importa. Volveré a mi cabaña, de donde nunca debí haber salido y él puede irse a la mierda una y mil veces... 

    Unos golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos y, con fastidio, me acerco a abrir preparándome para enfrentarme a mi madre que es lo que menos me apetece esta mañana, precisamente. Pero a quién me encuentro es a Héctor que me mira sonriente. 

    -Hola Emma, ¿puedo pasar? 

    -Claro- digo apartándome de la puerta y volviendo a terminar de preparar la bolsa de viaje que está sobre mi cama. 

    -Tu madre salía con tu padre cuando yo llegaba y me ha dicho que podía subir. 

    Asiento levemente sin decir nada. 

    -¿Qué haces?- pregunta mirando la bolsa- ¿Te vas de viaje? 

    -Sí, bueno...de viaje no, me vuelvo a mi cabaña, a Asturias, a intentar reconstruirla. 

    -¿Pero estás bien para viajar?- pregunta mirándome de arriba a abajo. 

    -Si soporté el viaje desde Madrid hasta aquí, aguantaré hasta Asturias- respondo sin dejar de guardar mis cosas. 

    -Emma...ayer vi a Jacob y hablé con él. 

    -Me da igual- digo guardando mi neceser sin mirarle. 

    -¿En serio?- me mira extrañado- ¿Y cómo es eso? 

    -Lo de Jacob se ha terminado. 

    -¿De verdad?- me mira esperanzado- ¡Emma, cuánto me alegro! ¡Creí que nunca abrirías los ojos con él! ¡Pero, al fin, te has dado cuenta de que es un malnacido que no se merece a alguien como tú! 

    -Sí, bueno...Lo cierto es que ahora no me apetece nada hablar de él- digo cerrando la cremallera de la bolsa- Siento que te hayas molestado en buscarle y hablar con él para nada pero ahora tengo que irme. 

    -Espera- dice cortándome el paso- ¿Adónde vas tan pronto? 

    -A llamar a un taxi que me lleve a la estación. Cogeré el primer tren o autobús que haya hacia Madrid. 

    -¿Hacia Madrid? ¿Por qué? 

    -Porque no hay trayectos directos desde Almería hasta Asturias- contesto como si estuviera claro- Tengo que ir primero a Madrid y, desde allí, ir hacia Asturias. 

    -Pero Emma...¿qué pasa con el niño?- me mira el vientre por un segundo- Jacob no quiere saber nada de él. 

    -¿Cómo sabes tú eso?- le miro extrañada- Él se enteró anoche de mi embarazo... 

    -Bueno, yo...- me mira incómodo- Sé que te vas a enfadar pero se lo dije ayer cuando lo vi. 

    -¿Se lo dijiste? ¡Era algo privado que yo te confié a ti!- exclamo indignada- ¡No tenías ningún derecho a contárselo a nadie! 

    -Lo sé...y lo siento- dice compungido- ¡Pero lo hice porque sabía cuál sería su reacción! ¡Sabía que ese cerdo no querría saber nada de ti cuando se enterara de que estás preñada y te dejaría tirada! 

    -Ese no ha sido el problema entre nosotros, ha sido...bueno, ya da igual- digo pasando a su lado para llegar a la puerta. 

    -¡Espera! ¡Emma, no puedes irte! ¿Qué hay de nosotros? 

    -¿Nosotros?- me giro y le miro sin entenderle. 

    -¡Estás embarazada y sola! ¡Pero yo quiero ocuparme de vosotros! ¡No me importa que ese niño sea hijo de un asesino! ¡Lo cuidaré como si fuera mío! 

    -Héctor...- le miro sin saber cómo decírselo- Te lo agradezco pero no puedo aceptar eso. 

    -¿Por qué no?- me mira sin entenderlo- ¡Tus padres me adoran y están encantados con la idea! A mis padres no les gustará tanto pero podemos ocultarles que el bebé no es mío. Les diremos que es mío y no habrá problema. 

    -Héctor, no- digo tajante- Lo siento pero este asunto no es algo que tengas que arreglar tú. Es cosa mía y yo tengo que decidir qué es lo más conveniente para el bebé y para mí. 

    -¿Y qué hay más conveniente que yo?- pregunta como si fuera obvio- ¡Mi padre se jubilará dentro de poco y yo me haré cargo de la empresa! ¡No te faltará de nada! ¡A ninguno de los dos! ¡Viviréis rodeados de lujo! 

    -No es eso lo que busco, Héctor- intento que lo entienda- El dinero no me importa, sólo quiero vivir tranquila y en paz conmigo misma. 

    -¡Puedes hacerlo conmigo! 

    -¡No puedo aceptar esto! ¡No te quiero! ¡No estoy enamorada de ti! 

    -¡El amor puede llegar más adelante! Ahora sólo piensas en ese despreciable pero acabarás olvidándole y entonces... 

    -¡Basta, Héctor!- le miro firme- Te agradezco mucho tu preocupación por mi bienestar y el del bebé pero esto no es justo para ti, tú tienes derecho a encontrar a alguien que te quiera por ti mismo y no por tu dinero. Si acepto, tarde o temprano, nos arrepentiremos los dos. 

    -No te entiendo- dice negando con la cabeza- Es como si te tocara la lotería y lo rechazaras...¡Lo único que he intentado desde que me reencontré contigo es ayudarte! ¡Te advertí sobre Jacob y no me hiciste caso y mírate ahora! ¡Incluso intervine para alejar a tu hermana de ti y que no te hiriera más pero a ti te da igual! 

    Sus palabras hacen que le mire unos instantes sin comprenderle del todo. 

    -¿De qué estás hablando? 

    -¿Quién crees que hizo que se llevaran a Adriana del hotel? ¡No fue Jacob, Emma! ¡Fui yo! 

    Asimilo lo que me está diciendo lentamente pero, aún así, me cuesta creerlo. 

    -¿Tú avisaste a “La Compañía”?- pregunto sin creérmelo- ¿Les dijiste dónde estábamos? 

    -¡Ellos eran los que te retenían en ese hotel con Jacob! ¡No podíais salir de allí hasta que ese problema se solucionara! ¡Por eso les llamé y les dije dónde estaba Adriana! ¡Para que vinieran y se la llevaran y tú, al fin, fueras libre! 

    -¿Cómo pudiste hacer eso?- casi le grito. 

    -¡Quería librarte de Jacob! 

    -¡Me dispararon! ¡También a Sergio! ¡Apuntaron con un arma a Marina! ¡Podríamos haber muerto todos! ¡Ni siquiera sabemos si Adriana está viva! 

    -¡Yo no quería que te dispararan! ¡Cuando me enteré me sentí fatal! ¡Creí que esos hombres llegarían y se llevarían a Adriana! ¡Nada más! ¡Jamás se me pasó por la cabeza que tú saldrías herida! 

    -Entregaste a mi hermana...- le miro sin dar crédito- Sabes que, seguramente, la habrán torturado y asesinado...quién sabe qué más cosas. 

    -¿Ahora la vas a defender? ¿Después de como se ha portado contigo? 

    -No, no quiero saber nada más de este tema- digo cogiendo la bolsa de viaje y cargándomela al hombro- Me voy lejos de todo esto para siempre. 

    -Emma, escúchame...- dice cortándome el paso cuando unos golpes en la puerta hacen que se calle y, tras echarme una larga mirada, se da la vuelta para abrirla y, en cuanto lo hace, un golpe seco se escucha antes de que Héctor caiga de espaldas al suelo delante mía. 

    Le miro atónita durante unos segundos y, antes de que pueda reaccionar, un hombre que empuña un arma entra a mi habitación y se abalanza sobre mí. 

    De un salto, me muevo hacia un lado intentando escapar pero otro hombre que entra tras él me agarra del cuello por detrás pegándome a él con fuerza. 

    -Nos vemos de nuevo...¿Adriana? 

    Su susurro junto a mi oído me deja helada de miedo pero, antes de que pueda pensar nada más, un fuerte impacto de algo duro contra mi cabeza hace que todo se vuelva negro para mí casi al momento. 
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    La puerta se abre, al fin, tras haber llamado varias veces y la mirada de extrañeza que recibo no me sorprende en absoluto. 

    -Quiero ver a Emma- digo antes de que tenga tiempo de abrir la boca siquiera. 

    -Eh...pero...no hay ninguna Emma aquí... 

    -Vale, ya la busco yo- digo pasando a su lado y encaminándome hacia las escaleras. 

    -¡Eh! ¡Un momento! ¡No puede hacer eso!- grita corriendo detrás de mí- ¡Esto es allanamiento de una propiedad privada...! 

    Empiezo a subir las escaleras de dos en dos intentando imaginarme la reacción de Emma cuando me vea aparecer. Sólo espero que me deje hablar y no me eche a patadas de su habitación. 

    -¡Nadie puede visitar a la hija de los señores! ¡Llamaré a la policía de inmediato si no se detiene ahora mismo! 

    Me doy la vuelta de repente y empiezo a caminar hacia ella que, al verme, se echa unos pasos atrás asustada. 

    -Si llamas a la policía- digo con lentitud- no te encontrarán con vida. 

    Su expresión asustada me indica que lo ha entendido así que camino el trecho que me queda hasta la habitación de Emma y, ante la posibilidad de que no me deje entrar, abro la puerta sin llamar y lo que veo me deja sin habla. 

    La habitación está vacía a excepción de Héctor que está tirado en el suelo inconsciente. Doy un barrido rápido con la vista a todo el dormitorio y enseguida veo la bolsa de viaje de Emma tirada en el suelo al lado de una mesita y una silla volcadas. 

    Mierda. Me agacho hasta comprobar el pulso de Héctor. 

    -¡Dios mío...!- exclama la chica del servicio detrás mía- ¡El prometido de la señorita Emma! ¿Está vivo? 

    -Sí- contesto sin hacer caso de lo que ha dicho y centrándome en él- Llama a una ambulancia. ¡Deprisa! 

    Tras asentir nerviosa e irse corriendo agarro a Héctor del cuello de la camisa y lo sacudo un par de veces hasta que veo que empieza a espabilarse. 

    -¡Héctor!- grito zarandeándolo- ¡Héctor! ¡Despierta, joder! 

    Finalmente, parpadea un par de veces hasta que abre los ojos y me mira desorientado. 

    -¿Qué...? ¿Dónde estoy...? 

    -¿Dónde está Emma?- pregunto empezando a ponerme nervioso. 

    -¿Emma...? 

    -¡Sí, Emma!- digo conteniendo las ganas de darle un puñetazo a ver si así espabila de una jodida vez- ¿Qué ha pasado? 

    -No sé...me golpearon en la cara... 

    -¿Quién? 

    -Los tipos esos que vinieron a buscar a Adriana. 

    Joder, “La Compañía”... 

    -¿Qué querían de ella? 

    -No lo sé...Me golpearon nada más llegar...no sé lo que han hecho con ella... 

    Le suelto y me pongo en pie intentando aclararme. “La Compañía” se la ha llevado...pero ¿por qué? Ya tienen a Adriana, que es lo que buscaban. ¿Para qué venir expresamente a buscar a Emma? 

    -¡La ambulancia está de camino! 

    -¿No has oído nada?- miro a la chica que me mira asustada. 

    -No, yo no he escuchado nada. 

    -¿Esos hombre han entrado aquí y se han llevado a Emma y ni te has enterado? 

    -¡He estado en la cocina todo el tiempo que está al otro lado de la casa!- dice defendiéndose- ¡Desde allí, a veces, no escucho ni siquiera cuando llaman a la puerta! 

    Miro a la chica unos segundos y a Héctor, que se está levantando del suelo aún aturdido  y, sin pensarlo más, salgo de la habitación hacia la puerta de la calle. 
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    Nada más abrir la puerta de casa me dirijo directamente hacia el portátil y lo enciendo. Mientras se conecta saco un fajo de papeles donde está toda la información que Darío y yo recopilamos en su día sobre Adriana y sobre “La Compañía”. Entonces, solían frecuentar un piso en un barrio bastante malo pero fue desmantelado por la policía así que tuvieron que trasladarse a otro lugar que pudieran hacer su centro de operaciones...pero¿dónde? 

    Cierro los ojos un momento intentando resistir la debilidad que está a punto de hacerme flaquear. Estoy donde siempre, entre la espada y la pared y recibiendo todos los putos golpes. No recuerdo haberme sentido tan mal nunca. Todo el tiempo tenía la sensación de que algo no iba bien mientras hablaba con ella anoche y sentía su desesperación. Era tan grande que llegaba hasta mí. Pero no hice nada, no la creí y ahora... 

    -¡Tío! ¿Dónde coño has estado desde anoche?- exclama Darío saliendo del pasillo junto a Sergio, que camina con unas muletas- ¡Te hemos llamado más de cien veces! 

    -¿Toda la información que tenemos sobre “La Compañía” está en este ordenador?- pregunto sin mirarle ni contestarle- ¿O hay algo que no esté aquí? 

    -¿”La Compañía”? ¿Para qué quieres todo eso ahora? 

    -¡Lo necesito!- exclamo irritado- ¿Está todo aquí o no? 

    -¡Sí, está todo ahí! 

    Sigo abriendo archivos y buscando información mientras los dos se miran entre ellos y vuelven a mirarme a mí. En ese momento, la puerta de la calle se abre y Marina entra cerrando detrás de sí. Nada más verme, se acerca a mí emocionada. 

    -¡Ya has vuelto! ¡Por fin! ¿Dónde está Emma? 

    Sigo mirando la pantalla sin contestarle y ella mira a Darío extrañada. Éste le devuelve la mirada encogiéndose de hombros. 

    -Jacob...- insiste Marina acercándose a mí- ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Emma? 

    No le contesto. Empiezo a teclear sin parar buscando información. 

    -¡Eh, tío!- exclama Sergio- ¡Si no nos dices qué ha pasado no podemos ayudarte! 

    -¡No necesito vuestra ayuda! 

    -¿Entonces qué cojones estás buscando?- grita Darío harto ya de mí. 

    -¡Estoy buscando a Emma, joder!- estallo sin poder aguantarlo más- ¡Porque “La Compañía” se la ha llevado y no sé dónde coño buscarla! 

    -¿Cuándo se la han llevado?- pregunta Sergio asombrado. 

    -¡Esta mañana! ¡Han entrado en su casa y se la han llevado! 

    -¿Qué hacíais aún en casa de los padres de Emma esta mañana?- pregunta Darío- ¡Se suponía que ibas a ir anoche a buscarla y a sacarla de allí! 

    -Lo sé pero...- no puedo hablar más. La culpabilidad por todo lo que ha ocurrido me corroe por dentro. 

    -Jacob...- Marina me pone una mano en el hombro- ¿Qué ha ocurrido? 

    -¡Que la he cagado, joder!- exclamo frustrado levantandome de la silla y alejándome de ellos mientras me paso las manos por el pelo frustrado- Esta vez la he cagado de verdad. 

    Los tres me miran sin decir nada. Deben de pensar que estoy a medio camino del psiquiátrico, por lo menos. 

    -Emma está embarazada- digo sin más. 

    Marina abre la boca con asombro cuando me oye. 

    -Pero ese no es el problema. El problema es que, cuando me lo confesó anoche, yo pensé que ese hijo era de Héctor así que me largué de casa de sus padres dejándola a ella allí dentro..sola. 

    Sigo hablando sin mirarles mientras los remordimientos siguen comiéndome vivo. 

    -¿Creíste que el padre del bebé de Emma era Héctor?- pregunta Marina sin poder creérselo- ¿Cómo pudiste? 

    La miro sin contestarle y ella me devuelve la mirada cargada de decepción. 

    -No es tan sencillo, cariño- interviene Darío- Hay cosas que tú no sabes... 

    -¿Qué tengo que saber? ¿Te parece normal que deje embarazada a su novia y, entonces, se enfade y piense que ese bebé es de otro? 

    -Las cosas no son así exactamente- insiste él mientras yo vuelvo a sentarme frente al ordenador. No puedo perder tiempo charlando ahora. 

    -¿Entonces cómo son? ¡Explicádmelo, a ver...! Porque os juro que no entiendo nada. ¡Y no me cuentes la excusa de lo que Héctor dijo aquí ayer porque está claro que sólo quería fastidiar! ¡Está encaprichado con Emma desde que la vio en el hotel! ¡Hasta un ciego lo vería! 

    -Soy estéril- digo mirándola directamente a los ojos- Eso es lo que pasa. Y no me estoy justificando. Jamás debí dudar de Emma pero lo cierto es que lo hice y ahora se la han llevado y puede que esté muerta por mi culpa. 

    La mirada de Marina se va suavizando conforme va asimilando mis palabras mientras que los otros dos me miran sin saber qué decir. 

    -Déjame sentarme- dice Darío acercándose a mí- Yo buscaré dónde puede estar Emma en tu lugar. 

    -No. Tengo que encontrarla yo. 

    -Ahora estás demasiado nervioso como para hacer nada a derechas. Se nota que no has dormido nada y puede que se te escape algo crucial para encontrarla. Yo buscaré un modo de dar con ella. 

    De mala gana, me levanto y le dejo mi sitio a él mientras yo me siento a su lado mirando lo que hace en el ordenador. Empieza a abrir carpetas que contienen planos de naves y edificios y a estudiarlos con atención. 

    -Tío, si anoche discutiste con Emma...¿dónde has pasado la noche?- pregunta Sergio. 

    -Por ahí...Pensando. 

    -Hay varios lugares adónde podrían habérsela llevado- dice Darío mientras yo me inclino para prestar más atención- pero yo creo que puede estar en esta pequeña nave que hay junto a ese cocedero de marisco del puerto. 

    -¿Cómo lo sabes?- pregunto mirando los planos- Esa otra nave junto a la carretera es mucho más grande. Ahí tendrían más posibilidades de esconderse. 

    -Sí pero esta otra tiene algo a su favor. 

    -¿El qué?- pregunta Sergio acercándose a mirar. 

    -Que la policía ya la registró en una redada antidroga hace unos años y no encontraron nada por lo que es probable que no vuelvan a buscarlos allí. Si tú tuvieras que esconderte o esconder a alguien, ¿no elegirías este sitio? 

    -Es verdad- contesta Sergio- De todas formas, sólo podemos probar a ver si hay suerte y, si no, dirigirnos hacia la otra nave. 

    -No podemos equivocarnos- digo con firmeza. 

    -No podemos estar seguros- dice Darío- Lo mejor es preparar un plan e ir hacia allí...Y rezar para que lleguemos a tiempo. 

    -Llegaré a tiempo- contesto seguro- No puedo fallarle de nuevo. 
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    Darío acaba de detener la furgoneta detrás de un edificio próximo a la nave y, al momento, me levanto y voy hacia la parte trasera de la furgoneta a prepararme para entrar en la nave. Además de la ropa de camuflaje que llevo puesta, empiezo a cubrirme con camuflaje térmico antes de bajar ante la posibilidad de que tengan detectores de imágenes térmicas. 

    -Tíos, estamos en el lugar indicado- dice Sergio mirando a través de unos pequeños prismáticos desde el asiento continuo al de Darío- Acabo de ver al mamón que me disparó en la pierna entrar por esa puerta lateral del edificio. 

    -Voy a entrar- digo guardándome los pequeños cuchillos en los bolsillos de las piernas y distribuyendo el resto de las armas por mi cuerpo. 

    -¿Seguro que quieres ir sólo?- Darío se gira para mirarme preocupado- Esta gente es peligrosa. 

    -Esto es asunto mío y tengo que solucionarlo yo- digo tajante- Además, no podéis venir conmigo. Sergio apenas puede moverse aún y, en cuanto a ti...Paso de que te ocurra algo y Marina me corte los huevos cuando me vea. 

    -¿Lo llevas todo?- pregunta Sergio. 

    -Sí- digo cogiendo la pistola de dardos tranquilizantes y el spray de gas. Tras respirar hondo un par de veces abro la puerta trasera de la furgoneta para salir. 

    -Ten cuidado. Y recuerda que la capa que llevas de camuflaje térmico no durará mucho tiempo. 

    -Lo sé- digo respirando hondo y analizándolo todo punto por punto en mi cabeza una vez más. 

    -¡Eh, tío!- alzo la vista para mirar a Darío y a Sergio que me observan- Vuelve. Queremos volver a verte. 

    -¡Y vivo!- añade Sergio. 

    -Sólo prometedme que no os iréis sin Emma. Esperad hasta que ella salga, ¿de acuerdo? 

    -No nos iremos sin Emma- dice Darío asintiendo- Y tampoco nos iremos sin ti. 

    Asiento con la cabeza agradecido antes de cerrar la puerta trasera del vehículo y empezar a correr hacia un lateral del edificio antes de que nadie me vea. 
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    Un ruido incesante empieza a penetrar en mis sueños hasta llegar a mis oídos. El dolor que siento en la cabeza es intenso y persistente aunque ese ruido que no cesa es casi más molesto aún. ¿Pero qué es? Son como...gruñidos. Pero hay algo más. Parecen gemidos y sollozos y otro ruido rítmico y mecánico que no cesa. 

    El dolor hace que me den ganas de llevarme la mano a la cabeza para palpármela pero, no sé por qué, algo en mi interior me dice que me quede quieta. Tras unos minutos inmóvil, los sollozos se oyen más claros y, en un impulso y esperando no arrepentirme después, vuelvo la cabeza muy despacio hacia el lugar de donde vienen los ruidos y, muy lentamente, abro los ojos. 

    Estoy en una especie de habitación con las paredes y el suelo de cemento y estoy tumbada sobre una cama que desprende un olor extraño, como a humedad o algo parecido. Frente a mí hay otra cama con tres hombres rodeándola mientras una persona está tumbada desnuda y retorciéndose sobre la cama. Uno de los hombres está con los pantalones bajados y agachado sobre ella empujando. Los demás miran y le sujetan las muñecas por encima de la cabeza con una mano y con la otra le tocan el pecho bruscamente o se tocan a sí mismos. De repente, uno de ellos se mueve a un lado y puedo ver el rostro de la mujer. 

    Cierro los ojos intentando contener un jadeo de angustia ante lo que estoy presenciando. Adriana. Está siendo violada una y otra vez por un hombre tras otro y está indefensa porque la tienen sujeta de las muñecas y, aunque no fuera así, tampoco sería rival para tres hombres así. De repente, oigo un gemido gutural más largo que los que se estaban escuchando. 

    -¡Venga, quítate ya! ¡Has tardado un huevo! ¡Me toca a mí! 

    Escucho un movimiento de personas cambiando de lugar y abro los ojos para ver que uno de los hombres que antes observaba, ahora se baja los pantalones y se inclina sobre Adriana. 

    Dios mío, es horrible...¿Qué puedo hacer? No puedo ayudarla de ninguna manera. Son tres hombres que miden casi dos metros y que parecen armarios empotrados. Y, de todas formas, mi situación no es mucho mejor. En cualquier momento pueden venir a por mí y hacerme lo mismo. Intento tragar la bilis que empieza a subirme por la garganta cuando, de repente, la puerta se abre y otro hombre entra cerrándola detrás de sí.  

    Cierro los ojos al momento. 

    -¡Eh, Ramiro!- le escucho gritar- ¡Te toca el turno ahora! 

    -¡Espera un momento! ¡Aún no he acabado!- gruñe el otro contrariado. 

    -¿Es que sois idiotas o qué? ¡Habéis dejado la garita de fuera sin vigilancia! 

    Entreabro los ojos lo justo para ver al que está sobre Adriana levantarse mientras se queja molesto y se abrocha torpemente los pantalones. 

    -Joder, tío...Sólo han sido unos minutos. Queríamos aprovecharlas un poco antes de que las hagáis desaparecer... 

    -¿Y os vais todos a la vez dejando la nave sin vigilancia? ¿Es que no tenéis cerebro? 

    -¡Necesito ayuda para sujetarla! ¡Se pone a patalear y a arañar como una puta lunática!  

    -¡No me cuentes tus historias de mierda! ¡Vete a hacer tu turno y no quites el ojo de las pantallas y, cuando acabes, podrás follártela! 

    -Pero... 

    -¡Ya me has oído!- contesta autoritario- ¡Y no seas imbécil! ¡No van a irse a ningún lado así que podréis tirároslas luego! 

    El hombre se marcha refunfuñando por lo bajo y el que acaba de llegar se queda parado observando la morbosa escena que tiene delante. 

    -¡Salid de aquí vosotros dos! ¡Y preparadlo todo para la mercancía que vamos a recibir esta noche! 

    Trago con dificultad al escuchar cómo les habla. Debe de ser el que manda porque le obedecen de inmediato y sin discutir demasiado. Los dos hombres salen y, tras unos minutos de silencio empiezo a oír unos pasos cada vez más cerca de mí y siento una presencia justo a mi lado y una sensación como de estar siendo examinada de arriba a abajo. Intento no echarme a temblar y que descubra que estoy consciente porque algo me dice que mi inconsciencia me ha salvado, por ahora, de sufrir el mismo destino que Adriana. 

    Estoy tan nerviosa que, al principio, no me doy cuenta de que está rozando mi camisa levemente. Creo que es mi miedo y mi imaginación que me están jugando una mala pasada cuando una mano se cuela por debajo de mi ropa acariciándome el vientre y va subiendo hacia arriba hasta rozar mi sujetador. Aprieto los dientes intentando mantener la serenidad hasta que la mano intenta colarse dentro de mi sujetador y, rápidamente, doy un salto girándome hacia el otro lado de la cama cayendo al suelo de bruces y dándome un golpe en la rodilla que hace que jadee de dolor. 

    Unas carcajadas a mi espalda hacen que el golpe en la rodilla se me olvide rápidamente. 

    -Sabía que estabas fingiendo. 

    Lentamente, me incorporo levantándome del suelo y le miro. No sé quién es. No es ninguno de los que vinieron al hotel a llevarse a Adriana. Su mirada me repasa descaradamente mientras asiente con la cabeza como una persona que ve algo que es de su agrado. 

    Mi mirada va hacia Adriana que ha cogido, de algún lado, el mismo vestido corto de lana brillante que llevaba cuando esos hombres se la llevaron del hotel pero ahora sucio y roto por varios sitios, como si se lo hubieran arrancado, y se lo ha puesto tapándose con él como puede. Su mirada conecta con la mía y, por primera vez, no hay altivez ni seguridad en ella sino nerviosismo. Y miedo. El mismo que me me está inundando a mí por momentos. 

    -Las dos hermanas. Casi idénticas en apariencia- dice mirándonos a una y a la otra- Cuando lograron capturar, por fin, a Adriana estaba casi convencido de que habíamos acertado con ella pero eso no quitó que, cuando mis hombres me dijeron que había otra mujer casi igual a ella, me quedaran ciertas dudas sobre si teníamos a la hermana correcta.  

    Le observo sin saber si lo estoy entendiendo todo bien. ¿Por eso estoy aquí? ¿Quería asegurarse de que yo no soy Adriana? 

    -Ahora que os veo a las dos sí sé con certeza que esos imbéciles no se equivocaron y me alegro pero, ya que estás aquí, podemos aprovechar que nos hayas hecho una “visita”. 

    Me pongo alerta al momento para intentar anticiparme ante cualquier movimiento que él decida hacer aunque no sé qué sentido tiene que oponga resistencia. No tengo ningún arma con la que poder defenderme y, tarde o temprano, me atrapará. No voy a poder escapar de él eternamente 

    en esta habitación e, incluso, él puede llamar a sus hombres para que le ayuden si quiere. Nadie sabe que estoy aquí y no hay nadie buscándome. Únicamente, el detective contratado por mis padres para encontrar a Adriana pero eso no es ninguna garantía a no ser que, de repente, un comando de la policía aparezca por esa puerta. Y no creo que eso vaya a suceder. 

    De repente, da un salto hacia mí al mismo tiempo que Adriana profiere un grito de susto y me echo a un lado intentando escapar hacia la cama donde está Adriana pero él me agarra de la camisa por el hombro tirando de ella y desgarrándome los botones al mismo tiempo que caigo al suelo de cemento. Al segundo, noto unos dedos que se hunden en mi pelo y tiran de mí hasta levantarme del suelo y empujarme hacia la cama en la que está Adriana que, rápidamente, salta de ella asustada y se refugia en un rincón. 

    Al segundo, siento un enorme peso encima que no me deja casi ni moverme mientras empieza a manosearme la ropa para intentar quitármela. Intento empujarle y mis manos vuelan hacia su cara arañándole pero él lo resuelve agarrándome las muñecas con una sola de sus manos. Intento patalear pero es imposible con su peso encima de mí. Es como una mole. 

    Cierro los ojos empezando a resignarme ante lo que me espera cuando, de repente, se queda totalemnte quieto encima de mí a la vez que suelta una maldición entre dientes. Abro los ojos y veo su cara desfigurada por la rabia mirándome mientras aún está sobre mí pero algo llama mi atención, la hoja afilada de un cuchillo que está  pegada a su garganta. 

    Tras unos segundos de incertidumbre una mano lo agarra del pelo y tira de él hacia atrás y, entonces, veo a la persona que lo ha detenido y siento que desfallezco, no sé si por la alegría o por el alivio. O por los dos a la vez. 

    Jacob lo arrastra por el suelo hasta alejarlo de mí y, entonces, saca una pistola de uno de los bolsillos de su pantalón, apunta hacia él y, antes de que me dé tiempo a reaccionar, dispara. Adriana deja escapa un grito al ver lo que ha hecho mientras yo me quedo petrificada. 

    -Son dardos tranquilizantes- explica soltando al hombre que cae al suelo como un peso muerto. 

    Tras unos instantes en los que él me observa, noto que la movilidad vuelve a mis articulaciones y me levanto lentamente de la cama mientras él se acerca hasta mí y me abraza con fuerza antes de que yo pueda reaccionar. Le abrazo el cuello con todas mis fuerzas sintiendo dentro una mezcla de emociones que no sé cómo manejar. 

    No sé cómo ni por qué motivo pero me ha buscado, me ha encontrado y ha venido a rescatarme. Incluso me ha salvado la vida. Es lo único en lo que puedo pensar porque lo demás que nos ha ocurrido a los dos ya me dá igual. 

    -¿Estás bien?- pregunta nervioso separándose de mí y cogiéndome el rostro entre sus manos- ¿Te han tocado? ¿Te han hecho algo? 

    -Estoy bien- consigo contestar aún demasiado emocionada. 

    -Tenemos que irnos de aquí ya- dice separándose de mí y girando la vista hacia Adriana. 

    Ella nos observa a los dos sin decir ni una palabra. Por un momento, se me pasa por la cabeza que planee dejar a Adriana aquí. 

    -No te separes de nosotros y mantente en silencio si quieres salir de aquí con vida- le dice justo antes de cogerme de la mano y tirar de mí hacia la puerta. 

    Adriana se levanta rápidamente y, descalza, echa a andar detrás de nosotros y pegada a mí sin decir nada. Me resulta tan raro verla callada y sin decir nada que no sé si pensar que lo que le haya ocurrido mientras ha estado secuestrada o lo que le hayan podido hacer aquí haya podido hacer mella en ella de tal manera que ya no vuelva a ser la misma otra vez. Aunque seguro que no es la única a la que le va a ocurrir eso. 

    Salimos a un largo pasillo y empezamos a andar deprisa siguiendo a Jacob en todo momento. Él saca un objeto pequeño y negro de otro de sus bolsillos y me lo da. 

    -Toma, es una pistola táser- explica mientras me la entrega- Si alguien se te acerca, le sueltas una descarga, ¿de acuerdo? 

    Asiento nerviosa y asustada sólo de pensar en tener que usarla y de repente, Jacob se detiene justo antes de doblar una esquina y levanta la mano para indicarnos que nos detengamos también. Unos pasos empiezan a escucharse cada vez más cerca de donde estamos y Jacob levanta la pistola que lleva en la mano preparándose para disparar. En cuanto uno de los hombres dobla la esquina Jacob le dispara y, antes de tener tiempo de reaccionar, cae al suelo sin sentido. Seguimos avanzando hasta llegar a una puerta tras la cual salimos a una enorme nave llenas de palets de mercancía que se apilan hasta llegar casi al techo. Hay tantos y tan altos que es como un enorme laberinto de cajas que parece no tener final pero Jacob comienza a avanzar entre ellas como si supiera perfectamente adónde va. 

    De repente, oímos un grito que proviene de algún punto de la nave y noto cómo Jacob tensa la mano con la que me tiene cogida al escucharlo. Le siguen varios gritos más y otras voces que hacen que mis nervios se disparen. 

    -No hagáis el más mínimo ruido- dice Jacob volviéndose hacia nosotras, asentimos y él sigue caminando pero esta vez más despacio como si estuviera poniendo más atención en lo que ocurre a su alrededor. 

    Tras unos minutos más andando los ruidos cesan aunque eso no contribuye a que yo me calme, precisamente. Tras doblar la esquina que forma un palet, Jacob se detiene tan de repente que Adriana y yo casi chocamos con él. Estiro el cuello tras su hombro para mirar y, a unos 50 metros de donde nos encontramos, la nave se abre vacía de palets de mercancía y con una puerta entreabierta por la que entra un poco de luz del exterior. Y lo mejor de todo es que no hay absolutamente nadie allí, nadie que vigile la puerta por lo que, si echamos a correr, la alcanzaríamos en pocos segundos. 

    -¡La puerta! ¡Está abierta!- exclama Adriana en mi oído- ¡Vamos! 

    -Espera- sisea Jacob sin mirarla- No podemos acercarnos todavía... 

    -¿Por qué no?- insiste- ¡La puerta está abierta y no hay nadie a la vista! ¡Es nuestra mejor oportunidad para escapar! 

    -Tenemos que encontrar la manera de llegar hasta la puerta sin que nos vean. 

    -¿Quién? ¡No hay nadie mirando! 

    -He dicho que vamos a esperar así que cállate y hazme caso de una maldita vez. 

    -¿Pretendes que nos quedemos aquí agachados y escondidos entre las cajas hasta que nos encuentren? ¡Yo no pienso hacer eso! 

    -Adriana, no grites tanto- murmuro intentando tranquilizarla- No podemos salir corriendo a ciegas, ¿no te das cuenta? 

    -¿Y tú no te das cuenta de que no puedo quedarme aquí?- continúa alzando la voz- ¿No lo entiendes? ¡No puedo seguir más tiempo aquí! ¡Tengo que irme! 

    -Podría haber alguien que no vemos vigilando... 

    -¡Me da igual! ¡Prefiero arriesgarme a seguir estando en este apestoso lugar! 

     -Si no te callas, juro que te amordazo- dice Jacob con una mirada fría como el acero. 

     Adriana le dirige una mirada dura pero, por suerte, se cruza de brazos enfadada y se calla. 

    Jacob me mira unos segundos y vuelve a mirar hacia la puerta que da al exterior. 

    -Creo que han descubierto ya que habéis escapado- dice mirándome otra vez- y que se han reorganizado y han ocupado sus puestos así que no me creo que nuestra huída pueda ser tan simple como lo sería cruzando, simplemente, esos metros que nos separan de la puerta y saliendo al exterior sin más. Es demasiado fácil. 

    Asiento lentamente pensando en lo que acaba de decir. Visto así es verdad que la huída parece ridículamente sencilla así que habrá que buscar otra manera de escapar. Pero, si no es por esa puerta...¿por dónde vamos a salir? 

    De repente, Jacob levanta la vista por encima de mi cabeza a la vez que yo me giro al sentir un ruido detrás de mí. Adriana se ha puesto en pie y, antes de que me dé tiempo a reaccionar, echa a correr entre el pasillo que forman las filas de palets en dirección a la puerta de salida. 

    -Adriana...- exclamo levantándome para intentar agarrarla. 

    -¡Emma, no!- antes de que pueda seguirla Jacob me coge de la cintura con rapidez obligándome a que me agache de nuevo. 

    Durante unos segundos los dos observamos atónitos cómo Adriana corre velozmente hacia la puerta de la salida. ¿Lo conseguirá? Observo esperanzada cómo está a punto de alcanzarla cuando un estallido en el aire se escucha de repente y Adriana cae al suelo. Y no se mueve más. 
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    Maldigo interiormente a Adriana por su poca cabeza  en cuanto la veo caer al suelo. Emma deja escapar un sollozo a mi lado y le paso un brazo por el cuello acercándola más a mí sin quitar los ojos del cuerpo de Adriana por si se mueve o da alguna señal de vida pero parece inerte totalmente. 

    Está claro. Era demasiado fácil la nave vacía de hombres y la puerta entreabierta lista para escapar por ella. Están vigilando la puerta porque saben que intentaremos salir por ahí ya que es la única salida así que deben de haberse apostado con rifles por diversas zonas de la nave y están esperando a darnos caza como a animales. Intentar salir por esa puerta es una locura, eso está claro, pero tampoco podemos permanecer aquí mucho más tiempo. Tarde o temprano empezarán a buscarnos y será cuestión de minutos que den con nosotros. 

    De hecho, no se escucha ningún movimiento por lo que no deben de estar buscándonos todavía y creo que sé por qué, jugar a ir de caza con humanos les resulta divertido y, por eso, están esperando a que salgamos. A fin de cuentas, ya lo hicieron otra vez cuando incendiaron la cabaña intentando que Emma y yo saliéramos para dispararnos así, en cuanto pusiéramos un pie fuera. Debe de gustarles ese tipo de juego. 

    Intento concentrarme y pensar cómo sacar a Emma de aquí con vida pero no se me ocurre nada. Miro esperanzado la puerta entreabierta de salida. Sergio y Darío están ahí fuera esperándonos, a unos pocos metros tan solo...¿Cómo saco a Emma de aquí y la hago llegar hasta ellos? Sólo tengo que encontrar una manera de cruzar la parte desierta de la nave hasta la puerta y ya está, seremos libres...pero ¿cómo? 

    Miro a Emma que está abrazada a mí pero no me mira, sólo mira nerviosa y apenada a su hermana que está tirada en el suelo. Levanto la vista y mi mirada recorre los palets uno tras otro buscando una posible solución hasta que algo en la pared hace que detenga mi mirada y que mi cerebro comience a trabajar con rapidez. 

    -Vamos- le susurro cogiéndola del brazo para que se incorpore- Ven conmigo. Tengo una idea. 

    La cojo de la mano y me acerco hasta la pared de ladrillo donde está el cuadro eléctrico de la nave pero está cerrado con un candado. Mierda. Miro a mi alrededor buscando algo que me ayude a abrirlo pero no veo nada salvo cajas viejas de madera tiradas por el suelo. 

    -¿Qué pasa?- pregunta Emma mirándome- ¿Qué estás pensando? 

    -Necesitamos abrir el candado del cuadro eléctrico- mientras lo digo agarro la tapa metálica y tiro de ella hacia mí a la vez que hago presión con mi pie sobre la pared pero es inútil. Emma se acerca hasta unas cajas viejas que hay tiradas cerca y empieza a moverlas una por una cuidadosamente de no hacer ruido mientras yo intento reventar la tapa una y otra vez sin resultado. 

    -¿Qué es lo que necesitas?- pregunta sin dejar de mover las cajas. 

    -Las llaves del candado- respondo como si fuera obvio- o, en su defecto, un martillo o una cizalla...cualquier herramienta que haya me vendría bien. 

    Tras apartar todas las cajas resopla y me mira frustada. No hay nada. Empiezo a ponerme nervioso al ver cómo pasa el tiempo y no encuentro ninguna salida a todo esto. En cualquier momento se cansarán de esperar y empezarán a buscarnos para hacernos salir. Sólo espero que Emma pueda salir ilesa y que a mí me peguen un tiro en la frente por haber sido tan gilipollas de haberla metido en medio de todo esto poniéndola en peligro de esta manera. 

    -¿Eso te serviría? 

    Sus palabras me hacen volver a la realidad y miro dónde me señala. Donde casi termina la pared y medio oculto entre las sombras hay una especie de palo fino apoyado en la pared. Me acerco hasta él y apenas puedo creerlo cuándo veo lo que es. Un pie de cabra. 

    -Joder, ¡si! 

    En un segundo la cojo y me acerco con ella al cuadro eléctrico y, con un movimiento seco, el candado salta al momento. Lo abro y mi ánimo cae al suelo al segundo. No hay interruptores sino cables. Una maraña interminable de cables. 

    -¡Mierda!- exclamo hastiado. ¿Ahora qué coño hago? Observo los cables y cómo están conectados entre sí y, poco a poco, lo veo todo claro. Sólo hay una posibilidad. 

    Miro a Emma que está a mi lado y me observa nerviosa. Sé lo que debo hacer. 

    -Emma...Necesito que me escuches con atención y que me prometas que harás lo que yo te diga- la cojo de los hombros poniéndola frente a mí y ella me mira nerviosa. 

    -Sí- asiente enseguida. 

    -Creo que puedo reconectar algunos cables y tirar de ellos- le explico- y, cuando lo haga, toda la nave quedará a oscuras y puede que algunas bombillas estallen. Eso les creará incertidumbre a los que nos vigilan y algo de lío y, cuando eso ocurra, quiero que estés preparada y eches a correr hacia la puerta de salida. Con la confusión que les generará el apagón, tendrás tiempo para salir de aquí antes de que reaccionen y tengan que salir corriendo de donde se esconden a buscarnos. Afuera están Darío y Sergio esperándote y te sacarán de aquí. 

    -Bien- asiente nerviosa- ¿Y tú? Vienes detrás de mí, ¿no? ¿O cuándo saldrás tú? 

    No le contesto y ella me mira inquieta esperando una respuesta. 

    -Alguien tiene que quedarse aquí a tirar de los cables. 

    -Pero cuando los rompas saldrás tú también...¿verdad? 

    -Emma...tú sólo preocúpate de salir de aquí en cuanto se vaya la luz. Es tu única oportunidad. 

    -Pero ¿y tú? ¿Cuándo vas a salir tú? 

    Mi mirada silenciosa hace que ella me observe primero, luego su mirada va hacia el pie de cabra metálico que tengo en la mano y de ahí al cuadro eléctrico.  

    -¡No! ¡No puedes hacer eso! ¡Es una locura! 

    -Emma, no hay tiempo de... 

    -¡No, Jacob! ¡No hay más que hablar! ¡No pienso irme de aquí si tú no vienes conmigo! 

    Me acerco a ella hasta tenerla casi pegada a mí y percibo su dulce olor que me vuelve loco sin apartar mi mirada de la suya. Mi mano va hacia su vientre y se lo acaricio suavemente mientras ella me observa hacerlo sin decir nada. 

    -Yo ya estoy contigo. 

    Su mirada empieza a humedecerse y niega con la cabeza una y otra vez. Le cojo el rostro con mis manos para que me mire. Necesito que sea fuerte y haga lo que tiene que hacer. 

    -Es nuestra única oportunidad. No tenemos tiempo y sabes que tengo razón. Yo no soy importante ahora, lo sois el bebé y tú así que, si me quieres, prométeme que te colocarás al final de esos palets preparada para salir corriendo cuando yo te dé la señal. 

    -Esto no...no está bien- dice empezando a llorar. 

    -Nada nos ha ido nunca demasiado bien a ti y a mí- intento sonreír a la vez que le seco las lágrimas con mis pulgares- y hemos sobrevivido a todo. Y sé que tú sobrevivirás a esto. Ya sea por mí o por nuestro hijo, lo harás. Tienes que hacerlo. 

    Tras unos segundos mirándome, asiente con la cabeza. La beso en los labios sintiéndome enormemente aliviado. 

    -Te quiero- dice contra mis labios abrazándome. 

    -Te quiero- respondo besándola en la frente antes de obligarme a separarme de ella- Vete ya. No puedes perder más tiempo. 

    Me echa una última mirada y empieza a caminar alejándose de mí hasta detenerse en el extremo del pasillo donde acaba el último palet que conforma esa fila. Desde allí, se gira y me mira pero yo me giro hacia el cuadro eléctrico para no soportar más su mirada. Cojo el cable del fusible principal, lo agrupo junto a los demás y los coloco todos en el extremo curvado del pie de cabra. Los observo un momento y cierro los ojos. Toda mi vida pasa por mi mente en una sucesión de escenas. Desde que era un niño hasta que la conocí a ella en la cabaña y nos enamoramos... Y ahora está esperando un hijo mío. Daría lo que fuera por poder quedarme con ellos. 

    Al segundo los abro y, sin pensar en nada más, tiro de la herramienta con fuerza hacia fuera. 
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    Miro hacia delante intentando contener las lágrimas pero es imposible. Estoy a punto de darme la vuelta y volver con él cuando escucho un sonido como de miles de chispas saltando y todo se queda oscuro. Sin pensar, echo a correr sintiendo la tensión que viaja por todo mi cuerpo y las lágrimas que no dejan de caer. No sé dónde está Jacob ni sé si está vivo o no, tampoco sé si mi hermana está viva y, por último, tampoco sé si esos hombres aún pueden verme de alguna forma o si dispararán a ciegas y me matarán de todas formas mientras intento escapar. 

    Pero, sea como sea, llego hasta la puerta y salgo al exterior cuya luz me ciega por unos segundos en los que sigo corriendo sin ver siquiera hacia dónde voy hasta que choco con algo que me agarra con fuerza. Empiezo a gritar y a revolverme con fuerza para que me suelte hasta que le oigo hablar. 

    -¡Emma!- es la voz de Darío. Le miro y, rápidamente, empiezo a distinguirlo-¡Emma! ¿Estás bien? 

    Asiento sin poder hablar aún y él me conduce hasta el lateral de una furgoneta cuya puerta corredera se abre desde dentro. Darío me mete en su interior y Sergio vuelve a cerrar la puerta. Respiro agitada aún mientras ellos me observan preocupados mientras yo trato de calmarme. 

    -¿Dónde está Jacob? 

    Los dos me miran pero yo no puedo ni hablar. Empiezo a llorar otra vez y los nervios y la tensión impiden que ninguna palabra salga de mi interior. 

    -Emma...Tranquilízate...- Darío me coge de la mano para que me calme- ¿Y Jacob? ¿Dónde está? 

    Le miro sin poder contestarle aún mientras intento tranquilizarme y no ponerme histérica y los dos me observan sin decir nada. 

    -No va a venir- dice Sergio mirándome triste comprendiéndolo, al fin, y yo no puedo más y me echo a llorar de nuevo. 

    -¿Cómo que no va a venir?- exclama Darío mirándole sin poder creerlo aún. 

    -Será mejor que nos vayamos de aquí- dice Sergio mirando a Darío- y que llamemos a la policía. 

    Darío le mira y, a continuación, me mira a mí.  

    Entonces asiente lentamente con la cabeza. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Dos semanas después 

      

      

      

      

      

      

      

      

    -¿Quieres estarte quieta y sentarte de una vez?- exclama Marina mirándome exasperada- Me estás poniendo más nerviosa de lo que ya estoy. 

    Me detengo en cuanto la escucho y, con un suspiro de frustración, me dirijo hacia la silla que está junto a la de ella y me dejo caer cansada. Darío debería haber vuelto ya con noticias acerca del estado de Jacob pero está tardando demasiado. 

    Sí, ese loco que es lo bastante idiota como para electrocutarse cargándose los cables del cuadro eléctrico también ha tenido la suerte de sobrevivir a la descarga de 400 voltios que sufrió al hacerlo. Desde que ocurrió el incidente con “La Compañía” en ese almacén todo ha sido un torbellino de dudas, ansiedad y nerviosismo mientras esperábamos a tener noticias de él. Por suerte, Jacob no murió tras cargarse los cables del cuadro eléctrico con una herramienta metálica (una completa locura según los sanitarios y los policías que llegaron más tarde y vieron lo que había hecho) pero sí sufrió un paro cardíaco debido a la descarga eléctrica que le dio en el corazón además de numerosas quemaduras térmicas debidas a haber estado en contacto con la fuente eléctrica. Ha pasado dos semanas recuperándose y, en todo ese tiempo, no he podido acercarme a verle porque su habitación está custodiada por la policía ya que, oficialmente, es un prófugo de la justicia por lo que está detenido y no dejan pasar a nadie. 

    Hoy Darío ha ido a ver, otra vez, si le dejan pasar a verlo aunque no cree que se lo permitan, por eso esta tardanza me está preocupando demasiado. No sé qué significa ni si es buena o mala señal y los nervios me están matando. 

    -¡Emma!- susurra Marina mirando hacia la puerta- ¡Mira! 

    Miro en dirección al pasillo y veo a mis padres que caminan hacia los ascensores con Adriana sentada en una silla de ruedas que mi padre empuja lentamente. Automáticamente, me levanto y salgo al pasillo donde ellos se paran frente a mí en cuanto me ven. Mi madre me observa con dureza y yo sólo miro a Adriana y ella me devuelve la mirada impávida. Por un lado, parece la misma Adriana de siempre pero, por otro, sé que no lo es y que nunca lo será. 

    El disparo que recibió le dio en la espalda y llegó con vida al hospital pero muy grave y fue intervenida inmediatamente nada más llegar. Tras pasar varios días sin saber si sobreviviría o no, finalmente, el médico nos informó de que, afortunadamente, estaba fuera de peligro pero también de la triste verdad: el disparo le había provocado un daño muy fuerte en la médula espinal y el pronóstico era muy malo. Se ha quedado tetrapléjica. 

    -Vamos- le dice mi madre a mi padre y éste gira la silla de ruedas para esquivarme y acercarse a los ascensores- Tenemos muchas cosas que preparar antes de que comience la rehabilitación. 

    -Si necesitáis ayuda en lo que sea...- digo siguiéndoles hasta los ascensores- podéis llamarme y... 

    -¿Ahora nos ofreces ayuda?- me traspasa con la mirada- Te la pedimos una y otra vez y no quisiste ayudarnos y, ahora, ¡mira el estado en el que ha quedado tu hermana! ¡Por tu culpa! 

    La observo mientras deja salir toda su furia contra mí. Papá no dice nada, ni siquiera me mira al igual que Adriana. Sólo miran al frente. 

    -Venga, Emma- dice Marina que acaba de acercarse al ver lo que ha pasado- Déjalo. Vámonos ya. 

    Les echo una última mirada a los tres y me doy la vuelta con Marina para alejarme de ellos para siempre. No sé si alguna vez conseguirán ser felices pero lo dudo ya que nunca lo han sido, ni siquiera cuando tenían todo lo que podían desear. 

    Me dejo caer en la silla de nuevo pensando una vez más todo lo que ha sucedido desde ese día en el que recibí la llamada de Adriana pidiéndome cobijo en mi cabaña durante unos días. Parece que hayan pasado siglos desde eso. 

    Lo único bueno de todo esto es que la policía detuvo a todos los integrantes de “La Compañía” y, según nos ha contado Darío, van a pasar bastantes años en la cárcel dada la cantidad de cargos que la policía tiene en su contra así que, por lo menos, ese problema se ha acabado. Y el bebé y yo estamos bien, cosa que agradezco mucho. El sacrificio de Jacob nos salvó la vida a los dos. 

    -¿Qué crees que será de tu hermana?- pregunta Marina mirándome seria- ¿Cómo se las apañará ahora sin poder moverse de cuello para abajo? 

    -No lo sé...- contesto aún impresionada por todo lo que ha ocurrido en estos últimos días- Imagino que la rehabilitación la ayudará aunque tendrá que aprender a valerse por sí misma...De todas formas, tiene a mis padres. Ellos la cuidarán y le proporcionarán todo lo que necesite. 

    No me contesta, sólo me observa unos segundos y vuelve a mirar al frente pensativa. Casi por instinto me llevo la mano al vientre pensando en lo agradecida que me siento. Mis padres la cuidarán, siempre lo han hecho, por encima de cualquier otra persona...exactamente igual que yo haré con mi bebé porque él y su padre son lo único que me importa. No hay nada más para mí. 

    -¡Darío!- exclama Marina sacándome de mis pensamientos y poniéndose en pie de golpe- ¿Por qué has tardado tanto? 

    -¿Has conseguido hablar con él?- pregunto levantándome de la silla. 

    -Sí, por fin...- dice abrazando a Marina y dándole un beso en los labios. 

    -¿Te han dejado?- pregunta Marina extrañada- Llevas días intentándolo...¿Por qué hoy sí? 

    -Porque Jacob lo ha puesto como una de sus condiciones al pactar con la fiscalía. 

    -¿Qué?- le miro sin comprender- ¿De qué hablas? 

    -A ver, vamos por partes...Jacob está bien, bueno, todo lo bien que puedes estar tras recibir una descarga de 400 voltios pero se está recuperando y es un tío joven y fuerte así que el médico cree que las secuelas serán mínimas en él... 

    -Menos mal...- casi siento que me desmayo del alivio. Esto era lo más importante de todo y, por suerte, parece que va a salir bien. 

    -Ahora el otro tema. Como sabéis, Jacob se saltó un permiso carcelario para ir a buscar a Adriana y, aunque le faltaba muy poco para terminar su condena, al habérselo saltado se convirtió en un prófugo de la justicia por lo que ahora tiene que cumplir lo que le restaba de condena más lo que le caiga ahora por haberse fugado que, con total seguridad, será más de un año. 

    -Dios mío...- me llevo las manos a la cabeza. ¿Es que esto no va a terminar nunca? 

    -Pero...ha habido suerte- me mira y sonríe. 

    -¿De qué hablas? 

    -Hace mucho tiempo que la policía está detrás de “La Compañía”. Están acusados de tráfico de drogas, asesinatos, robos con violencia, violación, extorsiones...en fin, la lista no acaba así que la fiscalía quiere asegurarse de que tienen suficientes pruebas para encerrarlos durante mucho tiempo por lo que el testimonio de Jacob acerca de todo lo que ha ocurrido en este último mes incluyendo el asesinato de su hermano es una prueba fundamental en contra de ellos 

    -¿Lo van a soltar a cambio de su testimonio?- pregunto emocionada casi sin poder creerlo. 

    -No tendremos tanta suerte- dice negando con la cabeza- Tendrá que entrar en la cárcel pero su pena se reducirá al mínimo. Tal vez un par de meses o algo así. 

    -¡Eso es fantástico!- Marina me mira emocionada- ¡Dos meses pasan volando! ¡Jacob estaría fuera antes de que dieras a luz y ya no tendría que volver a entrar, ¿no es así? 

    -Sí, así es- dice Darío asintiendo- Quedaría totalmente libre de cargos. Además, ha incluído como condiciones para testificar que la policía nos deje en paz a nosotros y que no vayan luego a interrogarnos a ninguno de los tres, ni a nosotros por el tiroteo en el hotel ni a ti por todo lo que te ha ocurrido. Quiere que nos dejen totalmente al margen y que no vuelvan a molestarnos más...Y han aceptado. 

    -¿Quieres decir que podemos volver al hotel cuando queramos? ¿Sin tener que preocuparnos del asunto del tiroteo nunca más? 

    -Así es. Si Jacob acepta, firmará el trato con la fiscalía y todo esto habrá acabado para siempre. Y aceptará si nosotros estamos de acuerdo. 

    -O sea que él cargará con la pena que le impongan para asegurarse de que a nosotros nos dejan en paz...- dice Marina asombrada. 

    -Es una manera de verlo. En cierta manera, toda la responsabilidad recaerá sobre él y nosotros seremos totalmente libres de cualquier sospecha porque él se encargará de dar la cara. 

    -Vaya...- Marina me mira esperando que diga algo pero yo no sé ni qué pensar. Aún no  puedo creerlo. Mi cabeza aún está aturdida mientras intenta asimilarlo todo. 

    -¿Puedo verle?- pregunto de repente- Quiero hablar con él. 

    -Ya...Eso va a ser difícil... 

    -¿Por qué?- pregunta Marina antes de que yo pueda preguntarlo. 

    -Bueno, verás...¡Que conste que yo le he dicho a Jacob que es una completa gilipollez pero ya sabes que es más cabezón que una mula y nunca me hace ni puto caso...! 

    -¿Qué ocurre?- pregunto impacientándome. 

    -No quiere que le veas mientras está bajo custodia de la policía- suelta finalmente. 

    -¿Cómo? 

    -No quiere que le veas estando vigilado por policías ni cuando lo trasladen esposado... ¡Es un orgulloso de mierda en lo que a ti respecta! ¡El resto del mundo le da igual pero, delante de ti, no quiere aparecer como un vulgar preso escoltado por la policía! 

    -¿Me estás hablando en serio?- no puedo creerlo- ¿Por eso no quiere hablar conmigo? ¡Puedo ir a verle a la cárcel si quiero! 

    -No te recibirá en la cárcel- contesta seguro- Ni de coña permitirá que le veas encerrado allí vestido con el uniforme de preso. 

    -No puedo creerlo...- digo negando con la cabeza. 

    -Le verás cuando salga, dentro de dos meses, y sea un hombre totalmente libre. Eso es lo que quiere. 

    -¿Y qué pasa con lo que yo quiero?- pregunto empezando a enfadarme. 

    -Oye, yo sólo te transmito lo que él me ha dicho- dice levantando las manos en señal de defensa- Quiere que vengas al hotel con nosotros y le esperes estos meses allí. Cuando salga de la cárcel, irá a buscarte. 

    -Ya...¿Algo más?- pregunto claramente molesta ya- ¿Te ha dado alguna indicación más? 

    -No...- contesta dudando- Bueno...Me enviará sus datos bancarios para que dispongas de dinero para cualquier cosa que te haga falta o que necesites para el bebé... 

    -¡Oh, vaya! ¿Me va a dar dinero?- exclamo intentando controlarme- ¡Es genial! ¡De modo que no quiere verme ni quiere hablar conmigo ni va a recibirme si le visito en la cárcel pero no pasa nada porque me da su dinero para que vaya a comprarme algo bonito si quiero, ¿verdad? 

    Marina deja escapar una leve carcajada al ver la cara que pone Darío al escucharme pero yo siento que el enfado me va subiendo poco a poco por la garganta hasta casi hacerme estallar. 

    ¡Los hombres son idiotas! 

     

     

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Dos meses después 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    La verja se abre ante mí de nuevo haciéndome sentir el mismo sol abrasador que sentí hace casi tres meses ya. Agarro con fuerza mi bolsa de viaje y empiezo a caminar hacia la salida. 

    -Esta vez te largas de verdad- dice Alberto sonriendo- A ver si no te volvemos a ver por aquí. 

    No le contesto, sólo le hago un gesto de saludo con la cabeza y sigo caminando hacia la salida del recinto. 

    Nada más ver a Darío apoyado en su coche esperándome hace que me ponga nervioso al saber que, en pocas horas, podré verla. Mi mujer. No es mi mujer pero como si lo fuera. Y está embarazada de mi hijo. He tenido mucho tiempo para pensar en todo en estos meses que he estado encerrado pero ni aún así consigo hacerme a la idea del todo. 

    Darío se pone recto y se acerca a estrecharme la mano. 

    -¿Qué tal, tío?- dice dándome un abrazo- ¿Cómo estás? 

    -Bien- contesto devolviéndole el abrazo- Todavía no me creo que haya salido de verdad. 

    -Y esta vez para siempre. 

    Sonrío mientras él va hacia el maletero y lo abre. Dejo mi bolsa de viaje dentro y abro la puerta del copiloto agradeciendo el aire acondicionado del interior del coche. Dario entra y se sienta a mi lado y, en pocos minutos, estamos ya en la autovía. 

    -¿Necesitas pasar por tu casa antes de seguir hacia Madrid? 

    -No- contesto mirando la carretera- ¿Lo dejaste todo solucionado como te dije? 

    -Sí. La inmobiliaria tiene tu piso y el otro día llamé y me dijeron que hay varias personas interesadas en él así que no creen que tarden mucho en venderlo. Y todo lo que me dijiste que sacara de tu piso lo llevé a mi hotel en un camión de mudanzas que contraté. Lo tienes todo allí guardado en un trastero. 

    -¿Te bastó con el dinero que te dí? 

    -Sí, no hubo problema con eso. Hasta sobró. 

    Asiento lentamente con la cabeza. 

    -Se lo diste a Emma, ¿no? El dinero que sobró. 

    Su silencio hace que le mire. Se ha puesto muy nervioso de repente y agarra el volante con tanta fuerza que se le están poniendo los nudillos blancos. 

    -Oye, ¿qué pasa? ¿Ha ocurrido algo con el dinero? 

    -No, con el dinero no ha pasado nada. Está en un sobre guardado en mi casa. 

    -¿Y por qué no se lo has dado a Emma? 

    -Pues...- duda y está empezando a ponerme claramente nervioso. 

    -Oye, si te lo has quedado tú porque necesitas dinero no hay problema- le digo intentando que se calme- No tienes que devolvérmelo. Quédatelo y, si necesitas más, no tienes más que pedírmelo. 

    -¡No es eso! ¡No necesito tu dinero! 

    Le observo tragar con dificultad y pasarse la mano por la frente para secarse el sudor. 

    -¡Mierda, me estás asustando, tío! ¿Qué coño pasa con el maldito dinero que te dí? 

    -¡No ha pasado nada! ¡Ya te he dicho que el dinero está en mi casa! 

    -¿Entonces por qué no se lo has dado a Emma? ¡Te dije que se lo dieras! 

    -¡No se lo he dado porque hace más de dos meses que no veo a Emma! ¡Por eso! 

    Le miro entrecerrando los ojos sin poder creer lo que estoy escuchando. 

    -¿De qué cojones estás hablando?- estallo- ¡Ayer mismo hablé contigo por teléfono y te pregunté por ella y me dijiste que estaba bien! 

    -¡Y lo está! ¡Está bien solo que no está en mi hotel, está en su casa en Asturias! 

    -¿Qué? ¿Qué hace en Asturias? ¡Te dejé indicaciones claras de que...! 

    -¡Lo sé! ¡Sé lo que me dijiste! ¡Pero tus indicaciones se las pasó ella por el forro!- me mira por fin- ¡Le expliqué claramente todo lo que me dijiste y se pilló un cabreo de la leche así que decidió no hacerte ni puto caso y se largó a Asturias! 

    -¿Qué? ¡Es increíble...!Todo este tiempo....¿Llevo dos meses aquí encerrado creyendo que ella estaba a salvo en tu hotel contigo y con Marina y ahora me dices que nunca ha estado allí y que ha estado ella sola en Asturias? 

    -Ella ha estado a salvo, te lo aseguro. Marina y ella se han estado llamando casi a diario y está perfectamente. 

    -¿Y por qué coño no me contaste que ella no estaba con vosotros? 

    -Porque Marina y ella me lo prohibieron terminantemente. Marina me amenazó, incluso, con dejarme a dos velas. 

    -No puedo creerlo...¡Me habéis tenido los tres engañados todo este tiempo! 

    -¡No te pongas a lamentarte ahora, Jeremías! ¡Todo esto ha sido culpa tuya! ¡Y yo, como siempre, metido en medio de todas tus movidas! 

    -¿Que yo tengo la culpa? ¡Te pedí que cuidaras de Emma hasta que yo saliera y salgo y me encuentro conque llevas dos meses sin verla! ¿De qué coño vas? 

    -¡Eh! ¡Tú fuiste el que decidió todo sin hablar con ella, sin consultarle nada y sin tener en cuenta su opinión! ¿Y ahora te enfadas porque ella decida sobre su vida sin tener en cuenta la tuya? 

    -¡No es lo mismo! 

    -¡Claro que no! ¡Tú has actuado mil veces peor! ¡Si la hubieras llamado, ella habría hablado contigo y te lo habría explicado todo pero tú ni siquiera le diste esa opción! ¡Te has negado a verla ni a hablar con ella en todo este tiempo porque eres un orgulloso de mierda, sólo le mandaste las órdenes a través de mí y ni siquiera tuviste los cojones de decírselo a ella cara a cara así que no me extraña que haya pasado de ti y haya hecho lo que le ha dado la gana! 

    -¡Maldita sea! ¡Llévame a Asturias ahora mismo! 

    -¿Estás loco?- me mira como si hubiera perdido la cabeza- ¡No pienso llevarte ni un kilómetro más allá de mi hotel! ¡Bastante he hecho con darme el paseo hasta aquí para recogerte! ¡Mi mujer está de más de ocho meses así que no voy a alejarme de ella te pongas como te pongas! 

    -¡Pues necesito que me consigas un coche ahora mismo! 

    -Te lo conseguiré... 

    -¡Lo quiero ya! 

    -¡Estamos en medio del desierto, capullo! ¿De dónde quieres que saque un coche? ¿De los cactus? ¿De las piedras? ¿Del culo de un vaquero? 

    -¡No te hagas el idiota conmigo, Darío! ¡Necesito un coche ya! 

    -Cuando lleguemos al hotel te dejaré el que usa Marina normalmente y podrás llevártelo a Asturias y, ahora, deja de darme el coñazo con el tema de Emma o abriré la puerta y te dejaré aquí tirado en medio del desierto. 

    Voy a contestarle lo que pienso de él pero prefiero callarme porque sé que, en el fondo, tiene razón. No quise hablar con Emma ni que ella se pudiera comunicar conmigo porque mi orgullo no me permitía que me viera esposado y metido en la cárcel otra vez. Pero esa no fue la única razón. Después de todo lo que ella tuvo que pasar por mi culpa quería que tuviera tiempo para pensar y estar sola y decidir si, de verdad, quería estar conmigo o no. Es lo menos que podía hacer por ella después de todo lo que ha pasado por mi culpa. Y la única manera de que estuviera segura de todo es que no tuviera contacto conmigo y así fuera totalmente libre de pensar y actuar sin sentirse presionada o coaccionada por mí. Si ella decidiera estar conmigo porque se ve obligada por mí o por su embarazo y, más adelante, se arrepintiera no me lo perdonaría nunca. 

    -No te preocupes por Emma- dice Darío más tranquilo sin dejar de mirar la carretera- Seguro que no te tiene en cuenta esta última estupidez. Llevas ya tantas que, total, una más... 

    Gilipollas... 
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    -Esto ya está- dice levantándose del suelo y sacudiéndose el polvo del suelo de sus pantalones. 

    -Muchas gracias, Tomás- le sonrío a la vez que miro maravillada el banco del porche que acaba de montar- Pero no tenías que haberte molestado. Ya te he dicho que no corría ninguna prisa... 

    -No ha sido ninguna molestia, Emma. Al contrario, estoy encantado de poder ayudarte a que te instales del todo y estés cómoda cuanto antes. 

    -¡Pero si ya estoy instalada del todo! Lo que más falta me hacía ya está en su sitio y este banco no era urgente para nada... 

    -Bueno, discutir ahora por eso es una estupidez porque ya está montado- dice a la vez que se agacha a recoger sus herramientas del suelo- Pero espero que, al menos, me invites a cenar esta noche en agradecimiento. 

    Le miro mientras él me dedica una sonrisa deslumbrante a la vez que espera mi respuesta. Voy a contestarle cuando, por el rabillo del ojo, capto un movimiento a mi derecha que hace que gire la cabeza y me quede muda de repente.  

    Su  mirada pasa brevemente por Tomás y conecta con la mía haciendo que los nervios me invadan de golpe y que, casi, me eche a temblar. Tomás capta mi mirada y se gira para mirar a su espalda hasta que ve a Jacob, que apenas repara en él, porque no deja de observarme a mí. 

    -Emma...- me mira un poco preocupado antes de volver a mirarle a él- ¿Estás bien? 

    No le contesto. Ni siquiera le escucho. Sólo puedo mirarle y pensar, a la vez, que no entiendo mis reacciones ante él dado que ya sabía que había salido de la cárcel. Marina me lo dijo así que el hecho de encontrármelo aquí no debería ponerme tan nerviosa pero aún así...han pasado más de dos meses desde la útima vez que lo vi y ahora lo tengo frente a mí otra vez. 

    -Emma... 

    -Sí- reacciono de repente- Estoy bien. Sólo que...¿podríamos dejar lo de la cena para otro día? 

    -Claro- responde enseguida echando otra mirada de desconfianza hacia Jacob- ¿Seguro que estás bien? 

    -Sí, seguro. Es que...hoy no me viene bien, eso es todo. 

    Intento sonreir y aparentar tranquilidad delante de él aunque mi interior es un auténtico torbellino. 

    -De acuerdo. Nos vemos mañana, entonces. 

    Asiento sonriéndole y él empieza a bajar los escalones del porche, pasa al lado de Jacob que ni le mira y desaparece al girar por una calle lateral del pueblo. 

    Jacob echa a andar hacia mí, entonces, con una bolsa de viaje en la mano y se detiene justo frente a mí. Le miro sin saber qué decirle exactamente. ¿Qué se dice en estos casos? ¿Bienvenido después de dos meses sin haber querido hablar conmigo? ¡Y gracias por salvarme la vida, por otro lado! 

    -Hola Emma- dice él al fin. 

    -Hola...Jacob. 

    -¿Cómo estás? 

    Me encojo de hombros por toda respuesta y él hace un repaso por todo mi cuerpo parando unos instantes su mirada en mi vientre un poco abultado. 

    -¿Podemos hablar? 
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    Nada más entrar en la casa, Einstein levanta las orejas desde su cama y, en cuanto ve a Jacob, sale disparado hacia él saltando a sus brazos y ladrando loco de contento. 

    -¡Eh, colega!- dice él soltando la bolsa en el suelo y acariciándole la cabeza sin dejar de reirse y de jugar con él- ¿Aún te acuerdas de mí? 

    No puedo evitar sonreir al verles a los dos jugando. Einstein está tan contento que casi derriba a Jacob al saltar sobre él sin dejar de ladrar excitado. 

    -Espera, espera...Sí, me he acordado también de ti y te he traído una cosa- dice abriendo uno de los bolsillos laterales de su bolsa y extrayendo un hueso para perros- Toma. 

    Al segundo, Einstein lo agarra con la boca y se marcha a su cesta meneando el rabo contento con su regalo en la boca, que no tarda ni dos segundos en empezar a morder. Le observo sin poder dejar de sonreir y, al volver la vista hacia Jacob, él me está observando fijamente.  

    -¿Quieres tomar café o prefieres un té?- pregunto dejando de sonreir. 

    -Me da igual- responde poniéndose en pie y dejando su bolsa de viaje en el suelo junto a un sofá del salón a la vez que echa un largo vistazo a mi casa. 

    Me acerco a la cocina, cojo la tetera que está sobre la encimera y empiezo a llenarla de agua del grifo mientras intento aclarar mis ideas ante el hecho de que haya aparecido aquí de repente y de tenerlo en mi casa mirándome sin parpadear. Pongo la tetera en el fuego y me giro mirándole seria. 

    -¿Estás viviendo en el pueblo?- pregunta por fin mirándome extrañado. 

    -Sí- asiento con la cabeza. 

    -¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido con tu cabaña? 

    -Esta es mi cabaña, ahora- me mira como si no me entendiera- Tras negociar duramente con los del seguro, ellos me ofrecieron dos opciones: o reconstruían la cabaña o me daban el dinero y me compraba una vivienda así que, tras pensarlo mucho, decidí aceptar el dinero y venirme a vivir al pueblo. 

    -¿Por qué? Creía que te gustaba la soledad de la cabaña. 

    -Y me gustaba. Mucho. Pero ahora no puedo pensar sólo en mí. 

    Su mirada baja un segundo hasta mi vientre antes de volver a mirarme a mí. 

    -Consideré que vivir en una cabaña apartada en mitad del bosque no es lo más adecuado para un niño pequeño. Él tiene derecho a vivir rodeado de personas, a tener amigos con los que jugar, tener cerca el colegio y el parque..., en fin,- me encojo de hombros- tener una infancia lo más normal posible. 

    Asiente como si me comprendiera. 

    -Te habría preguntado tu opinión al respecto si hubiera podido hablar contigo pero, como eso no era posible... 

    -¿Estás con él?- pregunta de repente. 

    -¿Qué? 

    -¿Estás con ese tío?- pregunta señalando la puerta de la calle- ¿Con el que te ha montado el banco del porche? 

    -¿Y si así fuera? 

    Le miro fijamente y él me devuelve una mirada fría como el hielo. 

    -Contéstame. 

    -No. 

    -¿No? 

    -No, no voy a contestarte. 

    -¿Quieres poner las cosas más difíciles aún?- me mira entrecerrando los ojos. 

    -¿Yo soy la que las ha puesto difíciles?- empiezo a enfadarme de verdad- Contéstame a una cosa: ¿Por qué tengo que darte explicaciones de mi vida? 

    -Emma... 

    -¿Qué explicaciones me has dado tú a mí de la tuya? ¿De tus decisiones? ¿De esas decidiones que tomaste tú sin tenerme en cuenta aunque me afectaban también a mí? 

    -¡Tú también has tomado tus decisiones sin contar conmigo!- me rebate- ¡Se suponía que, hasta que yo saliera de la cárcel, estarías en el hotel de Darío que es un sitio seguro! ¡No aquí embarazada y sola sin tener siquiera un techo dónde  dormir! 

    -¡Sé apañármelas muy bien yo sola! 

    -¡No me jodas! ¿En serio? ¿Y dónde te has estado quedando todo este tiempo? ¿En casa del imbécil ese? 

    -¡No es ningún imbécil! ¡Es un amigo que se ha portado estupendamente conmigo! ¡Además, dónde yo haya estado estos meses no es asunto tuyo porque mis decisiones a ti no te atañen al igual que a mí no me atañen las tuyas! 

    El pitido de la tetera hace que me calle de golpe y le mire enfadada. Él me devuelve la misma mirada pero no me responde. Me vuelvo a quitar la tetera del fuego y abro el armario y saco dos tazas intentando controlar el temblor de manos que siento mezcla del enfado y del nerviosismo que siento. Cuanto más lo pienso, más me cabreo. ¡Se presenta aquí pidiéndome explicaciones! ¡Explicaciones que él mismo no ha tenido cojones de darme en estos dos meses! 

    Me vuelvo hacia él con las dos tazas de té humeante en mis manos y dejo la suya sobre la encimera que hay entre los dos. Él se acerca pero no coge la taza. Sólo me observa fijamente. 

    -¿Cómo está el bebé? 

    Levanto la mirada de mi taza y le observo unos segundos antes de contestar. 

    -Bien. Está creciendo bien y sin complicaciones. 

    Asiente lentamente sin dejar de mirarme. 

    -¿Y tú? ¿Cómo estás? 

    -He estado vomitando bastante por las mañanas hasta hace una semana que las náuseas se redujeron y ahora estoy mejor. También me encuentro más cansada de lo normal y con mucho sueño pero el médico dice que es algo normal. 

    Me observa otra vez de arriba a abajo con lentitud y llego a un punto en el que no soporto su escrutinio más. 

    -Es un niño. 

    Su mirada pasa de la incredulidad al asombro total en segundos. 

    -¿De verdad? ¿Ya lo sabes con seguridad? 

    -Están bastante seguros aunque lo sabrán con certeza total el mes que viene pero...sí, creen que es un niño. 

    Su expresión de sorpresa mezclada con emoción hace que algo se rompa dentro de mí. 

    -Te lo habría dicho en el momento en el que me lo dijeron a mí pero como eso era imposible... 

    -Emma, joder...¡Basta ya! 

    -¡No! ¡No basta!- grito sin poder soportarlo más- ¡Llevo meses tragándome todo esto yo sola y sin saber si te volvería a ver otra vez o no y ahotra te presentas aquí...! 

    -¡Sabías que volvería a por ti! ¡Te dije que vendría a buscarte! 

    -¡También dijiste que nunca volvería a estar sola mientras tú estuvieras en este mundo! 

    -Quería darte tiempo... 

    -¿Tiempo para qué? 

    -¡Para que estuvieras segura de mí! ¡De lo nuestro! ¡Para que pudieras pensar si podías perdonarme por todo lo que te he hecho pasar! 

    -¿Y esa es tu manera de hacerlo?- dejo la taza de golpe en la mesa- ¿Dejándome sola? 

    -¡Se suponía que no estarías sola! ¡Que Marina, Herminia y Darío estarían contigo! ¡Sólo eran dos putos meses que tenías que quedarte con ellos hasta que yo saliera! 

    -¡Yo no quería estar con ellos! ¡Quería estar contigo! 

    -¡Pero yo no podía estar contigo! 

    -¡Pero sí podías haberme llamado! ¡Haberte interesado por mí! 

    -Llamé a Darío para preguntarle por ti todos los días. 

    -Lo sé, me lo dijo, pero la que necesitaba hablar contigo era yo y no él. Dime una cosa, ¿en serio piensas que esta incomunicación autoimpuesta nos ha ayudado a los dos? 

    -No lo sé, es lo que quiero saber así que dímelo tú. 

    -¿Y qué quieres que te diga? Ahora mismo sólo siento deseos de coger ese jarrón y tirártelo a la cabeza. 

    -¡Quiero saber si estás segura de querer tener una vida conmigo después de todo por lo que te he hecho pasar! ¡Sé que he cometido muchos errores y que tú los has sufrido más que nadie y por eso quería darte tiempo sin mí para que supieras qué es lo que realmente quieres! ¡Así que dímelo, joder! ¿Qué es lo que quieres? ¡Porque yo sí sé lo que quiero! 

    -¡Tú no sabes lo que quieres!- digo negando.  

    -¡Claro que sé lo que quiero! ¡Lo tengo delante! 

    Me quedo sin respuesta a lo que acaba de decirme. Él me echa una mirada feroz y determinante pero yo siento que todo esto me ha sobrepasado por hoy. Busco una silla con la mirada y me acerco para sentarme a la vez que me palpo el vientre y respiro hondo. 

    -¿Qué te ocurre?- pregunta acercándose a mí. 

    -Nada, es que ahora me canso con mucha facilidad. Llevo todo el día arreglando la habitación del bebé y creo que he tenido demasiado por hoy. 

    Se agacha frente a mí hasta quedar a mi altura y me observa sin decir nada. Yo le miro a él pero desvío la mirada rápidamente. Entonces, acerca su mano y coge la mía apretándola con fuerza. Yo miro nuestras manos pero no le respondo. No puedo. 

    -Es tarde- digo levantando la vista y mirándole- Deberías irte ya. 

    Me observa durante unos segundos y, finalmente, asiente y se pone en pie tras soltarme la mano. Se da la vuelta y se encamina hacia donde ha dejado su bolsa de viaje, la recoge del suelo y se da la vuelta para mirarme otra vez. Su mirada mantiene la mía unos segundos hasta que se da la vuelta encaminándose hacia la puerta. 

    No puedo. 

    -Jacob...- él se da la vuelta y me mira- ¿Tienes...tienes algún lugar donde quedarte? 

    -Sí, cogeré una habitación en un sitio por el que he pasado antes. 

    -¿El hostal? 

    -No, ese estaba lleno. Pero he visto antes, cuando venía hacia aquí, que hay un bar, a las afueras del pueblo, que tiene habitaciones. 

    -No será el bar Valvona, ¿verdad? 

    -Sí, creo que se llama así. Tiene una escaleras en la entrada que bajan a un sótano o algo así... 

    -¡Por Dios...!- me levanto exasperada- ¡Ese sitio está infestado de ratas! ¡No puedes quedarte ahí! 

    -No tengo muchas más opciones- dice encogiéndose de hombros- Este pueblo no es la capital del turismo, precisamente. 

    Le observo detenidamente y sé que me voy a arrepentir de esto. 
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    Cierro los ojos durante unos segundos y los vuelvo a abrir, nervioso. A este paso tardaré bastante en dormirme si es que, finalmente, me duermo. Me incorporo quedándome sentado en la cama de la habitación en la que Emma me ha dejado quedarme a dormir y observo la habitación en penumbra a mi alrededor. Es una habitación que tiene lo básico: una cama, un armario y dos mesitas de noche. 

    El resto de la casa me ha sorprendido para bien. Es bastante amplia, con dos plantas, la de abajo consta de una cocina enorme, un cuarto de baño y un salón gigantesco y la de arriba tiene dos cuartos de baño más y tres dormitorios: el de Emma, la habitación de invitados en la que estoy yo y el cuarto del bebé. 

    Cuando lo he visto antes me he quedado impresionado y algo se ha roto dentro de mí. Tiene las paredes pintadas ya de color azul y una lámpara de bebé ya instalada también. Sólo le falta la cuna y los demás muebles, que ya los tiene comprados pero que aún no los ha montado, hecho que me ha tranquilizado bastante. Si llego a enterarme de que el mediamierda ese de antes le ha montado los muebles de la habitación de mi hijo habríamos tenido un problema serio. 

    Pero he de reconocer que Emma se las ha apañado muy bien aquí ella sola. Ha negociado con los del seguro de su cabaña y, con lo que le han dado, ha comprado esta casa que está arreglando y adecentando ella sola. Y le está quedando muy bien. Ha conseguido un hogar muy acogedor. 

    Antes, mientras cocinaba hemos conseguido tener un rato de charla tranquila y sin  

    tiranteces que hemos podido prolongar durante la cena a base de hablar sobre temas neutrales como Marina y su inminente parto, sobre Sergio y los demás. Y la verdad es que la sensación de estar los dos hablando tranquilamente ha sido increíble. Ha sido como cuando estábamos los dos solos en la cabaña degustando una de sus increíbles cenas. 

    Un ruido en alguna parte de la casa hace que mire hacia la puerta de mi habitación. Reconozco ese ruido. Es Einstein. Se ha levantado y ese granuja sólo se levanta de su cesta por la noche por un motivo. Emma está despierta. 

    Me levanto de la cama y me dirijo hacia la puerta, la abro lentamente, salgo de la habitación y me encamino hacia las escaleras desde donde se ve el piso inferior y veo a Emma sentada en el sofá con un ordenador portátil en sus piernas mientras teclea sin parar. Einstein está tumbado a su lado moviendo el rabo tranquilamente. 

    Los observo durante unos minutos y empiezo a sentir algo parecido a la nostalgia. Recuerdo cuando estábamos los tres juntos como si no tuviéramos a nadie más salvo a nosotros mismos y eso me hacía sentir bien. Y ahora Emma lleva a mi hijo dentro pero yo ya no formo parte de ellos ni de sus vidas. Y eso no me gusta.  

    Comienzo a bajar las escaleras y Einstein enseguida me ve y se levanta corriendo a saludarme poniéndose sobre sus patas traseras y lamiéndome la mano contento. Le acaricio la cabeza y, entonces, Emma se gira y me ve. Su expresión es de desconcierto al principio pero, al momento, cambia a mostrarse cautelosa conmigo. 

    -¿Pasa algo?- pregunta mirándome- ¿No duermes bien en esa cama...o es que te he despertado? 

    -No pasa nada- contesto acercándome al sofá en el que está sentada y me siento a su lado mirándola a los ojos- No podía dormir y te he oído moverte aquí abajo...así que he bajado. 

    Asiente lentamente y vuelve a mirar la pantalla de su portátil como si intentara concentrarse de nuevo como estaba antes de mi interrupción. 

    La observo aprovechando que no me presta atención y empiezo a preguntarme si estaré volviéndome loco o es que, simplemente, estoy celoso de ese tío. No lo sé pero sí sé que quiero a esta chica de una manera casi enfermiza. Ella es la que me ha mantenido cuerdo estos meses que he pasado encerrado, pensar en ella y en mi hijo y en la vida que podíamos tener los tres juntos. Me pertenece. Y yo a ella. Pertenezco a su sonrisa, a su boca, a su mirada, a las líneas de su cuerpo... 

    -Deja de mirarme así- levanta la vista y me mira directamente- Me estás poniendo nerviosa y no me dejas concentrarme. 

    -Perdona- digo apartando la mirada de ella y, durante unos minutos, ninguno dice nada. Sólo se escucha el ruido de las teclas del ordenador y, finalmente, un suspiro de frustración que hace que la mire otra vez y veo que ha dejado de escribir y observa la pantalla con una expresión de fastidio. 

    -Oye, si te estoy molestando aquí sentado puedo irme... 

    -¿Qué?- me mira extrañada. 

    -No quiero cortarte la inspiración. 

    -No, tranquilo...- sonríe con tristeza- Es que me faltan muchos textos...y me cuesta mucho seguir dónde lo dejé. 

    -¿Qué textos te faltan? 

    -Los que se quemaron con la cabaña...Muchos eran producto de momentos fugaces de inspiración que tuve y ya nunca los recuperaré. 

    Se encoge de hombros como queriendo decir que ya no tiene remedio y vuelve a poner atención a la pantalla del portátil mientras yo la observo con atención. 

    -Soy la persona más extraña del mundo...  

    Emma levanta la vista de la pantalla y me mira extrañada. 

    -Aunque creo que no soy el único que se siente así y que, en el mundo, debe haber alguien que se sienta tan roto y dañado como yo. 

    La miro y ella me mira a mí fijamente, sin decir nada. 

    -No sé dónde estás ni dónde buscarte pero sé que existes y nos vamos a encontrar...Sólo espero reconocerte cuando te vea, saber que eres tú y que tú sepas que soy yo... 

    Su mirada pasa a estar conmocionada en cuestión de segundos mientras me observa como si no se creyera lo que está escuchando. 

    -Ven a mí, búscame dónde sea y encuéntrame- continúo sin apartar mi mirada de la suya- Yo te estoy esperando en algún lugar así que búscame. No mueras antes que yo. 

    Me observa unos segundos más y, de un sólo movimiento, aparta el portátil a un lado y se levanta alejándose del sofá con prisa. 

    -¡Eh, Emma!- me levanto y la sigo- ¡Espera! 

    Ella no me hace caso y sigue caminando por el salón. 

    -¡Emma! 

    -¿Cómo sabes eso?- se gira y me enfrenta mirándome emocionada-¿Cómo te sabes ese escrito? ¿Te lo quedaste? ¿Te lo guardaste cuando estabas en la cabaña? 

    -¡No! Emma...lo leí un día, una vez, nada más. 

    -¿Una vez?- me mira incrédula- ¿Y te lo aprendiste de memoria sólo con leerlo una vez? 

    -Cuando lo leí, me impactó mucho y..., desde entonces, no lo he olvidado. 

    -¿Por qué? 

    -Porque, en cuanto lo leí, comprendí que eras tú. 

    Su mirada se humedece al escucharme mientras sigue fija en mi. 

    -Hace tiempo que sé que eres tú, Emma. Sé que has pasado por mucho...y que todo ha sido por mi culpa...pero no puedo evitarlo. Te quiero demasiado. 

    Ella no me contesta. Sólo me mira aún conmocionada así que me acerco a ella y, rezando por que no me aparte, la abrazo de la cintura pegándola a mi cuerpo sin decir nada. Cuando ella me pasa los brazos alrededor del cuello casi dejo escapar un suspiro de alivio. 

    La beso en el pelo y la abrazo con más fuerza sintiendo cómo ella me abraza con más fuerza también y, por primera vez desde que salí de la cárcel, sonrío realmente feliz. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





   

      

      

      

      

      

      

      

    Nueve meses más tarde 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Me encojo aún más bajo las mantas calientes intentando volver a entrar en el sueño en el que estaba inmersa hace unos segundos pero aún tengo frío así que me muevo lo justo para poder pegarme al muro de calor junto al que duermo todas las noches pero no está. 

    Extrañada, abro los ojos y me giro para ver que su lado de la cama está, efectivamente, vacío. ¿Dónde se habrá metido este hombre?  

    Sin poder evitarlo, saco mi mano de debajo de las mantas y observo el anillo una vez más. Ayer nos casamos y aún no me lo creo del todo. Fue una ceremonia íntima en el juzgado pero preciosa, a la vez. No puedo evitar sonreir mientras recuerdo estos últimos meses con él. Han sido los más felices de mi vida...Y después de la noche de bodas que me ha hecho pasar en la que apenas me ha dejado dormir con sus caricias y sus besos, ya que hace poco terminé la cuarentena tras el parto, ahora me despierto ¿y ya se ha levantado? 

    Aparto la sábana y las mantas y me levanto frotándome los ojos con sueño a la vez que me acerco a la cuna de bebé junto a mi cama y, al asomarme, veo que está vacía.  

    Qué extraño... 

    Me pongo las zapatillas y salgo de la habitación en dirección a la habitación del bebé pero tampoco están ahí así que bajo las escaleras y me encuentro el salón vacío. ¿Dónde se han metido los dos? O debería decir los tres porque Einstein tampoco está por ningún lado. 

    Comienzo a caminar en dirección a la cocina y tropiezo con algo que hay en el suelo que hace que casi me caiga. Es la bolsa de deporte de Jacob en la que lleva todo lo que usa en su trabajo como monitor de deportes de aventura. Ya le he dicho mil veces que no la deje tirada en el suelo del salón y que use el armario para guardarla pero ni caso. Miro a mi alrededor hasta que me percato de que la puerta de la calle está entornada, me acerco y la abro un poco, lo justo para ver a Jacob sentado en el banco del porche con Guille, perfectamente abrigado con un mono de nieve y un gorro de lana, en brazos y Einstein tumbado a sus pies. Sonrío ante la estampa que forman los tres y estoy a punto de abrir la puerta del todo y salir cuando la voz de Jacob hace que me quede quieta. 

    -Deja que tu padre te enseñe algo, Guille. Nuestro paso por este mundo es fugaz y hasta te diría que absurdo así que pasa tu tiempo con gente de verdad, con personas que te hagan ver el mundo de forma diferente... aunque no es fácil encontrarlas. A veces las personas que valen la pena están escondidas...sí, se esconden en cabañas en lo más profundo del bosque y tienes que dar vueltas y vueltas por la vida hasta encontrarlas... 

    Le observo sin decir nada y escuchando cómo le habla a Guille que está despierto y juega con uno de los pompones que cuelgan de su gorro de lana. 

    -...Y no es fácil, te lo digo yo. Pero, una vez que lo haces, que consigues encontrar a ESA persona...será lo más grande que te ocurrirá jamás y no entenderás cómo has podido vivir sin ella antes...Pero si, después de todo, después de buscar y de dar vueltas y vueltas, no consigues encontrar a esa persona, no pasa nada. Tu madre y yo estaremos ahí para ti siempre. Nos dará igual lo que te pase ni los problemas que tengas...estaremos contigo hasta el fin. 

    Me muerdo el labio inferior emocionándome con sus palabras mientras le observo hablar y cómo Guille sujeta su dedo enorme entre sus deditos.  

    -Y, por último, recuerda una cosa muy importante: la vida es corta y no tienes que tomártela demasiado en serio, al fin y al cabo, no saldrás vivo de ella así que no te maltrates a ti mismo. Disfruta, come lo que te apetezca, corre todo lo rápido que puedas, grita a pleno pulmón, salta al mar, sé amable, haz el tonto o sé raro, si es lo que te apetece. No hay tiempo para nada más. 

    Me paso los dedos por las mejillas secándome las lágrimas y sonrío sin poder evitarlo. Le observo una vez más mientras coge a Guille en brazos y le besa con ternura en la frente y, sin poder aguantarme más, abro la puerta del todo y salgo a reunirme con los tres.  
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